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T JBiOJLOGO 

DE LA PR£S£NT£ EDICION. 






/4y tazmei^M'ffuehat alegadas fmr ta 
Sibliateca Real en Vi prilogo que subsigue han 
replicado después en et suyo los editores de Va?' 

leticia insistiendo en desacreditar como viciada 
y sospechosa la edición del año de 162^ , y 
^refirieníio d ella como texto mas cierto r pu- 
fo la del de 1C08. La Biblioteca vindicara to^ 
eiaota su causa , si le pareciere necesario ; per^ 
mtretanSo nosotros que aun estamos por ella, y 
copiatttús en la presente su última edición, de^ 
temos dar razón al público de nuestro proce^. 
der. Para lo qual nos ha parecido convemeth' 

^3 
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i¿ analizar esta dispuia y reducirla £ ciertas 
ideas generales , pues las razones particulares 
que de cada parte se .líegan , ya están bien 
conocidas , y su repetición seria molesta d los 
lectores, 

A tres clases se pueden reducir todos los- 
argumentós y razones que aquí se controvier- 
ten», Porque 6 se arguye por tmgetwras mas 6 
minos probables ; que cada uno nace d su mo- 
do sobre unos mismos hechos ; 6 por juicios pu- 
ramaite arHir arias sin mas prueba que la opi^ 
nion del que los hace s ó finalmente por hechos 
y documentos positivos. 

El primero destos tres medios , en qual^ 
quier materia que se emplm , suele ser jfecm^ 
dísimo , as( como lo son también las réplicas á 
que da lugar, Quando en cosÁs pasadas se (g*- 
ñora absóTutamente lo que suceenó ; y el inge-^ 
nio humano se empeña en inferirlo de lo que 
pudo suceder , halla camino para todo : y en la 
perplexidad y contradicción de suposiciones opues* 
tas , todo se queda en congeturas y puede ha^ 
cerse una disputa interminable* Eí segundo me-^ 
dio es todavía mas inútil para averiguar la 
verdad: porque entre dos que en un mismo man^ 
Jar perciben sabores contrarios , dando cada uno 
por testigo su proprio paladar , no es posible 
que jamas haya quien decida, Pero el tercero 
finalmente como mas positivo y cierto es tam^ 
bien el mas fuerte y poderoso en materia de 
hecho como la que aquí se disputa y á saber , si la 
edición del año de está viciada 6 no. Con, 

pocos exemplos que pongamos- de ¡o que por tales 
meSos se ka adelantado en la presente disputa, 
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quidiird bien juttificada la caléficacian di^ 
eUoi hacemos. 

Sea el primero el argumento de los falsos 

Cronicones , por cujas citas conjeturó el Señor 
Mayans no ser aquella edición genuina del 
Padre Mariana que nunca los habia admitido, 
y la Biblioteca aseguro precisamente lo con-^ 
trario , creyendo que el moao de citarlos manifes^ 
taba bien el poco aprecio en que aquel sabim, 
las tenia» Esto ya lo confiesan los edit^es da 
Valencia ; pero dicen que fui disimulo y maHa 
de los impostores , satisfechos con que al pritp^ 
cipio se creyese que Mariana no se aíreyía d 
condenar los Cronicones aunque dudaba de ellos. 
Conjetura sutil por cierto , en que ya se quiere 
suponer un disimulo tan fino y delicado que ca^ 
si viene á desvanecerse y perderse de vistOé 
Porque de aquel modo serta tan corto y tan cbk^ 
doso el fruto que podia esperarse de la impos^ 
tura aun quando moliese , que ningún hombre 
astuto la intentarla ^ a riesgo de perder mu- 
cho mas si fuese descubierta , como entonces era 
muy fácil. Esta sola obiecion que es muy natu- 
ral y sencilla basta para debilitar aquella con-* 
getura, y así Jlaqueardn siempre los discursos 
voluntartmnente JfonHados sobre tan débiles prkh 
€Ípiot. 

No son mas sólidos los que se fundan so^ 

bre la semejanza ó desemejanza que pretende 
encontrarse entre las adiciones y el estilo cono^ 
cido del Padre Mariana, La Biblioteca ase- 
gura que en todas ellas se fiota una entera iguala 
dad con el carácter , genio y estilo del autor: 
hs £ditor4s de ValenUa aunque no. niega» que" 

a4 
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iügmoi fíudeñ ser suyas , hallm tH^trai mm 
€^freñcia palpable ; ¡quiin seta juez compe* 
tente para decidir entre tan opuestas pareceres t 
£n las casas en que m seímede dar mas prue^ 
ba ni demostración que el sentido íntimo , di» 
gámoslo así y de cada uno , fio estando todos de 
acuerdo , ninguno debe presumir que esta el 
acierto de su parte. Los mismos exemplos y conp^ 
faraciones que traiga el uno en prueba de su - 

r*nMn , servirán al otro para confirmarse en 
suya* Además de que acaso no habrá ma^ 
feria en que minos se pueda asegurar el juh» 
do que en esta s porque no en todo lo que se 
escribe y y minos en pasages cortos y salteados ^ 
se descubren las huellas y marcas conocidas del 
estilo propio del autor : cuya pluma tampoco 
está siempre de un mismo temple , en especial 
quando escribe en distintos tiempos. La edad, 
el estado de enfermedad, 6 de salud , los cui^ 
dados accidentales , la diferente disposición de 
¡ae humores , la prisa , la pereza á veces in^ 
vencible , y otras mil causas hay que pueden in» 
jfiuir en la variación del estilo. Lo qual es 
cho mas frcijüente quando escrita y limada ya 
una larga obra , se ofrece inxerir en varios /w- 
gares alguna otra adición ; trabajo fastidioso 
y prolixo que pocas veces dexa de quedar con - 
señales de la violencia que costó ; por donde 
suele diferenciarse del resto de la obra. Así que, 
siempre eerá pretensión vana la de querer con-* 
tluir por este camino la qüestion* 

El de los hechos y documentos es cierta^ 
mente mas seguro y el único por donde debie^ 
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ftadie dudada id disputada dntes de ahora» Cón^ 

tra la edición di'l año de l6^2J no se ha aU'^ 
gado mas que un documento , y ese solo in^ 
duce mía frueba indirecta é inadeqüada. La 
€arta del Padre Mariana que dixo haber vU* 
ta $1 Padre León y dándole ioda fe , probará 
que aquel historiador tenia por faUot loe Cro* 
idcoius el año de } pero no consta pot 

otro documento que subsistiese en esta opinión 
hasta el año de J6^2j» Y a menos que para 
este caso se le declare el don de infalibilidad 
y firmeza que no es dado d hombre alguno por 
erudito y sabio que sea , mas fácil es de creer 
que variase ó titubease en su sentir quando citó 
Jos Cronicones , ya que se entienda que el ci* 
torios fué hacer aprecio de ellos , que las ca* 
vilaciones con que se quiere hacer probable un 
hecho tan inverosímil como el de ta suplanta* 
cion de' las citas. Pudo suceder que con las fuer^ 
zas naturales le Jlaquease también en su an^ 
ciamdad aquella entereza de juictQ de que fus* 
tamente es alabado : pudo ser ya en aquel tiempo 
éd^o mas indulgente con sus hermanos , si te* 
w$a ofender su crédito condenando abiertamen* 
te los Cronicones s y pudo finalmente dexarso 
sorprehender algún tanto porta autoridad de loe 
tíue creían en ellos : en todo lo qual no ha-^ 
bria mas que una ligera inconscLjücncia propia 
de la humana condición , y un cierto ajioxar ó 
descuidarse al ?una vez . como Horacio le cen- 
sur aba d Homero , y Cicerón áDemostenes, Mas 
fw hay para que cansarse en discurrir cómopu^ 
do esto ser por mas difícil que parezca. Por* 
que según el principio de crítica adoptado por 



Jos editores de Valencia , quando se ha pr(H ^ 
hado un hecho , no hay obligación de probar su 
fo'sibilidad , ni tampoco ta de las cofueqüen^. 
das que ele él se quieran inferir. Si de la^ 
citas de los Cronicones ec infere que Mariana- 
les duba ahiin eré Jilo , no por eso se ha de- 
dudar de ellas; porque esta probado que son su^ 
y as con las mismas tres clases de argumentos 
en que al principio hemos dividido la qüestion, 
Y dexanao ahora aparte los de la primera y 
segunda clase , que de suyo valen poco en ma-^ 
ferias de hecho , y qual quiera los podrá fddU 
mente coteja con los de la opbüon contraria,' 
examinaremos aquí brevemente el valor de los 
hechos y documentos en que la Biblioteca funda 
su dictamen , y que no nos han dexado liber" 
tad para separarnos de éL 

Con efecto después de todas las conjeturas- 
y arbitrariedades con que se ha querido hacet' 
probable la suplantación de las citas , adido-' 
nes y correcciones , todavía subsisten en su en^ 
tera firmeza las pruebas principales de su 
¿itimidad alegadas desde el principio , y nada 
se ha dicho contra ellas. Es constante que el 
Padre Mariana corrigio sucesivamente cada una 
de las ediciones de su Historia por la que- 
luego le seguia, como expresamente lo dexi ad^ 
vertido en sus prólogos. Consta asimismo que- 
miéntras vivió no dexó de trabajar en la per^ 
fecdon de su obra asi por los sumarios que U 
aumentó, como por la declaración que htzo en 
su memorial al Rey de haberla afLidido y mejo-- 
rado, i Pues quién con tales antecedentes se aire- 
ver denegar que son' suyas las adiciones y correc'» 
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ciones de la áltima edición hecha en su tiem^ 
fo , y que ella sola es preferible d todJs Lif lit- 
mas y aun quando su mismo autor no lo hubiese 
así declarado ? ; Qudl ha sido la regla que has- 
ta ahora ha ¿obemado d todos los literatos del 
mundo fora juzgar en estas cosas ? Este fué^ 
el común consentimiento de todos los editores qug 
desfms tuvo el Mariana , y entre ellos los mis^. 
mas continuadores de su fíistoria sin que á tán^ 
¿uno de ellas le hubiese ocurrido la menor du^ 
da ni sospecha. Todos estuvieron ciclos hasta 
que el Señor Marans encontró el famoso argu^ 
mentó de las citas de los Cronicones ^xon el qual. 
no acertáron ni Don Nicolás Antonio , ni el Mar^ 
ques de Mondejar , ni Don Tomas Tantayo , bien 
fuese para notar la suplantación si las teman 
por falsas y 6 la opinión de un autor tan cíle^ 
bre si las creian verdaderas. Solamente el silen^ 
ció de estos tres escritores bastarla para deses^^ 
timar semejante censura. 

En suma , la edición de que se disputa es-* 
tuvo siempre en la jfosesimi de ser tenida por 
legítima con el irrefragable título de haber si^ 
do declarada tal por su mismo autor , y ad^ 
ndtida y consentida universalmente por quantos. 
le siguieron* Al cabo de muchos años , atrope'^ 
llaiuío un derecho tan justo y claro , sin exa- 
minarla ni verla fué calumniada y aun conde^ 
nada por una mera presunción, lEn su defen- 
sa se alegó el antiguo y bien sentado crédito 
con que habia corrido basta entínces r y tt des^ 
vaneció aquella presunción no solo con el testimo^ 
nio de los autores coetáneos d quienes no se hubiera 
pasado por alto, sino. también conloe contradic* 
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€Íonrs § invfrosmilUudes que en sf misma mhehlk^ 
Mas como esta uUtma forte de la defensa que m 
€r a necesaria, sea por su naturaleza la mas Jlaca 
én qualquier materia que se trate , y la mas ex^ 
fuesta d ríf lieos siente q[ue hayavn foco de üIf* 
genio , aquí se ka hecho hmcafU , desentenetíin^ 
dase absolutamente de todo lo demos. Y aun-* 
que nada se ha adelantado ni adelantar d mién^ 
tras no haya hechos y documentos que oponer d 
ios de la defensa ¡ se podría tal vez deslum^ 
hrar d quien no considerase atentamente el 'oer-^ 
tiadero estado de la questum como lo maba^ 
mos de exponer» 

' Nosotros pues , aunque estamos conformes en 
la regla de crítica de sentar lo cierto corneo 

cierto , y como dudoso lo dudoso , no creemos que 
convenga al caso presente co}no quieren los edi- 
tores de Valencia, Si por qualquiera duda se 
hubiera de hacer novedad en las cosas univer^ 
salmente recibidas , todo seria cor^usion y dei^ 
érden en la República de las letras. Ha de 
eer una dada grave , apoyada sobre testimo^ 
fttos capaces eU balancear los fundamentos en 
que estriba la certeza contraria* Si apareciera aU 
gun testimonio de esta clase en favor de la 
duda que promovió el Señor Mavans tan sin exd* 
men , y luego han querido sostener d toda eos* 
ta sus partidarios , nos rendiríamos d ella. Pe" 
To entretanto nos ha parecido regla mas segth» 
ra , preferir d las conjeturas y al juicio partid 
Miar de algunos las pruebas fundadas ek he^ 
chos y documentos pertenecientes dio que se dis^ 
j}uta; y conforme d esta regla ^ el tiempo , el 
iu¿ar jf las circunstoíicias de ¿i edición j lo 
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éistimá de . fita *1 aitfar de lat^a; 
fensáfm sus coetáneas , y quantos le sigtdírim 
después , es lo que debe decidir. 

Baste lo dicno para satisfacción del pifí li^ 
eo sobre la autenticidad del texto que segui- 
mos. Mincho mas se podria decir , y aun esto 
foco se diria tal vez mejor , si no nos estre- 
chase el plazo de la frimera entrega ofrecida 
'4 los subscriptores. Mas lo que importa saber 
€S que después ele tanta disputa , • las de Va^ 
iencia no se . han atrevido á omitir las adido» 
mes de la edición del año de i6%^y bien ¿jue 
las pongan por via de notas para que no se 
confundan con el texto que ellos tienen por pu^ 
ro ; así como la Biblioteca señaló con asteriS'^ 
sos los lugares en que se citan los Cronicones, 

Íue son Gs que ^inci^almente han ocasimada 
9 duda , fotr st algusen teniéndolos por supo^ 
siticios quisiese desentenderse de ellos* Demeh 
ñera que el lector , siga la opinión que qmsie* 
re y puede en esta parte servirse con igual ven* 
taja y seguridad de ambas ediciones. Si ala- 
guna diferencia hay y sera en l.i de Valencia^ 
cuyos editores no han querido poner mas va^ 
fiantes que las que les han parecido substan^ 
€iales : y esta elección y discernimiento podrá 
m contentar d todos ; además de que en autor 
tan clásico , los que sean algo escrupulosos m 
hallaran emienda ni variación que no se deba 
conservar y por poco substancial que parezca. 

Concluiremos ya con dos palabras sobre la 
continuación del Padre Miniana, Si al méri- 
to de esta obra en su original correspondiese 
la eseá^tisud ^frefiedad y. elegancia de la tra^ 
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idttccfon que tentamos en mesfra letigua ; W« 
ida hubiera, faltado par^ llenar ítuestros deseos, 
Pero solo viéndola puede formarse idea^de la 

ignoranc ia del traaüctor y por qualqutera par-* 
te que se abra , parece iHcreihle que tal cosa se 
hubiese de xa do publicar. Pondremos solamente 
tal qual exemplo di' los innumerables despro^ 
fósitos de ^ue est¿í plagada toda la obra 
ra satisfacctoH de los qtie no la han visto , pues 
por fortuna se ha hevho ya rara. Esta cldt^ 
4ula : prxbtiit mateiiam multis sermonibus > lá trÁ- 
dmé así: di6 materia d-* muchos sermones j y 
esta otra : lectis in concione litterís , leidas las 
cartas en el sermón. Penes quem vis consilio- 
rxim erat , lo huer^^rcta : ante quien se tenían 
ios consejos : y classicum canente , cantando en 
la clase. J Qué se puede esperar de un tro*' 
ductor que así se dexa llevar del sonsonete ale 
las voces t Pues toda la traducción es igual, 
llena de errores que solo podían caer en un 
mal principiante , y muchos de ellos obscure*' 
cen de tal suerte el sentido que no hay como 
entenderlo sin consultar el original. ¿ Quién, 
por exemplo , podra entender lo que hizo el 
Marques de Bullón quando el traductor dice 
que )uiitjB!iido tropas embistió á los* mayores de 
Flandes , n n^ lee en el . original : coactts co^ 
piis facúltate majwbus Belgium ¡nvassit l Y quien 
en la traducción lea que pronosticaban los gla« 
díadorcs el prospero suceso ; ¿ que eniendcra si 
no sabe que el original dice : spem uni%^er- 
sx victorioc prxcipiebant sequutores ? No es mas 
clara y fiel la versión de aquella otra cldu^ 
eula s transcendissc montes Galimn ^ ao jam^ adv» 
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4es8e infesto agmíne , donde dice que el fjan» 
ees habú^ pasado los montes y era mal miradp 
ei exército ; vi la- de Catholiaun religtoiiem »o> 
yv& placitis convelientes ; sacudían de ^ la • reli- 
gión Chrlstíana con nuevas juntas. En fin vaU 
ga fot todas aquella en que celebrando el Pa- 
dre Miniana el zelo apostólico de Fr, Bario- 
lomé de las Casas desfues de haberse hecho 
JUligioso Dominico ^ dice esta^ palabras : cuí 
jnuneri incumbebat gnayiter |. dato Dominici 
fnilias nomine , y él las traduce así : á cuyo 
cargo se dedicaba naturalmente habiéndoles pues- 
to el nombre de la familia de Domingo. Con es^ 
to ya no se extrañarán las freqüentes y gra^ 
ciosüimas equivocaciones en la versión de vo- 
ces geográfií js. A Teórica , que es el Aiistri.r, 
llama Noruega ; d nuestra Peñiscola , dexan^^ 
dola en laíin, la llama Península ; d Baldern 
Boyaría ; al Perú la Peruvia ; d las nwnt^ 
ñas de los Andes los montes Angeiíims , y ad 
otros infinitos yerros de todas clases que pue-^ 
den confundir al mas instruido* Lo que sí par 
recerd extrañísimo f y no podemos disimular , es 
el elogio que hizo el Señor Mayans de sus ad' 
mirabtes frogresos en la latinidad. No sabe- 
mos si entonces habria visto la traducción , bien 
ijue el elofffi se halla estampado en el frimet 
tomo : mas parece imferos6mf fte quien tal hu 
zo hubiera podido nunca merecerlo. A no ser 
que el mírtto consista en cierta afectación do 
Jatinismo que suele hacer su castellano obsciírí- 
simo y de una dureza intolerable. En resolu* 
cion , no pudiendo sernos de provecho un traba- 
jo tan crudo ^ se ha encargado en hacerlo do 
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mueva una perscna imeligente y laboriosa que 
no lo dexa- de la mano ^ y ae quien es£er¿i* 
mos quede el fublko bien servido* 



• ■ 

■ * 



PROLOGO 

0E LA REAL BIBLIOTHECA. 

JLia Historia de £spaúa » que compúsole! 
dre Juan de Mariana , tiene tao sentado el créáita 
y ganado tan alto lugar en la estimación del P4t- 
blico y que seria por oemas etaiplear tiempo en re^ 
comenwla al cabo de dos siglos de oontinuos do^ 
gios que ha merecido á propios y á estraños. De su 
grande reputación y aprecio son prueba nada equi- 
voca las repetidas ediciones que se han hecho de 
ella y su traducción a varias lenguas , y sobre to^ 
do el ansia , digámoslo oú y con que en esloi áb* 
timos años se ha clamado por sn reimpresbn*. i 

La lUal BibBotheca , i quien correspondía ha» 
cerla » ha entrado í la parte en este deseo , 

Jorque hubiese la escasez de ejemplares que so 
a ponderado , sino principalmente porque de las 
trece ediciones Castellanas que se han hecho hasta 
ahora , no hay una sola que corresponda al mé- 
xho de la obra ; pue$ dexado á parte lo mate* 
:rial, mas <í ménos despreciable en todas , es 'ma« 
&i£est6 qne qnaifto se han ido multiplicando ^ tan^ 
eo se han aumentado en eiks las £dtas y erro* 
res de la imprenta : de modo que h élrinia edU 
cbn , que deoeria ser la mas correcta , es sin duda 
la mas defectuosa. 

Este conocimiento , y la oWlgadon en que cons- 
tituyó á la Bibliotheca la Real confianza y encargo 
de la inipresion de esta obra ^ y de otras que ha 
pnesto ya á los Reales Pies del Rey Nuestro Sb» 
tm^ han heffao tmgtsoáet goíí gpsto á sos 
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n 

divídaos el molesto trabajo de su corrección ^ ca* 
yo mérito solo podrá reconocer ^ien tenga tiem-r 
po y paciencia para cotejar esta edición con las 
antigaas« 

. Recogidas pueá las del tiempo det autor , se-» 
paradas las quatro Castellanas de 1601. lóoS. 1617. 
y 1623. y con presencia de lo que previno ea 
el Prologo de la de 1608. se ha cotejado ésta 
exactamente con las dos de 1617. y 1623* y se 
faan notado por menor todas sus variantes » cor^ 
teccidaie» y adiciones^ De este cotejo ha resoW 
lado que esta^ edicioiies. se corrigen y añaden unas 
á otras sucesivamente ji de ^ueifte que la de 16234 
4|tie es Ir última $ es también la mas correcta y 
copiosa ; cu tauto grado ^ que comparada con la 
de 1608. produce tan crecido número de emien- 
das, variantes y adiciones que se podría toiinar 
de. ellas un competente volumen* 
' £)e este hedió > comprobado con. la mayor 
^olixidad ^ se sigue llaáamente deber aeí {>re&^ 
ñda la edición & 161^ i todas las anteriores 
mayormente quando-el^úaiinado con la debida atejK* 
Clon lo corregido y amnentado en ella ^ se re^ 
conoce ser todo del autor por el estilo > genio y 
carácter en nada diíerente , áfttes bien conforme, 
y en suma el mismo que se halla y reyna en 
el cuerpo de su Historia : además de que la ma- 
yor aparte se contiene en la edición de 1617^ CA 
^e asimismo corrigio y aumento Ja de 6084 - 
' Agrégase la reflexión .de que asiiromd en^.su 
IVdlogo advirtió se tuviese ttor :opinion; suya Ik 
que «se hallase en eth , prenriéndola coft «esto á 
la anterior de 1601. igualmente previno lo mis* 
xno en las sucesivas de 16 17. y 1623. con la cir- 
cunstancia rtotablc de designarlas y llamarlas Q 
ta y Quinta^ contando, .soto ias que. hahi^ pu- 
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fcKcado oon los 30; librds , y .entre dlarpor prioicp» 
xa la de >i6oi* por aegaada la de MognncU de 
960^. tercera la de 1008. y qaacU y qiuota las 

¿os de 1617. y 1623. . ' 
. - Queda pues por esta última declaración del 
autor comprobada la iegiíimiLiadde la edición de 23^ 
y su preíereneia á las anteriores. Y aunque con 
<esto 9 ' y t el hecho constsuite • de haberla seguid* 
imiformemente^todas las posteriores de España des» 
ile la primera de ^i&j.;** Hasta la áktma- de i7^> 
jie- |astifiea'>a5Ími$ma-la deceba ^ue hemos' ne^ 
chor 'de'ella ptasa texto^de <ki presente; iKxlavfa 

para mayor satistaccion del Publico daremos la 
que corresponde a varios reparos con .que un 
•crkor de*huestros tiempos ha querido hacerla sos- 
pechosa hasta ei estrema de. proponer como mac 
escknable la de i6o8« . ... 

£s así qae pudieraiBOS escusar este trabajo á 
«vista de .la . ocWesMn.^^ mismo Autor de e»» 
ta novedad. .hüpo. llannienle de . no babee teoid» 
presentes las^ ediciones del tiempo de Mariana ^ ni 
podido por conseqüencia cotejarlas ; porque á la 
•verdad sin este previo reconocimiento y compa- 
ración de nnas con otras , qué juicio fundado y 
«olido se puede hacer de su mérito y prefcrc»* 
«b? qaé concepto formarse do un dictámes desf 
tituido del principal é indápensable paso para d 
ectdrto, qual es eLexámen y ooie)o-de las obras 
cobre que recae ? Ni 'el que. d^ el Autor, qno 

!)ara tratar de la autoridad de las tales ediciones 
as comparo á este lin entre sí , alcanza i su- 
plir la falta ; porque la hizo sin verlas , qomo 
lo expreso y lo manifiesta su escrito , por lo qual 
el juicio que ibrmp sobre principios tan deíectuo^ 
SOS) salió conforme..!. ellos.» 
f Sin embargo ooM el joombre. del Aoto 
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üiem & m reparos, y ellos andan impresos eá 
dbtSL pettenecíente al Padce Mwiaaa, no a tz^ 
Bon dex^ en pie U nota que imponen á h e^doii 
que seguimos , ni que el Púbhco quede con él 

menor rezelo de su legitimidad y ju5ta preferen- 
cia á todas. Pero antes debemos protestar con 
la sinceridad que corresponde , entramos en es-^ 
le examen sin otro objeto que el de la defen-* 
ta de dicha edicioa y d^l juicio .que liemos he* 
tdio eu' su favor; y asimismo que en lo que ho^ 
llórenos de exponer . & este rna y ino se fa|ur& 
^ la justa estimación én por sn ^cteditada 
literatura y otros titdos. tenemot al Autor d^ 

los reparos. ' " * 

Para que se comprehenda bien toda la fuer* 
«a de ellos , es de suponer que poco después que 
el Padre Mariana publicó en Toledo su Kistos 
jria Latina^ se dezáron^ver en España ciertos es« 
ditos qiie baxo el nombre de Flavio LudoDextro 
otros autores antiguos contenían muchas noti» 
cías pertenecientes a su historia ^ espedabnem» 
eclesiástica. Anduviéron estas ofaíras manuscritas 
muchos años , ganándose un gran partido de su-« 
setos de autoridad y doctrina, hasta que en el 
•3e 1619. se imprimieron y publicaron en Zara** 
goza por Fr. Juan Calderón el Dextro, elM» Mau» 
2Í1110 y otsos en un tomo en quarto. 
r. £1 Padve Mariana no habla citado obra algo* 
Jia de cslos;auttire$9 nttampoco la de Juliano Ar<* 
c^ireste ^ uno de ellos , en las ediciones Latinat 
y CasteUanas que había hecho hasta aquel año; 
*pero en la primera que se siguió á él , que tué la 
'de 1623. lo hizo, y reñrio varios lugares, aun- 
que no de todos. Sobre este principio sospecha 
el Autor de los reparos , que sin noticia del Pa-» 
-dj» .iiiaciana'.seciataroduxá:^ ea aquella edidoo 
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cfcaf - ¿fe De?«tw y- sof CDinpañeros ' qne 

Iiallan en el libro 4. cap» jj. y 7^7. libro ^, 
í^df^, 74. y lib, 6^. cap. 10* según le advirtió 
Un amigo. Para iustiñcar su sospcchíi alega una 
carta original del mismo Padre Mariana del ano 
i6i6« que liabia visto él Padre Thomas de 
Xeon 9 en la qiial constaba tenia aquellos auto* 
fes por fingidos. Observa después que la impre- 
sión del primer tomo de aqiwlla edidon , en el 
qaal se tedian las citas , se hizo en Madrid , att-»- 
senté el autor , indicando con esto la mayor fa- 
cilidad de introducirlas. Pasa adelante , y para 
dexar sin duda que las citas eran de otra mano 
que la del Padre Mariana , le representa inhá?> 
bíl no solo para trabajar en ellas , sino aun tani«r 
bien en lo demás* de aqneUa edid<m » diciendo 
%akÁai cegado miichos alk» ántes que se pubUcai-» 
te ; que estaban para morir , y aun qmza mner^. 
to quando se dio á luz. En fin paredéncMequedcN 
hsL bien fundada su sospecha, y desacreditada la 
edición de 23. declara por mas estimable la 
de 1608. porqitf , dice , se hizo á vista de su 
mismo autor , y ms consta la diligaicia de s» 
Mfmenda^ 

Pero qmnta y quan mnltíplícada sea la^ equH 
inocadon con que procede ^ qtfiñ débales y sin 
apo^'O sean- las oongeturas en <pie se iundat , jd 
liara ver manifiestamente. Si antes de hacer u» 

juicio tan estraño é impropio de la edición de 23- 
la hubiese cotejado con las otras , y reconocido 
por sí las citas que contiene de De x tro y su^ 
compañeros, habría hallado que el amigo que se^ 
las advirtió f no le &é tan nel como debía; puee 
de las muchas citas y lugares de aquellos auto^ 
1res que hay e» ella, escogí las cinca que }m^» 
%6 mas aproposito p2ffa . preocuparle I te' o 
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tó las demás , exponiéndole por este medio í 
lin juicio errado , como era preciso lo fuese y: 
lo sea siempre el que se haga sin exacto cono^< 
dnúento del hecho sobre que ha de xecaer. 
' Debió también su amigo prevenirle que en eb 
Sfismo cafí jj. del ^Jibra 4. en que el Padre 
Mariana cito a Máicimo > uno de los compañe-* 
ros de Dextro , puso la censura que hacia de 
éste , breve á la verdad, y de pocas palabras, 
pero de tanta expresión y alma que todos los 
Escritores , muchos y doctos , que combatiéron 
después aquellas obras , la han seguido constan-: 
temente. Dixo ^ t Un Chrwicm anda en wm^ 
bre de Dextro , no se siée si verdadero , si 
imfuesto : hienas casas tiene , otras desdicen* 
Qúalquiera que lea esta censura , reconocerá úot 
duda el estilo , la entereza y juicio del Padre 
Mariana , y que al paso que sus palabras ma- 
niñestan el concepto nada ventajoso en que te- 
nia á Dextro , y sirvieron en la obscuridad de 
aquel tíempo de abrir camino í la crítica que 
después se hizo de él 7 de los otros sus igu^ 
ks > ' excluyen enteramente la pretendida intruh» 
úofA de sus citas por otra mano que la del Ma-^ 
fiana* 

Porque , dado que estando él en vida , hu-^ 
Wese alguno que tuviese proporción y se atre- 
viese á viciarle su Historia para autorizar con su 
Aombre aquellos libros , cosa que pesadas como 
és razón todas las circunstandas , toca en lo impo-^ 
sible , no io es ménos que lograda la oportuni^ 
dad y la aprovechase tan mal qiie hablase con«- 
tra su mismo intento , y en lugar de acreditar 
á Dextro dudase de su verdad y diese de él una 
idea que tanto le deprime. Es pues cierto , que 
el verdadero autor de sus ^as^ no fué^ otro que 
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d Padre Maiim i y que eHa dreniMiaiim Wfc 
aros de desconceptuar la edición de 23. ia hace 

Bias apreclable. 

El uso que en su Hi^oria hizo de Dcxtro 
y los demás , en todo coníoi me al juicio de él 
que queda referido , es nueva y eíicaz demos-» 
tracion de el mismo Padre y no otro el autos 
de las citas. Se han reconocido ateniavient^ no 
coio las que refiere el de Jos reparos , sino to* 
das las demás que de los mismos libros contie* 
jie la edición de 23. Por no dilatar este Prólo* 

go no se ponen á la letra; pero van en la obra qw^ 
tre dos estrellas , así para que se juzgue de nuestro 
informe , como también para que los que que-^ 
dea aun con escrúpulo $in embargo del deseot 
gaño que se les da 1 bs pasen 1 ^omo dicen ^ por ^ 
to sin embarazarse en ellas» 

Obsérvese además de esto , que en ningunt^ 
de los lugares de Dextro y sus cempafieros que 
se hallan añadidos , ni en otra parte de la His^^ 
toria , se hace elogio alguno de sus autores , co^ 
mo era preeiso se hiciese si se hubiesen intro- 
ducido sus citas para acreditarlos. Nunca se traen 
para cosa principal ó de graade importancia , ántei 
bien para espíeles de corto ó ningún interés , y 
quanao no repugnan ó desdicen de la Historia; 
y en otras ocasiones 6 se ajustan con dopumeo» 
tos y autores legítimos ^ 6 se corrigen, 6 se des* 
precian como sucede no pocas veces. Y qulea 
á vista de esto podrá decir que se liizo para 
autorizarlos? quién no reconocerá en ello al Pa- 
dre Mariana , y el baxo concepto que tenia de 
aquellos autores I ^al en todo á la censura de) 
JDtextro ? Finalmente si se atiende 9 como es jua« 
to t al estilo de los iueaies afiadidos> quién ^tk* 
¿sí duda en que tom es y uno misoi» 
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ébh d de la Historia? Véase en el Uhr^ iT. taf* ti»' 
la adtdon* y coneccbn tan estensa que ht2o en 

él , sobre et sitio del monasterio Agállense , te-^ 
nicndo presente que aunque ajusta allí á Maxí-. 
jno y Juliano con Ciyila , legítimo autor de la 
Vida de San lldephonso » no es sin dexar ya 
corregido á Máximo sobre lo mismo en el li^ 
bro cap. i>. ^ 
- Continuando pues nuestro asunto » que ínr* 
^itabiemente se hace mas dilatado de lo que qiu- 
sieramoS) no solo es cierto que el Padre Ma^ 
riana y no otro fué quien cit<5 á Dentro y sus ♦ 
compañeros , sino también que lo executó para 
defender la causa de la verdad , principal ca- 
rácter que hace tan recomendable su Historia. A 
este íin siendo así que en las ediciones anteriores no 
l^bia hecho mención 4e ellos ^ la hizo con efecto ea 
la de 23» luegp que vio impreso al Dextro y ^ 
I06 otros que se poUicáron en Zaragoza^ y íei 
dtd á conocer con la censura y crítica que uof* • 
to le desconceptúa , tratándole 7 i sus compa* 
ñeros con arreglo á ella. Y éste , y no la pretendida 
intrusión por otra mano , fué el verdadero mo- 
tivo de que se hallen citados de nuevo en la 
^lición de 23. 

La misma carta original del año de i6i6. quo 
el Padre León dizo haber visto, y. que se de>» 
ga por principal fendamento de la sospecha^ es 
otra prueba de haber ááo el Padre Mariana quiea 
citó en su Histwa á Dentro y los otros: puc* 
aunque hubiese escrito á su amigo en el aáo do 
616. que los tenia por fingidos, esto léxos de 
contradecirse , se comprueba con la censura y uso 
que después hizo de cUos; y por otra parte sir-^ 
ve oportunamente para manifestar el juicio y dr^ 
oinspecdon opa que procedía que miáitras^ et 
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tkfsífo y 90» igoaks anduviáron niaflincricot sta 
¿ík al PdUico f se eirpiicó acerca de ellos ooiif 

su amigo reservadamente y en confianza ; pero 
quando ios vio impresos , y juzgó ó supo se h:{- 
ria lo mismo con el Juliano , se consideró obli- 
gado á darlos á conocer y y lo hizo inmediata- 
mente en la edición de 23. mucho mas estima- 
ble como queda dicho, por sola esta drcuns- 
laiicia qoe todas las anteriores* 

La conformidad con ella de las sucesivas des^ ' 
ée 1635. á 1733. es otro argumento no níínos' 
eficaz de su legitimidad , y de que nadie dudó 
de que fuese del Padre Mariana: pues no es crei-'^ 
ble que los que cuidaron de hacerlas , y señala- ^ 
damente los quatro continuadores de esta liistO' 
m , procediesen con tanta ceguedad y faka de 
€xán¿n que escogiesen la edición de 23. si no 
ks constase ser legitima, y digna de preferirse i- 
todas las anteriores como corregida y aumentada' 
por su autor. Y aunque es muy cstraño que al 
de los reparos antes de darla por sospechosa no 
se le ofreciese este tan obvio -y natural , todavía 
lo es mucho mas , que siendo él mismo uno de 
los, mas declarados contrarios de Dextro y sus 
compañeros , siguiendo en ello á Don Nicolás Anto- 
nio y al Marqués de Mondeicar , no hiciese alto 
sobre la conducta de estos dos sabios ; pues úa ' 
embargo de- qtie el pruñero cito en las Adidones * 
manuscritas á su Bibliothcca , y ámbos viéron lá- 
edición de 23. siempre que hablaron del Padre 
Mariana con ocasión del Dextro y sus iguales, 
Je contaron entre los que ios tenian por fingidos, 
sin que les hiciesen variar su concepto las citas 
de ellos que contiefie aquella edición, ni la diesen 
por sospechosa , como lo habrían executado siá 
d^ I si las estimasen por de otra, mana * ' 
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* Y |>or qué esto , sino porque las tenían por 
legítimas , v por coníorme á su dictamen la cen- 
tura del Do: tro , y el uso que había hecho de 
él y de sus compañeros? Ai contrario entre los 
defensores de aquellos autores , señaladamente del 
Dextro » no haliamoa uno , siendo no pocos de 
ellos muy doctos , que valiéndose de las nuevas 
cñtas ) alistase al Padre Mariana en su partido, 
y esto qué otra cosa es sino reconocerle del 
opuesto en ellas ? El primero que publico la defen- 
sa de Dextro , fué Don Thomas Tamayo , in- 
timo amigo del Padre Mariana , que le trato mucho^ 
defendió su Historia contra Mantuano , y ha- 
blo siempre de él con grande aoredo. Este pues 
habiendo impreso su obra en favor de Dextro 
cl año de 1624. uunediato á la edición de 23. 
ocasión la mas oportuna para autorizarie con el 
nombre del Padre Mariana , no solo no alegí 
por él lugar alguno de su Historia , sino que 
. en la noticia que dio de los hombres doctos que 
prorcgian á Dextro y le abonaban en sus escri- 
tos , no le incluyó ; y no por otra razón que 
h de constarle por su Historia , y no ménos por 
lo que le babria oido privadamente , que le CC^ 
contrario* 

Queda demostrada y calificada plenamente le 

legitimidad y verdad de la edición de 23. y que 
léxos de hacerla sospechosa los dos principales 
fundamentos del Autor de los reparos , es a sa- 
ber el hallarse de nuevo en ella las citas de Dextro 
y sus ¡guales, y la carta del Padre Mariana » en 
que los tenia por fingidos , sirven al contraria 
para su mayor comprobación. Resta tratar de bs 
congeturas que añadió no solo para probar le^ 
intrusión de las citas , sino para excluir entera-» 
mente de aq^ucila edición la mano y lima, del 
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tiene de arduo y difidl , tanta le falta de prue-' 

ba y fundamento. Diremos lo que baste , «n 
otra fatiga que la que nos causa el ocupar al 
íiiblíco mas de lo que qulsieraaios. 

Informado este Autor por su amigo de que 
el tomo primero de la edición de 2;;, en que 
se hallan Jas citas de Dextro y sus compañeros, 
se habk hecho en Madrid y ea ansencia del 
Padre Mariana , se persuadió á que estas circunstan- 
das proporcion*an la pretendida intrusión , y 
expuso para hacerla mas creíble. Pero- esta con-, 
getura se disipa con e l hecho , demostrado ya^ 
de que las citas iéxos de servir para acreditar 
á Dextro y- los suyos , á cuyo fin se suponen 
intrusas , ni á él W i los ouos les son favora- 
bles , ántes bien muy conformes al baxo con- 
cepto en que los tenia, y había expresado an^ 
teriormcnte el Padre Mariana en la carta de lOiOr 
que alega el Autor de los reparos : con que sa 
congetura, destituida del objeto de la intrusión^ 
5e amvíerte en prueba de que no la hubo, y 
de que las citas no íuéron de otro que del mis- 
mo Padre Mariana. Si el Autor hubiese visto por sí 
las ediciones, habría reconocido que de nada ser- 
via á su intento el haberse- hecho <en Madrid 
la de 23. y en ausencia de su autor , pues lo; 
mismo sucedió con la de 608. que tanto esti- 
ma , y con la de 1617. y con todo no.se le^ 
introcíuxéron citas de Dextro y sus compañeros^ 
aunque ya muy conocidos: porque el Vá¿yc Ma- 
riana no tendría ménos cuidado que otros auto- 
res de ver á quien fiaba sus originales , á I05 
q[uales se arregió la impresión de todas tres , co«o 
consta en ellas. 

. Díxo tamUen , que el BadriB Mariuia babiÉ 



mgkSi^ wsoáM dfios - ántes dé pob&airse la cdP 
cion de 23: de que quiere se infiera que na 

pudo hacer su corrección y emienda. No trae 
J>rueba > n¡ haría al caso la traxese ; pues nadie 
Ignora que sin embargo hubiera podido no so- 
lo corregir , sino aun componer de nuevo su I listo- 
ría y como con igual detecto lo han hecho otros. 
Xo . cierto es qne la pretendida ceguera » que se 
4a por segura m autor qoe lo oiga» ni espe-^ 
cié que lo persuada , pues la que nenios halla- 
do en la vida de QueVedo, no merece aprecio^ 
tiene contra sí el testimonio doméstico del Pa- 
dre Andiadc que- escribió la vida del Padre Ma- 
liana , le alcanzo vivo y le trató en su casa de 
Joledo , y no solo no lo dice ni indica , sino 

3ue reñere tantas cosas incompatibles con aquel 
efecto , que • nos obliga á no dar asenso i tal 
noticia. Tampoco se halla rastro de ella en lar 
Sibliotheca de los Escritores de su profeskm » don-* 
de se da cuenta exácta de sus vidas y escritos:- 
^ lo mismo sucede en la Española de Don Ni- 
colás Antonio y en sus Adiciones y correccio- 
nes manuscritas que de orden de S. M. estamos im- 
primiendo : con que es preciso dexar con vista 
Padre Mariana , pues se la conservó Dios hasta 
su muerte , y lo comprueban tantos testigos ^ 
4iMignos« 

En suma ni la ceguera ni la cercanía de la 
jnuerte que también alega este Autor , y que 
siendo la que comprehende á todos , pues no se 
declara ni consta otra , nada significa para fun- 
dar sus Gong€turas , no alcanzan ni valen para 
excluir al Padre Mariana de la corrección de su 
Historia. Tampoco' hace al caso aue falleciese el 
mismo año de 23. en que se publicó la edicioa 
^Uma ^ ó. el «guíeme de 24. porque dadoijue 



Digitized by 



Tan 

fílese tn el priiiitro , le sobró tiempo pafá eog^ 
^effx y aiunentar é knpriiiiir su Historia en mat 
<fe cinco a&os me puáron desde la edición db 
3617. á la publicación de )a de 623. la quat 
tiene la fe de erratas de 23. de Mayo del mismo 
año. Y que congetura sacará el Autor de los 
reparos de que su muerte sucediese en 16. do 
Febrero del 23 t Acaso la corrección é impre- 
sien f la tasa y fe de erratas se habían de ha* 
£€t en ties meses? Estos milagrot no caben si* 
po en ooncetoras. 

La veidad e» 1 que el Padre Mariana tjtm 
jOtro filé qwcn emendd y añadid so Ifistona , é 
hizo la última impresión de 1623. en virtud del 
privilegio que pidió y se le prorogo en 26. do 
Diciembre de 16 19. Así lo expresa el título de 
ella que dice ser compuesta , emendada y aña'^ 
^idot for él y y lo confirman las demás diligencias 
igoales á las de las ediciones precedentes ^ y 
cstendidas áss nombre, y con expreñones quo 
io convencen. Fdr otra parte los argumentos con 
iqne ae Jia querido hacerlo dudoso , se han coih 
vertido en pruebas de nuestro juicio , como sé 
ha visto. Pues qué lugar puede haber á congc- 
turas contra un hecho tan calificado , mayor-* 
naente siendo ellas tan débiles y tan estrañas? 

Pero antes de pasar adelante añadiremos una 
atotida. qne' quaiido no hubiese otra que califi* 
case nnestro intento , le dexaria sin éaát^Yei 
iDudio .iio la ■'«iese el Autor de loe reparos 
,f!í Padr& Andfade , pn» le cka en sus VatmH 
ilustres y en la vi£ de Mariana donde la trae. 
Allí hablando de él refiere las honras que le hizo 
el Señor PheJipe Quarto luego que tomó pose- 
sión de sus Reynos : que le llamó á su Corta 

y,' k l^KO 9ii..Chi¡oaisl;a ;^ ^ ie. mandó pEos^ 



guir la Historia hasta su tiempo : que lo cxe-^ 
cuto aunque brevemente ; y en fin que aquei 
Rey la imprimió á su costa. Estas últimas espe* 
cíes y que son las que hacen al las hallan 

fiios comprobadas con dos hechos innegables : et 
primero que can efecto cominud él Padre Ma^ 
nana su* Historia ea la forma que dice el an« 
tor de su vida , pues añadió al sutnarid que publicó 
en 1617. lo correspondiente á los años desde 1612, 
hasta el 162 1. en que puso la muerte del Se- 
ñor Phelipe Tercero , y la entrada del Quartoj 
y el segundo que el año de 1622. le concedió 
S. M. mil ducados de ayuda de co$ta para la 
impresión de la Historia de España que' habili 
wuutíJú y mejorado : hecho quértenemos jiistift» 
cado con documentos oluy legítiitios ^ y que c¡err¿ 
la puerta á todas las sospechas y congeturas prb»» 
puestas contra la edición de 23. Pudiéramos sin 
embargo demostrar fácilmente que en el mismo 
año de 1622. y hasta el fin de la impresión habla 
trabajado el Padre Mariana en pert'eccionarla ; pero 
ya sobra todo ¿ de lo . expuesto V 7 nos 
£üta tiempo para- lo que festa^ 
- Prefirió el Amor de los reparos. la iiiq»resio]| 
de i6o8. á todas las del tiempo oel Padre Mariana^ 
pero sin mas motivo para ello que la equivoca- 
ción con que creyó se habia hecho á vista de 
su autor , siendo así que éste se hallaba en To- 
ledo , y la impresión se hizo en Madrid por Luis 
Sánchez , como consta; de ella. La dili^ocia de - 
SU emienda que dice tonstarle » y es otro mo« 
tiTO' dé la preferencia , sí es la de Ja obra iax^ 
tes de' reimprimirla ^ solo sirve respecto de la át 
1601. la qual corrigiá en la de 608; pero no 
respecto de las siguientes de 16 17. y 1623. que 
la corrigiéron á cUa^ y á cuya impresión pre^ 
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cedió siempre la emienda de su autor : si habla 
^ la corrección en la imprenu, queda visto ná 
pudo ser ) y en suma es constante que el Pa-* 
oiré Mariana üo se tomó este trabajo en edidoii 
alguna de. su. Historia 9 y basta para convencer* 
Ip las innumerables erratas con que salió la La^ 
tina de Toledo > sin embargo de su residencia ca 
aquella ciudad. 

Queda pues la edicíórt de 60S- desnuda de 
la recomendación que equivocadamente ia pres* 
to el Autor de los reparos. Pero aun quando 
fuesen ciertos los motivos.que expuso así en fa^ 
wot de etia 1 como cottttA la de 623. nunca de^ 
bió preferirla, á la de tétji^ .en que et mismo. 
Padre. Mariana la corrigió y aumentó conside^ 
rablemente , dexándola con este hecho desauto- 
rizada y sin crédito. Ck>nsta esto del Prologo á 
la de 17. en que Uajnándob Qiuu ta edición , pre- 
vino se tuviese por opinión suya la que se ha* 
liase en ella ; • y además expreso en su título estaba 
c^epd^ de ntievó y mtf aumentada por el 
sffitnu^ ... ... 

Xxftminadas las ccmcdones y adiciones qud 
laixo m ella á la de 160S» exceden de qninien* 
tas, y esto sin el Sumario que aáaJi() de 97. 
años de Historia, que tampoco tiene ia de 1608. 
Sobre todo en ia edición de 17. no hay cita alguna 
de Dextro y sus compañeros , como en la de 
2}é que íu6 el motivo .de darla por sospechosa* 
Pues qpal pndo^tener este Autor para no ha« 
cer caso de esta edidon presida por el Padre 
Mariana f y anteponer la de óo8* que él mi»* 
tño habíA despreciado ? Ninguno otro ciertamen-* 
te que el de no haberla conoci^io mas que por 
informes , y pasar sobre ellos y sin el cotejo con las 
anterÁDx^. á jo^ar y. decidir de six pie&rencia^ 
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Así al dar tíG^aák de la edicioif de líéi'jt h qcía 
bnto muy de paKdi bábld de ella* déiao qmen 
no lá habia ví^: t>iie8 dudd'si ^ra' del'OiD dé 

6i6. ó del 17. dixo que estaba impresa en Madrid 
por Diego Rodríguez , y no fué así , sino que 
€Í primer tomo se imprimió año de 1617. por 
la viuda de Alonso Martin , el segundo en el 
de lóió. por Juan de la Cuesta , y el Suma-* 
' rb tamlsejt fot este aáoy de 161 y. y en fia 
sentó que aquelb lfn|veác»f se iisMa liecho va« 
liada en algo, oendo así que ta M efi^i!ificfa&^ 
y aumentad» además* cóii Á Samuib, Vetotíét^ 

. Tía es mas cstrana la inconsequencia con que pro^ 
cedió en el desprecio de esta edición , pues ha- 
biendo sentado ántes en ftvor de la de 608. com-* 
parada con la de 601. que por la tuerza que tie- 
ne la vdiintad posterior , debe aeapre preferirse 
á la primeirak segunda impmiofi, si Tariaalgo 
«nella sa*aacor; «n embargo de Terificarse esto 

rur su propia confi»ion lade i6i7« respecto 
la de 608. dió el primer lugar á ésta faltando 
á la regla que habia iixado paxa declarar ia ptfi- 
fcrencia. ~ - 

No es razón detenernos mas : solo diremos 
que coníbrme á esta justa regla, que prescribid 
el mismo Padre Mariana en Tos Prólogos respeo* 
' tivos de sus edieíoifós , y Tiste lo que daba Ja ú , 
<l cotejo de- ellas y hemos preftrido la de i6z^k 
porque además de que Jas comprdiende á todaS| 
las corrige y añade considerablemente ; es legí- 
tima y verdadera del Padre Mariana , igualmente 
que las demás : es mas estimable y utii al Publi- 
co así por la noticia crítica que da del Dextro 
y sus compaderoS) como por otias acticiooes ^jiio 
contiene , y no . se hallan en las: anteriores , m-* 
.dosa la de 16x7^ tiene^ ooppleto .et^ Somalia 4 
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cofiáuiadon de io6. años desde in^» í 162 !• 
delqoal nada se encuentra en la de 1Ó08 i jen 
fin cotejada con ésta es tan copioso el námeio de 
▼arlantes , enriendas y adicbnes qne prodooe , qm 
teria perjudicar notabkmente alPáblico y fiOtar 
á la voluntad última de ra autor , el adoptar y 
seguir otra. 

Ahora diremos lo que resta para que se en- 
tienda el cuidado que fiemos puesto en esta edi- 
ción. Lo primero se ha corregido el texto de la 
, ét i622^ qne había de servir de ordinal , de lat 
. tiratas v faltas que tenia en gran número ; y asS 
para ello como para aclarar el sentido , que se 1» 
encontrado no pocas veces fako y obscuro , se hao 
consultado las ediciones anteriores Castellanas y 
Latinas , por cuyo medio se ha logrado uno y otro 
sin alterar palabra alguna , ni aun mudar su co- 
locación , respetando como era justo al autor ; sola 
quando se faa visto alguna equivocación mañifie»* 
ta ^ fo que ha sucedido rara vez , se ha corregí- 
4o no por nuestro, arbitrio ^ «no por alguna w 
las ediciones precedentes. ^ 
Tenemos presentes dos emiendas de esta cla- 
se en ei ¡ihro jp. cajp. (T. donde hablando el au^ 
tor de la muerte del Rey Don Fernando el Pri- 
aiero deda así en bs ^latro ediciones Castelia'- 
sas ^ Comenzaba el año de mil y setenta y cin-* 
ffCOi primoo de E^ero, día Sábado | entró en' 
9y León , y como lo tema de costombre visítd jos* 
9^€nerpos de loe Santos {^rostrado ^por el snelo 
jf con muchas lágrimas : pidióles con su interce-^ 
^sion le alcanzasen buena muerte ; y aunque pa- 
9) recia que la enfermedad iba en aumento , to- 
lydavía estuvo presente á los maytines de Na- 
tividad: el dia siguiente oyó Misa y comulg<5t 
-lyotro dia ea. la Igle^a de Saa IskbK^^ puMo 
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nydelante de sa sepdlcro , á grandes vüces que 
,1 todos le oían f dixo á Nuestro Señor tf^ Vues^ 
tro es el'foder 9 vuesiro es el mando , Señor: 
mas sois sobre todos los Reines , y todo está su-" 
jeto d vuestra merced. El rey no que rece Ln de 
vuestra mano, vos restituyo. Solo ^ pido d vues- 
tra clemencia que mi anima se halle en vueS" 
tra eterna luz, " Dicho esto , se quitó la coro- 
9» na y ropa , y Reales insignias con que TÍniera; 
«^recibió el olio de mano de los Obispos muchos 
9, que allí asistían , y vestido de silicio y cabier* 
yyto de ceniza día tercero de Pascua , fiesta do 
,,San Juan Evangelista , á hora de sexta finó. Pu-* 
^sieron su cuerpo en ia misma Iglesia junto ala 
sepultura de su padre. Las oequias fuéron nías 
^señaladas por las lágrimas del pueblo que por 
91 el aparato y solemnidiad > aunque tampoco tal- 
^tó ésta y como era razón 9 en la muerte de taá 
9igran Principe. 

' En espt rjdsdon digna de repetirse 9 aun ijpm* 
no lo pidiera la justificación de la emiendii 

que hemos hecho , se halla no solo Trocado el 
üño , sino una contradicción notable ea las fq- 
chas de los sucesos que contiene ; pues sentado al 
principio, que el Rey Don Fernando entró en Leca 
€l' dia primero de Enero , refiere después que es- 
tuvo presente' á los maytines de Navidad : qué 
d dia siguiente fiié á la Iglesia de San Isidoro , y 
«dlf hilóla otadon y deprecadon que quedare* 
ferida ; y en fin que falleció el dia de San Juan 
Ivangelista tercero de Pascua : hechos todos que 
no pueden ajustarse con el de haber entrado en 
Xeon , donde sucediéron , el primer dia de Ene- 
ro. Pero de esta dificultad , y de la inversión del 
afio nos saco la edidoa Latina de Toledo , qué 
tiaie el suceso como oone^posdei dando pxincn 
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pío á él por estas palabras : £íus secult auno se^ 
sagesimo quinio , nono Kalend, Janua, dic sor- 
bathi , in urbem pervenit : Y en su conseqüen- 
da hemos corregioo el año y textudicieiido : £1 
añ» de ntil y sesenta y cinco á veinte y quatrú 
de Diciembre , dia Sobado , entró en ¿eon , etc. 
en cuya forma se restituye al autor sn verda- 
dera sentencia , depravada con equivocación en la 
edición de lóoi. y seguida sin reparo en todas 
las demás. 

Los lugares de Dextro y sus compañeros , que 
dtó el Padre Aiariana por sus nombres , yan co; 
mo se ba dicho entre oos estrellas : por esta re^ 
gla se dexáron de poner en la cha del libro icL 

cap. pag, 5_9i>. pero habiendo halbdo des- 
pués que en el Indice declaró el mismo Padre 
Mariana era Juliano Arcipreste el autor á que sa 
había remitido en ella , lo advertimos ahora por-- 

Íue el tal Juliano es uno de los compañeros do 
textro. Por el contrario , aunque no es de ellos 
el Juliano Diácono » 6 Julián Lucas i llamado tanw 
bien Thesalonicense , pusimos án embargo entre 
dos estrellas la dta y noticia que en el libro 7. 
€ap¿ 8. pag, ^8s>- da de ái y de sus escritos 
el Padre Mariana tomada de Florian de Ocam- 
po ; y esto no solo por ser uitor tan descono- 
cido como dice Ambrosio de Morales > sino poxquó 
na obstante le elogiáron , y tratáron de acredi« 
Carie el otro Juli^o Ardpreste y. el LuitpraiH 
do» dos de los principales compañeros de Dex^ 
tro. Y sirva esto para que el Lector no equi* 
voque y confunda los dos Julianos. 

Se na conformado enteramente esta edición con 
la de 162^.: sin alterar los nombres propios, y 
€$>nseryando asimismo las yoc^ y palabras. ami« 
goas que elPadre Mariana tomo. Oe los autorci 
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<¡ae le precedieron y de h$ Chrónicas de Espa-» 
ña , 6 bien eran corrientes en su tiempo , sin ex- 
cluir el uso promiscuo que hizo de otras ; por^ 
el hechq de haberlas puesto en su Hisroriá 
manifiesta eran recibidas entonces, y las autori^ 
sa sobradamente para que no se las varié á ex^ 
cluya , aun quando hubiese autoridad para ello, 
y así no se tendrán por erratas ni las voces an- 
tiguas como fiucta , desjfiuciado , enhechizado^ 
contrechos , pesantes y otras , ni las que se ha^ 
lien con variedad oomo aparetuia y apariencia^ 
derredor y rededor , recibido y recehiaa , práríca 
y práctica, diífpulo y discípulo, y sus semejantesj 
«gue todas son del autor y en bastante númeroi 

No por esto pretendemos se entienda que esta 
cdKcion no tiene erratv^s , porque esto es casi im- 
posible en una obra tan voluminosa , que sin los 
principios é índices consta de casi dos mil páginas, 
y que estaba tan depravada y viciada por el graa 
descuido con que se hablan necho sus reimpre* 
dones* Lo que sí podemos asegurar , es que no 
liemos hvUado cosa sustancial que advertir , ni en 
que pueda detenerse o reparar el Lector : pues 
qualquicra corregirá fácilmente lo que hemos no* 
tado , y aun muchos no lo echarán de ver. 

Fínaínicnte aunque conforme á nuestro desea 
de dar quanto ántes esta obra al Público , se traban 
fó sin alzar mano de ella , y quedó impreso lo 
principal en fin de 1779. sobrevino donde m¿^ 
JOOS se esperaba » esto es en el Indice , un im-^ 
pedimento invencible por otro medio que el dé 
emplear en su corrección y arreglo mucho maS 
tiempo del que teniamos concebido. Hubierase ade- 
lantado mucho formándole de nuevo ; pero el con- 
cepto en que estamos de ser también obra del Pa- 

Mañana g f m ddraudar ^ Publico A 
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íú qjae biso , aos obVgo á enaprendef «I tfabaf» 

de arreglar y resrituhr stis citas ea gran parte tqnU 

vocidas ; diligencia intsjiis ble , y que lleva ca 
sí mucho tiempo y no m.nor fatiga, como re- 
conocerá desde hiego qualquiera «jue coteje nue^ 
tro Indice con los antiguos. 

Además de esto hemos corregido el orden y 
método alfabético que estába muy defectuoso ^ bieft 

£ie por no alterar Ijs palabras del autor so s# 
observado todo el rigor en algunas ocaáones; 

{)ero se ha quitado 1 1 confusión con que se ha- 
laban en un mismo artículo los nombres de los 
penonis señaladas de Li Historia ^ cspecialmento 
de los Reyes » que se h m puesto con la separa^ 
cien ccmv^niente , -procurando en todo la claii« 
dad y asimismo la conveniencia de los Ixctorcs. 

Pero ahora , en el término y fin de este Prd* 
jogo , nos hallamos con una novedad que nos óblir 
ga á detenernos , y á repetir en parte lo que 
hemos dicho ., especialmente acerca dw Lis edicio- 
nes de 1608. y 1623. Procnrarémos 5ca en tér- 
minos que moleste lo ménos que sea pofihie á los 
Lectores , bien que el motivo que nos obliga , bas- 
ta para escusar qualqulera detención. Ha Jtegad# 
á nuestras manos nn plan que se ha esparddo por 
l^adrid de una nueva impresión de la Historia del 
Padre Mariana , que propone al Público por subs» 
cripcion lili Impresor de Valencia. Ofrece darla 
iCn ocho 6 diez tomos de letra y papel igual al 
del plan ( nuc es mayor que el de folio regular 
idei Reyno ) con notas , disertaciones , series , re^ 
tratos ) mapas , descripciones» y enfin con tod^ 
]as<:ircunstftn<Saspr adornos que pueden hacer re» 
joomendable su intento ; pero nada de todo ello 
tiene que ver con esta edición , que va sin mas 
^giavamea dd PubliLO que el ^ue es. iac5cusable> 

1>Í 
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con solo el texto verdadero del Padre Mariana, 
impreso y correcto con la mayor exactitud, en 

Íapel de calidad y marca especial hecho á este 
en letra de varias clases de las matrices nue« 
vas que S. M. ha mandado hacer para la Imprenta 
Real y y en solos dos tomos en folio , en que su 
autor con grande utilidad de U Nación compre- 
hendió la Historia general de ella. Lo que si nos 
toca j es lo que se dice en el plan , es á saber 
que para la prometida edición servirá de texto ort 
ginaf, sin alterarle , la impresión que se hizo en 
Madrid en el año de : porque si esto se ve-^ 
rificase , se harta sin duda al Reyno un gravísi- 
mo perjuicio , dándole por legítima y verdadera 
lina edición que solo lo fué y tuvo estimación 
hasta que su mismo autor la corrigio y aumentó 
en las dos sucesivas de 1617. y 1623. 

Esta preocupación , 6 sea lo que fuere , del 
Impresor nació sin duda de lo que el Autor de los 
reparos expuso en favor de la edición de 1608: 
cero esto no le puede servir de disculpa , porque 
¡dado que la tuviese , que no la tiene como se ha 
dicho , para no seguir la de 23. contra la qual sola 
se opusieron los reparos , nunca debió despreciar 
la de 161 7, por lo que confeso de ella el Autor, 
que los, opuso: por la regla que dio él mismo 
para juzgar de la preferencia de unas á otras edicio- 
nes ; y sobre todo porque además de no hallar- 
se en ella cita alguna de Dextro y los suyos , con-s 
tiene las copiosas adiciones y correcciones que hizo 
el Padre Mariana , y asimismo el Sumario que aña- 
dió de 97. años , que todo falta en la de 608. 

Pero habiéndose ya demostrado con evidencia 
que la edición de 10^3* debe ser preferida á to- 
das , si el Impresor llevase adelante su pensamiento 
de seguir la de x6o8. dará al Público por del 
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Padre Mariana lo que el mismo Padre no qniso 
se tuviese por su) o , declirándolo así en las cdi* 
ciones sucesivas : se privará á la Nación de to- 
das las ventajas y noticias de su Historia que con- 
tienen las Tariantes » emiendas y adiciones qoe bico 
en la de 23 ; y además de esto de lo que coni- 
prehende el Sumario -que 410 tiene la de 008. qne' 
no es ménos que la continuación de la Historia 
desde el de 15 is- hasta el de 1621. en que fa- 
lleció el Señor Phelipe Tercero , y entró á rey- 
nar el Ouarto. 

Ni esu falta sustancialísíma se suple 6 -comr 
pensa con la continuación del Padre Miñana^ que 
se ofrece substituir ; porque nunca hay razón paia 
saprinur y privar al Público de io6« años de obra 
original dei Padre Mariana , siendo como es con-» 
tinuacion y parte de su Historia ; lucra de c«^to 
lo que se quiere poner en su lugar , no com^ 
prebende mas que 84. años , y así ni de uno ni 
de otro autor se dan los 22. restantes ; y en írnt 
la historia de los 84. habiendo de ser ¿aducidá 
del Latin al Castellano , visto está qnanto baxará 
del mérito de su original , y jamas podrá igualar 
y compensar la perdida voluntaria é injusta qué 
se hace del de Mariana , no solo por la pureza, 
gravedad y magisterio de su estilo , sino también 
porque las noticias que con gran trabajo y estii- 
dio recogió de los 106. años que comprehendc 
el Sumario , quanto mas se acercaban á sus tiem*» 

ris 9 tanto mas son dignas de mayor aprecio por 
entereza y verdad <|ne reyna en ellas. 
Qnerer pues despojar al Público de una par» 
te tan útil de su Historia t presentarle por cstí* 
niable la edición de 1608. que en las dos suce- 
sivas de 1617. y 1623. declaro el Padre Mariana 
no deber serlo en comparación ellas ; privar- 

b4 
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le ¿e las numerosas emiendas , cónrcccioiies y adi- : 
cioncs quc: la hizo en estas dos últimas , y so- • 
bre todo contundir á un autor tan grave no mé- • 
nos que en ocho 6 diez tomos de tamaño ma-* 
yor que el iblio del Reyno, coa el gravamea 
que se dexa conocer desde luego por m circans- 
tancias con que te {topóse , y no se ocoltarán ' 
á los ^ne reflexionen el plan» es una novedad 
tan perjudicial , de tanto daño al mismo fin que 
se aparenta 9 y asimismo tan en descrédito de la 
edición de 1023. que seguimos, que no hemos 
tenido arbitrio para escusar como quisiéramos este 
informe. 

Parecía también preciso el dar notída por me- 
nor de las ediciones Latinas y Castellanas de esct 
Historia , no solo para justiticacion de lo que se 
dice en este Prologo , sino para comodidad de los 
Lectores , y evitar por este medio la coníusioa 
que lleva en sí la freqüencia , y los diversos fi- 
nes con que se citan, Pero en obsequio de la bre- 
vedad que deseamos , se ha reservado á su pro* 
j>io lugar ) que es la Biblioteca de D. Nicolás An- 
tonio f recfaiciáidonos por ahora á solo lo mas del 
caso para ocurrir al inconveniente propuesto» 

? La edición Latina de Toledo , de la qual se 
hallan tres excmplarcs en íolio con ditcrcntes años, 
con mas y menos libros , y diversos LnpresoreS| 
es una misma edición en quanto á los 20. libros 
primeros , pues todos fué ron impresos una sola 
vez el año 1592. por Pedro Roarignez. Después 
te uniéron á ellos los dnco siguientes en la im^ * 
presión que hizo Thomas de Guzman el año de 
1595 : pero como todavía faltaban otros cinco li- 
bros para los 30. de la Historia , el autor lo hizo 
imprimir todo en Moguncia año de 1605. en un 
voliimen en qua^to^ X esí^L edidqn &¿ h prir^ ^ 
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mera Latina, y la segunda después de la C|>« 
teiiana de i6oi. en que se publicó la Historia coni» 
piéta con los 30. libros; y asi nos hemos ser* 
vido de ella y del Sumario qué se imprimió tam* 
bien en quarta, y en Moguncia año de 1619. 

• Las ediciones Castellanas son trece , las nue- 
ve del Reyno : habla rémos nnte§ de éstas , pues 
son hs que se han tenido presente?. Las qnatro 
primeras del tiempo del autor que son la de i6oi, 
x6o8. 1617* y 1623. se dan bastantemente á co« 
siocer -por lo que se* ha dicho de ellas : de las 
otras dnco la primera es-la de 163^ : segunda la de 
165a con las adiciones al Sumario del P. Fr. Her* 
nando Camarpo : tercera la de 1669. con la con* 
tinuiclon ai mismo Sumario por el P. Basilio Ba- 
ren de Soto : qmrta la de 1678. con lo que aña- 
dio D. Félix Lucio de Espinosa ; y quinta la de 
1733. y 34. sin Sumario alguno por el P. f r. Jo- 
9¿ph de Medrano » que la continuo después en 
1741. con un tomo de la vida del Señor £m^' 
perador Cárlos Quinto. Todas dnco sondeMa* 
drid , en dos vdámenes en folto , y arregladas 
al texto de h de 1623. Las quatro de fuera del 
Reyno son : dos de León de Francia en 1679. 
y lytQ. de once volúmenes en octavo ; y dos 
de Amberes, la primera de 1737. en los mismos 
once Tdúmenes en oaavo 9 y 1739. 
cinco de continuación por el P. Fr. Joseph de 
Mísana: la segunda de 175 1. cotí la misma con* 
tianiadon en diez y seis volúnienes en octavo. Y 
esto es lo que juzgamos suficiente al fin expresado. ' 

' Por último , como la Bihliotheca coníonnaU' 
dosc con las Reales intenciones del Rey Nues- 
tro Señor , ha hecho esta impresión para benefi- 
cio del Público f se promete que éste la recibirá 
como, corresponde á es^ concepto. 
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Hasta aquí et Prologo de la edición ante^ 
cedente , que hemos repetido en esta décima quin- 
ta por haberse hecho ambas casi d un tiempo^ 
ser iguales en el texto , y en el cuidado de su 
corrección , sin otra diferencia que la inferior 
calidad del papel , y el menor tamaño de la 
letra en que va ésta para mayor cwnodidad del 
público en jtu precio. Así esperamos la admta 
ton la misma estimación can que ka recibido la 
décima quarta» 

Y aunque en vista de lo que expusimos 
ejuónces , pudiera parecer superjtua qualquiera 
otra comprobación de la legitimidad del texto 
qüe hemos seguido fielmente , sin embargo para 
mayor satisfacción del Público hemos temdo por 
conveniente dar . aquí varios documentos , que 
manifiestan y convencen con la última eviden^ 
cia haberle corregido y mejorado el mismo Pa* 
dre Mariana para la impresión de JS2J. que 
ha sido el texto de las nuestras. ' 

Debemos la adquisición de estos documentos 
al ardiente zelo ^ con que el Exmo. Señor Con-* 
de de Floridablanca promueve las letras ; pues 
£ la primera insinuación que se le hizo de la 
importancia de ellos , dio la correspondiente pro-' 
videncia para que se buscasen en el enchivo de 
Simancas , y se re mi líese copia de lo ljiic se ha* 
liase y como se executó , pasándosenos de orden 
de su Excelencia lo que vino a sus manos : que 
es lo que ahora ofrecemos al Público , junto con 
io que también ^e ha recogido del archivo de 
la Cámara de CastHla. 

son minos estos documentos que el Me^ 
morial de 8* de Julio de í€% 2^ presentado ai 
$eñor Phelipe JV. por el mismo Padre Maria- 
na , pidiendo d S* le ayudase para la imr* 
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presim que pretendía hacer de su HUtarU de 

£sf ¿ma añadida y mejorada ; el Decreto de S,M, 

de 75. del mismo mes remitiendo el Memorial 
d la Cámara : el de esta de 22. de Agosto, 
en que acordó consultar d S» M. se le diesen 
mil ducados : la Consulta que hizo en 2^, del 
mismo mes para ello : la Resolución de S. 
conforme d la Consulta publicada en la Cama- 
rd d de Septiembre siguiente , y en fin la* 
Real Cédula expedida en su cumplimiento en ai* 
del mismo mes y año de 

No dudamos , pues , que el Publico en vis-: 
ta de ellos reconon rd ^ se hará cargo de la 
demostración y evidencia que hacen de haber 
sido el Padre Mariana ^uien añadió y meja^^ 
ró su Hbtoria para la impresión de /(Taj. se^ 
gun lo expresó él mismo en su Memorial al Reyi 
y como este hecho comprobado con la citada Cm* 
sulta y Reales Decreto y Cédula no dexa ar-^ 
titrio para apartarse del texto de aquella im- 
presión y variarle ó alterarle , y muclio menos * 
para despreciarle contra la voluntad expresa del 
autor , escusamos molestar con nuevas rejlexio^ 
nes en un asunto tan decidido ^ y pasamos á dar, 
por su órden los mencionados instrume ntos. 

Memorial: Señor. Juan de Mariana de la Com- 
pañía de Jesús dice que ha impreso diversas ve-» 
ees la Historia de España que compuso en La- 
tín y en Romance , en que se lia gastado mu- 
cho. TJltimcimente pretende imprimir la Españo- 
la añadida y mejorada ; mas porque el que se en- 
cargo de la impresión , ha faltado , es fuerza que 
él mismo la imprima á su costa , y no tiene caiúlal 
bastante : Suplica humilmente á V. M. 
de mandálle ayudar. La merced podría ser en at , 
gun ofido de los .que se proveen por el Conse* 
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JO de Cámara; y confiado se le hará esta mer- 
ced , no dice mas. En Toledo y Jxüio ocho , mil 
seiscientos veinte y dos. 

Decreto en la SM^^scrifcion del Memorial \ A 
Pedro de Contrdras. A quince de Julio mil^í»» 
icientos T^inte y dos» 

Mas en la snhscrifcim \ A -veinte y do$ <!# 
Agosto , mil seiscientos veinte y dos= Cónsul* 
ta Dénsele mil ducados por una vez en el Re* 
ceptor General de penas de Cámara. 

Por Consulta de 29. de Aí;;osro rail seiscieil* 
to$ y veinte y dos ^ mil = Contr^ras, 

Considta del Consejo de ia Cámara : Señor« 
V. M. ha mandado remitir á la Cámara un Memo« 
rial del F* Juan de Mariana de la Compañía dd 
JesDs , en que dice que ha impreso diversas ve» 
ees la Historia de España que compuso en La- 
tín y en Romance , en que se ha gastado mu- 
cho , y agora últimamente pretende miprimir la 
Española añadida y mejorada ; y porque el que 
se encargó de la impresión « ha faltado , ^«es fuer-«» 
za que él mismo lo haga á su costa , y por no 
tener caudal bastante/: Suplica humilmente á y < VL 
se «irva de mandarie ayudar para ello. 

Este historiador es eminente , y el que ha 
ilustrado y puesto en buen punto la historia ge- 
neral de España , en que ha hecho gran servicio 
á la Corona Real : y pues agora la quiere im- 
primir de nuevo y mejorarla ^ ^ muy justo que 
V. le favorezca para eUo , y parece que siendo 
iervido 9 ]e t)odrá nacer merced de mihducadoé 
por una vez }3>rado$ en d Receptor General ¿m 
penas de Cámara. En Madrid i 29. de Agost» 
de ^622. Tiene cinco rúbric n^:. 

Resolución de S. M* señalada de su Real 
mano i jH^licada m la Cámara dia j[- de 
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timbre del mismo año : Está bien, advirt'cn-^ 
dolé que haga la impresión de buena estampa á 
satisfacción de la Cámara. 

Cédula : Kl Rey, Juan de Salazar , Caballé-» 
rp de la Orden de Santiago, Receptor General 
de las penas que se Aplican á nuestra Cámara y 
Fiso6* Por parte de Tuan .de Mariána de la Com- 

Íañfa de Jesús hos 'lia sido hedía reladon que 
impreso dirersas veces la historia de España, 
que compuso en latin y en romance , en que se 
ha gastado mucho ; y que uliimamcntc pretende 
imprimir la Española añadida y mejorada , y que 
es fuerza lo haga él á su costa por haber talta«« 
do la persona que se encargó, ae la impresión: 
suplicándonos fuésemos servido de hacerle algu- 
sñi' merced pára ayuda al gasto que en ello ha 
de tener , ó cómo ta nuestra merced fíiese , y no| 
te habemos tenido por bien. Y por la presente 
la hacemos al dicho Juan de Mariana de mil du-» 
cados por una vez , que valen trescientos seten- 
ta y cinco mil maravedís , para ayuda á la di- 
día impresión librados en vos. Por ende yo os 
Blando que de qualesquier maravedís oue hiibie* 
ren entrado y entraren en vuestro poaer procc* 
étáx^ de las dichas penas de Cámara^ le deis y 
paguéis los dichos mil ducadois , que con esta nues- 
tra cédula 9 y su carta de pago ó de quien su 

Soder para ello hubiere , habiendo tomado razón 
e ella los Contadores que tienen los libros de 
las dichas penas , se os recibirán y pasarán en 

Jpentz sin otro recaudo alguno. Fecha en Madrid 
■veinte y uno de Septiembre de mil seiscientos 
Veinte y TOS años = firmada de S. jSÍ. refrén' 
4ada del Secretario Pedro dé.Contreras se^ 
Halada de D. Trancisc o de Céntraos Presidente 
éki Consejo , j de los Licenciudos Luis de SaU 
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ce Jo , Mfkkar de Molina , Don Alonso ele Ca^ 
trera y I>. Juan de Chaves y Mendoza. 

Finalmente en prueba de lo que decimos so^ 
bre erratas^ dattm aguí las que hemos notada. 



NOTA. : 

£n está nueva edición se han salvado las erratas 
^ne estaban aquí advertidas. 
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xxxx 

PRÓLOGO DEL AUTOR 

DIRIGIDO AL REY CATHOLICO DE LAS ESPAHAS 
PQ2i P2UI.IP£ TEACBRO DBSTB KOMBILB 
VUESTRO SSROR. 



JiJof años pas4iidof {muf podiroto Selhr) fy^ 
hliqué la Historia general de España , que compuse 
en Jjütin , debaxQ del Real nombre y amparo de vues^ 
tro padre el Rey nuestro Señor de gloriosa memoria* 
^l presente me atrevo é ofrecer la ndtma , puesta 
en let^uage Castellano. Como una joya podrá ser da 
alguna estima para el reynado dickoso , y para la co^ 
roña de Magestad , servicio , sesun yo pienso^ 
mgradable á vuestra benignidad por la grandeza de 
la empresa , y por el deseo y»e tengo ' de aprove^ 
ebof y servir. Lo que me movié á escribir la bisto^* 
ria Latina ,fifé la falta que della tenia nuestra Es^ 
faña {mengua si» duda notable) mas abundante em 
hazañas que en escritores ^ en especial deste jaez. Jun^ 
tómente me convidd á tomar la pluma el deseo que 
conocí los años que peregriné fuera de España, en- 
las naciones estrañasy de entender las cosas de la nues^ 
ira : los principios y medios por donde se encanáuS 
á la grandeza que boy tiene* PÍMla en Romance^ muy 
fuera de lo que al principio pensé y por la instancia 
ooutinua que de diversas partes me biciéron sobre ello, 
^ por el poco , coiwcimiento que de ordinario boy tie-^ 
mea en España de la lengua Latina , aun los que en 
otras ciencias y profesiones se aventajan. Mas qué 
maravilla , pues ninguno por este camino se adelan^ 
ta, ningún premio hay en el reyno para estas lO'- 
tras , ninguna bonra, que es la madre de las artesf 
que pocos estucan solamente por saber ^ ademas del 
recelo que tenia no la traduxese alguno poco acertó» 
éamente , cosa ffte me lastimara forzosamente , y de 
que mucbos me amenazaban. En todo el discurso se 
tuffo gran cuenta con la verdad , que es la primera 
ley de la bistoria. Los tiempos van averigm^ con 
mucho cmdado h itmuuíMdad* Los años & los Mo^ 
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Cifrimutat todof fi^tSrcm. A hs dudadet , mutes^ 
ti^t y «rpi iugaref seMahm&s hf mmbtei ^ tm'<^ 
miértm mUsguamenti tiempo de Rwmmos. Fmd^ 
metite no me eoiif entornos con reiiOor he keekoe de 
m reyno soh , sino ¡os de todos ios partes de B^-^ 
paría , moe hrgo d mes trove j sefnm que ios me* 
morios boihmos , ne soio rtferimeslús '^cosne segb^ 
res de ¡os Royes , sino ipie tocemos nshmemo Íoe 
eclesiásticas que pertenecen á ¡n ReHgion: todo eme 
mucha precisión y para que ta hdnmbn de historia tm 
torga y tan varia , d exempio de ios otras naciones, 
saliese toíerétk. Si tíen en hs hechos mas señaia^^ ' 
dos y batidlas nos escondemos d ios vevos idgo mas, 
no de otra manera qoe los grandes rios porkis hoj- 
ees van cogidos y par las vegas eaien , mmndo se 
hinchan con sus credentos , de msése* En ta tradnc^ 
don no procedí como íntérpeete^ sino como autor, hasta 
trocar algún apellido , y iaf 90» mudar opinión j que 
se tendrá por la nuestra la que en esta quinta im^ 
presión se hallare: ni me até d ¡as palahras ni 4 
¡as clausulas-, quité y puse con Ohortad, según ma 
pareció mas acertado ^ que anas cosas son apropási^ 
ta para genté docta , y otras para ¡a vulgar. Da-* 
' t an gusto á los de nuestra nadon d veces los da 
que los estrangeros hariOn poco caso. Cada ralea da 
gente tiene sus gustos , sus aficiones y sns jmeiosm. 
En dar el Don d particularos voy considerado y ets* 
caso i como lo fuéron nuestros antopasados, Quien ha* 
liare alguno que le toque , d SO ¡0 deba , sin é¡, pon» 
gásele en su libro ^ que nadie le ird d ¡a mano* 
gunos vocablos antiguos se pegáron de los corMcas 
de España de que usamos , por ser mes significati'^ 
q)Os y propios y por variar el lenguage , y por ¡a , 
que en razón de estilo escriben Cicerón y Quintilia^ 
no. Esto por los Romancistas, El principio de esta 
historia se toma desde la población de España i con» 
tinuase hasta la muerte del Rey Don Femando eí 
Cüt tonco , ten ero abuelo de f^. Magestad. No me 
atre^-i ü pasar mas adelante , y relatar las cosos mas 
modcínas ^ ¡or m lasúmar á algunos si so décm ¿a 
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Wrdad ^ m faltar al deber , si la diúmuhha. Del 
fruio. desta obra depondrán otros mas avtsuJos, Por 
. lo menos el tiempo , como juez y testigo abonado y 
sin tacha f .aclarará la verdad , pasada la afición de 
unos ^ la envidia de otros , y sus calumnias sin pro^ 
pósito^ y su igfiorancia. El trabujo puedo yo ies^ 
tificar bu sido grande , la empresa sobre uiis fuer^ 
xas : bien lo entiendo ; vías quién ¡as tiene bastan- 
tes par^ salir con esta demanda ? Muchos siglos por 

, ii;entura se pasaran corno ántes ^ si todo se cautela-^ 

^ra. Confio que si. bien hay fallas y y yo h confieso y 
.la grandeza de España conservará esta obra ; que 

*' <í las veces hace estimar y durable la escritura el su-^ 
geto de que trata. La historia en particular suele 
triumphar del tiempo , que acaba todas Ixis demás 
tnemovías y grandazas. De los edificios soberbios , de 
las estatuas y trofeos , de Cyro , de Alexandro , de 
César , de sus rii^ezas y poder , qué ha quedado^ 
Dué rastro del templo de Salomm ^ de Jerusalem, 
de sus torres y baluartes"^ la vegez lo cofísumio^ y 
el que hace las cosas , las deshace. El sol que pradu-^ 
ce á la mañana las flores del campo , el mismo la^ 
marchita á la tavde. La? historias solas se conser- 
van , y por ellas la me mona de personages ^ y de 
cosas tan grandes. Lo mismo quiero pensar será desta 
historia, ^uíen quita que yo no favorezca mi espe^ 
ranza'^ si ya no se despierna por nuestro exemplo 

^'.'lilgUfLo que con pluma mas^ delgada se nos aJeían— 
^te en escribir las grandezas de España , y con la 
fuz de su estilo y erud/t io>i escurezca nuestro traba'-^ 
jo. Daño que por el bien cú??¿un llevaremos con fa* 
' cilidüd y mas aina lo deseamos que muchos entren 
'en la liza , y hagan en ella prueba de sus ingenios 

^ y de su erudición, ^ue con algunos de nuestros Co-^ 
roiiistas ni en la traza , ni en el lenguage no de" 
seo me compare fiadie , bien que de sus trabajos nos 
hemos aprovechado , y aun por seguillos habretnos al- 

f uña vez tropezado : yerro digno de perdón , por 
ollar en las pisadas de los que nos iban delante. 
' JVo quiero alabar mi mercaduría , ni prete/ido ga^ 
lasdon alguno de hs bwtl^es f ,^ .n9,sf f^jkd %um^ 
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lar al itahajo como quíev que la empresa suceda : da»^ 
do que los gastos han szdo grandes y y la hacienda 
ninguna por la vida que profesamos , y que las co* 
rdiiicas de hs reynos están por cuenta de los Revet 
y á su cargo. Solo suplico bumilmente reciba 
Magestad este trabajo en agradable servicio: que serS 
remuneración muy coimaaa , si como Magestad ba 
ocupado algunos ratos en la lección de mi historia 
Latina , ahora que el levguage es mas llano y la 
traza mas apacible , la leyere mas de ordmario, Nin^ 
guno se atreve á decir a los Reyes la verdad i ta* 
dos ponen la mira en sus particulares : miseria gran^ 
de j y que de ninguna cosa se padece mayor men-* 
ghCi en las cafas Reales, ^quí la hallará y, Mages^^ 
tad por sí miymo : reprehendidas en otros las tac has ^ 
que todos los hombres las tienen : alabadas las vir^ 
tudes en los antepasados : avisos y excmplos para 
los casos particulares que se pueden ofrecer 'y que los 
tiempos pasados y los presentes semejables son 5 y 
como dice la Escritura ; Lo que fué ^ eso será. Por 
¿as mismas pisadas y huella se encanñuan ya lo^s ale^ 

• '¿fcs , ya los tristes remates j y no hay cosa mas se» 
gura que poner los ojos en iJios y en lo bueno , y 
recatarse de los inconvenientes en que los antiguot 
tropezaron , y d guisa de buen piloto tener todas lat 
rocas^ ciegas , y los haxtos peligrosos de un piélago 
tan grüiide como es el gobierno , y mas de tatitos 
reynos , en la c arta de marear bien demarcados. El 
€iño pasado presenté d Magestad un libro que com-^ 
puse y de las ^virtudes que debe tener un buen Rey^ 
que deseo lean y entiendan los Príncipes con cuida-» ' 
do. Lo que en el se trata especulat ¿vameni e , los pre» 
ceptos y avisos , yk las reglas de la vida Real aquf 
se ven puestas en práctica , y con sus vivos colores 
esmültüdas. No w# quiero alargar mas. Lios núes-» 
tro Sefíor dé su luz á Magestad para que con- 

forme d los principios de su bienaventurado rey nodo 
se adelante en todo género de virtudes y feiicuiad^ 
como todos esperamos ^ v para aicanzano no cesamos 
de ofrecer á su Mageaad ^ y á sus ^ untos., COfUinua^ 
mente nuestros vot^s y plegarias^ 
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XXXV 



TABLA 



.BS LOS EMPERADORES T BB LOS RETES 

GODOS QUE FuáaON SEJÑORES DE ESPAÑA; 
DE LOSÍ RETES DE LEON: CONDES T Rfir 
-TES DE castilla: DE LOS REYES DE POR- 
TUGAL: DE LOS DE navarra: DE LOS DE • 
ARAGON : DE LOS CONDES DE BARCELO- 
NA : DE LOS RETES DE MALLORCA , Sl-« 
CILLA T ÑAPOLES , CON LOS AÑOS 
DE CHRISTO« ' 



;LISTjí de ZOS EMPERyíDORF.S Z>E BOMA £UE JUIf'^ 



El primero en este cuento fué Augusto César nieto de Julia 
hermana de Julio Cesar ,y hijo de Octavio, de donde se llamd 
Oct iviano. En tiempo deste Emperador fue la famosa guerra 
de Cantabria ; y el afio quarenta y dos de su imperio , siendo 
Cónsules el mismo Octavio Augusto la terciadecima vez . y 
M. Piautío Silvaoo , oacitf eu el mundo Cbristo Hijo de Oio¿ 
Imperd Augusto cincuenta y seis afios. 

14 Tiberio Nerón antenado de Augusto le sucedió; en cu^ 
yo tiempo el año diez y oclio de su imperio fué muerto Christo 
Hijo de Dios de edad de treinta y tres años y tres meses á V€ia- 
.te y cinco de Marzo. Imperó veinte y dos a&os y seis mese^ 
dias veinte 7 seis. 

38 Caio Calígula , así dicho de c ierto «género d« cialzado» 
Imperó tres años . diez meses . octiu di^a» 

43 ClaudionerontfodelBmiMBradQrCaio, hermano de su 
padre Germánico. En tiempo deste F.mperador el Apdstul San- 
tiago el Mayor después que vino á Espefia, fue mut¿rto eu Je- 
^ruSklem los mismos dias de la Pascua á veinte y clocó de 
Marzo. Imperó trece años, ocho meses, y veinte y echo dias. 

55 Domicio Nerón» el que hizo martirizar en Roma los 
Apóstoles San Pedro y San Pablo. Imperó trece aQos y veíate 
y ocho dias. 

69 Servio Sulpicio Galba siete meses y siete dias 

70 Othou SiiviQ ttes me*es y cinco diüs. Para i^racgear ú. 
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Ssi^afta ordeDó que la MauriUoia Tiugitana estuviese sugeta 4 
la Andalucía. 

Aulo Vitelio ocho meses y cinco dias. 
70 Tito Flavio Vespasiauo tuvo el imperio diez aüos. 

80 Tito su hijo dos afios, dos meses 7 veinte dias. 

81 Flavio Domi. iano hermano de Tito j y muy diferente 
dél y de su padre. Imperó qnince aftos y ciiuo me;es. 

97 Caiü Nerva sucedió eu ei iiiiperio por eiecciou del Se-» 
«ado: adoptó 4 Trajaoo para qoa le sucediese, imperó un a&o^ 
"i^uatro meses y ocho días. 

99 Marco Ulpio Trajaoo , eo cuyo tiempo se fundó la ciu« 
dad de ieoii eo España. Imperó diea y nueve aflos, seis meses 
y quince dias, 

118 Elio Adriano visitó las provincias del imperio , divi- 
dió á Espafia en seis provincias. Imperó velute aOos, diea me^ 
aes y veint-* y nueve dias. 

Zj9 Tiro £lio Autoaioo imperó veinte y dos afíos , siete 
neses , veinte y ¿eis dias : fbe buen Principe • tuvo por sobre- 
nombre Fio. 

í62 Marco Aurelio Antonino y Lucio Aurelio Vero coa 
Igual poder imperáron como nueve años; muerto el compañe- 
ro, continuo M Aurelio algUQOs aOos. Imperé por lodoxtiea 7 
nueve afios y once dins. 

i8x Eiio Aurelio Cummudo hijo de Marco Aurelio» impe^ 
fd doce anos , ocho me' es y aulnce dias: 

Helvio Pertinaz hombre de mucha edad, imperó trea 
meses menos dos dias ; matáronle los soldados de su guarda. 
Didio Juliano compró de los soldados ei imperio; ttUvo* 

le ménos de set5 mefies. 

194* Septimio Severo hizo matar á |ulÍaiio* Imperó diez y 
aiete afios , oclio meses y ciuatro dias. 

aia Aurelio Antonino Bassíano, por sobrenombre Cara— 
calla de cierto genero de vestido que dió al pueblo , imperó 
después de su padre el Emperador ¿evero seis años , dos meses 

y cioco diriíi. 

218 Opelio Macrino Cap¡t;m de la guarda, después que 
l)izo matar á Caracalla , tuvo el imperio unaüo, dos meses 
ménos dos dias. 

219 Aurelio Antonino Heüogabalo , hijo de Caracalla y 
de iSoemi , impero i res años » nueve meses y quatro dias. 

«93 Aurelio Severo Alexandro primo de Heiiogabalob 
por su muerte 'lue se la dieron los de su guarda , impero trece 
B0OS y nueve días. Hízole matar Julio Maximino por apoderar- 
fe del imperio. 

236 Julio Maximino hombre cruel, y enemigo de Chris- 
tíanos. imperó do&<iaus y aigo mas: matáronle sobre Aquileya 
aos soldados. ' 

238 Celio BalbTno y Clodio Pupleno , los q nales eligid 
ci Senado Romano contra Maximino • imperáron un año. 

t$9 Antonio Gordl-ino nieto de otro Gordiano, que 
las legiones de Africa primero le eli>,'ieroa por Empera- 
dor, y después le matárou. Imperó el oucvo Gordiano como 
seis años. 

^AS Julio Philippo Capitán de la guarda, después que 
hizo matar A su señor el Fmrerador Gordiímo, se apoderó del 
Imperio, y le tuvo poco mas de cinco anos: diceu algunos 
HUe i^e Christianu. 

eso < Goeio Meslo Decio sa apoderó del imperio qii» sus 
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mUénñns U éUttm ! túvole como dot tfios ; ftié boen foldado, 

eoemi^o de Cnristianos. 

asa Trebúoiano Gallo y Vivió Volusiano tuvieron el 
imperio poco mas de «fio y medio con tan poca maña que 
Slgunos no los ponen en el cueato de los Emperadores. 

254 Licinio Valeriano y Aurelio Licinio Gal lleno su hijo 
Impcráron juntos siete afios, y preso por los Persas Valeria- 
no , impero solo Gallieno otros ocho afios. Grandes revuel- 
tas hobo en el imperio ; y muchos tyranos en diversas pac- 
tes se leva ntá roo. 

«69 Plavio Claudio por la muerte de Gallieno, qu* 
le dféron los suyos eu Ksclavonia , se apoderrS del imperio» 
que tuvo casi dos a&os. Fue tio mayor del £mperador Cons- 
• taocie de parte de su madre. 

271 Lucio Domicio Aureliano entrd en el imperio por 
voto de los soldados: túvole casi ciuco años; bizole matar 
Moestbeo su Privado, ^rendid á Zenobia muger de Odeoa* 
to que en el Oriente estaba alzado, y en Roma la sacó en 
el tríumpho. Por muerte de Aureliano vacd el imperio seit^ 
meses , quien dice ocho. 

«76 Claudio Tácito por elección del Senado: hombro 
de mucha edad. Duróle el mandólo que la vida, que ñiéroa 
siete meses no cabales. 

177 Claudio Floriaao hermano de TácitOt ímptüómé» 
nos de tres meses , es á saber dos meses y veinte días. 

Marco Aurelio Probo por elección de los soldados» 
imperd cinco años y quatro meses: matároole en cierto albo- 
ffoto sus soldados. 

a82 Marco Aurelio Caro, por voto de los soldados , con 
aps Mjos Carino y Numeriano tuvo el imperio poco nasdo 
un afio. Matóle un rayo á la ribera del rio Tigre. 

S84 Caio Aurelio Diodeciano de nación Esclavón, pues« 
to en el imperio por los soldados , oomlH'd el segundo alio 
del imperio por su compañero á Maxtmiano Hercúleo Go- 
iMrndle por espacio de veinte ^fios : fué grande enemigo 
.de Christianof. Dexánm los dos de sa voluntad el mando ; que 
ülé notable resolución. 

S04 Flavio Valerio Constancio y Galerio Maximiano» 
que ya eran Césares en vida de Dioclcciano , por su renuncia- 
ción quedáron con el imperio. Vivió Constancio UD allOvittes 
aeses , ocho dias : Galerio vivió siete años. 

306 Constantino Mag^o hito de Constancio , imperó 
treinta afios, nueve meses, veinte y siete dias. «lierma nos 
de Constantino de otra madre Annibaliano padre que fué 
. de Dalmacio y Constantino, cuyos hijos fuerou Gallo y Ju- 
liano. GaJerio otrosí nombró por Césares á Severo y Maxl<« 
• mino hijos de su hermana. Maxeucio hijo de Maxim iano 
Hercúleo se llamó en Roma Emperador, y mató en batalla al 
' César Severo. Por su muerte Galerio nombrd por César ft Lici^ 
nio. Constantino pasó á Italia contra Maxencio : de camino did 
por muger á Xicinio á Constancia su hermana, que se llama- 
Da Emperador , y después le veocid dos veces , y le reduxo á 
vida particular : con que, y por rr.uerfe de los otros 
peradores Constantino quedó solo por Señor de todo. 

337 Constantino, Constancio y Constante , hijos del 
Gran Constantino imperAron juntos tres afios: por muerte de 
Constantino quedántn Constancio v Constante otros diex af^os. 
Vivió adelante Coi¡¿t<iACÍo otros doce aflos. imperó per ledo 
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▼einte 7 clocó áfios, cinco meses y cinco fííi«^, Fufaron C¿-»' 
SAres Daiiniiclo y Gallo, que hizo malar CouíUucioí y úl-" 
tfin iir ente 

. í<62 Juliano que se alzrf con el imperio» y por muerte' 
oei Emperador Constancio su primo imperó un afio y casi ocho 
meses 

363 Flavio Joviano impertí siete meses y veinte y dp*' 
días: ahogólo un brasero que le dcxíl ron en el aposento. 

z64 Flavto Valenthiiano tuvo el imperio de Occideit-^ 
te once afios , ocho meses, veinte y dds dias : fuvo en dos" 
inugeres á Graciano y á Valeniiuano, Flavio Va lente im Pe- 
to en el Oriente catorce aftos, guarro meses, trece día». 

370 Graciano y Vaieminiano el mas mozo imperároa' 
juntos siete años, nueve meses» nueve dias. Llamáron al Gran 
Jheodosto desde EspuñSí contra los Godos que alteraban lo de 

i ft. Muerto GracJaoo, contlniitf Valemtniaoo otras oclio 
anos y veinte días. 

• S79 ^ Ftevfo Theodosio en premio de sus victorias tuvo 
el imrtírio á'ie? y seis anos y dos dias. Nombrd á SOS doS hl-» 
jos A rea dio y Honorio en diversos tieoipos por sus compafletM 
€nei imperio. 

395 . Arcadio y Honorio por muerte de su padre qúedároli' 

con el imperio: Arcadio del Oriente, que tuvo trece afios,' 
tres meFes, quince dias; Honorio imperó en el Occidente vein- 
te y ochos años y siete meses meaos dos dias. Bfl tiempo 
ae Honorio ?aqueñron los Godos á Roma. 

* 408 Theodosio el mas mozo por muerte del Empera- 
dor Arcadio su padre imperd en el Oriente quarenta y dos aflos 
y quatro meses. 

4as FIhvío Valentiniano el Tercero» hijo de Placidia, 
por muerte del Bmperador Honorio su tío imperó en el Occi- 
dente veinte y nueve años, cinco meses y veinte y tres dias. 
' 455 Por muerte de Valentiniatjo , que sucedió el atk> 
dequatrocleutosy cincuenta y cinco, en el Occidente se lia— 
' mnron Emperadores con poco derecho y menos tiempo los st-«* 
guieutes: Anicio Máximo Dsspues deste Mecilio Avito. El ter- 
cero Julio Maiorlano E\ quarto Vibio Severo. Después de Seve** 
ro Flayio Anthemio. El sexto Anicio Olybrio. Adelante Pla- 
vio Glicerio. El octavo fué Julio Nepote. Fl rastrero en esta 
cuenta Momillo Augustulo . que renunció forzado de Odoacre 
Hey de los Herulos, que se hizo Señor de Italia el afio del Se-« 
fior de quatrocieutos y setenta y seis. 



MJlSTJt JDJft IX>S ítETES GODOS nuE FVKAON SSÍÍO»M^ 

DE JlS^jíÁuI» 

* 

3Í9 Athanarico en tiempo del Em^jerador Valente con 
su gente acometí'» las provincias del imperio. Diéronles por con- 
cierto la Mesia donde morasefi ,con tal que se hicieseu Arría- 
nos. Reyoó por tiempo de trece afíos. 

382 A! a rico por muerte de Athauarico fué por los Gqdos 
alzado por Rey. Revolvió sobre Italia » saqueó á Roma, murió 

en Co^encia Ciudad d« CftUbrla. Reynd veinte y ocho afios, y' 
klgo mas. , . / 
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m Atbanlfb cofbéo de Alarlto* y casado con Placldfs 
liermana del Emrerador Honorio, que prenflieron en Roma. 
R>r su medio se concertó que» dexada itaiu, asentare a las 
baldas de los Py ríñeos de la parte de Fraacia 7 deEspafla. 
lleynd como seis años. 

416 Segerico : eligiéronle los Godos ; los ir.isrr.os le ma- 
tiron porque se inclinaba á la paz dentro del primer ^fio de s« 
reynado. Walia entró en su lugar. Concertóse con lor, Rürrar.os. 
Rtstituvó áPiacidiaqüe casó con ConstaDcio. Acorné lio lat 
dtras nacioDes bárbaras de Espaffa. lleynd tres altos : nlie'* 
Oid en Tolos ^.^ ^ ^ , 

4i9 1 heodoredo deudo de Walia le sucedió. Reynó trein- 
ta y dos años: murió en la batalla Catalauuica, que se did 
contra el poder del Rey de los Alanos Attila. » 

451 Tnri.'muudo sucedió á su padre: tuvo el reyno lui 
afio y algo mas : matáronle sus mismos hermános por mano do 
un su Privado. 

451 Theodorico por muerte de su hermano Tunsmundo 
tuvo el reyna quince años. Matóle en Francia su mismo her-» 
nam» Eurico. . ^ , 

467 Eurico reynfi diez y siete afios. Apoderóse de graa 
parte de Francia Puso la silla de su reyuo en Arles , donde fi- 
9é de su enfermedad. , , 

48^ Alaricü hijo de Eurico le sucedió por voto de los 
Grandes : mantuvo en paz á los Godos un tiempo. Rey nó vein- 
te y tres afios : matdle Clodoveo Rey de los Francos en una , 
batalla aae se diéron. Casd coa bija de Theodorico Rey de iot 
OstroRodos de Italia. ... ^ 

506 G esa ley co h i jo bastardo del muerto sucedió por volK» 
de los Grandes. Rey ndquatre aftos: murlO en Francia de su 
enfermedad. . . 

Sio Amalarico hijo legítimo de Alarico le sncedlO, da- 
do que el gobierno por su poca edad tuvo su abutílo el Rey 
Theodorico de Italia , has^a poner su nombre en los concilios 
que se tuvieron en España. Reynó por espacio como de veinte 
afios: matáronle los Reyes Francos en venganza del mal trata- 
miento que hacia á Crotilde su hermana con quien estaba ca- 

Tbeodte , dado que Ostrogodo de nación .por morif 

Amalarico Lia hiios sucedió en Va roronn , que tuvo diez 7 sie- 
te afios y cinco meses ; en cuyo tiempo el año de quinientos y 
quarciita y uno tuviéron fin los Cdnsules en Roma. 
- 548 Theudiselo hijo de hermana de Totila Rey de los Os- 
troí?odos, reynó un año, cinco meses y trece dias eu Espafia: 
murió á manos de los suyos en Sevilla. 

549 At?ila tuvo el reyno por elección cinco anos y tres 
mese^ : fué trabajado de adversidades i matárouie los suyos 
«n Mérida. , ^ * 

554 A thanagildo cabeza de los que matáron 4 Agíia, 
quedó con el reyno: tuvolé como cato cc aRos. En su «nugjc 
Gosuinda tuvo á Galsuinda y Bruoechüde , que ambas casaron 
«n Francia. Pind en Toledo de enferniedlid. 

567 Liuv:i después de una VL!c;uite de cuíco meses en 
Karbona fue elegido por Rey: gobernó el revno solo un ano, y 
Otros quatro con su hermano. , 

568 Leuvieildo por voluntad de Liuva su hermano , que 
se estuvo siempre en Francia , se eucarcó de lo de España . y 
muerto Liuva , de todo. Casd con Theodosbi hija dt Sevcnw» 
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Buque de Carthagena : bubo en ella á BrmeneffiMo y i R tea- 
redo , que nombrrt por sus compañeros primero» y después qui- 
tó el r«voo y la vida á firmeuegildo. Reyud diez y ocho años, 
murió eti Toledo. 

586 Recnredo reduxo á la Religión Cathc^lica á los Go- 
dos: hizo celebrar para esto ei couciilo tercero Xoledauo. Rey- 
ud qu¡Dceafios,unaiety dteadias. , 

601 Uu?a por muerte de su padre Itecarcdo ceynd doa 
años. 

603 Witerico que le huo matar alevoeamepte , tuvo el. 
reyno seis años y áitt meses. £l pueblo alborotado le maté. 

dentro de su palacio. 

610 Guudemaro murió ea Toledo de eufermedad. Reynd 
un año , dlet meses , trece di^s» 

612 ^ Sisebuta por elección reynd rtcho afios, seis meseSt 
diez V seis dias.Echó los judíos de España á persuasión del Em- 
perador Heladio , y aun los for¿ó á nacerse Cbristlaoos. 

671 Recartdo el Sec^imdo hiijo de Sisebuto reynó solos 
tres meses, suiutbila por vuto de los Grandes reyuó diez afiost 
ecbironle los suyos del reyno )uñto cou su bi]o Rechlmiro«^que 
teynaba con su padre. 

631 . Siseuaudo .quedó por tley : eo su tiempo se celebró 
el concillo quárto Toledano en que preáldió San Isidoro. Reynd 
tftS afioSv once meses, y seis dias. 

63$ chiotbila hizo celebrar diversos concilios. Reynd 
tres aOos , ocho meses , nueve días. • 

640 Tui£i;a reynó dos ailos y qda^ mese^. Flnd en To* 
ledo mozo, de enfermedad. 

641 Flavio Chindasuintho por fuerza se apoderó del rey- 
no , que tuvo solos seis años « ocho meses y veinte dia.<; ; con su 
hijo otros tres años , quittro mtses , oüce dias. Finó en Toledo. 

648 Recesuiuthu reynó con su padre meuos de quatro 
afios; por todo reynd veinte y tres aflos, seis meses y oncft 
dias. Finó d<>s leguas de Valladolid en un pueblo que se llanui 
Wamba, do era ido por mejorar con los ayres naturales. 

67S Wamba por muerte de Recesuintho que no dexd hi- 
jos, eutrd en el reyno por voto de los Grandes : alzóse contra 
él la Gallia ^arbouense , que en breve allanó con prisión de 
Paulo cabeza de los levantados^ Renunció por engaño despuee 
que reynó ocho años , un mes y cptorce dias. 

680 Flavio Ervigio le sucedió. Reyuó siete afios y vein« 
te Ir cinco dfas» Finó en Toledo de enfermedad. 

687 Kgiqa yerno de Ervigio le sucedió en el reyno, que 

Kbernó solo por termino de diez afios i con su hijo otros cinco» 
nó en Toledo. 

701 Witiza después de muerto su padre reynó como 
diez años. Fué muy mal Rey. Finó en Toledo. Dexó dos hijos» 
£ba y Sisebuto : ?u hermano tué Oppas Arzobispo de Sevilla, 
y intruso en Toledo. ^ 

71 r Don Rodrigo último Rey de los Godos, Perdióse en 
su tiempo , y por su culpa Espjña. Perdió uua batalla que did 
á los Moros cerca de Xerez el año de setecientos y catorce, eu 
que el murió, dado que al;?unos sienten que huyó y talleció en 
io que hoy llamamos Portugal» por uua piedra que adelante se 
iHtUd en la dudad de ViieoT 
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St6 Líos Christianos que se recogiéron en la destrulcloa 
Ispafia á las Asturias de Oviedo, eligierüu pnra su restau~ 
lacion por Capitán y caudillo el afio de setecientos y diez 7 
seis, dándole nonabre de Rey, á Don Pelayo hijo de Favi- 
la, que fué hijo de Chindasuinfho Rey Godo. Tuvo Don Pe- 
layo de Gaudiosa su muger A Favila varón , y Ormisinda hem- 
bra : ganó á León de los Moros. Reyod veinte nfias. 

736 Favila hijo de Don Pelayo casó con Flore va , no 
tuvo hijos : matóle desgraciadamente un oso. Rey no dos años. 

7S< Ormisinda bija de Mayo, y otrmana de Favi« 
la casó coo Don Alonso Primc^o por sobrenorr.brt Cathólico, 
liijo de Don Pedro Duque de Vizcaya Fueron sus hijos le— 
■itioiot Froyla. Blmarano, Aurelio varones, y Usencia hem- 
bra : tuvo también un hijo bastardo llamado Mauregato: fué 
hermano del dicho Don Alonso Froyla , cuyos hijos iúeroa. 
Aurelio y Bermtido. Reyiiáron diez y nueve altee. 

757 Froyia Piimero, hijo de Don Alonso el Cathdl!— 
€0, casd con Menina, ó Momeraoa hija de £udoQ Duque de 
üquitania , que es Guiena en Francia , hermana de Aznar 
primero Cnnde de Aragón : tuvo en ella á Don Alonso Se- 

Ii;uQdo y á Ximena madre de Bernardo del Carpió. Fuudd 
a ciudad d« Oviedo , y llamáronse él y sus descendientes 
Reyes della: mató por sus manos á Bim.uano tu hoimano, 
«n cuya ven.^anza le maró A el Aurelio el he' mano menor, 
ó según otros primo ht-rmano, hijo de Fruyla hermano de 
DoD Alonso Primero, ^eyod once años y tres meses. 

768 Aurelio no se sabe que fuese casado» fil que tu«» 
TÍese hijos. Keyod s^is años y seis meses. 

774 Useoda, d Adosinda hija de Don Alonso el Pri- 
mero cnsrf con un caballero rrincíiril llamado Silo, el cjual 
sucedió eu el reyno ¿ Don Aurt-iio, y murieudo siu hijos» 
reiiUaciároD eo Don Alonso hijo de Froyla. Reyod nueva ailos» 
VO mes y un dia. 

783 Mauregato, bastardo de Don Alonso el Primero»- 
con Avor de los IMoros, á quien prooctid cierto tributo do 
doncellas v otras was » tyranixd el reyno por cinco ailoe 
y seis meses. 

799 Bermado Diácono, hijo segundo según al «unos de 
filmarano el que mató á Froyla, ó según otros hijo de Froy- 
la hermano de Don Alonso el Primero, casó con Nuniluna, 
ó Ursenda, de quien tuvo á Ramiro y á García; y insti- 
mulado de su conciencia dexó la muger, y restituyó el rey- 
no á Don Alonso Segundo hijo de Froyla Primero. Reyud. 
tres aHos y seis meses. 

791 Don Aloqso .Segundo por sobrenombre Casto casd" 
con Bert^ , no tuvo híios. Hallóse en su tiempo e» cuerpo 
del Apdstoi :>antiago en Galicia, y fueron rotos los Fran- 
ceses en Roncésvalles. Reynd cincuenta y dos aDos , cijico 
úieses y trece días : nomb ó por sucesor á Dou Ramiro hijo 
mayor de Don Bermudo el Diácono. 

843 Ramiro Primero casd con Urraca d Paterna: tu* 
vo en ella á Ordoüo y á Carcía, Fue en su tiempo la me- 
morable batalla de Ciavijo » donde a^arecid Santiago pe- 



leando ; y por esta causa se le híro voto de cierta caoti-« • 
dad de los frutos que se cogiesen, y comenzáron los CaS'* 
te lia nos á apellidar en- las cáuiias a SaotiagtK Rcyntf aie« 

te afios. 

Sso Ordofio Primero casd con Munla, en quien tuvo 

á Don Alonso que le sucedjM, y Bermudo , "Nufio , Odoario, 
Froy'a. Pasó en su tiempo el milaaru de Athaulfo Obispo 
de ^ntia^o, y fue que se le quetláron en las manos los 
cuernos de uu toro bravo que le echároii r^ra que le ma- 
tase. Reyad once anos seguu algunos , 7 según otros dies. 
T sfcte. 

8(ji Don Alonso Tercero* por sobrenombre el Grande»' 

casó con Ainellna Francesa, que lUmlron Ximena : tuvocQ^ 
ella á García , Ordoño y Froyla que le sucedieron, y á Gon-" 
zalo Arcediano de Oviedo. Edítíco de piedra como hoy es- 
tá Id Iglesia de Snntiasío » y reedificó el convento de Sa- 
haguu , que le habiau destruido los Moros. Rebeláronse los 
yjzcaioos, y hlciéron su Capitán á un caballero llamado Zu* 
na , descendiente de los Reyes de ILscocia : envió contra ellos 
á Ordoño su hijo» y siendo vencido eu ArrioKorríaga» co- 
menzó el sefiorio de Vizcaya en el dicho Zuria* Fr«ndid el* 
Rey á sus hermanos, y hizo sacar loa ojos á Froyla. Rey 
no quareota y ocho años* 

, 9CO Don García el Primero casd con una hija de Mo-« 
fio Hernández Conde de Castilla, cuyo nombre no se sabe: 
rebelóse contra su padre Don Alonso Tercero con favor de 
ta soegro, hermanos y madre ^ y al fin por bien de paz 
ie dexp lu padre el leyno» de que gozó tres aftos y un' 
ines. 

913 Ordoño Segundo, hermano de Don García, hijo de 
Don Alonso Tercero, casó con Munina Elvira, de quien tu--^ 
vo á Sancho, Alonso, Ramiro, Gircía y Ximena, Prendió y 
hizo malar á los Condes de Castilla , ennobleció á León, y 
llamóse él y después sus sucesores Reyes de León. Tuvo otras 

mu^erí*?, la postrera de las quales se llamó Ssncha ó 
^auctiva, hija de García lüiguez Rey de I4avarra. Reyod 

02:^ Froyla Segundo hijo de Alonso Tercero tyranizd 
el rey no por uu año y dos mt^ses. Casó con Munia : tuvo 
en ella á Alonso, Ordofio y Ramiro, y á Froyla bastardo, 
padre que fue de Pelavo el Diácooo» que casé con Aldos* 
za nieta de Don Bermudo el Gotoso. 

924 Don Alonso el Quarto . hijo de Don Ordoño el Se- 
g-'iido, por sobrenombre el Monge» casó con Urraca Xime— 
iiez hüi de Dmi San-ho Abarca Rey de Navarra: tuvo en 
eiU un hijo que se llamó Ordofio. Dexó el reyno á su her^ 
nano Ramiro. Reynó seis aftos y seis meses: entrdse fraylo 
en el convento de Sahagun 

931 Ramiro Segundo, hermano de Don Alonso el Quar« 
to, casd con Dofia Teresa hija de Don Sancho Abarca Rey de 
Navarra: tuvo en ella á Bermudo, Ordcifio , Sancho y El- 
vira. Quísole quitar el reyno Don Alonso su hermano arre- 
pentido de haberle dexado y héchose frayle : favoreciéronlo 
ios hijoí de Froyla Sefiunf^o , A lcr> quales todo^ prendió Ra- 
miro y sacó los OJOS , y hizo marir reclusos en S. Julián de 
León. Reynó diei y nueve años, dos meses y veinte y cin- 
* Co dias. 

9|0 Ordofio Tercero hijo de Ramiro el Segundo casd- 
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pt^mtro con Urraca hija del Conde Fernán González de Cas«*' 
tilla , á la qaal deitd eo ven^tanzá de haber el Conde su pa<-' 

dre y Garcf Sánchez ey de Navarra dado fivor A T>m\ San- 
cho su hermano para despojalle del Reyao. Casó seeuoda vez 
con Elvfra, de quien tuvo & Bermudo el Segundo. Reynd 
cinco años y siete meses. 

9ss Don vAiicho el Primero por sobrenombre el Gordo, 
hermano de Ordofio Tercero, casd con Teresa : tuvo en ella 
ú Ramiro Tercero Alzíísele con el revno por alp?un<)s i^ños 
Ordoño su primo hijo de Don Alonso Quarto. Fue es^e Rey 
el que libertó á Castilla de León por no poder pAg-ir al Con—' 
de Fernán Gonzales un azor y uo caballo que le vendió. Rey- 
nó doce afios. 

' 969 Ramiro Tercero casó con Doña Urraca : no tuvo 
olbsenella. Didte el Rey de Córdova el cuerpo de .^n Pe— 
layo, el qual pu«;o Ramiro en San Lsídro de León. Hicieron erj 
BU tiempo Jos Normandos con su veuida á tspaña muchos 
dtioB (tú las costas , mayormente de Galicia. Reyod quin- 
ce afíos 

983 Bermudo Segundo el Gotoso, hijo de Ordeño Ter- 
cero, casd primera vea con Velasquita , de qnleo tuvo á Chrfs* 

tina, raíz de los Condes de Carrion. Casd cep:unda vez con 
vira, de quien tuvo á Alonso y Teresa. Fueron sus hijos bastar— 
'dos Ordoño, Hlvira y Sancha. Pasó en su tiempo el milaprro 
de Antolinez» que estando oyendo Missa, pareció á todos pelear 
en el campo : sucedió también en su tiempo la muerte Ce 
Jos Infantes de Lara, y la lamosa batalla de Calacanazor. 
Reynri diez y siete afios. 

9^9 Don Alonso Quinto casó con Elvira hiU de Me- 
lendo González su tutor. Conde de Galicia: tuvo en ella á 
Bermudo Tercero y á Dona Sancha. Reraró la ciudad de León: 
murió fobre Viseo en Portu -al de una flecha que le tlráitm 
desde el muro. Reyoó veinte y nueve aüos. 

lOas Don Bermudo Tercero casó con Dofta Tere?a hija 
de Don Sancho G,:-i ía Conde de Castilla : no tuvo hijos. .Suce- 
dió en su tiempo en 1 eon la muerte de Dou Garcia Conde de 
Castilla, yénrfofe á casar con Dofia Satrcba hermana de Doa 
Bermudo: murió en una bafnlla que tuvo c^n Fernando SU 
cuñado Primero Bey de Castilla. Rcyuó diez afio?. 
• • io»í Doña Sancha hermana de Permudo, hija de Don 
Alonso el Quinto, casó con Don Fernando Primero Rey de 
Castilla, hijo de Don Sancho el Vavor Rey de Navarra. Fu*'— 
ron sus hijos Urraca, Sancho, Elvira, Alonso y García: llá* 
manle el Wagno ó par de Erorcrado--. Trasladóse en su tiem- 
po el cuerpo de San Isidoro de Sevilla á León, y conservd 
el Cid la libertad que EspaHa tenia de uo reconocer al £m* 
perador. Reynd velt>re y siete aftos. 

tof>6 Don .Sandio el T5 avo y Don Alonso el Sexto y 
Doo Garcia hijos de Don Fernando sucedieron á su padre. 
Casd Don AIoopO segunda ves con Consta nra, Trancesa, eo 
quien ti.-vo ú Dolía urraca ^ quitóle el rcyno de León Don San-- 
cho su hermano Rey de Castilla , y huyó á Toledo, donde es- 
tovo ha.«ta que Vellido mató á Don Sancho sobre 2amora. 
Ganó á Toledo, y ^n su tiempo so coT.enzf^- nn Castilla el re- 
to Romano, y se fué dexando el Mo/arabe. Heredó el reyno de 
Castilla por muerte de su hermano Don sancho, prendió á 
Don García su hermano Rey que se decia de Galicia: estuvo 

pteso huu que raurid* Casd tercera m Don Alonso con una- 



^ija del Rey de SevilU llamada zayda , 7 después de bautiza-' 
«a, Isabel : tuvo en ella á T)on Saucho , que murió niño. Casd 
quarta vez con Berta , y quinta con Isabel , Francesa , de quien 
tuvo a Sancha , y Eivirn que casó con Rogerio Rey primero de 
Sicilia. Tuvo bastardas á Elvira, y Terca que casó con Eorico 
de Lorena primer Conde de l*ortu;?al. Reynd quareotay tres 
aüos : está sepultado en el convento de Sahaíuu 

II09 Doña Urraca hija de Don Alonso el Sexto casó coa 
Raymuodo Borgonon , de quien tuvo á Don Alonso Séptimo, 
que le sucedió. Ca>ó .segunda vea con Do'i Alon.so Primero ^*ey^ 
de Aragón. Revnó diez y siete aftos: dicese que murió de repen- 
te á la puerta de san Isidro de León en ven«anzade las joyas y 
\ ^lata que sacaba de la Iglesia para sus mencsreres. 

XI36 DoQ Alonso .Séptimo casó con Doüa Beatriz , de 
quien no tuvo fallos : después coa Dolía Berensrueit bija de Ar- 
oaldo Coude de Barcelona: tuvo della á Sancho, á Hernando y 
Babel que caso con Luis séptimo Rey de Francia , y á Sancha* 
que caso con Don .Sancho Séptimo Rey de Navarra. Casó ter- 
cera vez con Ricli , Alemana , de quien tuvo á Sancha que ca- 
só con Don Alonso Segundo de AraRon : llámanle Emperador 
de Espafia. Dividió sus rey nos entre sus hijos, y dexó á Casti- 
lla á Don .Sancho, y á León á Don Fernando. Reynó treinta y 
cinco años* los trelnu y uno después de la muerte de su 
madre. 

Don Sancho Tercero llamado el Deseado reynd un afio« 
y diez días , de quien se hablará después (aqoi se cootinuaa loi 
Reyes de León). 

1157 Don Fernando bÍ]o segundo* de Don Alonso y her—. 
mano de Don Sancho reynó en León: casó con Doña Urraca 
hija de Don Alonso Primero Rey de Portujial , en quieu tuvo á 
Don Alonso. Casó segunda vet , repudiando d Urraca , con 
resa hila del Conde Ñuño de Lara; v esta muerta, casó terce- 
ra vez con Urraca bija de Lope de Haro , en quien tuvo á San* 
cho y García. Edificó d Ciudadrodrigo , y prendió en una ba« 
talla á su suegro DoQ Alonso Primero de Portugal. Reyoo trelfi* 
ta y un aüos. 

1188 Don Alonso, á quien algunos llaman Noveno d* 
león, casó con Teresa hija de Don Sancho PrlmeroRev de Por- 
tugal , de la qual tuvo á .Sancha , Hernando que murió mozo, y 
á Dulce. Casó segunda vez con Dofía Berenguela hija de Don 
Alonso Rey de ^^stilla su primo, á quien llaman comuomen^ 
te Octavo : tuvo en ella á Hernando que le sucedió, y á Alon-^ 
80 que fue Señor de Molina, y á Constancia y Bereoguela ^ y * 
bastardo ú Don Rodrigo que llamáron de León. Ganó i Alcáo« 
tara, y di^ila á los caballeros de Calatrava piira que la tuvie- 
sen como frontera ^ y de aqui fué y tuvo principio la órden de 
Alcántara : ganóse Alc&Dtara afio de mil y docleotos y trece 
poco mas ó ménos. Reyod Don Alonso en León como quarenta 
y tres aflos. 

jw Don Hernando Segundo de Castilla y Tercero de 

León, hijo de Don Alonso y de Berenpuela, sucedió á su padre 
en León : casó primera vez con Doña Beatriz hlia del Empera- 
dor Philipo hermano de Federico .<ie2ündo: tuvo en ella á Don 
Alonso Décimo que le sucedió , á Federico, Hernando • Enrico/ 
Philino , .Sancho, Manuel, Leonor , y Beren^uela monya en las 
Huelgas de Burgos. Casó segunda vez con Juana bija del Conde 
-áe Potiers: tuvo eo-ellaá Hernandcí, Leonor y Luis. Edificó la 
Iglesia de Toledo como ahm está ; pasó la Universidad de Pa* 
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.'leocla á Salamanca donde hoy reside : gaod á Cdrdova , Jaeiu 
.SevUla y Ubeda. J^lamároole el Sauto. Reyod eo Leoo veiote y 

idos allos« y en CHtiUa treinta y qnatro afiof y once meses , y 
- vieute y tres días , y desde su tiempo no se han dividido mas 

Castilla y ¿eoo; y por ser Don Fernando ya Rey de Castilla 
• quando heredó á Leop, se Uamaa lo» Reyes primero de Castl- 
> lid que de León, no otutaiito que lo de Lega et mas %üÚ^ 

guo que CastUU. 

CONDES DE CASTILLA. 
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tan rimero Conde fUé Don Rodrigo, y después dél 
Diego Forcelios su hijo» que fué en tiempo de Don Aloo- 
io el Magno. 

Sullabella hija de Porcelo casó con Nuflo Belchides Ale- 
mán. Fueron sus hijos ^uüo Rasura y Gonzalo Bustos padre de 
los siete Infantes de Lara. Edificó Belchides a Burgos. 

Hubo por estos tiempos en C.istilla ciertos caballe- 
ros llamados Condes, que fueron Hernando Anzules, v Al*- 
mondar llamado el Blanco, y otrosí entre lo quales fué el 
mas principal Ñuño Fernandez , cuya hija mayor casó con 
Don García el Primero Rey de León , el qual con favor de stt 
suegro y los demás Condes de Castilla for/ó á Don Alonso Tec - 
cero so padre que le dexase el reyno: secedióle Don Ordoflo 
Segundo su hermano. Este enfadado de cosas llamó á cortes & 
los dichos Condes , y les hizo cortar las cabezas. Los Castella— 
nos se rebelárou del todo , y elieiéroo de entre ellos dos peiv 
sonas que los gobernasen, dándoles aombres de Juecett BstOS 
fueron Nufio Rasura y Lain Calvo. 

Gonzalo NuDee hijo de Raiore le loccdld eo el ofi- 
cio , y casó con Ximena Bija del Conde Muflo Peroandez que 
degollárou en León. 

933 Fernán González el famoso sucedió á su padre 
Gonzalo Nufie2,y le llamáron los Castellanos Conde por sue 
hazañas : casó primero con Doña Urraca, de quien tuvo á 
▼ Doña Urraca muger de Don Ordoüo Tercero Rey de León. 
Casó segunda vez con Doña Sancha hija de Don Sancho Abar- 
ca Rey de Navarra: hubo en ella A García Hernández, que 
le sucedió. Libertó á Castilla de la sugeciou que tenia á ios 
Re^es de León . eo precio del azor y caballo que yeiidid A 
Hon Sancho Primero el Gordo Rey de León. 

968 Garcia Hernández su hijo le sucedió : rebelósele , y 
quísole quitar el estado Sancho Garcia su hijo^ murió en una 
batalla ()ue tuyo con loa IMoros sus fronteros. Gobernó treinta y 
ocho años. 

. 1006 Sancho García so hi)o casó con Dofta Urraca : to« 
yo della á Ga'cía varón, y á Nufia , Teresa y á Jigrida 
hembras; abrió el camino de Francia para santiago, sacd 
por fberaa el cuerpo de su padre á los Moro» que le matá- 
jmi« Hizo b^r i m- nMdre iin yaso de yeneao que. ella le 

y 
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leoia aderezado.para matarle por casar con uo Moro , á quM 
•estaba aficionada: de donde se dice que tuvo principio U 
•COStuiKibre que en algunas parles de Castilla se guarda , y 
«8 que bebaa las mugeres primero que ios hombres. Gober- 
nó veinte y dos afiüs. 

1038 García su hijo que te sucedió , fué moerro en Leoa 
.por los hijos de Don Vela» yéndose á casar con Doña San- 
cha hermana de Don 6e/inudo Tercero Rey de JLeou. Here- 
dó á Castilla por su muerte Doña Elvira, ó Dofia Mayor su 
hermina muger de Don Sancho el Mayor Rey de Navarra: 
sucedió á U dicha Doi^a Mayor Don Hernando su hijo se^ 
gundo, que por casar con Doña Sancha esposa de García el 
mu'-rio , y herman.i de Bermudo Tercero de León , heredó 
también aquel reyoo, y lúe juntamente Rey de Castilla y 
de Leoo. Sucedióle Don Saucno su bi)o mayor , que muri6 
flobre Zamora. 

1066 Don Alonso Sexto de León y Primero de Castt* 
lia hijo segundo de Don Hernando. 

iio9 Doña Urraca hija de Don Alonso el Sexto. 

iiaó Don Alonso hijo de Dofia Utraca, Séptimo de leoa 
y Segundo de Castilla , que llümároD imperador. Reynó 
treinta y cinco afios^ los treinta y uno después de la muer- 
te de su madre. 

• 1IS7 Don Sancho su hijo» á quien llamáron el Desea- 
do» casó con Doña Blanca hija de Don García Rey de Na-* 
varra, que fue hijo de Ramiro, y nieto de Don Sancho ± 
quien mató Raymuodo su hermauo : tuvo della a Don Alón*- 
•o Tercero de Castilla , que llaman Octavo en respeto de los 
de Leen : comenzó en su tiempo la órden de Calatrava por los 
años de mil y cierno y ciocuema y ocho, Heyuó uq afio 
y oDce dias. 

iis8 Don Alonso Tercero de Castilla , que llaman Octa- 
vo respeto de los de Leoa, casó con Doña Leonor hija de 
Enrique Segundo Rey de Inglaterra , de quien tuvoáBeren- 

SUela la mayor de sus hijos y hijas, á Blanca madre de 
10 Luis Rey de Francia , Sancho, Urraca, Hernando, Mal- 
fada, Constanza, Leonor, Enrique: comenzó eo su tiempo 
la ófden de Santiago por los allos de mil y ciento y se- 
tenta y cinco. Gano á Cuenca, y la famosa batalla de las 
Navas de Tolo^a : hizo gracia á los Reyes de Aragón del 
«econocimiento que hacían á los Reyes de Castilla. Reynó 
jClucuenta y seis años y veinte y tres dias. 

1314 Enrique Primero casó con Malfada hermana de 
Don Alonso Segundo Rey de Portugal. Dirimióse el matrl» 
monio por ser deudos los dos: ella se voIvícj á Portugal, 
donde edificó un monasterio de monjas en que vivid has- 
ta su muerte; el Rey murió en Patencia de una pedrada 
4|ue acaso le dieron. Reynó dos años y nueve meses. 

t2iY Don Fernando el .Santo, Segundo de Castilla y 
Tercero de León , hijo de Don Alouso el Noveno de Leoa 
y Dofia Berenguela hermana de Enrique Primero , entró em 
el rey no de Castilla por cesión de su madre Doña Beren- 
guela. Casó con Dofía Beatriz hija del Emperador Phiiipo, 
•de quien tuvo A I>od Alonso el Décimo que le sucedió, y 
otros hijos, como queda dicho arriba en los Reyes de Leou, 
JUDt«iroase eo su cahe¿a estos dos reyoos» y nunca mas se baa 
dividido : heredó á León de su padre Don Alonso el Novena 
Reynd en Castilla trtlnui y cinco aAos inc0i aiaia diaa» 
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brenombre Sabio, casó con DoBa Violante hija de Don Jay^ 
sne Rey de Aragoo, de quien tuvo á Bereogueia , üeairís, 
H«riiaDdo de U Cerda , Saocbo « Pedro y Juan , DfeRo , Isa- 
bel , Leonor ler^itimos; y bastardos Alonso , Hernando v Bea- 
triz. Fue electo Emperador: rebeidsele Dou Saucho su hi)u se- 
gundo, y nunca tuviéron pis basta que morid Ooo Alon^ow 
Comeuzárouse en su tiempo 1 escribir en lengua vulgar los 
procesos y escrituras ptübücas , que áutes se escribi^n en La- 
tía: remitió á PoiEtugal el reconocimiento que debia á Cas- 
tiUa. Reyoó treinta y dos años. 

1184 Don :>ancho el Quarto Rey de Castilla y LeoiT, 
por sobrenombre el Bravo, sucedió á Don Alonso Décimo su 
•padre por Ikiuerte del Príncipe Don Fernando su btfo ma- 
yor, á quien Uamáron de la Cerda, no obstante oue el di- 
■cho DoQ Hernando tenia dos hijos legítimos quando murió» 
• llamados Alonso y Hernando de la Cerda , habidos de Do- 
lia Blanca hij.i de San Luis Rey de Francia , que fué el No- 
neco deste nombre. Casó Don Sancho con Doña María hija, 
de Doo Alonso Settor de Molina hermano de Don Pemto* 
do el Santo: tuvo en ella á Don Hernando el Quarto, Pe- 
iiro, Pbiiipe, £urique, Isabel. Pasó eo su tiempo el íámo— 
flo becbo de Don Atonto Ptrts de Guzmao el witoo ileiidft 
Alcayde de Tarifa, esta&do Sitiada de Moros. Rcynd ooot 
atfios y quatro dias. 

I29S Don Hernando el Quarto de Castilla y de León 
casó con Constanza hija de Don Dionysio Rey de PortuRal: 
tuvb en ella á Don Alonso Undécimo y á Doña Leonor: llá- 
maole el Emplazado por el caso de los Caravajales que raao- 
sid despeflar en Mar tos. Reynd diex y siete aAos« qaatro 
meses y diez y nueve diiis. 

131a Don Alonso Uudécimo cafó con Doña María hija 
deDoo Alonso Quarro de Portugal : tuvo en ella á Don Fer* 
Dando que murió niño , y á Don Ftdro; y bastardos á San— 
'cho, Enrique, Fadrique, Hernando, y Tello. Comenzó ea 
«u tiempo el imperio del Turco, principio de la casa Oto- 
mana ; y en Castilla y León el alcabala. Venció la famo- 
sa batalla del Salado: murió de una iaudre sot>re Gibraitar* 
Keyod treinta y ocbo aflos. 

I3S0 Don Pedro el Cruel tuvo eo Dofia Marfa de Pa- 
dilla, coa quien el decía se habia casado , á Dofia Cons- 
tanza muger del Duque de Alencastre Ingles, y otros hl«« 

fjs. Casó con Doña Blanca hija del Duque de Borbon , coo 
a qual jamas hizo vida maridable , ántes la mandó ma- 
tar. Mntóle á puñaladas su hermano Don Enrique estando so-« 
bre Montiel, donde el dicho Don Pedro se habia retlradOb 
Jleyoó diez y nueve años, según otros veinte y uno. 

1369 Don Rniique Segundo casó coo Doña Juana hija 
•de Don Juan Manuel Señor de Villena , nieto del Principo 
l>on Fernando de la Cerda que fué hijo mavor de Don Alon- 
so Décimo: tuvo eo ella á Don |uaii el Primero, y bas— 
tardoe á Don Aloono Conde de Gijon , y á Juana , y Leo- 
nor que casó con Don Carlos Tercero Rey de Navarra. Ma- 
tó á su hermauo Don Pedro, por cuya muerte hobo el rey- 
00, de que gozó después de la muerte del Rey Don Pe- 
dro diez años y dos meses. Dio por muerte de Don Tello su 
hermano las Asturias y Vizcaya ú. Don Juao Primero su hijo 
'€ou titulo de Principe : de donde commAraa kt liUot jd^ 
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3rores de los Reyes de CastUU á llamarse Pdncipes de Astu^ 
rias y Vizcaya. 

1379 Don Juan el Prímero casó con Doñi Leonor hift 
de Don Pedro Quariü de Aragón, de quien tuvo á Dod En- 
rique Tercero, y á Don Hernaudo que después lúe Rey de 
AragOD. Casó segunda vez con Dona Beatriz , hija de Dos 
Fernando de Portugal , y de Doñi Leonor de Meneses. Pre— 
teudió el reyoo de Pertugal por derecho de su muger DoOa 
Seetriz. Fué veocido en la de Aljubarrota. Oevóie en sm 
tiempo en estos rey nos de Castilla y León la cuenta de las 
eras del César , y comenzóse ia de los afios de Christo. Murió 
«o Alcalá de Henares de oiia calda de uo caballo. Reyotf 
once afios, tres meses y veinte dias 

IS90 Doo Enrique Tercero por sobrenombre el. Enfer^ 
sno cai¿ coa Dofia Catbaliaa hl)a del Dneoe de Alencastre 
Ingles y Doña Constanza hija de Don Pedro el Cruel; coB 
el qjal casamiento se acabaron las guerras que tenia su pa- 
dre Don Juan con los Ingleses : fueron sus hijos legítimos 
PoD Juan el Segundo « Doña María y Doña Catnalioa. Rey«» 
116 diez y s¿is años , dos meses y veinte y un dias. 

1407 Doo Juan el Segundo casó primero con Doña Maria 
su prima , hija de Don Feroaudo Rey de Aragón : tuvo en ella 
á Doña Cathalina , Doña Leonor, Enrique Quarto. Casó segun- 
da vez con Doña Isabel hija del Infante Don Juan hijo de Don 

Íuanel Primero Rey de Kortugal: tuvo della á Dolía Isabel la 
Leyna Cathólica, y á Don Alonso qUe murió mozo: hizo de— 
£oilar por justicia á. Don Alvaro de J^pa su gc^n Privado. Rey*' 
só quareote y ocho afios. 

X4S4 Don Enrique Quarto, por sobrenombre el Impoten- 
te, casó primero con Doña Blanca hija de I>on Juan Rey de 
Navarra, hijo de Don Fernando Rey de Aragón : apartóse della 
por sentencia de divorcio. Casó segunda vez con Doña Juana 
. liija de Don Duarte Rey de Portugal, de quien fingió, fegun 
dicen , tener una hija llamada Juana , que comunmente dicen 
ia Beltraoeja : bobo grandes guerras entre Portugal y Castilla 
hasta que al fin quedó con Castilla Duña Isabel la Cathólica, 
iiermana de Don Enrique. Reynó veinte años, quatro meses 7 
.▼elote y dos dias. 

I47S Doña Isabel casó con Don Fernando el Cathóllco 
J)ijo de Don Juan el Segundo Rey de Aragón , de quien entre 
4»Cros nacld Dolía Juana que casd coa Don PhUipe hijo de Mi^ 
Jtimiliano Conde de Flandes, Emperador, Primero deste nom- 
bre. Tuvieron también á Doña Isabel , que casó con Don Ma"* 
•auel Rey de Portugal , y á Don Juan que murió mozo, y á 
Doña Cathalina que casó con Enrique Octavo de Inglaterra , y 
á Doña María aue fue al tanto Reyna dePortugaU Reynó trein* 
ta años, ganó d Granada. 

1505 Doña Juana tuvo de Don Philipe á Cárlos Quinto 
y Don Fernando Emperadores. Reynó dos afios con Don Fhili- 
' pe su marido, y diez gobernando su padre, que son todos casi 
«ooe. 

rsró Don Cárlos casó con Doña Isabel hija de Don Ma- 
nuel Rey de Portugal , en quien tuvo á Doo Philipe Segundo» 
Doña Mario que casó con Maximiliano ei Segundo» Bmperador» 
hijo de Don Fernando, y Dona Juana que cató COQ iNMl JuaO 
Principe de Portugal. Reynó quarenta años. 
^ i5s6 Don Philipe Segundo casó primero con DoOa María 
* -iiija de fiott Juan Tareero de Portugal* tm %iilea tuvo á Oqa 
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Cirios , que muríií mozo. Casó secunda vez con Dofia María 
Reyua de loglaterra hija de Eurique Octavo : no tuvo biios ea 
«Ha. Cas6 tercera vez con DoQa Isabel biji de Surique s^^ndo 
de Francia : tuvo deila á Dqúa Isabel que cas^l con Alberto Ar- 
chiduque de Austria , y á üuiia Catbaliua que casó cou «1 Du- 

2ue de Saboya. Casó quarta vez con Dofta ah í su sobrina bi|t 
e Maximiliano el Segundo, Tm per id. ir, y Dofia María su her- 
maua : tuvo eu ella á Oou Phiiipe Tercero, que boy vive. Mu- 
fld en Sao JLortDzo del S^curial á fren de SeptJeiiibrc de jnll 
' y quioientos y aoveota y ocho afim. aeyiid quaccata y ocha 
a&ofi» 



zo86 Hiiirique de Lorena casó cod Dofia Teresa hija bas«- 

• -tarda de Dun Alonso el Sexto Rey de Castilla y león. Dióle con 
ella en dote lo que había ganado de los Moros en PortURiil, cou 
titulo de Conde , y obligación de reconocer á los Reyes de Cas- 
tilla: tuvo eu ella á Don Alonso Primero, que le sucedid y 
dos hijis. Poseyó el condado muchos anos. Falleció en Astorpa. 

III2 Don Alonso el Primero casó coa Maltada bija de 
Amedeo Segundo Conde de Mauriena : tuto en ella á Doo San* 
cho que le sucedió» á Dofia Teresa, que cas6 con Philipe Con- 
de de Flandes » y á Doña Urraca, que caso con Doo Hernando 
Segundo Rey de Leoo. Prendió d su madre Dofia Teresa , y 
ecnóde Portugal á Hernando Pech i Conde de Trastamara, que 
babia casado con ella : tuvo guerras cou Alonso Séptimo su 

• primo porque fiivorecta á en madre. Llamtee primero Inlkoie 
o Príncipe de Portugal : dieronle los suvos nombre de Rey por 

• dcasion de una gran batalla que venció de los Mords : vivió coa 
este nombre quarenta y seis años. Fué el primer Key de Portu- 

^ gal: murió en Coimbra. 

X185 Sancho primero casó con Dofia Aldonza hermana de 
Don Alonso Segundo de Aragón : tuvo del la á Don Alonso quo 
le sucedió, Hernando, Pedro , Enrique y cinco bi^, y tetslMis* 
tardos. Reynó veinte y seis aftos. 

12X2 Don Alonso Segundo casó con Urraca hija de Doa 
Alonso Octavo Rey de Castilla , de quien tuvo á Sancho , Alón- 
^ «o, Hernando y Leonor. Revuó once afios. Fin6ea Coiaibnu 
sepultáronle en el conveitto de Alcobaza. 

1333 Don Sancho Segundo cas6 con Mencia hija de Lope da 
Haro Seflor de Vizcaya. Fue tan remiso, que le quitáron el rey- 
00 sus vasallos, y se lo dieron á Doo Alonso su hermano; vioo<« 
ae huyendo á Castlllat ylvid en Toledo basta que murió. TUvo 
nombre de Rey veíate y tres ata-: quien dice treinta y 
quatro. 

1346 Don Alonso Tercero, bermaoo de Hon Sancho Se-* 

gundo, casó primero con Matilde Condesa de Bolonia: de- 
zóla por casar cou Pofía Beatriz hija bastarda de Dou Alon- 
so Décimo de León y Casti la , porque le ftvorecie« contra 
su hermano Don Sancho: tuvo en ella á Don Oionys' t Y 
á Don Alonso. Exlmió.^e en su tiempo Portugal de Castilla. 
Keynó treinta y tres afios. Finó en Lisb ia : sepultáronle ea 
- al convento de Santo Domingo de aquella ciudad. 

^a79 Doa Dloaysio. casó cou Dofia Isabel bija da Doa 

d 
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Pedro Tercero de Aragón : tuvo en ella á Isabel , Consfan- 
za, y Alonso que le sucedida y bastardos á Don Alonso de 
Alburquerque , Don Pedro , Don Hernando y otros tres. Rey- 
dé quarentd y cinco años , nueve meses y cinco días. Tie- 
nen los Portugueses á Dofia Isabel su muger por Santa. Fl» 
no en ¿autaren. 

Z32S Don Alonso él Qüarto, el Fuerte, casó con Dofia 
Beatriz hija de üoti sancho el Bravo de Castilla : tuvo della 
á María, Pedro y Leonor. Reynd treinta y dos años y qua- 
tro metes: murió en Lisboa. 
^ 1357 Don Pedro casó primero con Dofia Constanza hi- 
ja de Dúo Juan Manuel Sefior de Villena. Tuvo á Hernan- 
do, Maria y Pedro. AnMocebdse viviendo su muger coa 
Inés ae Castro, con la qual se casó segunda vez de hecho^ 
auuque le habla sacado un hijo de pila. Hizola matar su pa^ 
dre Don Alonm en Coimbra , teniendo ya della á Juao , Dio- 
nysio y Beatriz. Tuvo de Teresa, Gallega, un hijo bastar- 
do llamado Juan. Reynó nueve años y nueve meses y diez 
^ ocho días: murió en Estremoz. 

1367 Dou Fernando hijo de Don Pedro qultd por fuer* 
za á Lorenzo de Acuna su muger Doña Leonor' de Meue- 
ses, y tuvo della á Doña Beatriz, que casó con Dou Juan 
el Primero Rey de Castilla , 7 sin remedio á pesar de to* 
do el reyno se casó con ella , por lo qual tuvo grandes 
];>asioncs eu Portugal , y huyeron á Castilla Dou Diouysio 
7 Don Juan sus hermanos legítimos, y estuvo preso su her- 
mano bastardo Don Juan Maestre de Avis , á quien al fin 
eligieron por Rey los Portugueses en competencia de Don 
fvan el Primero de Castilla, que pretendía aquel reyno por 
Doña Beatriz su muger. Reyod diez y selsaflos, nueve me* 
s«s y dos días. 

1383 Don Juan Primero hubo el reyno por elección, 
no obstante que era bastardo y Maestre de Avis : casó coii 
Dofia Fhilipa hija del Duque de Alencastre Ingles: tuvo della 
á Don Duurte. Don Pedro, Don Enrique, Don Juan, Don 
Hernando, Doña Blanca y Duna Isabel; ganó la batalla de 
Aijubarrota. Reyud quaiefita y ocho afios» quatro meses y 
nueve días. 

X433 Don Duarte casd con Dolía Leonor h\U de Doa 

Fernando el Primero » Rey de Aragón: tuvo della á Doa 
Alouso Primero Priucipe de Portugal, Don Hernando Du— 
qué de Vis^o, Philipa , Leonor, Cathalina , Juana : murid 
en el convento de Tomar donde se había retirado huyen- 
do de una peste. Reyuó cinco aflos y veinte v siete días» 
t4!t8 Don Alonso Quinto csmS con Dolia Isabel, prime»» 
ra hiji de Don Pedro su tío Duque de Coimbra : tuvo en 
élla á Doña Juana , y S Don Juan que le sucedió Hubo 
siendo niño grandes pasiones sobre la tutela y gobierno del 
reyno, y al fin se la dieron al dicho Don Pedro, al qual 
liizo malar Dou AI«»n>o su yerno siendo va Rey. Tuvo guerras 
con loi Ueyes Cathólicos sobre los reynos de Castilla , que pre- 
tendía por el derecho de Doña Juana su sobrina . que llamatl 
li Htlrrint ji , c(»n quien estaba desposado Reynó quarenta y 
dos uíius : murió eu Siutra eu el mií>mo aposento que nacin. 

Don Ju«in Segundo casó con Dnñé Leonor su prima 
hija de Don Fernandi» su tio Duque de viseo: tuvo en ella á 
Don Alonso, que murió Irincipe, casado con Doña Isabel bi— 
ja mayor de los Reyes CathóUcos. Matd ai Duque de Bergama 
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y ti Duque de Viseo tu primo* con cuya bermaoa estaba 
casado , por sus propiM raaoos CcMno á trairdores. Sucedió 
2>on Manuel su primu , hijo de Don Fernando su tk> Duque de 
Viseo , que fue hijo del &éy Dou Duarte. Reyuó catorce altoi 

y dos meses. 

t49s Doo Manuel bermíno del Duque de Viseo mutrtt^ 

hijo de Don Feruiudo » y nieto de Don Duarte ^ casó pri- 
mero coa Doña Is^ibel muger que fué del Principe Don Aluu^ 
so btjo de Doo Juan Seguo4ot y bija mayor de los Reyes 
Cathólicos: tuvo en ella ú Don JVIiguel , que murió niflo, ju- 
rado ya Principe de Castiila y Portugal. Tuvo de au segunda 
muger por nombre Dolía Maria, bija de ios Reyes CatbOlIcoi^ 
á Don Juan Tercero que le sucedió, y á Doñi Jsnbel rnuger 
de LiirLo& (¿uiuto imperador, y otros hijos. &eyuo veinte f 
ttís altos» uo mes, y. diez y uueve días. 

1521 Don Juan Tercero casó con Dofia Cathalina her- 
mana de Cários (¿uiuto: tuvo deUa á Doo Juan, que mu*» 
rid Principe , casado coa Dofta Juaoa hi|a de Cftrlos Quinto 
y de Dofu Isabel su hermana, de quien nació Don Sebas- 
tian que sucedió á su abuelo* Reyoó treinta y cinco aAos y 
medio: murió de apoplcxia en Lisboa- 

ISS7 Don Sebastian hijo de ios Principes Don Joan y 
Doña Juana , nieto de Don Juan Tercero ♦ murió mozo en 
yna guerra que hizo á los Moros de Africa. Reynó veinte y 
unafios, un mesydíes y nueve días. 

1578 Don Enrique tío de Dou Sebastian , hermano dé 
Don Juan su abuelo carnal, y Arzobispo de Braga, tuvo el 
rey no por tres d quatro abof: no se casó ni tuvo hijis por 
su estado, y porque era muy viejo quando heredd. Reyod 
un ano y veinte y siete días. 

1580 Don Phelipe Segando, Rey de Castilla, sobrino da 
Dou Enrique , hijo de Dofia Isabel su hermana hija legiii- 
ma del Rey Don Manuel, poseyó el reyno de Portugal ei año 
da ocheota • y gobacndlc atfca al da novasia y ocho que murió. 



1^0$ Christianos que se recogiéron en la pérdida de Espafía 
días montañas de Jaca, ó Pyriueos, pocos afios después que 
los de Asturias eligieron á Don Pelayo, oombráron ellos por 
su Capitán con título de Rey á un caballero principal de na- 
ción Español, llamado Garci Ximenez Señor de /^mescua y 
Abarzuza: casó con Iñiga , de quien tuvo á García iñiguea 
que le sucedió : ganó á Sobrarve. No se sabe el dfio de su 
elección , ni los años que reynó : murió año de seteciea-* 
tos- y cincuenta y ocho. 

758 García Ifiiguez hizo por fuerza de armas sus va- 
sallos á ios Gascones, que uo le obedecía u. Fue su hijo Por- 
tun Garcia , y 00 se sabe el nombre de la muger en quteo 
le hubo. Reynó quarenta y quatro años. 

802 Fortun García casó con Toda, hermana de Xime- 
nes Aznar Conde, de Aragón: tuvo en ella i Saacbo' Garcia 
que le sucedid : baUdsa en la batalla da RonosfvaUas. Rey«* 
Jrt.^.aOfMí. . . . 
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Bis Sancho García murid en una batalla que tuvo coa 
|Auza,elque se al£Ó contra Mahomat Rey de Córdova: di- 
cen que le sucedió Xiroenez García su hijo« padre de Ifilga 
Arista. Reynd treinta y ocho años. 

8si Ximeoo García que sucedió á Sancho García su pa- 
dre , diceo que tuvo eo Marta su rouger á Iftigo Arista , y que 
está enterrado en el monasterio de San Salvador de Leyre ti 
pie de los Pyrineos, y no se tieue del mas noticia. 

Iñigo Arista caso primero con Dofia fñiga hija del 
Conde Don Gonzalo » muy deudo de los Reyes de Oviedo Castf 
después con DoQa Toda bija de Zenon Duque de Vizcaya : tuvo, 
y no se sabe eu qual de las dos, á García Iñiguez que le suce- 
dió. Ganó á Pamplona , y llamóse Rey della í murió afio de 
ochocientos y ochenta y ocho : uo se sabe ouantos años reynó. 

88S García Iñiguez casó con Urraca hija , ó heriTiana de 
Zimenez Gnrcía Conoe de Araron : tuvo en ella á Fortun y á 
Sancho Abarca, y á Sanctiva, que casó con Ordofio Segundo Rey 
de Leou : murió en una batalla contra Moros. Reyuo diez y 
Siete afios. 

9os Don Sancho Abarca casó con Doña Toda , en quien 
tuvo á GarcI Sánchez que le sucedió , Ramiro, Gonzalo , Her- 
nando, y cinco hilas , urraca , Teresa , María , Sancha » Blama. 
Llamóse Abarca, porque hacienfio guerra á los Gascones de esa 
parte de los Pyrineos, tuvo uecesidad de volver á Navarra que 
wt ta corrían los Moros, y por haber mucha nieve eo los mon- 
tes hizo poner A sus gentes abarcas para que con mayor facili- 
dad los pasasen. Matóle en una batalla el Conde Fernán Gon- 
calez de Castilla , 7 lo mismo hizo del Coude de Toli»sa , Fran- 
cés, que venia en su favor. Reynd veinte y un fiflos. 

9i6 Garci Sánchez casó con Dofla Teresa , en quien tuvo 
á Sancho García y i Ramiro, y tres hijas. Urraca , ¿rmensilda 
y Ximena : ilaindse Rey de Plamplooa y Má^ra. Reyod qaa« 
l-enta años. 

966 Sancho García y Ramiro su hermano rey ná ron jun- 
tos: Ramiro murió sin hijo?, Sancho García tuvo en Urraca su 
muger á c arel Sanche» por sobrenombre el Temblador, Reynd 

veinte y siete .ifios. 

993 Garci Sánchez Temblador casó con Xlmena, en quien • 
tuvoá Don Sancho el Mayor. Reynó siete aCos 

zooo Don Sancho, á quien díxeron el Mayor por ha^" 
ber poseído casi todo lo que eo España teniao los Cnrlstht- 
, nos, casó con Elvira ó Mayor hijj de Sancho García C on- 

de de Castilla, en la qual tuvo á Garda, Heruanúo , Gon- 
zalo y Teresa ; y á Ramiro bastardo. Dividid sus estados 
entre sus hijo?, á García dexrt á Navarra, á He iiatido á 
Castilla, á Gonzalo lo de Sobrarve. y á Ramiro á Aragnn. 
Matáronle, siu saberse quien, yendo á visitar la iglesia de 
Qviedo año de mil y. treinta y /c^uco Reynó treinta y cin- 
co afios. • , . 

10 <s tHin Garda casó con Doña Fstepbania , France- 
sa; tuvo en ella á Mncho que le sucedió, Ramiro, Her- 
nando, Ramón y quatro hiias , Erme^enda, X i ir, era , Ma- 
yor. Urraca Murió junto á At^puerci en uoi batuiln que tu- 
vieron el y Oon Fernando su heimauo Rey de Castilla y de 
Xeoo. Reynó diez y « cho afios 

lo^n Don Sancho casó con Placencla : tuvo en ella á 
Ramii\), García , y otro hijo, cuyo nombre no se sabe. Ma- 
U>le su hecmano Don Ramoo : huyeron sus hijoa » Ramiro ti 
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Cid, García y el otro al Rey T>on AtoDSO el Sexto de Cas- 
tUJa T teon. Reynó veinte y tres aftos. 

1076 Llamó el rey no a Don caucho el Prinríero Rey 
de Aragón* y entregárousele. Travóse wuerra eutre los dos 
Keycs Alonso de Ca&tilla y Sancho de Aragón sobre Na« 
varra » siendo ambos nietos de Don Sancho el mayor Con^ 
cenáronse con que Don Alonso quedase cuo la Rioja • Ca«- 
lahorra y Nájara , Briviesct y Vizcuya , y Doo SaticboUe-« 
vase lo demás con íítu o de Rey de Navarra , y acudiese 
con cierto tributo á Don Alonso y á los Reyes de Castilla, 
Reynd en fhi varra d}e2 y ocho aflos. 

Don C.» reíd hijo de u miro que hoyd al Cid , níe* 
to de Don Sancho á quien mató Don hamon su herinanou 
fue electo Rey de Navarra después de haber poseído aquel 
re y no Don Sancho el Primero Rey de Aragón, y Don Pe- 
dro y Don Alonso sus hiltis. Este casó sefur.da vez con Dolía 
Urraca hija bastard?i de bou Alonso Séptimo de Castilla á 
quien llamáron Emperador: tOYO de ella a Don Sancho que 
le sucedió, á Doña Sancha que casó con Ga^ton Vizconde de 
Bearue , ú Di fia Blanca que casó con Don sancho el Desea- 
do bi}o de Don Alonso SepMmo « y á Dofla Margarita qiM 
casó con Guillermo el Malo, Rey de Sicilia: murió de una 
calda de un caballo año de mil y ciento y cincuenta. Rey- 
nd diea y seis afios. 

1150 Don Sancho el Séptimo entre los Reyes de Navarrs, 
por sot>re nombre el Sabio, casó con Doña Sancha bija de Doá 
Alonso ^ftimo de Castilla y de Dofia Bereofttiela hija det 
Conde de Darcelona : tuvo en ella á Sancho, Ramiro, Her- 
nando, BerenRuela , Teresa y Blanca, que casó con Theo— 
baldo Conde de Campafia en Francia Reynó quarenta y qua« 
troafios. 

1194 Don Sancho Octavo , por sobrenombre Fuerte, ca*» 
só con Clemencia hija de Raymundo Conde de Tolosa: tu- 
vo en elh á Hernando , que murió mozo de una caida de 
un cabillo andando á cazi. Lhman á este Rey EncerradOt 
porque no salió en muchos aú )S de su fortaleza de Tude- 
la ror estar muy gordo y enfermo. Era su sobrino Theo- 
baldo Conde de Camp:ífia hijo de fu hermana Doi^a Blan- 
ca , y por sospechas que del tenia, no quisiera que le he- 
redara , y adoptó por heredero á Don jayme el Primero» 
Rey de An^pon. R^^-vniS quarenra años. 

1234 Theobaldo Primero, Conde de Campafia, Fran- 
cés, fué llamado por los estados del rey no , y coronado en 
Pamrl(»na el mi^m.o afio que mnrió su tio Don Sancho: tu- 
vo de su muger Margarita hija del Conde de Fox á Theo- 
baldo ScguJido, Enrique y Leonor. Uevnó diez y nueve afioí». 

Theobaldo Secundo casó con Isabel hija nr>enor dé 
5an Luis Rey de Francia : no tuvo hüos della : tuvo uuá 
hija bastarda en Marquesa de Rada , deste mismo nombre, 
que casó desf>ueí; con Don Pedro hijo bastardo de Don Jayiilb 
Frim e ro , Rey de Aragón. Reynrj diez y siete afios. 

IS70 Enrioue, hermano de Theobaldo Segundo, casó 
coD Juaaa bi]a oe Roberto Conde de Artesla , nermano de 
San Luis, de quieo tQvo á Juana que le sncedid. Aeytíd 
quatro afios. 

1274 Juana casd con Pblflpe el Hermoso, Quartb desfe 

nombre entre los Réves de Francia , v Primero entre loe 

4a Mavarn, faéioa Jbijos Luis Uutiao* PJúllpe Luto* 
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ROf Cdrlos Hermoso» que le sucediéroo^ y Isabel qoecasd. 
coD Eduardo Rey de Itislaterra. Reynd trefnta y nueve año94 

iM ^ Luis Hutin , Décimo entre 1* s de Francia , y 
único entre los de Navarra , sucedió á sus padres en am- 
bos reynos. En Margarit-i hijct del Duque de Borgoña tuvo á 
* luaojBt* que al fin le sucedtd. Reynd dos afíos. 

i3t5 Philipe Luengo, Quinto desfe n-imbre entre los de 
Franci a , y Segundo entre los de Navarra » hermano de Hutino, 
tuvo á Francia y Navarra, no obstante Jiiaba.hija de Hutioo: 
IDurió sin hijor.. Revnrt seis anos 

i32t Carlos el Hernijoso, Quarto deste nombre entre los 
Beyes de Francia, y Primero eotre los de Navarra, sucedió á, 
sus hermanos Luis y Philipe : no tuvo hiio varón » sino una hi- 
ja llamada Blauca, á la qual dexáron sin el reyno por la ley 
sálica, y eligiéroD los Franceses á Pbllipe Conde de Valoi& 
prioro hermano de Io8 dichos Reyes por yia de varón. Reyno 
seis años, ó algo mas. * 

1328 Juana hlfa de tufs Hutin, aunque hembra, por- 
que en EFpafia heredan faltando varones sucedió á sus tios 
eu lo de Navarra: casó con Philipo Conde de Evreux bis- 
nieto de an Luis : tuvjéron tres hijo*?, Cárlo?, Philipe, Luis, 
y quatro hijas Juana . Marh , Blanca , Inés Philipe vioo €0 fit* 
vor del Rey Don Alon«o el Onceno de Castilla y León con- 
tra los Moros del Andalucía. Reyno como diez y seis anos: 
aiiirid en Xerez. 

1343 Cárlos Sepundo cnsó con Juana hija de Philipe de 
,Valois Sexto deste nombre , Rey de Franc a. Tuvo della 4 
Cirios que le sucedió, y á Pedro, principio de los Marquen 
ses de Falces ; á TVaría v Tuana Fué su hijo bastardo Leon^ 
priiicípio de los Marqueses de Cortes. Reyoó qugreota y qua<* 
tro afios. 

nS7 Carlos Tercero casó con Leonor hija de Enrique 
Segundo Rey de Castilla : tuvo della entre otros hijos á BJan* 
Ca, que le sucedió. Reynó treinta y ocho afíos. 

lÁas Dofia Blanca casó con Don Marrio Rey de Sici- 
lia, ííel qual viuda sin hijos casó setíuní^a vez con Don Juan 
hijo de Don Fernando el Primero, Rey de Aragón, con ex- 
presas capit'jlaciores que aunque muriese su mugef,se ha- 
bía de llamar Rey de Navarra , y í^obernar el reyno hasta 
$u mufirle.^Fuéron sus hijos Don Cárlos Principe de Viaoa. 
T DoOa Blanca repudiada de Enrique Quarto de Castilla , 7 
Leonor, que vino i ser Revna de Navarra, ycasdconGas* 
tou Conde de Fox. Reynó diez y seis años. 

1441 1>on Juan 'marido de Dofta Blaoca casó segfundt 
vez con Dofia Juan:i , hiia de Don Fadrique Almirante de 
Castilla , en quien tuvo á Don Fernando el Cathólico. He- 
aedó de su hermano Don Alonso el reyno de Aragón y los 
de su corona. Prcjidid á Don Cárlos su bijo Príncipe de Via- 
oa que al fin murió, sobre ctiya muerte tuvo grandes guerras 
cou los de Barcelona. Entregó á Dofii Blanca á Gastón Con- 
de de Fox su yerno. Reynó treinta y siete afios cumplido?. 

1479 Dofia Leonor heredó á su p-^rlre Don Juan, viuda 
va del Conde de Fox de quien. tuvo hi¡<j?, y entre ellos á 
Gastón que murió ántes que el Conde su padre , dexando dot 
hijos de Maí»d-(1ena su miit»rr, tía de Cárlos Octavo Rey de 
Francia, que fueron Francisco Plíebo y Catbalina. Murió Doña 
j^eonor qn mes después de sa padre* aflo de mil y quatra- 
cieotos y leuntá y ñuéve. 
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1479 FraodmPhebo sucedM luego i ÍliabOCla.Vaé Co- 
ronado en Pamplona afto de mil y qmtroclentos y ochenta y 
dos : murió rrozo y sio hijos el aúo siguieute de mil quatro- 
cienn» ochenta y tres. Rcynó quatro afios. 

r4?7 CHthalina herman:) dePhe^o heredfi el reyno: cas($ 
coa Juaa de Labrit Francés Quitóles el reyno Don Kernaudo el 

Satnéllco el alk» oe mil y qulnlentits y doce : poseyóle el 7 sus 
WCClldienres Juana , Cárlos, Philipe Si^undo. 

Desta Catalina y Juao de Labrit nació Enrique de La-> ' 
brit , que casó con Már^arira hermana de Francisco Primer© 
Rey de Francia : tuvieron á Juana , que casó con Antonio Pu- 
que 4® Vandoma. Nació debte iii^trimonio Enrique , 'lu' < 'e 
ifk> de seiscientos y siete es Rey de Frauda por dci>ctudcr 
por UiMa de varoo do los Aeytt de Francia. 



CONLtES r RETES HK AKjKtW* 

» 

c 

hiendo Rey de Navarra García Ifllguez , pasd de Francia *4 

Navarra Aznar hijo de Eudon Duque de Aquitania, y haciendo 
guerra á los Moros, les gano algunos lugares en la ribera del 
rio AraffOQ O Arga , de los quales le hizo >efior García iniguez 
con título de Coode, y obligación de reconocerle i el y e su 
sucesores. 

Aznar Segundo su hijo, Ga lindo hijo de Aznar. Ximeno 
Aznar , murió en la de Roncesvalles. Tenia casada una hern~a~ 
na llamada Toda con Fortun Garda Rey de Navarra. Ximeno 
García su tio , hermano de Galludo, sucedió á Ximei o Aznar 
su sobrino por 00 tener hijos , y ser Endregoto su hermano mtN- 
chacho , y no para gobierno. García Aznar fue hiío de XimenQ 
García ,cuva hermaua ó hija casó cou García Ifiiguez el seRuu« 
do , Rey de Navarra , y aquí se debid de eocorporar el condado 
de Aragón con Navarra , porque no hay memoria de Stñor par- 
ticular de Aragón desde Ximeno García hasta Don Ramiro Pri- 
mero» Rey de Aragón , hijo de D. Sancho el Mayor. 

103$ Don Ratr Iro Primero, Rey de Arar-oii , hiio de Don 
sancho el Mayor , casó con Gisberga ó Hermeseoda hija de Ber- 
nardo Rogerio Conde de Btgforra, en quien tuvo á Sancho y 
García, Sancha y Tere a : tuvo otro Sancho bastardo, A quien 
hizo Conde de Ribagorza. Heredó á Ribaqorza y Sobrar ve por 
tnoerte de su hermano Gonzalo. Fué tan hijo de la Iglesia Ro* 
mana que hizo su reyno tributario al Pontífice. Murió sobre Zsr* 
tagoza aí'io de mil y sesenta y <;iete. 

X067 Don Sancho el ÍPrimero casó con Felici.^ hija del 
Conde de UrHel: tuvo en ella á Pedro, Alonso y Ramiro que le 
sucediéron : murió sobre Huesca herido de una saeta que le ti- 
raron andando reconociendu el muro. Reynó veinte y siete 

afios. 

1094 Don Pedro casó con Inés 6 T?ert3 . de ouien tuvo A 
Pedro, ó Sancho según otros, que murió sin heredar : gano ¿ 
llueaca. Reynd ocho aflos. 

II02 Don Alonso hermano de Pedro casó con Urraca hija 
de Don Alonso .Sexto de Castilla y León : ir.uri^i sobre FraRa: 
tnvü veinte y nueve batallas contra Moros. Reynó treinta y doa 
aflos. 

1134 Ramiro Secundo el Montee , hijo menor de D. San- 
cho el Primero, después de Abad de Sabaguo, Obispo de Bur* 
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•fM'y Pamplona puesto eo el rey no de fo padre , y se Üiflié ' 

Rey de Aragón: ci%6 con Inés hüa del Conde de Potiers: tuvo 
deiU á PttfoniUa » que casó con Ranzón Conde de Barcelona. 
Recogióse á Huesca , y dexó el gobierira del reyno á su yerno 
afiO de mil y ciento y treinta y sfere. GobRriió solos tres afios, • 
y rtcoatóit eo desposaudo á Petrouiila, que era niüa de dos, o 
tres afios. 

ii?7 Petronilla y Don Ramón tuvieron d Alonso, Pedro 
* y Sancho » y una hm llamada Dulce , que fue Reyoa de Portu- 

Sal. Este Ramón se iiiao tribotarfo de Don Alonso Séptimo Rey 
e Castill.i y Lcou. Reynd veinte y cinco nfios. 

1162 Don Aloosó Segundo casó con Doña Sancha hija de 
Don Alonso Séptimo de Castilla y León, y de'Ricla Alemana, 
deuda de Federico Emperador : tuvo della á Pedro, Alonso y 
Hernando , y tres hijas Constanza , Leonor y Dulce. Hallóse en - - 
la toma de Cuenca , y en recompensa hizo Don Alonso Octavo 
de Castillá libre á Aragón de la sugecionque tenia á I08 Reyes 
de Castilla. Reynó treinta y quatro afios. 

1196 Don Pedro el Segundo casó con María bija de Gul- 
. llermo Seilor de Momp^ller t tuvo en ella á Don |ayme el Pri* 
merormu'ióen Francia por favorecer los herpes Albigeoses 
coQira los Cathólicos. Reynd diez y siete años. 

i«i3 Don Jayme el Primero ca^S con Doña Leonor bifa 
de Don Alonso Octavo de Castilla : tuvo en ella á Pon Alonso, 
que murió Principe de Aragón : hizose divorcio entre los dos 
por ser parientes. Casó segunda vez con Violante bi|a de An* 
dres Rey de Hungría: tuvo della á Pedro , Diego, Hernando, 
Sancho. Instituyó la órdeo de la Merced : gaod á Valencia , y 
á las Islas de Mallorca y Menorca : dead 10 de Aragón á Pe- 
dro 1 y las islas á Diego ó Jayme. Reynó setenta y tres aRos. 

t%76 Don Pedro el Tercero casó con Constanza hüa do 
M^nfredoRey de Sicilia , por quien vino á poder de Doñ Pe- 
dro aquel reyno : tuvo della á Alor.so. Jayme , Federico , Pf* 
dro , Isabel y Constancia. Reynó muchos afios. 

1285 Don Alonso el Tercero murió sin casarse, ni tener 
b'jos. Reynó seis aftof. 

i29i Don Jívme Segundo , hermano de Don Alon?o Ter- 
cero , casó Con Doña Blanca hija de Cárlos Rey de Nápoics: 
tuvo della á Jayme, Alonso , Juan , Pedro, Ray mundo , Ma- 
ría , Const;4nza , Isabel , Blanca , Violante. Dióle el Papa Boni- 
facio Octavo el titulo e iuvestidura de Córcega y Cerdefia. Rey- 
nd treinta y seis años. 

J327 Dou Alonso Cuarto sucedió por renunciación qua 
hizo en él su hermano mayor Dou Jayme: casó primero con 
Doña Teresa biia del Conde de Urgél : tuvo delta á Pedro, 
Jayme , Constanza. C:i?c5 secunda vez con DoHa Leonor her- 
mana de Don Alonso Undécimo de Castilla > eu quien tuvoi 
Fernando y Juan. Reynó nueve años. 

i'n35 Don Pedro el Quarto el Ceremonioso tuvo tres mu— 

teres : de la postrera , que fué Doña Leonor hermana de Luis 
Ley de Sicilia, tuvo á Juan y Martin que le sucedieron , y á 
Const:ínza que casó con Fadrique SeRui.do , que dixcrrn el 
Simple , Pey de Sicilia. Quitó á MalU rca A eu cuñado y deudO 
Don Jayme Sepunüo. Reynó cincuenta y un años. 

IS87 Don Juan el Primero casó primera vez con Mata* 
hermana d*»! Conde de Armefiaque : tuvo en ella A Juana , mu- 

fer que fue de Matheo Conde de Fox. Casó segunda vez con 
iolante, hlM del Duque Bituricenie c tuvo della- k Vlolaiite, 
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600 Lufs Buque de Angers. ReyncS ocho iBos. 

1395 Don Martin hermano de Don Juan cascl con Dofil 
^aria hija de Dea Lupe de Luua St ñor de Luna y Se){orbe: tu- 
vo en eUa á Don Martin, que casd con Doña María hija da 
Fadrique Segundo ^ Rey de Sicilia, de ta qual por morir sin 
hijos heredó á Sicilia , y por morir el áutes que su padre , tam- 
bién sin b\\os , heredó Don Martin Rey ét Aragón sa pMlre el 
leyno de Sicilia Reyiid quince años. 

X4XO Don Fernando el Primero , sobrino de Don Martin» 
blio de Doihi Leonor su hermana y de Don Juan el Primero ém 
Castilla, fue electo Rey de ' ragnn. Estaba casado con Dofia 
JLeonor de Alburqueroue hija de Don Sancho Cocde de Albur- 
querque: fue hijo de Don Alonso Undécimo, y hermano de En* 
rique Segundo ; tuvo della á Don Alonso y Don Juan que te 
sucedieron, y á Don Enrique y á Don Pedro. Rey no seis años. 

f4<6 Don Alonso su hi)o mayor, que es cí Quinto de los 
de Aragón , casó con Dofia María su prima , hiia de Don £o<- 
rique Tercero de Castilla. Fué Rey decapóles: 00 tuvo hijot 
legítimos. Reynó quarenta y un afios. 

I4S7 I>on Juan el Segundo , hermano de Don Alonso 
Quinto, casd primera vez con Blanca viuda de Don Martin 
Rey de Sicilia , herecera de Navarra : tuvo delta á Don Cárlos 
que murió mozo, y á Doña Blanca que casd con Bnrlqun 
Quartn de Castilla , y d Dofia Leonor que casó con Gastón Con- 
de de Fox, y heredó á Navarra. Casó segunda vez con Dofta 
Juana hija de Don Padrique Almirante de Castilla , de quiea 
tuvo á Don Fernando el Cathólico Reynri veinte y dos afios. 

1479 Don Fernando el Cathólico reynó en Aragón trein- 
ta y seis afiM enteros. Por su muerte sucedieron Dolía Juana n 
mja , Don drlos su nieto » Don Fhilipe tegundo. 



'n tiempo de Garc! Ifliguez el Seqfuodo, Rey de Navarra* 
íanó de los Moros á Barcelona Ludovico, que después fue Fm- 
perador, y le Uamáron Pió, hijo de Cario Maguo. Dió el go- 
Dierno della á Bernardo, caballero Francés , que murid alio de 

ochocientos y treinta y nueve. 

. , '39 Wifredo Primero í\]c puesto por sus dias en el go- 
bierno de Barcelona con titulo de Conde por el mismo Ludovi- 
co Pió Emperador. Mfatáronle en Francia alio de ochodeotos y 

cincuenta y ocho. 

858 Wifredo Segundo , que llaman Velloso , y fué hijo 
del primero Wifredo, obtuvo el condado de Barcelona para si 
y sus destendientes de Cárlos Crasso Emperador, Tercero de 
este nombre , el año de ochocientos y setenta y auatro , y ansí 
es el primero de los Condes de Barcelona. Tuvo dos hijos , Mi- 
ron que le sucedid , y Senlofredo , á quien hizo Conde de Ur* 
gel. Murió wfio de novecientos y catorce. 

9f4 Mirón tüvo tres hijos* SeniofMo que le sucedió, 
Oliva por sobrenombre Cabreta , Sefior de Cerda n'a , y Míroii 
Obispo deXjirooa. Finó el Conde Mirón ai^o de novecientos y 
veinte y nueve. Gobernó á Barcelona algunos ai^osSeniofMo 
hermano de Miroo Conde de Urgel por ser ios hijos de Mlnm 
ipequeños. 

9j0 Senlofredo hijo de Mirón tomó el gobierne afio de 
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iiovecfentos 7 doeuenta r casd con María hi)a iteSiticlio Ataf* 
ca Re V de Navarra. Murid $ia bíjos el afio de novedantos 7 se** 

MQta y siete. 

967 Bótelo Conde de Urgel hijo de Stoiofredo el que go<« 
berriri á Barcelona » se entro tiránicamente en ella , dexando sis 
el cundido á los hijos de Mirou sus primos. Tuvo dos hijos» 
Rdv mundo , 1 quieo dexd á Bercelooa , y Brnieogaiido^lquiea* 
dexd á Urgei. Quitáronle los Moros á Barcelona, y voliidtelaiL 
gaoür. Murió afio de novecientos noventa y tres. 

993 Raymuodo 6 Ramón tuvo por hijo á BerengarkrRt*»' 
non que le sucedid Murid el año de mil y diez y siete. 

1017 Bereogario V< amon tuvo tres hijos, Raymundo el 
Viejo, á qutett dexd á Barcelona: Guillermo Conde oe Manre- 
sa , y sa ncho fray le Beoito. Morid afio de mil 7 treiota y cia* 
co : tue de poco valor. 

: 10^5 Kaymundo , ó Ramón el Segundo , por sobrenom^ 
bre el Vieio, casó* primero con Radatmuri , de quien tuvo é 
Pedro y á Berengario. Casó después con Almodi , de quien tuvo 
á Raymundo Bereogario por sobrenombre Cabeza de estopa. 
Tuvo muchds victorias de Moros : labró la Iglesia Mayor do 
Barcelona • donde te enterró. Murid- afio de mil 7 setenta 7 

1077 Raymundo ó Ramón Tercero , por sobrenombre Ca- 
beza de estopa , hijo menor de Raymundo el Viejo , tt]é prefe- 
rido por su buena condición á lo de. Barcelona á su hermano 
Berengario , al qual se le diéron en recompensa otras cosas. Ca- 
só con Almodia hijí de Roberto Guiscardo Normando: tuvo 
«u ella ¿ Raymuodo Arnaldo que le sucedió. Matóle su her- 
mano BerengaHo por quitarle á Barcelona ; y 00 soto 00 se Im 
quiíd , pero perdió lo que tenia. Murió Cabeza de estopa afio 
de mil y ochenta y dos; enterráronle en la iglesia Mayor de 
Girona. 

io8a Raymundo Quarto* per sobrenombre Arnaldo, ca<* 
só con Aldonza ó Dulce , hija y heredera del Conde de la> 
Proenza : tuvo cu ella á Raymundo y Berengario: dexó á Ray* 
mundo lo de Barcelona, 7 á Berengario lo de Proenza en Frao-« 
cía. Heredó á Urgel V Otras cosas. Murid afio de mil y ciento 7 
treinta y uno. 

1131 Raymuodo Quinto biV> de Arnaldo casd con Dofift 

Petronilla hija de Ramiro Segundo el Monge Rey de Araron ; 7 
aquí se juutáron Barcelona y Aragón, y usáron ios Reyes fJ» 
Aragón fas armas de los Condes de Barcelona , que son quatm 
faxas coloradas de alto á baxo en campo dorado , y dexáron las 
suyas» que eran una Cruz y quatro cabezas de Moros en cada 
áosfttio la suya : toro en ella á Don Alonso el Segundo «Rey 4^ 
Aragón. Murió camino de Tttrin en el Piamonte afto de mil 7 
ciento y setenta y dos* * 



Tí 

1230 •'--^on Jayme Primero de Arapon íjand de los Mo- 
ros las islas de Mallorca y Menorca. Dexólas á su hijo segundo» 
llamado como el Don Jayme , con tiinlo de Rey «fio de mil 7 
docientos y setenti y ?eis. 

1276 tste Don Jayme tuvo por hijos á Jayme, SanchOb 
Hernando » Philipe. Murid afio de mil y trecientos y dos* 
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' «t9é« ' BoD 9Mthv htftáá á fo ptdfe ftimiecff feirundo. 

|?orque Jnyme su hermano maTor se metió fravle Francisco 
£ste Don Sancho dexd el reyoo á Jayoie hijo de su hcrrr^nr> 

MBHernimdo, porque PhiHpe so Bermano era clérigo. Mu ri6 
tín hijos año de mil y treclenros y veitite v cinco 

fjas Jayme Tercwo hijo de Doo Hernando heredrt á 
fio Don Sancho: casó con l>ofta Constanza hermana de D. Pe- 
dro e] Quarto de Al niTon. Quitóle ti rey no su c uñado Don Pe- 
dro , y por recnbrarle murió en MáÜlorca aúO d€ AÍ1 y tn* 
cientos y quareuu y uuevc aiios. 



JíETES 2>M SICIIélA* 

M anfredOt hijo bastardo del Emperador Federfc* 
SífunHo , después que mató fCfun fiima á su beraiano Conrado. 

y venció á su sobrino Cooradino , hizo Sefior df Sicíli» : caso 
á Doüa Constanza su bija y bertdera con Don Pedro Tercerow 
Rey de Aragón. 

E! PapaUrHano Quarto dlú 1;í iiu p'^^íMura á Don Cárlot 
Buque de An«;ers, hermano de San Luis Rey de Francia Nove- 
no deste nombre. 

1282 Los Sicilianos descontentos de su gobierno !e ecbá* 
ron óp la isla , y Don Pedro fue recebido por Sefior dclia. MO'-* 
rió aiio de mil y docienios y ochenta y cinco. 

1285 Don Tayme Segundo hijo de Don Pedro , que cstab* 
en Sicilia quando murió su padre, se hizo llam ir Rev della , y 
muerto Don Alonso su hermano, acudid á lo de Ariu- on , de- 
Xflodo por Gobernador de Sicilia á su hermano Don i Jdrique; 
Casd con I^fia Blancrí hiji de Cárlus Primero , Rey de N.lpo— 
les, con ciertas condiciones , que no les pareciendo i>>en á los 
de Sicilia , le dexiron , y aizáron por Rey á Don Fadríque sa 
hermano menor. 

i29s Don Fadríque casó cou Leonor hermana de Roberto 
Rey de Nápoles : tuvo delta á Pedro que te sucedió ; á Guiller-* 
mo Duque de Atlienas y Neopatría , á Jiian y quatro bijai» 
Murió año de mil y trcci(?ntos y treinta y siete. 

i^.^7 Don Pedro hijo de Don Fadríque casó con Isabel hi- 
ja del Duque de Baviera : tuvo della á Luis y Fadrique que le 
sucediéroo: murió afio de mil y trecientos y quarenta y dos. 
Aeynó quince años. 

wt4t Luis hijo mayor de Don Pedro murió fin biios: bfzo 
paces con ciertas condiciones con Doña Juina la Primera , Rey- 
na de Nápoles, nieta de Roberto, hija de Cárlos su hijo , que 
tidurid dates que su padre Roberto: murió Luis afio de mil y 
trecientos y cíiKuenta y cinco. Reynó trece aRos. 

135S Don Fadrique el Segundo, á quien llamároo ei Sím* 
pie, sucedió ú su hermano: casó con Dofia Constanza hlía del 
Rey Don Pedro Quarto de Aragón ; luvo dt Ua A María , que 
casó con Don Martin, sobrino de Don Juan ei Primero, Rey de 
Aragón , hijo de Don Martin su hermano : murió Don Fadrique 
ano de mil y trecientos y setenta y seis. Reynó veinte y un afios 
poco menos. . , ' 

' 1 ^76 Don Martin heredó á Sicilia pnr e> derecho de Doñ t 
María su muger: murió Doña Marí:^ año de mil y quatrocien- 
tos V uno; sin embargo marido se ou' d o con el Reyno de Si- 
Cilla , que casó segunda vez cou Doiia Blauca hija de Carlos 



Tercera, He^ delVüvtrrt : murió sin hi)os.1>et6 et rtjnóém 
Sicilia á Don Martin su padre Rty de Angoo Murid «fleoe mil 

y qutftrocieotos y nueve. 

r409 Don Martio Segundo, que sucedió á su hilo Don 
llilartin PrÍ«rero, y ea quien se juntáron segunda vez los rey— 
nos de AriRoti y Sicili» , nriunó aflo de fflU y quatrocieotos y 
diez. No dexó hijos que le sucediesen. 

i4(o Don Fernando Primero, hilo de Doo fuao el Pri« 
mero de Castilla , fue electo Rey de Arapon , y por consiguien- 
te de ^icilii : murió el aíío de mil quatrocienros y diez y seiju 
Sucedióle Do« Alooio Quinto su hijo mayor que «latió i Nápo« 
les, V A e^te t>on Juan stf hermano Pey de Navarra , y i e<:te 
Doii Fernando el Cathdüco, y al Cathólico Doñ\ Juana su hija^ 
y á Doña Juana Pon Cirios Emiperador, v á Don Cárlos Don 
Philipe Segundo. LIAmanse los Reyes de fiicilia Reyes de Jeru- 
salem , porque Federico Segundo Emperador, y sefior de bicilia 
casó con uon hija de Juao de Breña Rey de Jerosalem , la qual 
por no tiner bermanos era huedefa del Rey no de JetusateiB. 



f \ Don Alonso el Quinto Rey de Araqon adonfó Dofta Jtm» 

ca»^qunda deste nonnbre, Reyi a deNí\rolP*5» que con t-ste 
derecho se hizo Rey de Nápoles y le dexd á D. Fernaudo Pri- 
mero su bÍ)o bastardo. 

1458 Don Fernando Primero ca?d con Tsab»-! ^obrira ^iel 
Príncipe de Ta'^anto: tuvo della á Don Alonso segundo que le 
suc( did, y á Don Fadrlque y d f>ofta Beatriz , que cavé cotí Ma^ 
th.'as, Rcv de Hn g-ln , v a Oofia Leonor, que casrí con Hér- 
cules de Esté, Puquv Ó Marques de Ferrara. Murió Don Her* 
naodo afiode mil quarrocientos noventa y quatro. 

Pon Alonso Segundo casd con Hvr<Mifa hffa de ' 
Francisco Esforcia Dunue de Milao : tuvo della á Don Fernando 
Segundo que le sucedió, y d Dolia Isabel <ítte casó con Juan 
Ga'eHZo, nieto de rr.n.ci-co F.sforcici , v sobrino de Ludovico 
el Moro. Murió el año de mil qu.itrociento*^ v noventa y cinco, 

Don Fernando Segundo muri6 sin hiios af^o de mil qua* 
trocientos Doventi y seis. <;ucedi6le PDn Fadrlque su tio. 

1496 Don F.idrique hermano de Don Alonso Segundo ca- 
só con Ana hija de '«madeo Duque de Saboya, sobrina de Luig 
Undécimo Rey de Francia. Tuvo della á Don Fernando Dnquo 
de C alabria , que murió Virrey de Val-ncia , y otros hijos. 
£cbá.ron de Nápoles á Don Fidrique Don Fernando el Cathólico 
yol Rey de Francia Luis Doceno afio de mil y quinientos y 
uno ; y no concertándose los Revé*? de España y Fr:^»ncia en la 
partición de aquel re y uo. «tuvieron grandes guerras entre sí. y 
mi fin quedó todo el rey no por el Rey Cathólico y por sos sdR* 
iores los Reyes de fispalbk 




fia de la Tabla de lot Emperadores quefuéron SiáofiM 
ús Estaña , y de lot Reyts de ella» 
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UOS NOMBMS DB LOS AtTrORSS BB lOt 

QUALES SE RECOGiÓ ÍSTA OBRA ^ SUW 



jíitnonio Francés, 
^Jex andró , Mad Cek" 
sino, 

jílonso el MagttQ en iU 

chróntco. 

Z>. Alonso el Onceno ^ su 

historia, 
2^. Alonso el Sabio ^ su 
historia, 

yílonso el Valentino. 
^Ivar Gómez de Castro 

en itt vida del Cardenal 

Ximenez , y otras me^ 

morias suyas, 
^Ive'dense c tronico, 
Ambrosio de MoraíeSm 

miaño iVaf ce* ino, 
^nucepbuieosis de D> 

j^lon so de Ca r t agena. 

jíndres Re sc n di o . 
jSnales de h rancia , de 

Toledo , de SeviUa, 

j^nnio ¿^iterb tense, 
jíntonino , su itiner ario, 
S, y^ntonino , su list^ria* 
Amonio yJugustino, 
Antonio de I\'ebrixa. 

^ppíano jíiexaiulrmo» 



Los tutores de ¡a hisfo^ 
ria Romano, como Sue^ 
ionio , S par daño ^ Lant" 
ptidio y V opisco y otros* 

Bartbolomé Fació, 

Beato y Heteriú contra 
Elipando, 

S. Bernardo. 

Bernardo Gmdoñ ^ 
nista. 

Seroso. Biblia, 

Biclarease jibad. £o^ 
calcio, 

Braulio Cesaraugustano. 
Casiodoro, César Baronio, 
César en sus comentarios, 
Cbfónicos varios de hs 

Rryes Godos» 
Cicerón, a 
Ciriaco Anconi f ano, 
Cixila I Arsatbispo de To^^. 

ledo, 

Clemente ^lexandrim. 
CollenuQcio en su kistoria 

de Náfoler. 
Composte ¿lana bistoria* 
Concilios, 

Conon en la Bibliotbeca 

de Phocio. 
Comelio Tácito* j¡¿. fim- 
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D^Diego deCútfH¡a,tut 
papeieSf y m fratadú 
dei Hñage de CastUh. 

Diego Enrique» dei Cas^ 
tWo, coremeítu 

DfúdQfo Sícith. IHen. 

Dhnytl^ HúHcamasseo. 

Direetarie de ios inquhU 
detet* 

Sgmardei, Ernas SUvio, 
Eithgh* Eusebéo Ce^ 

eariensem 
Eutroph* 
Fabio Picier. 
Fazelh , su historia de 

Sicilia, 
Fernando del Pulgar. 
Festo Pompeio. 
Fiarían Docampe, 
Francisco jílvarez en la 

descripcúm de EtbiO'^ 

pza. 

Francisco Rades y An^ 

drada, 
Frossarte Francés, 

García de Loaysa , sus 

concilios y papeles. 
Garibay ZamaHoa. 
Gaufredo y monge. 
Genebrardo , monge* 
Gerardo Mere ai or» 
S. Gerónimo, 
Gerónimo Blancas. 
Gerónimo Osario, 
Gerónimo Zurita • sus 



tmaies , y tttt Mketi 
Gomara en su bisteria de 

las Indias. 
Gregorio Turenense. 
Guiflelmo Nangiaee. 
Herédete. 

HildericOf Francés. Hír^ 
cío. 

liistorine ^ 6 caroniet» 

particulares de he Re^ 

yes de CastiUa. 
Horado Tursellina. 
IdaeiOf su cbrdmco. 
S. Ildefonso en ene Ckh- 

roevarones.^ 
líeseos en su Pontífiealk 
Isidoro Hispalense. 
Isidoro Pacense, 
Itinerario al Tamorlan. - 
jf acoto Meyer historia de 

Flandes, 
yona Aurelianense. ^ 
Jomandes y Godo, 
Josepbo , Judío, 
Josepbo Scaligero, 
Juan Bautista Pérez 

Obispo de Segorve, sus 

popeles, • • 

Juan Lean , de áfrica, 
Juan Lucido , de Tempo^ 

ribus, 

Juan Margarita ** 
Juan Je l orquemada. 
Julián , jírcipreste, ^' 
S, Julián , Arzobispo d€ 

Toledo, ♦ 
Justiniano Emperador. 
Justino. * • 
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JLactantto, 

Laurencio f^aila% 

JLucano. 
Lucas d$ ¡Tuym 
Lucilio* 

Luh Pantsan en. sus me^ 

mor i as. 
Luis del Marmol. 
Lmtprando Ticitiense* 
Múffeo , su historia. 
Mariano Scoto. Marineo 

Sículo, 



Petrarchñ, 

Plintos , fio y sobrina» 

Plutarchó. 

Poitdoro yirgiiio. Poly^ 

bio, 

Pomponio Mela. 
Prexano contra Fedr0 

Vxiimense» 

P roe opto, 

Próspero^quitamco, PtO^ 

lemeo, 
Ramón Montaner, 



Mor liana , de ia antigua Regino P rumíense^ 



Roma. 

Masson , su historia de 

Francia. 
Máximo Césaraugustano» 
Mich¿i¿l Riccio. 
Navegaciones ó ¡a India 

de Portugal, 
Nicephoro» Nicolao So»'' 

dero. 

Olimpiodoro , en PhggiOm 
Onufrio Panvinio, 
Ortelio, ^hraham», 



Roberto Gaguino. 

RoJ-igo Sánchez, Paien^ 

tino. 

2), R o ch ig o Ximü npzy J§f^ 

zohispo de Toledo, 
Rufo tiesto Avteno. 
Sampyro y^stur ícense» 
Sansón ^haJ, 
Sexto Aurelio yictOf» 
Sexio Rufo, 
S id onio .^poUinafm 
Sigibe^to. 
Sócrates. SoiinOm 
S ozomeno» 



Otto p risingense* 
Paulo Diácono, 

Paulo Emilifi» Pauio Strabon». 

y ovio, ■ Suidas. 

Pedro Cisterciense, Sulpicio Severo* 

Pedro Cluniacenre, Teriulliano, 

JPedro Mártyr é^íngli'^ Tbeodoreto, 



na. 

Pedro Mexia, 
Pelagio Ovetenre. 
Philipe Comines», Pks" 
tina, 

F bocio ^ su £ibÍiotb0C^ 



Tb ucydídes. 
Tiito y SU chronicon de Í0» 

Reyes de Francia, 
Tito Livio. 

Tomicb , historiador Ca^ 
taian* 



SI TúHúdOf 



IXIV 

Tntbemiú. f^inceneio ^ 9U Specuh 

f^ahriana hiitúna. historial, 
f^aierh Máxtmo., Wiiicbiiuh. 
P'an^ , iu cMáko. Zmmrai ^ monge. 



HIS* 



Digitized by Google 



HISTORIA GENEPvAL 

LIBRO PRIMERO. 

CAPITULO PRIMERO. 

i 

DE LA TENIDA DE TVE AL DE LA 
FERTILIDAD DE ESPAÑA. 

. JL ubal hijo de Japhet fué el primer hombre que 
▼ino á Espafia. Asi lo sienten y testificao autores muy 
graves y que ea esta parte del muodo pobló en di ver- 
il^ lugares ^ poseyó y gobernó á EspaJía coa impe* 
tib templado y justo. La ocasión de su venida fué ea 
esta manera. £1 a&o que después del diluvio general « 
de la tierra y conforme á la razón de los tiempos mas- 
acertada , se contaba ciento y treinta y uno , los des- 
cendientes de Adán nuestro primero padre se c^par* í*)l * 
ciéron y derramáron por toda la redondez de la tier* 
sa ^ y 'por todas las provincias : merced del atreví-* 
miento con que por consejo y mandado del valiente 
caudillo Nembrot acometieron á levantar la famosa 
torre de Babylonia ^ y castigo muy justo del despre*. 
CIO de Dios. Confundióse el lenguage común de que 
ántes todos osaban, de manera tai que áo podian con** 
tratar unos con otros , ni entenderse lo que hablaban» 
Por donde fué cosa forzosa que se apartasen > y se 
derramasen por diversas partes. Repartfose pues el 
mundo entre los tres hijos de Noe desta suerte. A Sem 
cupo toda la Asia allende el rio Euphrates acia el 
Oriente , con la Suria donde está la Tierra*saata. L09 
Ton* Í% A 
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descendientes de Chám poseyeron á Babylonla , las 
Arabias , y á Egipto con toda la Africa. A la fami- 
lia y descendencia de Japhet , hijo tercero del gran 
Noe, dieron la parte de Asia que mira ai Septentrión, 
desde Jos famosos nijates Tauro y AmaiiO ; demás 
desto toda la Europa. 

Hecha la pii ricion en esta forma, los demás hijos 
de Japhet aí»enraron en otras provincias y partes del 
mundo ^ pero Tuba! *-iite tiié su cjuinto hijo , enviado á 
Jo postrero de las tierras donde ei sol se poiie , con- 
viene á saber á España , fundó en ella dichosamente, y 
para siempre en aquel principio del mundú, grosero y 
sin policía , no sin providencia y favor del Cielo U 
geíHe Española y su valeroso imperio. De donde en to- 
dos los tiempos y siglos han salido varones excelentes 
y famosos en guerra y en paz : y ella ha siempre go- 
zado de abundancia de todos ios bienes , sin faltar co- 
piosa materia para despertar á los buenos ingenios ,y 
por la grandeza y diversidad de las cosas que en España 
han sucedido, convidalles á tomar la pluma , emplear 
y exercitar en este campo su eloqliencia. Verdad es 
que siempre ha tenido falta de escritores , los qealé^ 
con su estilo ilustrasen la grandeza de sus hechos y 
proezas. Esta falca á algunos dio atrevimiento de es- 
cribir y publicar patrañas en esta y arte , y fábulas 
de poetas mas que verdaderas historias ; y á mí des- 
pertó para que con el pequeño ingenio y erudición 
que alcanzo , acometiese á escribir esta historia, mas 
aina con intento de volver por la verdad y defende- 
]Ia , que con pretensión de honra , ó esperanza de al- 
gnn prernio : el qual ni le pretendo de los hombres, 
ni se puede igualar al trabajo de esta empresa ^ de 
qualqniera m:\nera que ella suceda. 

Conforme á esta traza será bien que en primer lu- 
gar se pongan y relaten algunas cosas asi de la natura- 
leza y propiedades desta tierra de Espafia y c e su asien- 
to , como de las lenguas antiguas y costumbres de los 
moradores delLi. La tierra y provincia de Espafia co- 
mo quier que se pueda comparar con las mejores del 
muiulo uaiveisa^ á aicguoa lecoooce ventaja aí ea el 
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Libro Phimbro. ' ^ 

•aliidsfale bido de qoe gout , ni en la abundanda de ti^ 
dasQeite de frutos y mantentaiientós'qoe produce , al 
eo copia de metales , oro , plata y piedras preciosas^ 
de que toda ella está llena. No es como Africa que se 
abrasa con la violencia del sol ^ ni á la manera de 
Francia es trabajada de vientos ^ heladas , humedad 
del ayre y de la tierra : ántes por estar asentada en 
'y medio de las dos dichas provincias gdta de mocha 
templanaa ^ y así bien el calor del verano , como lae 
Uovias y heladas del invierno muchas veces la iato<» 
Bao y engrasan en tanto grado ^ qíie de Bspafia ao 
solo los naturales se proveen de las cosas necesarias 

' á la vida , sino que atrn á las naciones extrangeras y 
distantes^ y á la misma Italia cabe parte de sns bie<* 
nes > y la provee de abundancia de, mochas cosas ^ por* 
qne i la verdad produce todas aquellas , á las qoales 
da estima ó la necesidad de la vida , ó la ambición^ 
pompa y vanidad del ingenio humano. Los frutos de 

' los árbéles son grandemente suaves , la noblesa de las 
Tifias y del vino eacélente : hay abundancia de pan^ 

^miei , aceyre , ganados , atücares^seda , lanas sin nü-^ 

é«^iero y sin cuento. 

^ Tiene minas de oro y de pista ^ hay venas de hier«^ 
' ro donde quiera , piedras transparentes y á manera de 
espejos : y no faltan canteras de mármol de todas suer*» 
tes con maravillosa variedad de colores , ton qne pa- 
rece quiso jugar ^ y aun deleytar los ojos hi naturale- 
ta. No hay tierra más abundante de t>ermelton ^ en par- 
ticular en el Almadén se saca mucho y muy bueno: 
pueblo al qual los antiguos liamáfon Sisapone , y le pu-* 
siéron en tos pueblos que llamárón Oretenos. £1 terre<* 
ao tiene varias propiedades y narnraleea diferente. £n 
partes se dan los árboles ^ en partes hay campos y nioo« 
tes pelados : por lo mas ordinario pocas fuentes y riosi 
el suele es recio , y que suele' dar veinte y treinta 
por uno > quandó los afios acuden^ algunas veces |^<f 
sa de ochenta y pero esto es cosa muy rara. £n gran- 
de parte de £8pafia se veen lugares y montes pela- 
dos y secos y sin fruto , peñascos escabrosos y riscos, 
lo qae es alguna fealdad. Principalmente la parte que 
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de ella cíe ida el Septeotrioo » tiene esta falla : qtoe 
tas tierras que miran al Mediodía ^ son dotadas de 
eicelente fertilidad y hermosura. Los logares mari* 
timos tienen abundancia de pesca ^ de que padecen 
falta los que están la tierra mas adentro , por caer* 
]es el mar léaos» tener Espafia pocos ríos , y lagos no 
muchos. Sin embargo ninguna parte hay en ella ociosa» 
lü estéril del todo. Donde no se coge pan ai otros fru*. 
tos» allí nace yerba para el ganado» y copia |de espar* 
to á propósito para hacer sogas ^ gomenas y maromas 
para les navios , pleyta para esteras y para otros mu- 
chos servicios y usos de la vida humana. 

"^La ligereaa de los caballos es tal » que por esta cau- 
<fia las naciones estrangeras creyeron » y los escritores 
jrantiguos diaéron que se engendraban del viento : que 
ilfné mentir con alguna probabilidad y apariencia de ver- 
»dad«tt£n conclusión aun el mismo Plinio al fin de sa 
liistoría natural testifica que por todas las partes cer- 
canas del mar Espafia es la mejor , y mas fértil de to- 
das lais tierras » sacada Italia. A la qual misma hace 
ventaja en la alegría del cielo » y en el ayre que goaa^ 
de ordinario templado y muy saludable. Y sí de veran<|' • 
ao padeciese algunas veces falta de agua » y sequedad^ 
liaria sin duda ventaja á todas las provincias de Eu- 
ropa y de Africa en todas las cosas necesarias ai sus- 
tento y arreo de la vida. Demasque en este tiempo por 
el trato y navegación de las Indias » donde han á Le- 
* vante y á Poniente en nuestra edad y en la de noes« 
tros abuelos pendrado las armas Espafiolas con vir- 
tud invencible » es nuestra Espafia en toda suerte de 
riquezas y mercaderías dichosa y abundante , y tiene 
ain falta el primer lagar y el principado entre todas 
las provincias. De allí con las fiotas que cada afio van 
y vienen ^ y con el favor del Cielo se ha traído tan« 
to oro y plata , y piedras preciosas y otras riquezas 
para particulares y para los Reyes » que si se díaese 
y sumase lo que ha sido, se tendría por mentira. Lo 
^ual todo demás del ínteres redunda en grande hon- 
^ y g^^^'ÍA de nuestra nación^ y dél resulta no mé-' 
sos provecho á las estrangeras » ¿ las quales cabe 
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buena parte de nuestras riquezas ^ de nuestra aban» 
danciá y bienes* 

CAPÍTULO IL 

0X¿ ASIXNTO r CIRCUNFMKXJfC^A 

r 

ir • ■ ■ 

«£^a postrera de las tierras ácia donde el sol se 
pone es nuestra Espafia. Parte término con Francís 
por los montes Py ríñeos ^ y con Africa por el aiigo»^ 
to estrecho de Gibraltar. Tiene figura y semejanza de 
nn cuero de buey tendido (que asi Ja comparan los 
Geógraphos) y está rodeada por todas partes ^ y ce* 
¿lela del mar , sino es por la que tiene por aledafio 
á los Pyrineos \ cuyas cordilleras corren del uno al 
otro mar i y se rematan en dos cabos ó promontorios, < 
el uno sobre el Océano , que se llama Ciarse , cerca ¿5k>¿* ^¡^^ 
de Fuent^Rabía^ el otro cae ácla el Mediterráneo, ' 
y antiguamente se llamó promontorio de Venus de ^d^tc ¡^*^*^^ 
vn temrlo quealliá esta diosa dedicáron: ahora, mu* ^ (^YtU/^ 
dada la religión Gentílica y dexada , se llama cabo 
de Cruces. Desde este cabo , donde se remata la GaN 
lia que antiguamente se decía Narbonense , hasta lo 
postrero del estrecho de Gibraltar se estiende y cor- 
re con riberas muy largas entre Mediodía y Poniente 
el uno de ios quatro lados de España , el qual va ba« 
fiado con las aguas del mar Mediterráneo. Su longi« 
tud es de docieutas y setenta leguas , lo qual se en* 
tiende discurriendo por la costa , porque si nos apar- 
tamos ácia la tierra ó ácia la mar de las riberas y 
promontorios y ensenadais que hace , menor será la 
distancia ^ y advierto que cada legua Española tiene 
como quatro millas de las de Italia. £n este lado de 
España está Colibre ciudad antigua de la Gallia , al 
presente mas conocida por su antigüedad y comodi- 
dad del puerto que tiene , que por la muchedumbre 
de \reclnos , que son pocos ^ ni arreo de lDOfado<* 

res p que todo es pobreza» • ' • 
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Pasado el cabo de Venus o de Cruces , que estf 
cercn. de Colibre , sígnense dos promontorios o cabos 
dichos an'L't^anmenre el uno Lunario , eJ otro Ferraría 
Ó Teiitbrio , que están distantes casi iguainienre de Ja 
una y de la otra parte de la boca del rio'Ebro. En el 
qgal e;^pncio y distancia se vee la boca del rio Lübre- 
gat ^ por donde descarga sus np;!ias,quc siempre lleva 
roxas , en la luar ^ y asi los antiguos le ¡Jamaron Ru- 
bricato , que es lo niistiío qne roxo. Están también en 
^/ 4^- ^aquel lado )as ciudades de Barcelona , Tarrap;oi,,i /Tor- 

^**/ ^' Z^*'** tosa , IVlonv ledro , que fué antiguamente ¡a taniosa ciu- 
dad de Sng_nnro (los Godos por sus ruinas Ja Jlatiíáron 
Murvetrum , muro vi*.^ jo ) bien conocida por su lealtad 
que guardo con los Romanos , y por su destruido n y 
ruina. Después de Sa^unto sesí^ jen Vale?icia , la boca 
del rio Xucar, y Denia , el cabo de Galas dicho así 
por las muchas piedras agatlias queaili se hallan. Los 
Griegos antiguamente le ilatnáron Charidemo , quecs 
tanto como gracioso , por tener entendido que Jas di- 
chas piedras tenían virtud para g^anar la gracia de 
los hombres y hacer amigos. Mas adelante en cl mis- 
mo lado se vee Almería , ia qual se fundó sepun algu- 
nos lo creen de las ruinas de Abdera j otros sienten 
ser la antigua Urci situada ea los Bastetanos ^ que es 
la comarca de Baza. 

Después está Málaga, y finalmente, a la boca del 
estrecho Heraclea óCalpedicha asi antiguamente del 
monte Calpe , donde está asentada y puesta : ia qual 
hoy se dice (jilíraitar. Luego se si^ue Tartesso , ó co- 
mo vulgarmente la llamamos Tarita , de donde toda 
cl estrecho anti^iuimente se llamó Tartessiaco : si ya 
los nombres de Tartessio y Tartessiaco no se derivan 
y tomái en ce Tarsis, que así se dixo antiguamente Car- 
thago ó Tui:e¿ *, y pudo ser que se mudasen los riombres 
é estos lugares por el niuclio trato que aq uelJa gente de 
Africa fu\'o en aquellas partes. El mismo estrecho se 
llamó Hercúleo á cansa de Hercules , e! qual venido 
en España , y hechos á manos con grandes materia- 
les y muelles los montes dichos Calpe y Abyla de ia 
uaa y oua pane del estrecho (qu^ soa las coluomM 



\ 
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de Hércules) se dice quiso cerrar y cegar aquellas es- 
trecharas I cuya lurjj(;itud es de quince millas , !a an- 
chura por donde mas se estrecha el mar apenas es de 
siete , conforme á lo que SoÜno escribe : dado que 
hoy mas át doce millas tiene de anchura por la par^ 
te mas estrecha ^ la longitud pasa de treinta. El mis- 
ino estrecho se llamó Gaditano de Cádiz en latió Ga» 
deis y que es una isla á la salida del estrecho , qud 
está y se vee á ia mano derecha en el O cano. Tomó 
aquel' nombre de una dicción CarthagijiC^ que signifi- 
ca vallado (como ttiuibien en Hebreo lo significa e.">ta 
palabra Gheder) por ser Cáuii como valladar de Es- 
paña contrapuesto , y que hace rostro á las hincha-» 
das olas del mar Océano. Estaba esta isla antiguamen- 
te apartada setecientos pasos de las riberas de España, 
y boxaba docientas millas en circuito ; al presente 
apénas tiene tres leguas de largo , que son doce mi- 
llas , y deiia por una puente se pasa á la tierra fir- 
me : tan cerca le cae. Así se mudan y se truecan las 
cosas con el tiempo que todo io altera. 

Desde lo postrero del estrecho hasta el promontorio 
Kerio , hoy llamado cabo de Finís térra.» , cuentan los 
que navegan decientas y veinte y seis lep as, porque el 
cabo de S. Vicente que se decía promontorio Sagiado, 
el quai está contrapuesto y en frente de los Pyrineos, 
que es la mayor distancia y longitud que hay en Es- 
paña , y que corre y se mete muy adorit:ro en el mar^ 
hace las vueltas délas riberas algo mas l^^rgas , que sí 
por camino derecho se anduviese. En estas riberas del 
Océano están asentadas primero Sevilla junto á Gua- 
dalquivir , y después por la parte que el rio Tajo se 
desc arga y entra en el mar , la ciudad de Lisboa : las 
qualés en grandeza, número de moradores y contrata- 
ción compiten con las primeras y mas principales de 
Europa. Está cerca de Lisboa el promontorio Artabro: 
desde donde el Océano que á mano siniesira se llamaba 
Atlántico , comienza á ia derecha á llamarse Gallico ó 
Gallego, como (see^un yo creo) en el mar Mediterráneo 
los nombres de Valeai ico y Ibérico que tiene , se distin- 
guen por ei i^io £bro aledaño dci ua m^t y del«ocra# 

A4 
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El lado tercero de Espafia , que corre e&tre lot 
vientos Cierzo^ y Cauro ó Gallego , estiende por esw 
;pacÍo de ciento y treinta y quatro legoas sos riberas^- 
no igüales y derechas como lo sintió Pomponio 
la y ántes hacen no menos senos y calas y ni son mé* 
nos desiguales que los demás costados desta provincia* , 
Los puertos mas principales que en aquella parte caim^ 
son el de la Corufia que se decía Brtgantíno , el de 
Laredo y el de Santander, Por ventura se podria de^ 
clr que la forma antigua de las marinas de España, 
asi bien como en las demás provincias y se ha mudado, 
en parte por comer el mar las riberas , y en parte poi: 
diversas ocasiones y montes que se han levantado do 
nuevo donde no los había y que desacreditan las anti- 
guas descripciones de la tierra , y no dan poco en que 
entender á los que de nuevo escriben: que tal es la ¡n« 
constancia de la naturaleza y de las cosas que en la 
tierra hay. 

La longitud de los Pyrineos, que es el quarto la- 
do de España, doblando algun tanto acia ella , se es- 
tiende con sus cordilleras muy altas , y corre entre 
Septentrión y Levante desde el raar Océano hasta el 
Mediterráneo por espacio de ochenta leguas. Justina 
pone seiscientas millas , en que sin duda los números 

Su* la injuria del tiempo en esta parte están mudados, 
esde el muy alto monte de Cantabria, llamado de San 
Adrián , los que por allí pisan dicen se vee el uno y el 
* Otro mar ; si ya el engaño y apariencia no hace tomar 

lo que parece , por verdadero , y afirmar por cierto 
lo que á los ojos se les antoja de ios ^ue por allí pasan* 

, CAPITULO IIL 

JOE LOS, MONTES T RIOS PRINCIPALES 

JÍLíntre Vizcaya y Navarra «kéJe Roncesvalles 
(lugar bien conocido por la motanza y destrono que 
alii hizo de la nobleza i'ríiücia ^uaiidu CarlO. 
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Magno quiso por fuerza de armas entrar en Espafía ) 
cierto ramo de montes que nnce y se desgaja de los 
Pyrincos , y se endereza al Poniente , dexa á la dies- 
tra los Cántabros y las Asturias , y' mas adelante cor- 
ta y parte por medio la provincia de Galicia , don- 
de hace el cabo de Finís terrae en lo último de Ss- 
pafia , que corre y se mete mi cho en íá mar. Dis— 
tíoguense por este monte en España los Ultramon- 
tanos de los Citramontanos , ó como el vulgo ha- 
bla , los iviontafieses de aquende y de allende. Destos 
montes acia la parte de Mediodía el monte Idubeda 
(llamado así de los antiguos ) se desgaja. Tiene su 
principio cerca de las fuentes de Ebro , que están so- 
bre los Peicndones, pueblos aitiejuos de Espina : por 
mejor decir nace en las vertientes de Asturias , don- 
de está un pueblo por nombre Fontibre , que es lo 
mismo que Fuentes de Ebro. Al presente este monte 
Idubeda se llama montes de Oca del nombre de una 
ciudad anticua llamada Auca, cuyos rastros se mues- 
tran cerca de Viliaíranca cinco leguas sobre Burgos, 
y pasando el dicho monte por Briviesca y por los 
Arevacos , donde se empinan las cumbres del monte 
Orbion no léxos de Moncayo , discurre entre Calata- 
yud y Daroca hasta tanto que se remata en el mar 
Mediterráneo cerca de Tortosa: de la qual ciudad to- 
man hoy apellido las postreras partes de este moatej 
que son y se llaman Icr. montes de Tortosa. 

Este monte Idubeda hace que el rio Ebro no corra 
$cia Poniente , como los otros ríos mas nombrados,/ 
mas famosos de España; ántes á la parte del Mediodía 
por dos bocas entra y se descarga en el mar Mediter- 
ráneo. Del monte Idubeda toma principio el monte 
Orospeda , que al principio se alza tan poco á poco, 
que apenas se echa de ver : pero empinándose des- 
pués y discurriendo mas adelante , hace y dexa for- 
mados primero los montes de Molina , después los de 
Cuenca , donde á mano izquierda nace y tiene sus 
fbentes Xncar , y á la derecha Tajo , ríos bien cono-, 
cidos. Desde allí forma los mnntes de Consuegra, cer- 
ca de la ^ual ea los campos LaiuiuicaAOs (hoy campo 
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de Montiel) brotan las íuenics y los ojos de Guadiana, 
Pasa desde allí á Alearan y Segura : donde acia par- 
tes di te re rites y ácia diversos mares racen del y cor- 
ren los dos rius , el de Sígura que se dixo antigua*» 
mente Tader , y él de Guadalquivir en el bosque Ti- 
ge^ise no lexos de! lugar de CazorJa , distante de las 
fuentes de Guadiana por aia^ de veinte y cíqcq le* 
guas. 

Desde Cazorla este monte Orospeda se parte en dos 
brazos^ de ios cjuales el uno en frente de Murcia se 
remata en el mar cabe Muxacra ó Murgis ; á [iiande- 
recíia del qnal caen los Hastetanos dichos así de la ciu-« 
dad Basta que es hoy Baza j y á ]a siniestra los Con* 
téstanos , pueblos y gentes antiguas de España , cu- 
ya Cabecera hoy es Murcia. La otra parte se est i en- 
de acia Mála|:^a , y ¡untándose con los montes de Gra- 
nada , píisa mas adt lante de G ibral tar y de Tari ta con 
tanto denuedo , que parece (pasado el mar y cegado 
e! estreclio ) pretende diversas veces y por airerentes 
partes abrazarse ^ y juntarse con Africa. De Orospe- 
da cerca de Alcaraz proceden ios monl'es Marianos, 
VllI^^1rmente dichos Sierramorena : cuvas raices casi 
siempre hasta el mar Océano bdfia el rio Cruadalqui- 
vir j el qual desde Ar.duxar parte por medio Ja An- 
dalucía j pasa por Córdoba, Itálica y Sevilla, y úl- 
timamente se e ivuelve en el mar Océano cerca del 
Jugar que antiguamente llamáron templo del Lucero, 
y hoy se dice Sanlucar. Entra en la aiar este rio al 
presente por una boca : antiguamente entraba por dos, 
pues Nebrixa y Asta que ponian los antiguos en el es- 
tero de Guadalquivir , ahora disíaxi del y de 6ü b0C9 
por espacio de dos leeuas. 

Volvamos atrás. No léxos del principio de Oros- 
peda y cerca de Moncayo en medio de las llanuras 
y la campiña muy tendida se levantL>n otros nion- 
tes , los quales no hay duda sino que son brazos de 
los Pyrineos , como los demás montes de España ^ coa 
los quales toda ella está entretexida y enlazada ; bieí 
que ai principio apenas se echaría de ver que se ie- 

vaaten ^.si ao fuese £or veiiicüí.eá diieft^Aies ^ y 
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|>Ofqiie el río Duero , que como nazca en los Pelen- 
dones y hasta Soria corra clí^ramente áci;! la parte 
de Mediodía, le hacen desde aüi dar vuelta y seguir 
la derrota del Poniente derechamente. Destos niün- 
tes acerca de los anrignos escritores ni hallo nuaibre 
ni mención alguna: al presente tienen muchos ape- 
llidos, y siempre diferentes y nuevos, que toiiiaa 
por ia mayor parte de Jas ciudades que les caen cer- 
ca, como de Soria, Segovia y 7\viia j ea particular 
Casti'la, Ja mayor de Jas provincias de España, se 
divide por estos montes en Castilla la nueva y la 
vieja. Los mismos mas adelante pa¿an cerca de Co- 
ria y Piasencia bañados á ia siniestra del rio Tajo, 
y siguiendo aquella derrota, parten á Portugal en 
dos partes casi iguales. Ultimameute se rematan en 
el lugar llamado Sintra , que está puesto sobre el 
monte Tagro, siete leguas de Lisboa ácia Septentrión, 
donde dexan formado en el mar Océano el pron)onto- 
9Ío Ó cabo^ que por lo meoo» i^liao leiiamo Anabron 

m 

CAPITULO IV.. 

JU DOS DinSlONtí' DE ESPAÑA ^ LA ANTtWA 

T ZA MODERNA» 

^_Ja antigua España se dividió en tiempo de ios 
Romanos en tres panes, conviene á saber en la Lu* 
siiania , la Bética , y lo que llamaban Híspanla Tar* 
raconense. Los Lusitanos poseían lo postrero ce. lis- 
paña ácia el Océano occidental; teiiian por linderos 
al río Duero al Septentrión , y á la parte de Medioi 
día al rio Guadiana y de^de ei rio JJuero que catt 
en frente de Simancas, una línea nne se lira hasta la 
puente del Arzobispo , y desde alh pasa á los Oreta- 
nos , que eran donde está ahora Almagro , hasta Isk 
ribera de Guadiana , terminaba aquella provincia , y 
la diridia de la provincia Tarracouense. De tal suer- 
te que romprehendia la Lusirania ep su distrito á Avi- 
la^ Saiamaaca g Comí^ msi^ 4e JPl^Kacüik y TruaU^» 
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y otras ciudades y lugares que de presente perteoe-: 
ten y son de Castilla. Seguíase la Bérica 6 Andalu* 
. eia, la qoal está rodeada por los tres lados del rio. 
de Guadiana; y del uno y del otro mar hasta Mur-* 
gis ó Muxacra , pueblo que estaba asentado cerca del 
promontorio CbárideoM) ó cabo de Gatas, desde don- 
ét tirada una línea, hasta los términos de Castnlon 
y hasta los Oretanos , donde está la rica villa de AU 
magro , resulta el otro lado de la Bética á la banda 
át Levante donde sale el sol. 

Todas las demás tierras de España se llamáron y 
tomáron el apellido que tenían de España Tarraco- 
sense^ del nombre de Tarragona nobilísima población 
y colonia de los Scipiones^ y que fué por largo tiem* 
po la silla del imperio Romano , donde los pueblot 
trataban sus pleytos , y de donde procedían las leyes 
con que los vasallos se gobernaban^ y los consejos da 
la pas y át la guerra. La qual San Isidoro, cooforoDe 
á la división del gran Constantino que se halla ea 
Sexto Rufo, dividió en Ja Tarraconense, en la Car 
taginense y Galicia, sin sefialar los linderos que cada 
lina destas tres provincias tenían ^ y no es maravi- 
lla , por haberse mudado muohas veces ya estrechan* 
do estas provincias ya alargándolas , por voluntad de 
los que mandaban, 6 conforme las diferentes ocasio- 
]ies sucedían. Toda la £spafia Tarraconense'* compre- 
hcadén los mas debaso del nombre de Espafia Cite* 
rior^ que es lo mismo que de aquende , asi como la 
Zaisitania y la Bética entienden debaxo del nombre 
de España Ulterior ; ca los que ponen por términos 
Aestas dos Españas Citerior y Ulterior al rio Bbro , á 
les tales y á su opinión resisten Plinio y los mas ero- 
áitos j bien que sin duda en algún tiempo fué asi que 
se dividían las dos Espafias sobredichas con aquel río: 
de suerte que todo lo que está de esta parte de Ebro 
ácia Poniente , se llamó algún tiempo España Ulte- 
rior, y Citerior lo qu^ cae de la otra parte. La una y 
la otra España sin duda en este tiempo tienen nuevos 
y muchos nombres, los quales reducir á cierto núme« 
10 es dificultoso: si bien se pueden todos compreliea-» 
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átr áAtto át cíbco nombres de reynos qae multároiii 
y se levutároü como cclwbftft de Espafia los Moros. 

£1 reyno de Portugal y so gente tiene por fonda* 
dores á loe Franceses coa su caudillo Don Enrique, 
que fué del lioage de los Príncipes de LOremi, dado 
que nació en Besanzoo^ ciudad de Borgofia. Su «ue^ro 
I>on Alonso el VI. Rey de Castilla ^ le dió con su hi«¿ 
ja Dofia Teresa la ciudad de Portu asentada á la boca 
del rio Duero , y otros pueblos comarcanos. De Porta 
I y de Galiia que es la Francia , se forjó el nombre de 
^ Portugal^ la qual opinión siguen algunos autores. Lo 
mas cierto es lo que sienten otras personas mas tn^ 
ditas y cuerdas: que de un lugar que estaba en aquel 
'|»nertO| que se dlao Cale y al presente Caya, y de 
Portn se compuso este nombre de Portugal. Estién* 
dése Portugal por la longitud algo mas que la anti* 
gua Lusitania , pues pasado el rio Duero ^ llega coo 
campos muy fértiles hasta el rio Mifio ^ y sus ribe* 
ras sobre el mar Océano contienen y se estiendeo no 
ménos de ciento y diez y siete l^as. Pero la misma 
provincia es mas angosta que la Lusitania y y su an- 
chura es casi igual áda el Oriente ^ porque comesk* 
aando un poco sobre Bergansa^ y pasando por los riea 
Duero y Tajo, llega á Eeja , ciudad puesta en la ri- 
bera de Guadiana f rio con que se termina ácfa Me- 
diodía el sobredicho reyno de Portugal* Por el Sep^ 
tentrlon y á la parte de Levante alinda y está pe- 
gado coo el reyno de León, que es la segunda provin* 
cía de las xinco ya dichas. 

Toma este reyno su apellido de la ciudad de León, 
que fué y es hoy la Real y Metrópoli de aquella pro* 
▼inda. Contiene en sí la Galicia toda, y las Asturiaa 
de Oviedo : las quales desde el rio Mearo y desde el 
lagar de Ribadeo llegan con sus riberas estendidaa 
basta et puerto de Llanet. Ulrra desto de Castilla la 
vieja pertenece al reyno de León todo lo que está 
comprehendido entre el bosque ée Pernia y el rio 
Carrion hasta que llega á Pisuerga y entra en Duero^ 
y pasado el rio Duero, otro rio llamado Heva, y Re-* 
gamón que con 61 se junta^ son los aiedafios desto rey«^ 
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no: üiidtiieotft una lioea tírada entre Salanmnca y 
Avila I que toca las cuoibrea de aqudloa moa tas , y 
llega á la raya da Forttigal. 

Bsta fué antiguameme di distrito del rey so dé 
Leom Jontósele adelante » sacada Plaseacia y su dió^ 
casi I toda la fistremadnra : asi dicha por haber ( des- 
pués qae se comenaó á reeobraf España de los Mo* 
fos' con varios sucesos de lu guerras ) sido mocho 
tiempo frontera > y lo estremo y postrero ^ue por 
aquella parce poseiaft los Christianos. Otros traen di« 
iftrente derivación y causa deáte nómbre de Escre* 
madura ^ cuya t^inion se relatari en otro lugar , y 
en éste ni la r^robaaaos^ ni la recibimos. Esten- 
diéronse otrosi algún tiettipo los términos desee rey» 
no hasta Mérlda^ ciudad de la Lusiianla ^ y Bada-^ , 
joz ^ ciudad de la Rética ^ como en sus lugares iri 
declarando la historia. Bi reyno de Navarra y que 
contamos en tercer lugar entre los reynos de Espafia^ 
está sentado en tierra de los Vascones , pueblos an« 
tiguos de Espafia* Tiene |k>i' las espaldas por linde- 
ros y taya ios Pyrineos i y parte del monte que di- 
ximos se remata en el «abo de Finis terr« : por laa 
demás partes le cifien el río Aragón ó Arga á Me* 
diodia y y por la banda de Poniente otro pequefio 
rio que entra en Bbro baio de Calahorra | y una 
parte del misiQO Ebro son sos términos y mojones» 
fisto es lo que contiene de allá de Ebro ^ porqu9 
también destt parte del mismo rio lot Reyerde Na«« 
varra por via /de dote poseyéron á Tndela de Na-* 
varra con otros logares comarcanOi i esta provincia* 
Dado que es estrecha de términos > y no muy lie* 
ita Oe gente ^ tanto que en este tiempo lelarneute ha« 
ee garanta mil ^Mgos 6 vecinos , pareció poneilaen* 
tre las principáÜeS partes de £spaña^ porque los Vas^ 
eoneS) antiguos moradores delia > fuéron de tanto va«- 
lor , que por si lio ayuda de* los tiemas Espallolea 
ganáron de Mores muy á los principios aquellas tier» 
vas , y con nombre y corona Real las poseyéron y 
conservárott Jiaata la edad y memoria de nuestros 
padres , constantasaente > wendleado muchas vecea 
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por varios sucesos de la guerra y ampliando su se- 
ñorío de manera y que en la ciudad de Nájata se 
veen sepulcros de aquellos Reyes , y en lugares biea 
distantes de lo que hoy es Navarra ^ se hallan ras- 
tros iiianiñescüs úq haber tenido mayor dutrito qut 
hoy les pertenece. 

Quien deduce esta palabra de Navarra de otra á 
ella semejable, es á saber navaerria , que cominjesta 
de las lenguas Vizcaína y Casfellana, es lo iiiismo * 
que tierra llana. Los Castellanos llaman navas á las 
Uaauras , los Cántabros á la tierra llaman erria, todo 
junto querrá decir tierra llana : imaginación aj<uda, 
y no muy íuera de propósito, ni del todo ridicula» 
Nos en esees nuestros comentarios y tn esta histo« 
ria llamamos en Latín Vabcones á aquella provincia 
y á los moradores della; que es lo mismo que Navar- 
ra y Navarros. Está este reyno dividido en seis par- 
tes o merindades , que son la de Pamplona , la de 
Estella^ la de lúdela, la de Oiite y la de Sangüesa. 
La sexta llamada Ultrapuertos , cuya cabeza es Saa 
Juan de Pie de Puerto , e<tá y ha quedaáo <0ÍA Cft 
poder (le los Señores de Bearne. 

El reyno de Aragón se divide en Cataluña, Va- 
lencia ^ y la parte que propiamente se llama Ara- 
gón. Está ceiiido por Jas tres partes de Mediodía, 
Levante y Septentrión con e! mar Mediteríáneo , y 
con aquella parte de los Pyrineos donde estaban los 
Ceretauos y hoy Cerdania , y con la raya de Na- 
varra. Por e! Püiiiente tiene por termino el río Ebro 
por la pai te que toca á Navarra. Desde allí se tira 
una línea con muchas y grandes vueltas qi:e isace por 
Tarazona, Daroca , Hariza , Tiruel , Xativa, y Ori- 
güela hasta la boca del no Segura, que eí,tá entre 
Alicante y Cartagena, donde la dicha Jinea toca em 
nuestro mar, y divice Jas tierras de la corona de 
Aragón de lo restante de España. Tienen los de Ara- pf 
gon y usan de leyes y fueros ujuy diíerentes de los 
demás pueblos oe España, los^ m as á pro pósito de // 
conserva r la liberta d contra el demasiado DO ÚSJUd» 

ios Reyes j par» qu» cQft iaAo'^"^f* ^e^eacre y aa #» 



Digitized by Google 




|6 Historia dh Espa^^a. 

^ m ude en tirtai a; por tener ent^gdido fceiPO ^es Ii^ 

;» v erdad ) que de j) equefios principios se sue l e perSec 
/ ycl dereclio de l a_ libe^t ad."^! nombre de Ai^on se ^ 
cieriva^ de T^rraco » que quiere decir Tarragona^ ó 
lo que e$ mas probable , del río Aragoa hoy Arga^ 
el qiMl corre por doode al principio se comenaá'» 
ion á ganar de los Moros y á estender los térmi^ 
Bos y distrito de aquel rey no. 

£n Castilla (la qual creen llamarse así de la mu<« 
chedumbre de castillos que en ella habla ^ y la qual 
sola en anchura de términos , templanza del cielo, 
fertilidad de la tierra, agudexa de los ingenios , ricos 
arreos , y particular y fértil hermosura sobrepuja to- 
das las demás provincias de España , y no da ventaja 
á ninguna de las extrangcras ) com prebende mos parte 
de Jas Asturias ^ es á sabcr Jas de Santillana , y toda 
la Cantabria, antiguamente pequeña región y que no 
tocaba á los Pyiineos, después mas ancha, de que es 
argumento ia ciudad que antiguamente se llamó Can- 
tabriga, y estaba puesta, como se cree, entre Logro- 
fio y Viana á ias riberas de Ebro en un collado empi- 
nado, que hasta hoy se llama Cantabria vulgarmente^ 
y en San Eulogio Mártyr se halla el rio Cantaber, 
que se entiende es £ga 6 Ebro , con ei qual se juma 
el rio Aragón : todo io qual muestra fué Ja Cantabria 
aigun tiempo mayor de lo que Ptolemeo señala , y 
aun de lo que hoy llamamos Vizcaya. Está el señorío 
y distrito de Vizcaya partido en Vizcaya^ Guipúzcoa^ 
Alava y las Montañas. £n Vizcaya , que por la mar 
'ae tiende desde Portugalete hasta Hondarroa^ estaa 
te villas de Bilbao y Bermeo. Las marinas de Gui- 
púzcoa desde las de Vizcaya llegan á Fuente»Rabla: 
eaen' en su distrito^ demás de San Sebastian y el 
^erfo de Guetaria , Salinas ^ Tolosa ^ la ciudad de 
Victoria y Mondcagon son. pueblos de Alava. Ver- 
dad es que en Castilla todos los de aquel señorío y 
lengua los llamamos Vizcaínos , no de otra manera 
que los de la Gallia Bélgica sugeta i la casa de Aus- 
tria Uanoamos generalmente Flamencos, si bien el 
condado de Flaades es una peque&i parte de aquellos 
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€ttxda¿'CiHltfefie- dornas desto el rcfoo de Castilla . 
ao |ioca8 ciudades de Ctscíila la vieja » y eotre ellii 
lu de Burgos y SegoTia^ AWli^ -So^ia y O^ma. 

£1 rey no de Toledo és asiaMsino parte de Castilla^ 
aft i)tial hoy se llama Castilla Ja. mictva ^ y aotlguamea- 
té la Carpetaala. Corre por medio dél el rio Taj0| por 
M arenas doradas , suavidad del agua^ fertilidad y 
hermosura de los campos que riega , el mas celebrado 
de España* corre áci4 la. parte de ponleirtey mas re- 
Toelve algún tanto ácia el Mediodía^ como también 
hacen esta vuelta los rios Duero, Guadiana y Gua- 
dalquivir. Pasa Tajo en particular por Toledo, ciiiiiad 
éituada en medio de España , luz y fortaleza ác toda 
ella, fuerte por la naturaleza del sitio, t^xcelenie por 
Ja hermosura y ingenios de sus moradores, señalada 
por el culto de la Religión y estudia de las ciencias, 
hienaventurada por el saludable citlo de que goza. Y 
dado que su suelo es estéril y en gran parte lleno de 
peñas, mas por la bondad de los campos comarcanos 
es abundante de todo género de mantenímientus y de 
arreos Cíñela el rio casi toda al derredor, que pasa 
acanálalo por enrre dos montes ásperos y altos, no 
sin grande maravilla de la naturaleza. Queda so.'aiv.ea- 
te de la ciudad por ceñir ácia el Septentpíon una pe-^ 
queña entrada de áspera subida y agria. Pasado Tole* 
do^ á la rtiwra del mismo rio está asentada Talavera^ 
que Pcolemeo llama Libora: villa grande en numero 
de gente, y de tierra fi^rtil y abundosa. Desde allí ei 
dicho Tajo corta por medio la ILusitauia (cuyos tér7 
minos calan alU cerca) y aumentado de muchos rios 
que en él entran | se mete en el Océano junto á la cii:^ 
dad de Lisboa. 

' £a h. misma parte de Espafia ae comprehende hi 
provincia Carthaginensoi donde están Caxthago Spa9- 
taria (hoy dicha Cartsgena) M érela y Cueiica^ y los 
- Celtiberos cuya cabeza fué Numancia : demás destó 
la Mancha de Aragón en los Contéstanos. Pertenece 
otrosí al reyno de Castilla la Bética, que ea casi lo 
^e hoy se dice Andalucía^ donde están Sevilla, Con» 
dova y Granada^ ciudad que antigualnejlCtt se llamó 
Tam* L B 
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miberris , por lo menos estuvo la dicha illiberritl cer^ 
ca de donde hoy está Granada : de lo qual demás de 
otros rastros que desto quedan, es argumento muf 
claro la puerta de Granada ^ llamada de Elvira, y ua 
monte que alU hay, que se llama del mismo ajpeUido» 

CAPITULO V. 

i? JE LAS LENGUAS DE ESPAÑA. 

#*L odos los Españoles tienen en este tiempo, y 
usan de uiia lengua coman que llamamos CasLeliana, 
compuesta de aveni.ia de muchas lenguas , en parti- 
cular de Ja Latina corrupta : de que es argumento el 
nombre que tiene, porque también se llama Rcyiian* 
ce, y ia afinidad con ella tan grande , que lo que no 
es dado aun á la lengua Italiana , juntamente y con 
las mi.^mas palabras y contexto puede hablar La- 
tin y Cas eliano , asi en prosa como en verso. Los 
portugueses tienen su particular leií^v^^ y mezclada de 
la francesa y Castellana, gustosa para el oído y ele-» 
gante. Los Valencianos otrosí y Catalanes usan de 
su lengua, que es muy semejante á la de Lenguadcc 
en Francia^ o lenguage Narbonense , de donde aque- 
lla nación y gente tuvo su origen^ y es asi que or- 
dinariamente de ios^lugares comarcanos, y de los coa 
quien se tiene comercio, se pegan algunos vocabka 
y algunas costumbres. 

Üolos los Vizcaínos cooserYan hasta hoy su le»* 
guage grosero y bárbaro, y que no recibe elegancia, 
y es muy diferente de los demás y el mas antiguo de 
£spafía, y común antiguamente de toda ella según 
-algunos lo sienten ; y se dice que toda Espafia usé 
de la lengua Vizcaína ántes que en estas provinoias 
entrasen las armas de los Romanos, y con eUas se 
les pegase su lengua. Afiaden que como era aquella 
gente de suyo grosera , feroz y agreste , la qual tras- 
plan rada á manera de árboles con la bondad de la 
tierra se ablanda y mejora, y por ser inaccettbles los^ 
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nólitas útoáe mora> ó noiieft recibió del tote él yin 
go del imperio extraogero ^ ó le sacudió muy presm. 
Ni carece de probabilidad, que con la aotigita líber- « 
tad se baya alU conaervado la lengua antigua y co^ 
mun de toda la provincia de Sspafia. 

Otros sienten de otra manera > y al contrario di« 
cen que la lengua Vizcaína siempre fué particular de 
aquella parte > y nO común de toda España* Muóven^- 
se á di^ir esto por testimonio de autores antiguos^ 
que dicen Jos vocablos Viacainos^ especialmente da 
los lugares y pueblos , eran mas daros y bárbaros qne 
los demás de Espafia, y que no se podían reducir á 
declinación Latina. £n particular Estrabon testliie» 
que no un género de letras ni una lengua era comua 
4 toda España. Confírman esto misoio los nombres 
B r ia ^ > que es pueblo , Cetra escudo ^ Fala rica lanea^ 
Curdus gordo , Cus cuíia coscoja , Lancia lanza , Vi- 
pio zaida , Buteo cierta ave de rapiña , Nec^ pe r el 
dios Marte , con otras muchas dicciones que í uéroa 
antÍÉ^up.ni¿nte propias de la lengua de ios ilópLiiioies, 
según que se prueba por la autor ¡dad y testimonio de 
autores gravísiojos , y aim algunas de cl¡.iS p:aí,aroa 
sin duda de ia Espafioia á ia lengua Latina^ de Js» 
quales diceiones todas no se haila rastro alguno en la 
lengua Vizcaína: lo qual muestra que la lengua Viz- 
caína no fué la que usaba coir.unraente España. No 
cegamos empero haya sido una de las muchas lenguas 
que en España se usaban antiguainente y tenian : so- 
lo pretendemos que no era común á toda ella. La qual 
Opinión no quert-nios ni confirmarla mas á la larga^ 
ni seria á prup sito del iacenco que Uevamos^ üe«* 
tenernos mas en esco« 

CAPITULO VI. 

' M LjíS COSTUMBILES M LOS ESPAÑOLES. 

^^JTroseras sin policía ni crianza fnéron antigua* 
ff mente las oostumbres de ios Españoles. ¿>us ingenioe 

Ba 
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nfmas de fieras que de hombres. £a guardar secfetO fié 
rtscfíaláron extraordinarianieíue : no eran parte Jos tor- 
Cfinentos por rigurosos que fuesen , para hacérsele que- 
etbrantar. Sus ánimos inquietos y bulliciosos i^Ia li- 
gereza y soltura de los cuerpos extraordinaria : da- 
dos á las religiones falcas y culto de los dioses rífabor- 
f recedores del estudio de las ciencias , bien que de 
Agrandes ingenios.«Lo quai transferidos en otras pro^ 
yincias , mostráron bastao temen te que ni en la cía-» 
cridad de eactodi miento » ni en excelencia de memo-r 
ría j ni aun en la doqiiencia y hermosura de las par 
labras daban ventaja á oii^uiui otra nación. £a la 
guerra fuóroo mas valientes contra los enemigos, que 
astutos y sagai¡es : el arreo de que usaban , simple f 
grosero : el mantenimiento mas en ca ntidad ^ gn^ g X|- 
qulsito ni regalado ; bebían de ordinario, agua ^ vion^. 
jQiuy poca: contra los malhechores eran rigurosos^ 
«on los eacrangeros benignos y amorosos. Esto fué 
^antiguamente , porque en este tiempo mucho se haa 
acrecentado asi los vicios como las virtudes. Los es^ 
tadios de la sabiduría florecen qnaoto en qualquiera 
^rte del muado: en ninguna provincia hay mayores 
'Bi mas ciertos premios para la virtud : en ninguna 
aacioa tiene la carrera mas abierta y patente el va** 
,]or y doctrina para adelanurse. Désease el ornato de 
las letras humanas , á tal empero que sea sin dafio 
de las otras ciencias* 

Son muy amigos los Españoles de justicia: los ma- 
gistrados , armados de leyes y autori.Jad , tienen tra- 
bados los mas altos con los baxos , y con estos los 
medianos con cierta igualdad y justicia; por cuya in- 
dustria se han quitado los robos y salteadores^ y sé 
guardan todos de matar ó hacer agravio, porque á 
ninguno es pertnitido ó quebrantar Jas sagradas le- 
yes , ó agraviar á qualquiera del pueblo , por baxo 
que 3ea. En lo que mas se señalan , es en la constan- 
, cia de la Religión y creencia antigua ; con tanto lua- 
yor gloria, que en las naciones comarcanas en el mis- 
mo tiempo todos los rites y ceremonias se alteran 
con opiniones auevas y extravagantes. JUeatro de 
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'pt^ florece fel consejo , fuera las aniMt : soscf^adat 
las guerras domesticas , y echados los Moros de Es- 
|)aña, han peregrinado por gran pane del mundo coa 
fortaleza increíble. 

Los cuerpos son por naturaleza sufridores de tra- 
bajos y de hambre: virtudes con que han vencido 
todas las dificultades, que han sido en ocasiones muy 
grandes por mar y por tierra. Verdad es que ea 
nuestra edad se ablandan los naturales y enHaqueccn 
con la abundancia de deleytes , y con el aparejo que 
hay de todo gusto y regalo de todas nianeras en co- 
mida y en vestido y en todo lo al. El trato y comu- 
nicación de las otras naciones que acuden á la fama 
de nuestras riquezas, y traen mercaderías que soa 
¿ proposito para enílaquecer los naturales con su re* 
galo V blandura, son ocasión deste daño. Con esto 
"debilitadas las fuerzas y estra2;adas con las costum- 
bres estrangeras , demás desto por ¡a disimulación de 
los Príncipes, y por la iiceiicia y libertad del vulgo 
muchos viven desenírenados sin poner fin ni tasa ni i 
la luxuria ^ ni á los gastos , ni á ios arreos y galas. 
Por donde, como dando vuelta la fortuna desde el 
lugar mas alto do estaba , parece á los pradeotca y 
avisados que (mal pecado) nos amenazan graves da- 
fiosy desventuras, priaei palméate por ei grande odio 
que nos tienen las demás naciones : cierto compafiero 
án doda de la graadeea y de los grandes imperios^ 
pero ocasionado en parte de ia aspereza da las con* 
diciones de los nuestros 9 de la severidad y artoganh 
cía da algnnos de los que mandan y gobiernan. 

CAPITULO VII. 
M ZOS nMTÍS FABUZasaS DE ESPAÑA. 

«^¿^verlguada cosa y cierta es , conforme á lo 
que de snso queda dicho , que Tubal vino á Espafia^ 
mas en qué lugares liiciese su asiento ^ y qué parte de 
Bspafia primetamance comensase & poblar y calci* 

»3 
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Taliay na lo podemof averiguar , ai hay para que 
aáiiviiialia ^ dado qae alganoa piensan que en Ja Lim>- 
faoia^ctnis que en «aquella: parce de los Vaseonea qae 
ae llama boy Navarra. Toman para decir esto argii^ 
ineDtiflb loa 'Portugueses de Setubal pueblo de Porrug^^ 
iea.Kavarrea dq Talalla y Tudda , loe^ qnálea luga^ 
Tea mas per la semejama de loa nombrea, que pcar 
prueba bastante que tengan* para decillo , 'sospechaii 
ütérott poblaciones 'de Tubal. Que pensar y decir qoe 
toda la ■ provincia se llamó Setnbalia del nombre- de 
•au fundador (lo que algunos afirman sin -probabilidad 
ni apariencia ^ ni á propósito aun para entremés de 
Ársa) las orejas eruditas lo rehoyen oír porque qué 
jOtra cosa es sino desvario y desatinar » aediícir tan 
ffrande aotigiiedad como la de los principios de >S»^ 
^fiay á derivación Lacini, y juntamente iifear la vo» 
«arable antigüedad con mentiras y sueños desvariar 
idos cotnb estos hacen? pues dicen que Setubalia es 
lo misino que compañía de 1 aba] , ccmo si se com- 
prslcse este noRíbre oe c(£'t:u¿^ «^ue ea ijaíin quiere 
.decir conipanü, y dai Tubal. 

Otros cuentan entre las poblaciones de Tubal á 
Tarragona y Sagunto, que hoy es Monviedro : cosa 
<|ue en este Jugar no queremos refutar ni aprobarla. 
Lo que acontece sin duda muchas veces á los que 
describen regiones no conocidas y apartadas de nues^- 
tro comercio , que pintan en ell;i<^ montes inaccesí-*- 
blrs , lagos sin termino, lugares ó por el yelo ó por 
ci gran calor desiertos y despcblncios : derr.as dcsto 
■pon^n y pintan en aquellas sus carta?; o mnpas pnra 
deieyte de los que los miran , varias figuras de peces, 
fieras y aves, hábitos estraños de hombres , rostros y 
visages extravagantes j lo qual hacen con tanto mayor 
seguridad > que saben no hay ^iea pneda convencer- 
los de mentira , lo mismo me parece ha acontecido á 
muchos historiadores así de los nuestros como de los 
cistrafioa , que donde faltaba la lúa de la historia , y 
la Ignorancia de la antigüedad ponia uno como veh> 
á los ojos para no saber cosas tan viejas y olvidadas^ 
«ellos con deseo de ilustrar y. emioblecer las gentes 



Digitized by Googl 



cuyos hechos cscribian y y para mayor gracia de stt 
escritura , y mas en particular por no Uexar inter^ 
polado como con lagunas el cuento de los tiempoi^ 
áotes esfRtlcaUos «o» 4a luz y lustre de grandes co-» 
sas y hazañas , por .«imUouMi Uveaiíroo muchas ímh 
bUiias y fábiiia«« . • 

i. jdirá»; concedido es ¿ todos .y .por todos coan^ 
grtr loS' oc>igeai^y.;|)riiicipios do- ta. geoie^ y h%m 
coUoftflity oiM ilttsiurei de io-quo.^on^ macli^do oo« 
m falm con lMimdoderM:.^iie sí A^oIgHO» «esto 
10 poode 'pernítir esi^ libertad , U.£sp9Üi9la por m 
jioMosa piMdc lauto cono* otra us%r doUa^ Jo gron* 
deza 7 ootigüedod de i^oo, coias* Sea^oiiii' y yo io 
ooofiMo> coa fai.fliOA0.so ioveoteOf oi to eicriboo 
yara. iMiaoria do M vontdoroe foodacipiios do oio«* 
áado» mal coocoriadaii progooles do Reyes nunca oL* 
das ^ nombres mal lorjodios » coa otros aooostruoi 
sin número desie géaero ^ tooiados do las consejas de 
Us viejas ó de las hablillas del vulgo : ni por esta 
manera se afee con infinitas mentiras la sencilla her- 
mosura de la verdad, y en lupar de Inz se presenten 
é ios ojos tinieblas y talsedaLiiíS : yerro que estamos 
resueltos de no iaiiur , liado que puJitiraiiiOfi del es- 
perar algún perdón por seguir en ello las pisadas de 
ios que nos fuéron delante j y mucho méuü;» preten- 
demos poner en venta las opiniones y sueños del li- 
bro que poco ha saliu á luz con nombre de Beroso, 
y fué ocasión de hacer tropezar y errar á au?chos: 
libro, digo 5 compuesto de fábulas y niei^tiras por 
aquel que quiso con divisa y marca agena , como el 
que desconfiaba de su ingenio , dar autoridad á í-us 
pensamientos (á elíemplo y imitación de los merca- 
deres no tales ^ que para acreditar su mercadería usan 
de marcas y sellos ageno») sin saber bastantemente 
disimular el ongafio ^ pues ni habla seguidamente , ni 
están por tal manera (rabadas y atadas las cosas uoas 
con otras , las primeras coa las de en medio » y és^ 
tas con las postreras ^ que no se echo de ver la huella 
* de la invención y mentira ^ mayormente si de la lúa 
do Jos antiguos osoritom c^ue nos ba qoedado (90* 
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qotfyi eiertd.y escsasa , pero en ña alguna luz) noi 
queremos aprovechar. Así que lo que nació de la ofi-r 
cfna y 6ragua ^1 nuevo fieroso, <\ue Noe detpoes da 

largo-i caminos venido á España , t^éé el primero qiK 
füiMié á'Noeia en Galicia y á*'N<^^ ea las Asturias^ 
«l uoa mentira bermosa y aparente por suahtig&cdaé 
Y'hatér Pliáio,' £6trbbolÍ y F«oleMco oiendoa destof 
paéblte y 7 como^ tal Invención la xiMchamos* < . . ^. 

Ni queteitio»' recibir lo qiié añtfdé et dtcbo tibio^ 
que él rio- fibro se llanio Ibfc^o en 'Latia , y toda Ea*te 
fttfi& se dixo'iberia de Ibero hifa de Noet como qui9B 
^qtie seji ántlis-Torisfmil ^ue- los Iberos que morabairal; 
Fsnto Etiaino- entre Colchds y las • Armenias, cerc»«* 
dos de los mobtes GsvcasoB'y iriniéroo en gran mlma4 
ro en Espaffa , y fnndado que bovtéron la ciudad. :dq 
Iberia cerca de donde hoy está Tof tosa , comtioieáraÉ 
su nonibré y le pusieron primero al rio Ebro , de^ 
pues á toda la provincia de España: de la manera que 
aigunos piensan del rio Arga o Aragón que tomo esta 
nombre de otro del mismo apellido que hay en aque*i 
lia Iberia. Eí nombre de Celtiberia, con que también 
se Jlamó España , de los Iberos y de ios Celtas se de* 
rivo y se compone; porque JoS Celtas, pasados lo« 
Pyrineos , y venidos en España de la GalÜa comar-^ 
cana (y también Appiano pone Jos Celtas en la Espa- 
fia Cirerior) mezcl.indo la 5aiigre y emparentando con 
Jos Iberos ^ hicieron y f ueron causa que de las dos 
naciones se for j-i.se el nombre de Celtiberia. 

Ni es de mayor crédito lo que dicen que Idubeda 
bijo de Ibero dio su nombre al monte Idubeda , de> 
Cuyos priocipios y progreso arriba se dixo lo que bas-* 
ta. Añaden que Rrigo hijo deste Idubeda | por ver 
Aiultiplicada macho la gente de Espafia en ndoierOy 
riqueieas y autoridad ^ envió colonias y poblaciones 4 
diversas partes del mundo , y entre éstas una fué Bri«» 
gia dicha asi de su nombre ^ que después se llamó 
Fhrygia en Asia ^ donde estaba sitoada Ja ciudad 
tt^a de Troya ^ y que en los montes Alpes noo de 
ka Capitanes de Brigo fundó á Varobrlg^^ otro en ia 
€rtílm 4 hmbdffu Para perpctaar | ea i i^üw ^.«Um 
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tú IneoMitla/y ganar de camino ia gracia ámmStíun 
ümdéaton nuevas pobiacioae* da aa nombre* 

Díése crédito á esra mentira aparenta^, porque 
Mnio féátrt pasáron de £uropa ios Brigai ^ -y dtlíoa 
cierta provincia de Asia' se Uané Fhrygia ^ y oomo 
en Espafia moduM ehriade» «e ilaasaaen Brigat, cotna^ 
Mtrobrig«y SegoM^, FlavMriga, iiaaginiroo que 
en elia habla v'ivJdo y reyaado-algao Rey autor daioa 
Brtg^a y y fundador. de Troya y -de nneliai aiodadat 
que tesiaa aquel aon>l»re4e'Brtgpi «a fispafia i twma 
guíera que ao ftoe necesario Crear ^letBrigas que 
pasácon en. Aela , hobleseo salido de fispaia« Adttnáa 
que Ooflon entla Bibliotbeca de Mocio dice que Mida 
¿lé R«y de les Brigas cerca del moiite Brinüo , loa 
fuales pasados en Ask je llamáis Phryges Esto pa« 
Ta lo que toca á ios Brigas que pasáron á Pbrygia» 
De los pueblos que tenían el apellido de Brigas en £s^ . 
paña, era fácil entender que en la antigua lengua de ' 
Sspaña las ciudades se lla:iiáron Brigas coniunmentej 
Ó lo que tengo por inas verisírail , que las nacionef 
Septentrionales miiv abundantes de gente, y en gene- . 
ración muy fecundas, en aquellos priaieros tiempos • 
liabiéndose derramado en España, de Burgo , que en 
lengua Alemana quiere decir pueblo , hicieron que las 
ciudades con poca mudanza de letras se llamasen acá 
Brigas, ó si hay alguna otra razón deste nombre, que 
no sabemos : solo se pretende que en la iii&toria no 
tengan lugar las fábulas. f 

Haber después de Brigo reynado Tago (como io 
dicen los mismos) es á propósitOide dar rason porque 
el rio Tajo se llamó así; y en universal pretenden que 
ninguna cosa haya de algún monieoto en £spaña , de 
cuyo nombre lUégo Uo se baile algún Rdyi y esto para 
que se dé origen cierta de todo , y se «efiale ia deri- 
vación y causa de loa nombres y^finHdos particulares: 
como si DO fuese licito parar en las mismas cosas sla - 
buscar otra rason de sus apellidos > ó fuese vedado pa- 
W ¿delante » y inquirir la causa y derivación de loa • 
aagrados nombres que ponen á los Reyes^y aun es maa 
probaliie^qa» aquel riapor .naceceBla.|ÁoTÍacUkC«Qr 
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tha fínense haya tomado su nombre de Cartha^o hoy. 
Cartagena , como io sieuu l6Í(loro al lia delübro a«« 
ce sus Kty iiiülcgias. 

De la niismt toriiia y jaez es lo que afiaden y que 
Beto sucesor de Tago dio nombre á la Bética , que hoy 
es Andalucía y dividida antiguamente en Turaepuio% 
Turdulos y Bártulos , y por la grande abundancia y rt-^ 
quexás que tiene , celebrada grandemente de los poe-» 
las en tanto grado , que (como dice Estrahon ) pooiaa * 
•n ella ios campos Elysios inorada de ii0^.bnoaíveiiiiit« 
rados. £1 qual testifíca.otrosi 'que usaban tu jto :ikm« 
po de leyes hechas en verso > y promulgadas roas dm 
seis mil años antes, segiin que «Uos mismos-JO' dociao) 
por ventura su año tra aros breve quo «1 Aomaoo , y 
cooslaba solo.de qiuitro meses. Lo que «s ;ima pr<¿a» 
ble , y diaéron historiadores ñas en xiiíinero y eo ao^v 
«oridad mas graves.^ es .que la Bétic» se di«o del rio 
qve pasa por medio de toda ella y ha, baiía : al qoal loa 
naturales Itamáron Cirito ,loa eatraogero» Üctls , pnor 
de ser en Hebráico y por las nuachas caserías > vilb» y 
logares que al uno y al otro lado resplaodocQa á causa 
de la bondad de Jos campos que tiene ; porquo Betls y 
Seth en Hebreo es lo mismo que casa. -Bsto basto do 
los Reyes fingidos y ñibulosos de Esptfia : de quioft 
ime atrevo á aíirmar no hallarse mención alguna en los 
escritores aprobados ni de sos nombres ni -de sa rey» 
nado* Veto como es muy age no (según yo pienso) de 
la gravedad de la historia contar y relatíar coasejas de 
uriejas ^ y con ücctoneS' querer deieytar al lector , asi 
so me atreveré á reprobtr lo que graves autorea tes^ 
tificáron y dixéron. 

CAPITULO VIII. 



J>E LOS G£R10N£S* 



primero que podemos contar entre los Reyes 
de Kspiíia,por ser muy celebrado en los libros de Grie- 
go» y Lauuos j es Gexioa ^ el ^uai vino do oü:a ^ai te 
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6 España , Jo que da á entf^ndcr el nombre de Geríos^ 
que en lengua Cháidea sipniíica peregrino y estrangt»* 
TO. Este venido que fue a España , gustó de Ja tierrt 
y de Ju riquezas que en ella vio. Enriquecióse con k/$ 
«loiites de oro , cuyo uso no era conocido , y por trstát 
causa granos y terrones deste metal se iialiaban por )ol 
•campos ) no afinados con ei crisol y con el fuego , sino 
como nactan : por doado de loe Griegos fué iianiid^ 
Chryseo ^ qne es tanto como de oro. JDemas desto po^ 
aeia muchos ganados > por la grande comodidad y apn^ 
scjo de los pastos y dehesas , y industria qve teola en 
criarlos. 

Con ocasión de riquesas tan grandes se enriende fué 
^ primero que exercité la tiranía sobre los mttufmtei 
idesta provincia^ que erando iogeaics groseros, á ma- 
sera de üeras Tivian apartados y derramados por Ité 
^mpos en aldeas sin tener alguno por Gobernador en- 
yo imperio reconodesen , y por cuyo esfuerzo se de- 
-fendiesenrde la violencia de los mas poderosos. Hecho 
tyrano y apoderado de todo, se entiende que edificó un 
cast! I lo y fortaleza de su apellido en frente de Cáüiz, por 
nombre Goi onda , con cu) a ayuda pensaba mantenerse 
en ei imperio que había totiiauo scbre Ja tierra. Edifi- 
có asimismo otra ciudad deste apellido de Gerunda ( st 
lio engaña la congctr.ra dei nombre) á las f^'ldas lie lus 
Pyrineos en los Ausetanofi , que hoy es la ciudad de 
Girona. 

Pretendia, es á saber, abrazar con PFtas dos fuer- 
zas las marinas todas de España , y forrihcarse para 
todo lo qre sucediese. Mns la seguridad y bnnan?» one 
con estas mañas se prometía , le duro hojta tanto que 
Osiris, al qnal los Egypcios también pcní:n per el pri- 
mero de sus Reyes, como lo siente Diodoro Siculo, y 
por otros nombres le llamáron Bacchó y Dionysio^no 
el hijo de Semele criado en la ciudad de Mero (de 
donde tuvo origen la fábula que decía le crió Júpiter 
fu padm en su muslo , porque Meron en Griego sig- 
Díficael muslo) sino el Egypcio, turbó la pas que 
tiia España. Emprendió Osiris al principio una gran« 
vUsima peregrinación , con que paseó y ennobleció ooft 
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p$$ héáiiok CAsi toda U redondee de 1» tielrt : temeiiP^ 
$ó dftsde la Ethtopia , y pasó hasta la lodia , Asia f 
jSuropa. £o todos los lugares por do pasaba ensefió lÉ 
jsaoera de plantar las villas y de la sementera y uso 
jdel pan : beneficio tan grande , que por«Sta causa lo 
iüviéroo y canonizaron por Dios, 

Ultimamente llegado á España , lo que en las de- 
jnas partes executíira no por particular provecho suyo, 
sino eocendifio del odio que á la tyranía tenia, y á las 
demasías , que fue quitar los tyranos y restituir la ii- 
beríad á las gentes , dciermino hacer lo mismo en Es- 
paña ; ca se dccia que se hallaba reducida en una mi- 
serable servidumbre , y sufrian con ella toda suerte 
de afrentas y iíidignidades. No tenia esperanza que él 
tyrano , por estar confiado en sus riquezas y fuerzas, 
¿obiese por voluntad de tomar el mas saludable par- 
tido : vino con éi á las armas y trance de guerra : jun- 
taron sus huestes de entrambas partes, y ordenadas sus 
Iwces, dióse (según dicen) la batalla que fué muy he- 
rida , en los campos de Tarifa junto al estrecho de Gi- 
braltar, con grande corage y no ménos peligro de cada 
quai de las partes. La victoria y el campo , muertos y 
destruidos los Españoles , quedó por ios Egypcios : el 
mismo Gerion niurío en la batalla , su cuerpo por man^ 
dado del vencedor sepultaron en ]o postrero de la boca 
del estrecho en el lugar donde al presente se vce ci pue- 
blo dicho Barbate , allí se le hizo el timiulo. Fué Ge- 
non tenido y consagrado por dios, como lo da bastan- 
temente á entender el templo que Hércules edihco a 
Gerion en las riberas de Sicilia , y también el oráculo 
de Gerion que estaba en Padua famosísimo : al qual los 
Principes tenían costumbre por devoción de ir á vi- 
sitar muchas veces , como lo testifica Suetonio Traa«» 
quilo. 

Restituida pues y fundada la pazdesta manera por 
beneficio de Osiris , y quitada la tyraaia | el vencedor 
todavía tuvo por cosa áspera y de mal exempk> casti- 
^r en los hijos los pecados de los padres : parecióle 
«osa grave desposeer ^ poner en perpetua servidumbre 
^dQStkrro tres hijos que de Gerion quedaban ea edad 
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ülños y grande hermosura , y que habían sido crit* 
úos con esperanza de suceder en el reyno de su padret 
demás que ordinariamente en los generosos ánimos 
después de la victoria se sigue la benignidad para con 
los caídos. Creyendo pues que no serian taata parce ]qs 
vicios y nialos exeniplos de su padre para hacerlos erue- 
les , como su triste fin para hacerlos avisadas^ escogió 
personas de gran prudencia que rigiesen asi la edaifr 
tierna de aquellos mozos , como el reyno por algait 
tiempo ; y habiéodo él avisado á los mozoi de lo 
dfibiaa hacer y huir , púsolos en ia silla y eo el reyao' 
de tu padre. 'kcabado esto y porgosar del fruto de tan- 
^ trabajos y tan larga peregrinación ^ y desmo d«, 
iiosegar en so casa , volvióse á £gy pta ff 

Los hermanos Geriones venidos á mtyor edad ^ 
•crecentadas las riqnesas » luego que se encargaron del 
g^obierno del reyno de su padre, olvidados del beneficio 
ncibtdo ^ y no de la injuria que se les hiao ^ como es 
ordinario qne dura mas la memoria deí agravio qne de 
las mercedes, tomáron resolución de vengar la muerte 
de su padre , y hacerle las honras con la sangre de su* 
enemigo : cosa muy agradable á los que tratan de sa<*. 
tisfiacerse ^ y ios hijos tienen por grande hasaüa pro^i 
seguir la enemiga de sus padres. Esto daban i entender,' 
pero de secreto otro mayor cuidado les aquezaba ,esé 
aaber el deseo que tenían á exemplo de su padre de 
restituirse en la tyrania y absoluto señorío dcr España^ 
cosa que en vida de Osiris no creían poder alcanzar. 
Pensaban esto , y no hallaban camino pan poner en 
execucion nt-gocio tan grave: parecióles s^ria bien coru' 
quisrar para este efecto á Typhon herui^no de Osirisy 
y concertarse con él : de quien se entendía y tíenian avi- 
so araia en deseo de reynar y quitar á su hermano el 
reyno ; ambición que pervierte todas las leyes ae na- 
turaleza. Despacharon sus EmbaxadoresTpara este efec- 
to j los qmles fácihnenre con presentes que le diérori 
de parte de sus Señores, hailáron la entrada q ;e pre- 
tendian : pusieron ccn él su amistad , prometiéronle 
toda ayuda para sali r con sus intentos , concertároa 

%ue ios mismos luyiesen pur amigos y por enemigoSé 
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Asentado esto , le persuaden que habiendo muerto 
hermano , acometiese por fuerza de aiuia^ y se a¿)ü- 
derase del re y no de Egypto. 

Concertóse todo esio , y executóse la cruel muerte 
'• muy de secreto. El cuerpo del muerto fué buscado coa 
mucha diligencia , y Ibis la Reyna viuda le sepulto en 
Abato , que es una isla de una laguna cercana á Mem- 
phis , que por esta causa vulgarmente llamáron Sty— 
gia , que quiere decir tristeza. Pero tan grande tray- 
cion no podia esrar encubierta, ni hay secreto en Jas 
discordias doriiésriras que entre parientes resiiitan : así 
Oro que en aquel tiempo gobernaba la Scythia , vuelto 
con presteza en Egypto , vengo la muerte de su padre 
con darla á Typhon su rio- Dí-^cubrió juntairente y su- 
po que ios Geriones fueron participantes de la impía 
conspiración, y principales raovedores de aquella mal- 
dad. Por esro encendido en deseo así de imitar la glo-? 
l ia de su pa^re , como de vengar del todo su muerte, 
con otra no menor empresa que tomó , ni menor con- 
quista que su padre , confirmó diversas naciones por 
codo el mundo en su obediencia , y ganó de nuevo Ja 
amistad de otras muciias. Demás desto por el arte de 
Ja medicina, que Je enseñara su madre, vino á ser te* 
aido por dios. Unos ie Jlamáron Apolo » otros por la- 
valentía y destreza en el pelear Je pus'éron nombre de 
Marte , y todos le Jlamáron Hércules. No fué este Hér- 
cales el hijo de Ampbicrloa ^ sino el Libyo , de quien 
se dice que domó los monstruos armado de una porra 
ó maosa , y vestido de una piel de león : que en aquel 
tiempo ana no usaban ^ ni habían inventado para des^ 
fruición dtl género humano las armas de acero. 

Juntado pues un grande eaército y llegadas ayudaa 
de todas partes I espantoso entró en'É^pafia contra los 
Geriones , y llegó finalmente á Cádiz, donde ellos dias 
tutes se retiraran y fortificaran | juntadas en uno laa 
riquezas del reyno^ alzados los mantenimientos, y pro- 
veídos de bastimentos , si por ventura durase la guerra- 
muchos dias : demás desto para valerse en aquel tran* 
ce llamáron socorros de tontas partes. La conciencia de 
Ja maldad cometida los acobardaba y espantal» j y por 
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jtsttf JA.pro9Íaeiiiy Ugente dividid» ctn |itrcia1tdade% 
unos por ellos y otros coatriik ellos » y los ánimos dt 
mudioa despertados á la esperaaaa de recobrar la ii-^ 
bertad , «ra diñeiiltoso resolverse si de suyos » si de 
los estrafios les conven la mas recatarse* £1 teoec peM^ 
dida. le. espeiema de la vida ^ si los Egypcioe veaoieseflif, 
k)s eacendia mas, y ios hacia: ftAriosos y atrevidos; pe» 
ro el temor que teniao era mayor : por esta causa de^ 
termináron de fortificarse ea lagares seguros y esciisar 
el trance de la batalla. Al contrario Hérceles ordeiMf 
^as sm hacea se presentó delante de sus enemigos* Te* 
nüa no dorase mucho la guerra > y no tenia confiaaia 
que los enemigos viniesea -en alguna hoaesta condicíoa 
de pa«$ y quaodo la quisiesen , jio^gaha no seria de-» 
cente dexar las armas áates de vengar i su padre gcmi 
la sangre de lee Geriones» 

O^nbatido pues (Cestos pensamientos , consideraba 
etroii que por ser tan grandes los eaercitos como juci<* 
taran da ambas partes , seria grande la matanaa , si 
de poder á peder se diese la batalla. Por huir 'est<» in<» 
convenientes acordó con un Rey de armas avisar á loa 
Geriones , que si confiaban ea la valentía de sus cuer'# 
pos (ia qual era muy grande) si en la justicia de la 
causa que defendían , en que publicaban y se qoeaabaa 
fiaéron de OslrU acometidos injustamente y agravia*^ 
dos primero del mismo ^ que les ofrecía de su voluntad 
un partido para concertar las diferencias tan aventa* 
jado para ellos , que ni aun por pensamiento les pasat 
ria desealle tal y tan bueno. Este era , que lastasen $0'« 
lamente aquellos que erráron y fueron causa de los da'» 
fios pasados , perdonasen á la sangre inocente, y no íuZ' 
sen ocasión de la carnicena que resuUai ia íorzosamen- 
te de ciudadanos y parientes , si la batalla se diese: cjne 
él estaba determinado por la salud común de aquidos 
exércitos y pobre gente de hacer campo él solo contra 
todos tres , y con su riesgo comprar la seguridad de 
niu< diüs ; pero con tal condición que había de pelear á 
parte con cada uno de ellos. Decía que se poiña á es- 
to confiado en la justicia de su querella , y por este 
causa de la ayuda de Dios , por cuya providencia tor 
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das las cosas humanas se gobiernan ^ y iBas prlncipilt* 
meore los sucefos de la guerra. 

Los Geriones aceptáron de buena gana este par-» 
tido , que por ser tan aventajado no tiuJaban de la 
YÍCtoria ; pero salióles al revés , porque ei día señaia- 
clo como entrasen en ei palenque y viniesen á las ma- 
nos , los tres (Teriones fueron vencidos y degollados 
por Hércules. JJiose á los cuerpos sepultura en la mis- 
Itia isla de Cádiz donde se hizo el campo ^ y desde aquel 
tiempo se entiende que se liamo Erythrea no solo Ja 
isla de Cádiz , sino otra isla que estaba á ella cercana^ 
y aun la parte de tierra firme que le cae enfrente. La 
causa de este apellido fuéron ciertas gentes del mar 
Erythreo , convieiie á saber del mar Roxo ^ qu^ vtühm 
das á la conquista » y sosegada Ja provincia ^ cod va* 
luntad de Oro aseotiron en aquellos lugares , pobiároA 
y hiciéroa por allí sus moradas. £n cooclusioa eo Ja 
boca del estrecho de Cádiz Hércules después desia vtc*** 
toria iiizo echar en el mar grapdes piedras y materia- 
les coii oue levaotd de la una parte y de la otra doa 
inontes^%e ios quales el de la parte de £spafia se Uams 
Cal pe > y el otro que está en Africa , Abyla : estoa 
^^ montes se dizáron las columnas de Hércules , taq 
^'nombradas.! Hecho esto , y dado orden y asiento en las 
demás cosaá de- España , nombró Hércules ó Oro po^ 
Gobernador detla uno de sus compañeros por nombre- 
Híspalo , de cuya lealtad y prudencia en paz y en guer- 
ra estaba pag&do y tenia mucha satisfticcion ^ y con. 
tanto concluidas todas estas cosas , dip vueiu y pas4 
fot mar á Italia. 

CAPITULO I3C 

Z)£L R£r HlSPJilO ^ T 0£ LA MVrfLTM 

3?or cierta cosa se tiene haber Híspalo reynado 
en España después de ios Gerioncs , y Justino afirma 
que de üi&palo se dijLO JSspaña ^ ea Latía üispania^ 
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trocada aotamente ona letra. Añaden otrotqnc por la 
indostría y de su apellido se fundó Sevilla , qoe en 
^tin se dice Hispalis: ciudad que en riquezas, gran- 
deia> concurso de ^mercaderes , por ia eomodidad del 
fio Guadalquivir 9 y por la fertilidad de la campifia 
no da ventaja á ninguna otra de Espafia. Dicen mas^ 
«qne por discurso de tienipo de! nombre de Sevilla ó 
'Hispalis se llamé toda la provincia Híspanla; San Isi- 
doro atribt^e la ftindacion-desta ciudad á Julio Cé- 
-aar^ en el tiempo es á saber que gobernó á Espafia: y 
«Uce que la llamó Julia Rómula juntando eñ un apeUl^ 
4U> su nombre y el de la cladad de Roma ^ y que el 
Mmbre de 'Hispalis se tomó de los palos -en que estri* 
^ban sus fmi(lameatos , que hineában para levantar - 
eobre ellos las cajsas por emr ^aseatada esta ciudad 
mi un lugar cenagoso y lleno de pantanos. Por ven- 
tura entonces la ensancfaáron y adornáron de edifi- 
■cios nuevos y grandes 5 Jtéronle otf osi nombre y pri- 
vilegios de colonia Romana ^ pues es cierto que PlK^ 
nio la llama Colonia Romulense. Mas decir que entóii« 
ees se fundo la primera vez, carece de crédito, y no 
hay argumentos ni autores que tai cosa confirmen. 

Plurarchó escribe ^ que venido qne hí-ho el otro 
Dionysio ó Eacchó , es á saber el hijo de hienu'if á 
España , después que sujetó toda la provincia con ar- 
mas victoriosas , uno de los compañeros que él mismo 
puso por Gobernador de todo , por nombre Pan ^ fué 
causa que toda la provincia primeramente se llamase 
Pania, después Spania, añadida una letra. Pero des- 
tas cosas cada qual podrá libremente juzgar y sen- 
tir lo que le pareciere. Lo que algunos dicen, que 
Hispalo dexo un hijo por nombre Hispano, el qual 
haya rcynado muerto su padre , r.o lo recibimos ni 
tiene probabilidad alguna, ántes entendeuios que á 
un mismo hombre diversos escritores llaman con am- 
bos nombres , unos Híspalo , otros Hispano; pues el 
nombre de Hispaiaa y su derivación se atribuye á 
entrambos ^ y ios que ponen el uno , ninguna men- 
ción hacen del otro , fuera de solo Beroso , cuyas 
fábulas poco áatest 4eMtduuiu>s no soio como taifas. 
Tom. J. 9 
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' sloo tambiea como mal forjadas y compueMf, 

Lu> cesas que hizo este Rey , como quier qoe 

por la antij^iiedad del tiempo se ignorasen, nuestros 
hi-oi i.tdores para enriquecer y hacer mas apacible 
y dclcytosa la naca historia deste tiempo (á la ma- 
nera qi f con las a^nas traída^ de lejos !>e suelen ler- 
tiliz.ai los c.iiiip sicos ) y porque no hoüiese Rey á 
quien luego no atribuyan Igun hecho o edificio p.ira 
mas enrobItctJ le , d..dü que no trabase muy bieu 
lii quadraie lo que decian , escribieron que Híspalo 
funao la c¡i)daii Ue Segovia ^ y el aqücducto que hay 
en ella , maravilloso a^i por su obra , cühío por su 
altura : cowo quirr que sea averiguado que el aqüe- 
ducro tue obja del Eiiipt i aL or Trajano , á lo menos 
hech i por aq-a-lios ríen ; es que él imneró. Demás 
doto decir como afirman, que en el puerto dicho an- 
tiguamente hrigantino, y hoy de la Coruña , el mis- 
mo Híspalo levanto una torre con un espejo en ella, 
en que se velan las naves qoe venían de iéjos y por 
la imagen que de lias se representaba en el tal es- 
pejo ^ y se apercibían para el peligro ; procedió sin 
duda esta invención de la profunda ignorancia que 
ae tenia asi ^ la lengua Latina , como de las his- 
torias I pues toniáron por lo mismo el nombre de 
Specula con qtie se significan semejantes torres y ata- 
layas y y el de Speculum que significa espejo : y es 
cosa averiguada que los moradores Brig^ntinos edifi- 
cároQ aquella torre á honra de Augusto César. £1 
trazadot^ft'é Cayo Sevío Lupo Lusitano , cuyo nom- 
bra aun en nuestra edad se vee entallado en las pefías 
allí cerca , por estar vedado por ley (la quai se vee 
entre las Romanas en los Digestos ) que ninguno es- 
cribiese su nombre en obra pública ^ y aun Phidias 
en Athenas fué muerto porque quebrantada aquella 
ley entaMó su imágen y la de Feríeles en el escudo 
de Palas , bien que en hábito disfrazado : en lo qual 
también pudo ser que pretendiesen haber hecho aquel 
nubilísimo escultor lujuria á la rchgion y ofendido 
aquella dioca. 

Muerto üispaio^ en qué tiempo no concuerdan ios 
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autores, pero muerto que fué, Hércules desde Iraüa 
donde hasta entonces se detuvo, dexando allí por Cio- 
bernadür á Atlante de cuya grandeza de ánimo estaba 
muy satisfecho , por miedo üe aigun alboroto volvió 
á España 5 y en ella después que gobernó la república 
bien y prudentemente y tundo nuevas ciudades , en- 
tre las quales cuentan Julia X^ibyca y Urgel en las 
haldas de los montes Pyrineos , Barcelona y Tarra- 
gona en la España Citerior ( como algunos sienten 
fueron poblaciones de Hércules ) ya de grande edad 
pasd desta vida. Los Españoles con grande voluntad 
le cOfisagráron por dios, y determináron se le hí«*' 
ciesen honras divinas : dedicáronle sacerdotes y tem- 
plo donde el cuerpo de Hércules comenzó á ser hon- 
rado con solemnes sacrificios no solo de los nata« 
tales 9 sino cambien de las naciones estrangeras qoe 
por devoción concarrian , de que recogían grande 
ganancia los niinistros y el dicho templo se enno* 
blecia de cada día mas. En qué parte de España 
aqnel templo y sepulcro de Hércules haya estado, 00. 
concuerdan los autores 9 y en cosas tan antiguas mas 
fácil cosa es adivinar por congetoras , que dar sen- 
tencia por la una ó por laotra parte. Unos dicen 
que en Barcelona » do Junto á la Iglesia Mayor se 
veen rastros de una antigualla y de un soberbio se* 
pulcro de que se habla adelante ( y se tiene que 
Ataulpho Rey Godo está allí sepultado) otros sien-> 
ten que en Cádia,- Mas las personas de mayor auto* 
ridad y erudición piensan estuvo en Tarifa cerca del 
estrecho : ca es averiguado que aquella superstición 
se conservó allí por largo tiempo , y que un sober» 
bio templó de Hércules se levantó antiguamente en 
aquella parte del Andalucía. 
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CAPITULO X. 

J>B HESPERO T ATLAS RETES DE ESBA^Am 

^"^^ I^^uriéron en Espafia Híspalo y Hérculet sia 
dexar sucesión : por esta causa Héspero hermano de 
Atlante nacido en Africa , y uno de los corapafieroa 

de Hércules, fué por el mismo al tiempo de su niucr— 

le nonibracü para í^uc ie siicediise en lo de E'^paña* 

Su gobierno iué tan agraaab^e á U s naturaics como 

AéMív^/CfcAí»»-'''^*"'^'^^***^**^^'* Otro. La lama c!e S'-s p rucias y el 
jj^ crédiio de su virtud le aboFiaban pa'a loi\ la gente 
de tal suerte , que como lo sienten aígunos escritores 
Griegos y Latinos España del nombre de Héspero 
desde aquel tieiDpo se correnzo á ilaniar Hesperia. 
Verdad es que otros , v c:¡cre ellos Macrobio y Isi- 
doro, prebenden que se tomo es-e nornbre de irles- 
peria del lucero de la tarde , que en latin se llama 
Héspero y se pone en España , y al qual miran Jos 
que navegan á estas partes. Cada qual podrá seguir 
la opinión en esto que mas le contentare. Lo cierto 
es , que la buena andanza que tuvo al principio este 
Rey , en breve se trocó y se fué todo en flor : por- 
que Atlante hermano de Héspero desde Italm j doode 
Hércules le de«6j codicioso de las riquezas y ancha* 
ra de España , y agraviado de que su hermano le 
hobiese ¿ido antepuesto en el señorio de Espafia, acu* 
dio sin dilación ^ y ganadas las voluntades de los 
soldados por la gran £ania que corría de su valor y 
basafias , fácilmente se apoderó del reyno» 

Héspero desamparado de los suyos-ffué fonado á 
tecogerse á luüia , doode los de To^caoa movidos de 
compasión de so desastre y desmán , en que cayera no 
por culpa suya , sino por la ambición y deslealtad de 
su hermano^ primeramente le acogieron y hospedáron 
muy bien ; después por la experiencia de su bonda4» 
y por ta lama que corría de su virtud , le entregá*^ 
ron á su Rey Corito ( á quien otros también llaman 
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Jaoo Ó Júpiter) que era de muy tierna edad , para 
9ite fbese su Ayo ^ y como tal ie amaestrase en lo 
que saber le convenia : que fué una resolución muy 
acertada y muy agradable para toda aquella provin— 

cía, No les salió vana su esperanza , oi se er.gañá* 
ron en lo q'ie se prometían de su bondad , coiiio lo 
da á entender el nouibre de halia , muLiadó a' iniis— 
mo desde aquel tiempo á exeaiplo de Tspaña en el 
de Hesperia que también tiene : que fué prueba t^as— 
tante de la aprobación de Ht*spcro. Llegároa las nue- 
vas d^ todo es o á Espafia. Atlas con recelo que 
si este aplaoso no se atajaba al principio , cundiría 
el mal , y podría ser que íortificádo su hermano y 
puianre con el favor de la gente , primero le d^s— 
pojase del rcyno de Italia , y después le pusiere en 
condición lo de EspaTii ; consultado el negocio con 
los suyos, accrdo de b.ircr gran.^es levas tíe gcntc, 
y con todo su poder paíar en Iralia. L evo de Es-» 
Jiafta grande numero de soldados , y entre ellos mu- 
chos de los principales Españoles con voz y muestra 
de honraUos y ayudarse de sus fuerzas en aquella 
jornada ; otas á la verdad pretendía tenelios consigo 
como en rehenes , y asegurar que en su ausencia no 
se levantasen alguaos oiovimlentos en la tierra con 
deseo cosas nuevas i y de sacudir de si el yugo 
del imperio y seíiorio estrafio. - 

Hitóse pnes á la vela» pero eomo se levantasen re* 
cios temporales» eorri6 fortuna , derrotóse toda su ar« 
inada > y en lugar de tomar á Italk que era lo que pro* 
tendía, fué arrebatado y llevado por los vientos á lo 
isla de Sicilia. Eran grandes las riqoeass de aquella 
tierra , su fertilidad y hermosura : por lo qual dicen 
dexó allí para que poblasen una buena parte de los £s^ 
pañoles oue llevó consigo. Hecho esto > con lo demás 
de su ezército ültfmameñte dló la vuelta y aportó á 
Italia , donde halló que ya su hermano Héspero era 
fallecido : con que le fué cosa fácil apoderarse de Co« 
rito Rey de Tosen na y hacerse seftor de todo. De 
dos hijas que tenia , la una llamada Electra casó con 
Corito, cuyos hijos fuéron JaMO y I>áidaau . de c^uien 
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te tornará i hablar Juego. La otra no ae sabe con 
quien casase , solo dicen que se llamó Rome , y 
que su padre la heredó en aquella parte- de Italia 
por donde corre el rio Tibre , que á la saion se Ha* 
filaba Albula, donde también dió asiento á parte de 
los Españoles ya dichos. Afiaden demás desto que 
esta Rome en el monte Palatino puso los cimientos 
de la inclyta ciudad de Roma : la qual de pequefiois 
principios con el tiempo se hizo señora del mundo. 
Alegan para esto por testigo á Fabio Picror , autor 
mi: y anripiK) y muy grave de las cosas lljDmanas: 
dado qv,c á Rome, fundadora de aquella nobilísima 
ciudad , otros la hacen uieta de Eneas , hija de As- 
canio. Otros son de parecer que despres de la des- 
truicion de Troya una muger nobilísima entre las 
cautivas , que se decía Rome , venido que bobo con 
Eneas en Italia , quemó los navios de su gente que 
estaban surgidos á la ribera del Tibre , y les persua- 
dió edificasen de nuevo un pueblo^ que del nombre 
de aquella cautiva llamaron Koma. 

No hiy duda sino que por testimonio de graves au- 
tores se muestra que Roma estaba fundada ántes de 
Rómulo; y es averiguado que antiguamente tuvo aqu^ 
lia ciudad otro nomi>re> el qual los secretos de la reli- 
gión y ceremonias no permitían se divulgase entre to» 
dos^ y aun se sabe que Valerio Sorano por quebrantar 
este secreto pagó aquel desacato con la vida* Verdad 
€s que no se tiene noticia de tal nombre , como asi- 
mismo es incierto lo que nuestros historiadores afirman 
que Roma fué fundación de £spafioles> si bien les con- 
cediésemos que la gente de Atlante por mandado dé 
Rome su hija Ja fíindó por este tiempo. Y parece mas 
Invención ^ y hablilla inventada á propósito de dar 
gusto á los Españoles , que cosa eiáminada con dili- 
gencia por la regla de la verdad y antigüedad. Yo 
estoy determinado de mirar mas alna lo que es justo 
se ponga por escrito > y lo que va conforme á las 
leyes de la historia , que lo que baya de agradar á 
nui^stra gente j pues no es justo que con flores de 
iemejantes mentiras lueia de tiempo y sazou se ata- 
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vie y hermosee la narración desta historia : ni el lus- 
tre y í?randeza de las cosas de E«ípana tiei^e nece- 
sidad de semejantes arreos. Aí^i que desechan^ s co- 
mo cosa dudosa , por no decir mas adtlanie , iu que 
ínvenáron nuestros historiadores, que Roma fué po- 
blación de Espciñoles. 

De la misma manera no queremos recibir los que 
nue-rras historias ntodernas cuentan enrre 'os Krye>. Je 
España^ es á saber Sicoro ^ Sicano , Siccleo y Luso, 
pues en l-is antigi.as historias ningún rasTO de pU^-s 
hal.'a , de sus hachos ni de sus nr'mbres. Tampoco 
aprobimos io que en e^ta parre añaden , que uu hijo 
df Arlmt * llamado Morgete de-pne^ de la muerte de 
su padre rey o en Italia; de cuyo noíiibre los ¿.^pa- 
lióles que siguieron á Atiarte y ascniároo en Italia, 
dicen se Jlamáron Mcrgeres, ca todo e to no e.-triba 
en mejor fundamento que lo de mas arriba dicho. Yo 
creeria mas aina , que aquella gente tomó el apellido 
de Morgeres de las ciudades donde moraban en Espa- 
ña, y de donde la sacáron para llevarla en Italia: pue$ 
consta que en la Hética, hoy Ardaluda, hobo dot 
pueblos llamados Mur^^ls, el uno á la ribera del mar^ 
que hoy se llama Muxacrr^ , y ^1 otro mas adentro 
en la tierra ^ al qoal hoy llaman Murga: fl uno y 
el otro situados no léjo^" de la ciudad muy nombra- 
da de Murcia la qual asinúsmo algunos quieren fue<* 
'se asiento de los Morgeres. De donde se puede en- 
tender que en Sicilia procedieron y se fundáron asi 
bien la ciudad de Murgando muy nombrada entre 
los antiguos , como los pueblos M urge nti nos , sea en 
éste mismo tiempo , sea en otro diferente ; que tam- 
poco esto no se puede averiguar , por escribar sola- 
mente y apoyarse todo en la semejanza de los nom- 
bres que los unos y los otros tuviéron : congetura lat 
ma$ veces engañosa , incierta y flaca. 
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capítulo xl 

é 

P£ SIGV^Q HET J}£ ESPAÑA. 

m 

Por autoruUd de Philístio Siraciisano sin em- 
bargo de todo lo dicho se puede recibir como cosa 
verdadera , que Sicuio hijo de Arlante después que 
su padre partió de España, como Lugarteniente suyo 
y por su orden gobernó esta provincia por algún 
(iempo , y después de muerto le sucedió en todos 
sus reynos. Éste Principe por el deseo que tenia de 
fomar la posesión del reyno de Italia , y con inten* 
to de amparar Ip que restaba en aquellas partes del 
exército de su padre ^ con muy escogida gente se 
)iizo i la vela y pasó en Italia, Principalmente que 
entre Jaslo y Dárdano sobrinos suyos habían resn«* 
citado debates y diferencias , las quales pretendia 
apaciguar. Fué así , que estos dos hermanos después 
de la muerte de su padre Corito se hacían entre si 
cruel guerra sobre la posesión de Toscana. Deseaba 
pues concertar Ids que de tan cerca le tocaban eil 
parentesco , además que Jasio por sus cartas le im-' 
portunaba por favor y ayuda ) cuya justicia era mas 
fundada ^ pero menores ¿s fueraas* 

Con este intento partió de España ^ y <le camina 
sea por su voluntad , sea arrebatado por la fuerza de 
los vientos y tormenta, llegó á Sicilia, donde fortificó 
y aumentó el poder de los amigos antiguos : hizo otro- 
sí guerra á ios Cyclopes y á los Lesrrigones , gentes 
fieras y bárbaras. Esta guerra que hizo, y la victoria 
que gano muy señalada de estas gentes (como algunos 
sospechan y Tiuicydides lo apunta ai principio del li- 
bro sexto) fué causa que aquella isla llamada antes Tri- 
nacria de tres promontorios que tiene, tomase nuevos 
apellidos, el de Sicilia del Rey SicuIo , y el de Sica- 
uia de los Españoles que levanto en aquella parte de 
España por donde pasa el rio Sicoris ó Segre : ca no 
ha,;y duda sino quc^ antiguamente moró por alU cierta 
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feote llamada Slcana , los cuales diceo qvedáron de 
guarnición en aquelia isla. Otros dicen y afíaden que 
aquella isla se llamó también Sicoría de cierta gente 
que moraba á las riberas de aquel rio Sicoris , que 
eran los mismos , ó diferentes de los Sicanos. Sea lí- 
cito en cosas tan antiguas y escuras ir ¡x las vect¿ á 
tiento, sin poder tomar entera resolución. 

Volviendo á Siculo , los mismos aurores refieren 
que pasado ea Italia ayudo á su hermana Rome , y la. 
proveyó de nuevos socorros contra los Aborigení's, 
gente natural de la tierra, que ordinariamente le da- 
ban guerra, y la traían de-^asosegada. Esto dicen por 
carusa que en buenos escritores y antiguos se hace men- 
ción que en aquellos lugares de Italia aiorahsn pueblos 
llamados Sículcs y Sicanos , que sospechan por este 
tiempo hicieron allí sus asientos : argumento poca 
bastante para asegurar sea verdad lo que con tanta re- 
solucioa ellos atírman. Lo que se tiene por mas proba* 
ble^ es que ordenadas las cosas á su voluntad pri"* 
mero en Sicilia y después en Italia > movió con sua 
gentes la vuelca de Toscaoa con intento de hacer 
rostro y allanar i Dárdano su sobrino , que ea Is 
guerra que traía contra su hermano, se hallaba acoiB-* 
pafiado de un poderoso exércico de Aborigénes. Pero 
U visto que no podria resistir al poder de Sicuio, do 
corazón ^ fingidamente dexadas las armas se puso ea 
sus manos , confiado según él decía y daba á enten^ 
der en la justicia de su querella , y persuadido no 
permitiría su mismo tío le quitasen por fuerza lo quo 
demás de ser herencia de su padre habla adquirido 
por su valentía y por las armas. Sin embargo se to- 
mó asiento entre Jos dos hermanos^ quaJ á Sículo pa<« 
recíó mas conveniente para sosegar aquellos bullicios: 
con que las cosas parecía comensaban i tomar mejor 
camino. 

Aseguróse con esto Sículo y y descuidóse Jasio, 

entendiendo habia llaneza en aquel trato ^ pero Dár-» 
daño luego que hallo ocasión para executar su mal 
propósito , dio la nmei te á su hermano , que confia- 
do en el concierto estaba seguro , y en lucguna. cos^ 
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inénos pensaba que en semejante traycion. Siculo co- 
mo era razón (omó esta injuria por suya y acudió i 
]as armas y en una batalla famosa que se dio , ven- 
ció á DárdanOy y le puso en necesidal de desampa- 
rar á Italia. Pasó con grande acorapafiamiento de 
Aborigénes á Samothracia ^ de donde pasado que ho- 
bo el Hellesponto , que hoy es el estrecho de GaUi- 
poli , fué el primero que en la provincia de Asia la 
menor y en la> Phrygia fun^ó la muy nombrada ciu- 
dad de Troya. Quedo de Jasio un hijo por nombre 
Coribanto , al qual en logar de su padre hieo Siculo 
Re;;; de Italia. 
^>^ompoestas las cosas desta manera , dló Siculo la 
slivuelta para £<-'pafia , donde no se sabe ni ei tiempo 
^ que adelante vivió , ni otra cosa ni haaaña soya de 
^que se pueda hacer memoria; si ya no queremos en 
^ Jugar de historia publicar los sueños y desvarios de 
^algunos escritores modernos, que de nuevo tcrnan á 
^forjar otrcs nuevos nombres de Reyes de Espafia jig 
y niefor fiindani^nto que )q¿ ce a rriba<.:f_l^ros son Tcs'a, 
que hacen fundador de cierta, poDj ación ¡laiii::da ansi- 
juisnio Testa . autor y principio ce los Cv ntes-anos, 
gente muy conccida en España: dicen otrosí fué na- 
tural de Africa, y 1 egó no $é por qué caminos á ser 
Key y Señor de España. Otro es Romo, ai qual ha- 
cen fundai^or oe Valencia , nombre que en Larin sig- 
nifica lo mismo que en driego Kcma: el qual nom- 
bre de Roma dicen rambien tuvo aquella citdad an- 
ti^'v : p.iente , á ia manera que la ciudad de Konsa, se- 
gún que lo dice Solino , se llamó aniignamente Va- 
lencia , y Evandro le mudó el nombre y apellido ea 
el que al presente tiene de Roma. 

£1 tercero Rey que nombran es Palatuo, de quien 
dicen se llamáron los pueblos Palatuos , y también la 
ciudad de Falencia tomo este nombre del suyo ^ dado 
^e muy distante de donde era el asiento de aquella 
gente dicha Palatuos antiguamente , que cali ctrca 
de Valencia. Añaden que este Palatuo echó á Caco de 
la posesión y rey no de £spaña : al mi&mo en el mon- 
te Aventino , que es uno de los siete que en si coa- 
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tiene Roma , por la faadla de las vacas qne hurtó , le 
¿alió y dio la muerte Hércules el Thebano. Beste 
jaez es el Key Erythro > qoe fingen vino de allende 
el mar Bermejo , que se llama también el mar £ri> 
threo , y aun quieren que de su nombre se le pegó á 
la isla de Cádiz el nombre que antiguamente tuvo 
de £ry threa. El postrero en el cuento desros Beyes ee 
Blelicoia , que por otro nombre se llamó Gargoris^ 
mas deste en particular hace mención el historiador 
Justino. Todo esto y los nombres destos Reyes , ta- 
les quales ellos se sean , ni se debían pasar en sUea^ 
cío j como quien rodea algún foso ó pantano que no 
se atreve á pasar, donde no solo ^enre ordinaria, 
sino personas muy doctas han tropezado y raido j ni 
tampoco era justo aprobar lo que siempre hemos pues- 
to en cuento de hablillas y consejas. A Sículo entien- 
do yo que llama Justino Sicoro. Esto se avíssi por- 
que á ninguno er-^^añe la diferencia del nouibre para 
pensar que Sícuio y Sicoro sean dos^cyes diversos 
y distintos. 

CAPITULO XII. 

D£ JiJVERSAS GENTES a^E VINIERON A 

ESPAÍ^A. 

[^3ificuÍtosa cosa sería querer puntualmente ajus-, 
tar los tiempos en que iloreciéron los Reyes de Es- 
paña que de suso quedan nombrados ^ los años que 
reynáron y viviéron , y en particular señalar el año 
de la creación del mundo en que sucedió cada qual 
de las cosas ya dichas: no faltaría diligencia y cui<« 
dado para rastrear y averiguar la verdad » si se des- 
cubriese algún camino seguro para hacelle. Conten-* 
tarnos hemos con congeturas ^ por las quales sin mas 
particularizarlas sospecho que los Geriones poseyéron 
á España 9 y en ella reynáron la quarta ó quinta edad 
después del diluvio. Sículo iloreció mas de doscien- 
tos años ántes de la guerra de Troya. £n cuyo tienr- 
po^ ó no muchos afios dcspnes una gruesa flota partió 
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4e Zasy&tho^ isla ptiesu en el mar Jonio a! Fonienté 
del Pelppooeso y de Ja Morea ; y toúnado que hobo 
tierra en aquella parte de España donde al presente 
está asentada la ciudad de Valencia ^ los que en aque* 
lia armada nenian ^ tres millas de la mar levantaron 
■n pueblo j que del nombre de su tierra Uamiroa 
Zazyntho » y adelante mudado el apellido algún tanto 
se llamó Sagunto ^ hoy Moovledro. Pretendían que 
aquel casti lo principalmente les sirviese de fortaleza 
para contrastar á los naturales^ s! se alborotasen con- 
tra ellos y y recoger en él la gran suma de oro y de 
plata que por b» xerías ríe p< cu precio y quirquílic*- 
rías rescataban dr lus Españoles , ^en'e simple y ig- 
ziorante de ias graud^b iit^uezaó (^e ea aquel tieni— 
po poseía. 

CüiifLT-dos en la seguridad que aquella fuerza les 
daba , se atrevieren á entiar nías adelante en la tier*« 
ra y calarla y y á descubrir las riberas y marinas 
cofnarcanas : donde alguni»s años después se dice que 
sesenta mi 'las á ia el Poniente en un sitio muy á 
proposito se determi .aron de levantar un templo á 
la dit-sa Diana, el mas famoso que htbo en España, 
del qua! el pr omontorio Diaiiio , que es donde al pré- 
seme está la villa de Dcria , U wó aquel rombre, 
"E^te reaipl » , conformt á la costumbre y superstición 
de los (jriLgos, adornáron ellfs con ídolos, derra- 
maron en el mucha sangre de sacrificios qce allí ha- 
cían ordinariamente. Con esto ios naturales n)aravi- 
Hados de tar tas y tan nuevas cererponias y de )a ma- 
gestad de todo el edifíciv> , ronienzáron á tmer á es- 
ta gente par hombres veniJos del ciclo , y por su- 
j)Criores á las detiias naciones. Y e' averiiJ^i^a-^o que 
C ninguna cosa hay mas poderosa para mover al pue^ 
g blo , que el cuito de la religión , quier verdadero 
s quier fingido , por el natural conocimiento que los 
^hombres tienen de Dios , y la rever-^ncia que tienen 
« su divinidadcEl enmaderamiento deste templo era 
de enebro^ madera' no menos olorosa que incorrnp- 
tible p tinto que Plinio testifica se conservaba hái^u^ 
f n tiempo sin alguna corrupción ni carcoma. 
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Después de la venida de los de Zazyntho, refie- 
ren que el otro Dionysio o Bacchó hijo de Semelcs^ 
como ciento y cincuenta años antes ríe la guerra dci» 
Troya, llegó á lo postrero de España, y en Jas al^ 
bufaras ó esteros de Guaialquivir , entre las dos bo-* 
CAS por donde en aquel tiempo ^e inttia y descargaba 
en el mar p fundó á Nebríjta , dicha asi de las jNe«- 
hridas ^ que en Grb go significan pieles de ciervo ^ de 
^Qe Dionysio j sus compafierof se vestían común*» 
znente , y mas en particular qoando querían ofrecer-, 
sacrificios. £i sobrenombre 4e Veneria que tuvo Ne-^ 
briaa, ios tiempos adelante se le diéron. Díodor^ 
Siculo escribe que aotíguamente hobo tres Dionysioa 
6 Bacchós. £1 primero fué hijo de Deucalion , que 
ea lo mismo que Noe., el qual entiendo yo fué el. 
mismo que arriba llamamos Osiris Egypcio, de cuya 
isenida a Espafia se. trató en su lugar. £t segundo 
fué hijo de Proserpina ó Ceres , al qual acostumbra*- 
ban pintar con cuernos para dar á entender fué al 
primero que unció los bueyes^ y en&efió por este mo-' 
do arar y sembrar la tierra. 

£1 tercero fué hijo de Semeles , nació de adul- 
terio , crióse en la ciudad de Mero ^ nombre que 
significa el muslo , de donde tomaron los poetas oca-* 
sion para fingir que su mismo paJie Júpiter le en- 
cerró y crio dentro de su muslo. Dcste postrero SO 
dice que á imitación del primer Dionysio empren- 
dió de discurrir y conquistar muchas y diversas pro- 
vincias : ennobleciólas con la^i victorias que ganó , en 
particular venido á £spaña la limpio de las iiialdades 
y tyranías que de todas maneras en ella prevalecían. 
En el mismo tiempo Milico hijo de Mírica ípor ven- 
tura uno de los descendientes de Siculo) dicen tenia 
gran poder , riquezas y autoricad entre los Españo- 
les ^ y que ios desccí dientes ceere Milico no léxos 
donde al presente está Baeza funcáron á Castulon 
en los Oretanos , ciudad que antiguamente se contó 
entre las mas nobles de ^paña , asentada y puesta- 
donde al presente quedan como rastros de la aj^tt*" 

gjKedad loa córtijós de Caalooa* 
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Historia ds España. 

Al tiempo que Dionysío partió de Espafía , dex6 
en ella dos de sus compn ñeros , que fueron ti uno 
por nombre Luso , de quien procedieron los Lusita- 
nos que son ios l^orrugucics : el otro Pan , al qual 
aquellos iiOnibrcs groseros y dados á superstición de 
Geatiles pusieron en el numero de los dioses, y dél 
y de su nombre (como lo testiñcan Varron y Plu- 
tarchó ) toda esta provincia se llamó primero Paaiai 
j después añadida una letra Spania , que es lo mi^ 
no que España. Jasoo Thessalo otrosí eacendido en 
deseo de adquirir honra y riquezas poco adelante se 
hizo cosario en .el mar : exercicío á la sazón de mu- 
cho interés por estar las marinas sin guarnición ^ y. 
los hombres á manera de pastores en chozas y caba« 
fias derramados por los campos*. Edificó para este efec- 
to uaa nave de forma muy prima y capaz. £1 traza- 
dor y carpintero que U hizo se llamó Argos. Hecha 
y aprestada la nave, tomó en su compafiia á tíércu- 
Jes el ThebftRO , á Orpheo y á Lino , á Castor y 
Pollux con otro buen golpe de gente. 

Con este acompañamiento partió de Thessalia : en 
d discurso de su visge que fué muy grande , acabó 
cosas muy extraordinarias. £n particular junto al 
promontorio de Troya llamado Sigeo libró de la muer- 
te á Hesicne hija del Rey Laomedonte. En Colchós 
por industria de Medca iiuiio la riqueza de oro que 
su padie tenia nuiy grande^ y porque acosiuaibra- 
ban con pieles de carnero coger y sacar el oro de los 
arroyes que se derribaban del monte Caucaso , toaiá- 
ron les poetas ocemuíí de decir que habia hurtado el 
vrilocin j de oro tan famoso y nombrado acerca de 
los aurigr.os. Fué en su compafiia Ja üicha Medea: 
deide allí pasar' n ti estrecho Cyiiiíiierio , llegáron á 
la laguna IVltotis , y por el rio Tañáis arriba, por 
donde las dos panes del mundo Asia y Europa par- 
ten término , lleváron á jorro la dicha nave todo lo 
mas que pudieron. l>espues la deseuclaváron , y la 
madera lleváron en hombros hasta dar en la ribera 
del mar Sarmátlco > donde se dice que de nuevo la 
iuntáron y claváron^ de suerte que por las riberas 
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de Alemania^ Francia y España no paráron Kasta dar 
en la boca del estrecho de Cádiz. Allí sobre el mon- 
te Calve , que es en lo postrero del estrecho ácia el 
mar Mediterráneo ^ afirman que Hércules levantó un 
castillo , que de su iDÍ&mo nombre se llamó Hera- 
dea y hoy es Gibraltar. Desde aquel castillo salie- 
ron diversas veces por la tierra á robar , y peleároo 
con los Españoles que lessalíéron al encuentro ^ quan- 
do próspera quando adversamente. 

Pasado en esto algún tiempo, y puesta en el cas- 
tillo buena guárniiion y los despojos en las naves^ 
partieron primero para Sagunto , donde benigoamen^- 
te los recibieron por ser todos de nación Griega y 
usar de una misma lengua. Desde Sagunto pasáron 
á la isla de Bftallorta : atli preñdiéron al Hey de aque~ 
Has islas por nombre Bccoris ^ pero por entender que 
en ellas no se hallaba oro , hecho su matalotage , y 
puestos en las naves muy hermosos bueyes ^ quales 
spn los de aquellas islas , se encamtnáron la vuelta de ^ 
Italia. Allí Hércules dio la muerte en la cueva del 
monte Aventino á Caco gran salteador ^ y que le ha- 
bla hurtado los bueyes que llevaba : quitó asimismo 
Ja costumbre que tenían los de aquella tierra , de 
echar cada un afio para aplacar á &iturno en el T?-* 
bre desde el puente Molle un hombre vivo , y hizo 
que en su lugar echasen ciertas estatuas de paja y de 
juncos. Acabadas estas cosas , por la Liguria, que hoy 
es el Genoves , se dice que deshecha otra vez la na- 
ve , la pa.sáiori en hombros primero al rio Po, y por 
ei ai ni:ir Adriático o goliü de Venecia. Por este 
mar á cabo de tan largos caminos , y de tantas vuel- 
tas como hicieron Jason y Hércules y sus compañe- 
ros , sanos y salvos volvieron á su tierra. Pero no 
es de nuestro intento tratar de cosas estran^eras: pues 
hay harto que hacer en declarar las que propiamente 
á España tocan. 

Un autor por nombre Mecateo nie^a esta venida 
en España de Hércules el Thel^^ano hijo iie Aiiiphi- 
trion , que por otro nombre llamáron Alceo ^ n as 

Diodofo y tpdos los demás autores testifican lo coa- 



i 
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trario | demás de los rastros del camino que en Ess» 

paña y en los montes Pyrineos y en Ja Gallia Nar**f 
bonense queaaron deste viage , y se cor-serviiron por 
largos tiempos, y aun en la misma entrada de ka- 
iia las Alpes Leponcias y Eiiganeas tomáron es:os 
apellidos de dos coínpaüeros de Hércules : con que 
se muestra no solo que Hércules vino á España , sino 
q^ue parte de su gente pasó en Italia por tierra, y 
dexáron en algunos lugares por donde pasáron nom-* 
bres y apellidos Griegos. Virgilio atribuye á este 
Hércules la muerte de los G^riones , de que se trató 
arriba, con la libertad que suelen los poetas^ y por 
la semejanza de los nombres eatieado se trocaron ios 
tiempos. 

Después de la venida de Hercules, y después de 
la muerte de Milico reynó en España Gargoris, fa- 
moso por la invención que halló de coger la niie], 
por donde asimismo le llamaron Melicola. En tiempo 
deste Rey coiK-urno la ;.j;u^'f''"^ '^^^^V lamc^a de Troya, 
la quai concluida, ]as reliquias de los excrcitos Cj rie- 
go y Tro^^auo se derramaron y liiciéron asiento en 
diversas partes del mundo, en particular vinieron á 
España, y poblaron en ella no pocos Capitanes de 
los Griegos. Tal es la común opinión de nuestros his- 
toriadores y gente , que muchas naciones antii^uamen- 
te trasladadas á esta región , por la comodidad que 
liailároo, asentáron y poblároa en diversas partes de 
España. 

En este cuento tiene el primer lugar Teucro , el 
gnal después de la muerte desgraciada de su herma- 
so Áyax , porque su padre Telamoo no le permitió 
volver á su tierra soio , aporto primero á ia isla de 
Chipre 9 y en ella edificó la ciudad de Salamina y hoy 
Famagosra^ que llamó así del nombre de su misma 
j^trta. De Chipre pasó en España > y en ella donde 
al presente está Cartagena dicen editicó otra ciudad 
9ue de su nombre llamó Tenerla. No hay duda sino 
que Justino y San Isidoro hacen mención desta ve-* 
atda de Teucro á Espafia ^ y aun Justino en parti- 
cular dice que se ^ioderó de aquella parte donde 



Digitized by Googíe 



. XXMO P&IMBAO. 49 

Mí Mtsidft Cartageaa : pero qn» haya fondado 
Ciudad , y que la haya llamado • Tenería , puede ser 
'viardad , mas ellos so lo dlcea > ni se hallao algonot 
ittstros de población semejante. Verdad es otrosí qoe 
todos coscoerdan e& que Tencro pasó el estrecho de 
Gibraltar ^ y vueltas las proas á manderecha mas ade» 
lante del cabo de San Vicente y de las marinas de to- 
da la Liisitania , paro en las de Galicia , y en el Jas 
fundo Ja ciudad de Heiiene , que es Ja que al presente 
se llama Pontevedra , y aun quieren que del nombre de 
uno de sus compañeros tuiidó otra ciudad IJaiijaua Am- 
philocJiia, que ios Rgmanoi» llamaron Aguas calienres, 
y Jos Suevos que asentáron adelante por aqvellas partes^ 
la JJaniarüa Auria , nosotros la Jiamaiiios Orense. 

Dicen otrosí que Diomedes hijo de Tideo aportó á 
las riberas de Espafía ; pero como en todas las partes 
los naturales le hiciesen resistencia, rodeadas todas ias 
riberas del mar IVIedicerráneo y gran pane del Océano^ 
pasó de la otra parte de la Lusiiania , y allí fundo del 
sombre de su padre la ciudad de Tuy , que en Latín se 
llama Tude ó Tyde , entre las bocas de los ríos Mifio y 
Lfímia á la ribelra del mar. Estrahon asimismo ea el. 
libro <etxero refiere que Moesteo Atheniense con sq 
fiota vino á Cádiz 9 y eo frente de aquella islaá la bo- 
ca del rio JBeloo f que hoy es Goadalere , por donde 
desemboca en la mar ^ se dice edificó una ciudad de stt 
mismo apeilido y sombre ; donde al presente está y se* 
yee el puerto de Santa María* Demás y. que entre los 
idos brazos de Guadalquivir ediñco un- templo q«e se 
llamó antiguamente Oráculo de Maesteo^ sobre el mls^ 
mo mar , que foc de grande momento pan acrecentar 
en Bspaáa la superstición de los Griegos, » 
Por conclusión £strabon y SqUoo/ testifican que 
Ulyses entre los demás vino á Éspafía , y que en la Lu«*^ 
sitania ó Portugal fundó la ciudad de Lisboa : cosa de 
que el mismo numbrgde aquella ciudad da testimonio, 
que según algunos en Latín se cscn-L- Ulyssipu^ si bien 
otros son de diferente parecer , movidos asi del mismo 
nombre de aquella ciudad , del qiial por anüi^i^alias se 
muesira se debe escribir Qiysipo ^ y no Lliyssipo , co- 
re/», /. D 
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mo también porque en las marinas de Flandes en di- 
versos lugares se halla mención de las aras ó altares de 
Ulysses , dado que no pasó en aquellas partes. !'or es- 
tos nrgumenros preteniien que conforme á la vanidad 
de los Griegos pusiéron á Ulysses antiguamence en el 
juíinero de sus dioses , y para honralle en diversas par^ 
tes le edíñcáron meoiorias ; lo qual dicen pudó ser sa^ 
cediese en España , y que Lisboa por esu causa tomase* 
el nombre de Ulysses sin que él ni su gente aportases 
í estas partes. 

CAPITULO XIIL 

Jí£ LAS COSAS DE ABJDFS ^ T DE LA GENERAL 
SESiJU£DAD DK ESFAÑAm 

w este mismo tiempo el Rey Gargoris tenia 
su reyno de los Curetes , como lo dice Justino , en el 
bosque de los Tartessios, desde donde los antiguos fin- 

giéron que los Titanes hiciéron guerra á Jos dioses. 
Este Rey las denus virtudes (jiie se entiende tuvo muy 
grandej , aico con la crueldad y íiereza de que usó 
con un su nieto llamado Abídes. Nació este mozo de 
su hija futra de matrimonio: el. abuelo con intento 
de encubrir aquella mengua de su casa mando que le 
echasen en un monte á las fieras para que allí murie- 
se. Ellas mudada su naturaleza trataron al infante coa 
la humanidad que el üero ánimo oe su abuelo le ne^ 
gaba , ca le criaron con su leche , y le sustentaron 
coH ella algún tiempo. No basto esto para amansalie, 
antes por su mandado de nuevo Je pusiéron en una es- 
trecha senda para que el ganado que por allí pasaba^ 
le hollase. Guardábale el cielo para cosas mayores: es- 
capó deste peligro asi bien como del pasado* Usaron 
de otra invención , y fué que por muchos días tuvié-* 
son sin comer perros y puercos para que hiciesen pre* 
sa en aquellas tiernas carnes : libróle Dios dcste peii-* 
gro conib de los dos ya referidos ; las mismas perras 
con cierto sentimiento de misericordia dieron al in*- 
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ikate-^leclie. Por conclusión el mismo mAr éonáe le 
arrojárOA le sustentó con sus olas , y echado á la ribe- 
ra , una cierra le crió con ka regalo y con su leche. 

Hace mucho al caso para mudar las costumbres 
del ánimo y del cuerpo Ja calidad del mantenimiento 
con que cada uno se sustenta ^ y mas en la primera 
edad : a^ fué cosa maravillosa por causa de aquella 
leche y sustento quán suelto salió de miembros. Igua- 
laba en correr Jos años adelante^ y alcanzaba ias fie- 
ras j y confiado en su ligereza , y por ser naturalmen- 
te arr evido y de ingenio muy vivo, hacia robos y pre* 
sas püf rudas partes sin que r^iaie se atreviese á ha— 
celle resistencia. Todavía molestados Jos coniarcanos 
GOn sus iiisuitos se concerrarun de armalle un lazo en 
que cayo , y preso Je Ueváron á su abuelo. El qual 
luego que vio aquel mancebo , por cierro sentimiento 
oculto de la naturaleza (de que muchas veces sin en- 
t«ndello somos tocados , y no sé que cosa mayor de 
lo que se veia ^ resplandecía en su rostro) mirándole 
arentaniente y las señales que siendo niño, le impri- 
mieron en su cuerpo , entendió lo que era verdad , que 
aquel mozo era su nieto , y que no sin providencia 
mas alta habia escapado de peligros tan graves. Con 
esto troco el odio en benignidad , piisole por nombre 
Abides, tLivole consigo en tanto que vivió, con el trata- 
miento y rf^alo cine era razón , y á su muerte le nom- 
bro por sucesor y heredero de su re y no y de sus bienes» 

Suele ser ocasión de vencer grand- s dificultades 
quando el cuerpo se acostumbra á trabajos desde la 
mocedad : además que era de grande ingenio , por 
donde en industria y autoridad se aventajó á los de- 
mas Reyes sus antepasados* Persuadió á sus vasallos^ 
gente bárbara , y que vivían derramados por los cam* 
^ I se juntasen en forma de ciudades y aldeas , coa 
mostrarles quanto importa para la seguridad y buena 
andanza la compañía entre los hombres , y el estar tra- 
bados entre si con leyes y estatutos. Con la comodi- 
dad de la vida política y sociable ayuntó el eacrcicio 
Je las artes y de la industria: con esto las costumbres 
jfieras de aquellas gentes se trocáron y abiandároo» 

D a 
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Kestituyó el uso del vino , y la manera de labrar los 
campos olvidada y dexada de muchos años atrás : CA 
la gente se sustentaba soio con las yerbas y con la fru- 
ta que de suyo por los campos nacía sia iabrallos ni 
cultívanos. Ordenó leyes y estableció tribunales , nouH 
bró jueces y magistrados para tener trabados los mac 
y ores con los menores , y que todos viviesen en paa» 
Por esta forma y con esta iadustfia ganó las volunta^ 
des de los suyos , y entre los eztrafios gran renombfe^ 

Vivió hasta la postrera edad , en que muy vieji^ 
trocó la vida con la muerte. Falleció el cuerpo , pero 
su fama ha durado y durará por todos los afios y stgloi» 
Bicese que sus sucesores por largos tiempos poseyó^ 
ron su reyno , sin sefialar ai los nombres que tuvié«- 
ron , ni los afios que reyoáron. Solo se entiende que 
Abtdes y sus axafias concurrieron con el tieoipo de 
David Rey del pueblo Judilca Justino parece le ha-* 
ce del mismo tiempo de los Geriones , y que reyoó no 
en toda sino en cierta parte de España. Esto es lo que 
toca á Abides. £1 tiempo adelante no tiene cosa que 
de contar sea , y que haya quedado por escrito , fue- 
ra de una señalada sequedad de la tierra y del ayre^ 
que se continuó por espacio de veinte y seis años, y 
comenzó no nuicho después de lo que queda coatado. 
Muchos historiadores üe común consentimiento testi- 
fican y aíirmaii fuc esta sequedad tan grande , que se 
sec ároa todas Jas fuentes y rios fuera de Ebro y Gua- 
dalquivir , y que consumida del todo la humedad ^ coa 
que el polvo se junta y se pega , la mis¡na tierra se 
abrió , y resultáron grandes grietas y aberturas por 
donde no podían escapar ni librarse los que querían 
para sustentar la vida irse á erras tierras. 

Foresta manera España principalmente en los lu- 
gares mediterráneos quedo desnuda de la hermosura de 
árboles y de yerbas, fuera de algunos árboles á la ribe- 
ra de Guadalquivir , yerma jumo con esto de bestias y 
de hombres , y se reduxo á soledad , y fué puesta en 
miserable destruicion. £1 linage de ios Aeyes y de los 
Grandes faltó de todo punto: que la g^nte menuda coa 
la pobrexa^ y por no tener provisión para miichos oias^ 
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^ recogiéron con tiempo á las provincias comarcanas 
y á los lugares marítimos. Añaden en conclusión , que 
después de grandes vientos que se siguieron á esta se- 
ca y arrancáron todos los árboles de raíz , las muchas 
lluvias que sucediéron , sazonáron la tierra de ral suer- 
te que ios huidos mezclados con otras naciones (co* 
xno luego diremos) volvieron á España á sus antiguos 
. asientos , y tornáron á restituir el Unage de los Es- 
pañoles , que casi faltara de todo punto. Esto dice|i 
4os mas* 

^ Otros autores de grande erudición é iflgemo han 
^^rocurado quitar el crédito á esta narración , que es« 
triba en testimomo de nuestras historias y de núes* 
tra gente ^ con estos argumentos. Dicen que ningún 
«escritor Griego ni Latino , ni aun todas nuestras liis^ 
torias hacen mención de cosa tan grande y tan sefit- 
lada , como quter que declaren y cuenten muchas ve- 
'Ces cosas muy menudas. Preguntan si han quedado ras* 
tros algunos ó de Ja ida de los Espafioles , ó de su vuei« 
ta ^ si letreros , si antiguallas : cosas todas , que por 
menores ocasiones se suelen levantar y conservar para 
perpetua memoria. Afiadcn ser imposible que con un 
grande sequedad , y de tantos afios como dicen fué és«- 
ta y se haya conservado alguna parte de humor en los 
ríos que dicen de Guadalquivir y Ebro , si se consi«> 
dera quán gran parte de humedad y de agua en el dis- 
curso del verano por la falta de las lluvias consume el 
calor del sol. En el qual tiempo muchas veces rios muy 
caudalosos se secan , mayormente si la sequedad y el 
calor son extraordinarioí» por la fuerza de alguna ma- 
ligna constelación y estrella. Dicen mas , que con se- 
quedad tan grande , y de tanto tiempo , no se abrie- 
ra la tierra , antes se desmenuzara en polvo, pues con 
la humedad se quaxan los cuerpos , y con la sequedad 
se deshacen y resuelven de que da basrante nuiestra 
el suelo de Africa y de Libva, donde consumida im- 
medad de la tierra coa el ardor del cielo, hay are- 
leales tan grandes que con los vientos á la manera del 
mar se levantan olas y montes de polvo. 

Esto es lo que (Uceneilos : á nos no parecía deauir la 
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Opinión recibida, la tama común y tradición de nues- 
tra gente, y el testiiiioiiio conforme de nuestras histo- 
rias sin razón que tuerce para ello. Puédese entender y 
sos^>echar para excusar á los antiguos, que la fama so- 
lamente declara la suma de las cosas sin guardar ei or- 
den y razón del!:is , trastrueca las personas, lugares y 
tiempos, y por io niénos aumenta todas Ihs cosas, y las 
hace mayores de lo que á la verdad lueron , ca es se- 
mejante á los grandes rios , los quales mudadas las 
aguas , tanto quanto mas se alexan de su nacimieuto y 
primeras fuentes , y mudado todo lo al , solo conser- 
van el apellido y nombre primero ^ y es cosa averi- 
guada , que no solo el intervalo del tiempo , sino la 
distancia de los lugares no muy grande altera á las ve» 
ees la memoria. Todo esto entendemos sucedió en el 
negocio presente : que ni la seca de aquel tiempo fiié 
tan grande , ni tan larga como reiteren , ántesqne lior 
- vió algunas » aunque pocas veces , y escasamente , de 
suerte que bastase para que Ja tierra no se resolviese 
en polvo I y no faltasen de todo punto y se consumie* 
sen los rios ; pero no para que la tierra pudiese pro« 
ducir y saionar los frutos y mieseSj ni para cerrar las 
aberturas y grietas que al principio se hicieron. Pué- 
dese demás desto creer , que lo que sucedió en tiem-* 
po de Phaeton en las .otras provincias , esto es que por 
el ardor del sol y la seca extraordinaria las tierras 
se abrasáron (que fué el fundamento de la ficción y fá« 
buítí de Phaeton y del sol ) la misma aflicción padeció 
Espafia en el mismo tiempo , y aun mayor por ser mas 
sujeta qu^ las otras tierras á la sequedad del ayre y 
fiüta de lldvias. 



CAPITULO XIV. 

COMO LOS CELTAS T LOS DE RHODAS 
VINIERON A M^PAÑAm 

luía fama desta desolación de Esptfia movió á 
misericordia y á compasión á las gentes comarcanas^ 
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qiie consideraban la mudaoza y vuelta de las cons iiu« 
mana». Junto con esto , pasado el trabajo , fué ocasión 
^ue gran muchedumbre de gente escrangera viniese á 
poblar en esta provincia : parte de ios que con sus ojoa 
eo tiempo de so prosperidad vieron loa campos ^ po«» 
licia y riquesas de ios Españoles ^ parte los que por 
dicho de otros habían comeniado á estimar y desear 
esta tierra. Asi venida la ocasión , con mugeres , bi<» 
jos y hacienda vinieron los pueblos enteros i morar ca 
ella 9 y de la provincia yerma cada qual ocupó aque- 
lla parte que entendía ser mas á su propósito sea pa« 
Ta k>s ganados que traía ,6 por ser aficionado á la la« 
bor de la tierra. Por la industria destos ,y por la mu- 
cha y abundante generación que tuviéron , no en mu- 
cho tiempo se restituyó la antigua herniosjra, policía 
y freqlíencia de las ciudades , y con un iiuevü lustre 
que volvió , ccbo ia avcnioa ac lariio.-i ¡líales. 

X)e¿de la Galiia comarcana , pasados los Pyrlncos, 
los Celtas se apoderaron para habitación suya de todo 
aquel pedazo cié España que se estiende hasta la ribera 
del Ebro ^ y por ia parte Oriental dci monte ídubeda, 
que goza de un cielo muy apacible y alegre, la ciudad 
de Ta razona que hoy se ve , Nertobriga y Arcobriga 
que han faltado, estaban tin aquella parte. Destos Celtas 
y de los Españolen qne se ihmaban íbí^ros j habiéndoce 
entre si emparentado^ resulto el nombre de Celtibe- 
ria con que se llamó gran parte de España. Multipli- 
có mucbo esta gente , que fue la causa de dilatar gran- 
demente sus términos ácia Mediodía , de que dan bas« 
tante prueba Segobriga , Belsino i Urcesia y otros lu- 
gares distantes entre sí , que de graves autores son 
contados entre los Celtiberos. Lo mismo acaeció á mu- 
chas partes y pueblos de España , que con el tiempo 
tuvieron sus distritos ya mas estrechos , ya mas an- 
chos según y como sucedían las cosas* . 

A la parte del Septentrión á los confines de los 
Celtiberos calan los Arevacos^ que eran donde al pre^ 
senté están asentadas Osma y Agreda , y con ellos los 
Duracos , los Pelendones , los Neritas^ los Prcsamar- 
Ms^losCilenos^ codos pueblos comprehfndidos en el 
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4istr¡to de los C^tiberos^ y empareotado» con JÚfo»; T> 
«un se entiende que todos estos pieblos i uo mismos 
tiempo vinieron de. la Gallia y se derramáron por Es- 
paña , por coogeturas probables que hay para creelkl^ * 
pero nlagun arguaieato que concluya. Lo que tiene' 
floas probabilidad , es que los de Rbodasporia gra»»' 
<de eaperiencfa que tenian en el ttiarear ^ coa qne se< 
hicieron y fueron sefiores dei mar por espacio de veía- > 
te y tres años , asi en las otras provincias , como tam* 
bien cü España para su fortificación , y para tener don- 
de se recogieseii I.il ll. ras guando la mar se alterase, 
demás desto para 1;í couijuiuad de ia conrmtacion coa 
los naturales edificaron cabtillos en iiiuchos Jugares. ' 
Parricularruente á las haldas de los Pyrineos funcáron ' 
á Rhüdope ó Rhoda , que hoy esRoses, junto á un buen 
seno de mar , ciudad que antiguamente creció lanto, 
que en tiempo de los Godos fué Cathedral y tuvo Obis- 
po propio ^ mas al presente es muy pequeña , y que 
fuera de las ruinas y ra'^nos de su antigua nobiezay 
pocas cosas tiene que sean de ver. 

Los Rhodios, asimismo refieren , fueron los prime- 
ros que enseñaron á los Españoles hacer gomenas y so- 
gas de esparto , y texer la |>leyca para diversas como^ 
didades y servicios de las casas. Refieren otrosí que 
enseñáron á hacer las atahonas para moler el trigo coa 
mayor facilidad que ántes : cosa que por ser la gente tan 
ruda y por su poca maña costaba mucho trabajo. DÍf* 
«cen demás desto, que fuéron Jos primeros que trazéroa 
í España el uso de la moneda de cobre , con gran ma^ 
ravilia y risa al principio de los naturales que con on 
poco de metal de poco ó ningún provecho se prove- 
yesen y comprasen mantenimientos , vestidos y otras 
cosas necesarias. Fué sin duda grande invendon la d^ 
dinero , y semejante á encantamento j como lo toca 
Luciano en la vida de Demonacte. Finalmente í pro» 
pósito de dilatar el culto de sus dioses > y á Imitación 
de los Saguntinos edifícáron un templo á la diosa Dia- 
na, en que usaban de extraordinarias ceremonias y sa- 
crificios 5 sin de clarar oné manera de sacrificios y cc- 

wwlcse creer q^uu conforme á la 
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.ifi($stmiibre dt los Tauros sacrifieabftn á tqnelU diosi 
los huespedes y gente estraogers. 

£o ¡Mirtieoflar dicea que ediíicáron á Hércules un 
oráculo 9 y ordeaáron se le hiciesen sacrificios , los qua- . 
les DO se celebraban con palabras alegres , ni rogati- 
vas blandas de los Sacerdotes ^ sino con maldiciones y 
denuestos: tanto que tenían por cierto que con ninguna 
msa mas se proianabat] , que con decir (aunque fuese 
acaso) entre Jas ceremonias solemnes y sacrificics al- 
guna buena palabra. De que daban esta razón : Hér- 
cules llegado á Lyndo , que es un pueblo de Khudas, 
pidió á un labrador que Je vendiese iii.o d(j los bueyes 
■con que araba ^ y como no quisiese veüir en elJo, 
toniüselos por fuerza eiuraoibos : el labrador por no 
poder mas veíigo la injuria con echarle maldiciones, 
y decirle mil oprobrios , los quales por entonces Hér- 
cules estando conjiendo oyó con alegría y grandes ri- 
sadas: después de ser consagrado por dios , pareció á 
los ciudadanos de Lyndo de conservar la memoria de 
este hecho con perpetuos sacrificios. Para esto edifica- 
ron un altar que llamáron Buzygo , que es lo mismo 
que y*Jgo de bueyes ; criáron junto con esto al mismo 
labrador en sacerdote , y ordenaron que ea ciertos tiem- 
pos sacrifícase un par de bueyes, renovando juntamen- 
te los denuestos que contra Hércules dixo. Esta costum- 
bre y ceremonia , conservada por ios c^csceiidientes 
destos, se puede entender vino en este tiempo á Espa- 
ña tomada de la vanidad de los Griegos ^ y que ia 
traxéron los de Rhodas con su venida. 

Está Roses asentada en frente de Empurias^ y apar* 
tadadella por la mar espacio de doce millas á las pos** 
treras baldas de los Py ríñeos. Del qual monte se dice 
^ue por el mismo tiempo se encendió todo con fuego 
del cielo : ó por inadvertencia y descuido de ios pas- 
tores , ó por ventura de propósito quemáron los ár* 
boies y los matorrales con intento de desmontar y rom- 
per los campos para que se pudiesen cultivar y babi- 
tar , y apacentar en ellos los ganados. Lo cierto es 
que este monte por los Griegos fué llamado Pyrineo^ 
del fuego que en Griego se llama Py r , sea por el su** 
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C^SO ya dicho , sea como otros quieren j por causa de 
los rayos que por su altura muchas veces le combatea 
y abrasan ^ perqué lo que al^,uDOs fingen que vino es- 
te nonibre , y se tomo de Pyrene , muger amiga de 
Hércules , y falleció en estos lugares , ó de un Pyrro 
Rey antiguo de España , los mas inteligentes Jo re- 
prueban como cosa fabulosa y sin fundamento. 

Lo ov' se ueiie por iwá^ cierto es que con la fuerza 
del fuego las venas de oro y de plata, de que así aquellos 
montes cutiH) todo lo ac España estaba lleno , tanto que 
¿eci:in que PUiti n dios de las riquezas me raba en sus 
entrañas, se dernueron de Mierte que salieron arro- 
yos de aquellos metales , y corrieron por diversas par- 
tes. Los quales apagado el fuego se quaxáron ^ y por 
su natural resplandor pusiéron maravilla á los natura- 
Jes , si bieo ios meoospreciáron por eatóoces por no 
.tener noticia de su valor ^ mas las otras naciones eo«- 
tendido lo que pasaba ^ seeDceodiérot^ en deseo de vc^ 
iiir á Espafia con esperansa que ios de la tierra , co^ 
zno ignorantes que eran de tan grandes bteoes , les petH 
initirian de muy buena gana recoger tedo aquel oro y 
plata j por lo menos les seria cosa muy fácil rescata»* 
.lio por dixes y mercaderías de tnny poco valor. 

CAPITULO XV. 

jde la venida de los de PH£N icia 

A ESFAÑA. 

e los de Fhenicia se dioD fueron los primeros 
hombres que con armadas gruesas se atreviéron al mar^ 
y para enderezar sus navegaciones tomáron las e&tr^ 
lias por guia , el carro mayor y menor , en especial 
el norte ^ que es como el quicio ó exe sobre que se me- 
jiea el cielo. £stos después que quitáron el sefiorlodel 
mar á los de Rhodasy á los de Phrygia, partiendo de * 
Tyro plaza nobilísima del Oriente, se dice que nave- 
garon y vinieron en busca de las riquezas de España. 
Pero «i i^ue ^di ie de Espaíia ^nmeiauieiiLt^ iic^^ion^ 
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BO conciTcrdan los aurores. Aristóteles dice qnc los de 
Phenicia fueron los pnaiercs que llegados al estrecho 
de Cádiz re scá taren á precio del aceyte que traían, 
tanta c- pia de plata de los de Tartesso , que hoy son 
los de Tarifa , quaiita ni cabla en ias naves y ni ia po- 
dían llevar : de suerte que fueron forzados á hacendé 
plata todos los instrumentos de las naves y las mismas 
áncoras. Pudo ser que el fuego de los montes Pyrineos 
se derramó por las demás partes de H^pafia , ó de las 
minas de que la Hética era abnndrmte , se sacó tanta 
copia de oro y pía ta. Lo que ] leva mas camino , es que 
Jos de Fheíiicia en esta su empresa tocaron primero y 
acometieron las primeras p ; rces de España ,y que aque- 
lla muchedumbre de piara la tomáron de los Pyrineos, 
que los naturales Íes diéroa por las cosas que traiaa de 
rescate. 

Puédese también creer que Sichéo , hombre prin- 
cipal entre aquella gente, vino (como lo dicen nues- 
tros historiadores ) en Espafia por Capitán desta arma* 
da , (> 00 mucho después -por continuar y hacerse siem- 
pre nuevas navegaciones y armadas , y que della llevé 
las rtqueias que primeramente le fueron ocasión de ca- 
sar con la hermara del Rey de Tyro llamada J>ido , y 
después le acarreáron la muerte por el deseo y codicia 
que en Pygmaleon sn cufiado entró del oro de Espa- 
ña. Mas quedó en su intento borlado á causa que Di- 
do 9 muerto su marido ^ puestas las riquezas , que ya 
el tyrano pensaba ser suyas , en las naves , se huyó y 
fué á parar á Tarsts , que hoy se llama Tunea , ciu- 
filad con quien tenían los de Tyro grande amistad y 
contratación. Siguiéronla muchos , que por la compa^ 
sion de Sichéo , y por el odio del tyrano mudáron de 
buena gana la patrli^ en destierro* Para proveerse de 
mugeres de quien tuviesen. sucesión , en Chipre donde 
desembarcáron , robáron bastante número de donc^ 
lias , y con ellas fueron á Chárchédon lugar antigua- 
mente edificado por Chárchédon vecino de Tyro , y 
que estaba asentado doce millas de Tunea* 

Allí concertáron con los naturales les vendiesen 
tanta tierra quanta pudiesen cercar coa tin cuero de 
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buey : vhiiéroa los Africanos e& k> que áquella gente 
les pedia , sin entender lo que pretendi&o. Mas ellos 
cortada la piel en correas muy delgadas , con ellas cer- 
cárott y rodeáron tanta tierra , que pudiéron en aquel 
eitio' hacer y levantar una fortaleza , de donde la di- 
^ha fuerza se llamó Byrsa ^ que significa cuero de buey» 
£$to escribe Justino en el libro décimo ocuvo , dado 
^ne nos parece mas probable que Byrsa en la lenguB 
€le los Phenices y que era semejante á la Hebrea^ es lo 
mismo que Bosra , que en lengua Hebrea significa for-» 
taleza ó castillo ^ y que ésta fué la verdadera causa de 
llamarse aquella fortaleza Byrsa. Para juntar la fortá» 
Jeza con el lugar de Chárchédon tiráron una murallft 
bien larga , v roda asi junta se llamo Carthago. Suce^ 
dio esto scteata y düs años antes de la fundación de 
Homa. Concertáron de pagar á los Africanos comar- 
canos ciertas parias y tributo , con (¿ue les ganaron las 
voluntades. 

Pero dcxemos las cosas de fuera porqueta historia 
no se alargue sin propósito , y volvamos á Pygaialeon, 
<!e quien se dice que habiéndose por la muerte de Si- 
cheo dexTdo algunos años la navegación susodicha, con 
nuevas ilotas partió de Tyro la vuelta de España , sur- 
^io y desembarco cii aquella parte de los Turduios y 
de la Andalucía, donde hoy se vee !a villa de Almu- 
fiecar. Allí edificó una ciudad por nonibre Axis ó Exis 
para desde ella contratar con los naturales. Cargo con 
tanto la fiota de las riquezas de España , volvió á su 
tierra , tornó segunda y tercera vez á continuar ia na- 
•vegacion sin parar hasta tanto que llegó á Cádiz : la 
qvoíl isla como ántes se llamase £ry threa de los com- 
pañeros de Oro , según que de suso queda apuntado, 
desde este tiempo la Uamáron Gadira ,esto es vallado, 
£ea por ser como valladar de España contrapuesto á las 
Jhlnchadas olas del mar Océano , ó porque el pueblo pri- 
mero que los de Phenicia eñ ella fundáron , en lugar 
<le muros le fortificáron de un seto y vallado. Levan- 
táron otrosí un templo en el dicho pueblo á honra de 
hércules en frente de tierra firme » por la parte que 
aquella tsU adetgat^ luwtt termimirseeii una punta é 
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promontorio^ que se dixo HereiUeQ dé! miamo nombre 

del templo. 

Cosas muy extraordinarias se refieren de la natura- 
leza de esta isla ; en particular tenia dos pozos de ma- 
ravillosa propiedad , y muy á proposito para acredi- 
tar eotre la gente simple la superstición de los Grie-^ 
gos^ el uno de agua dulce y el otro de agua salada ; el 
de la dulce crecía y menguaba cada día dos veces al 
mismo tiempo que el mar : el de agua salada tenia la& 
mismas mudanzas al contrario , que baxaba quando el 
mar subía , y snbia quando él baxaba. Tenia otrosí un 
árbol llamado deGerion^por causa que cortado aJgua 
ramo destilaba como sangre cierto licor unto mas ro- 
zo quanto mas cerca de la raíz cortaban el ramo : su 
corteza era como de pino , los ramos eocorvados ácim 
la tierra ^ las hojas largas un codo , y anchas quatra 
dedoa 9 y no habia mas de uno destos árboles y y otro^ 
que brotó adelante quando el primero se secó. Volva^ 
' mm á los de Phenicia , los quales fu ndáron otros, pue- 
blos y entre ellos i Málaga y á Abdera : con que s» 
apoderáron de parte de la Bécica ^ y ricos con la con^ 
tratacioo de Espafia ^ comenairoo claramente á pretea« 
, der eoseliorearse de toda ella. Platón tn el Timeo dice 
. que los Atiantides^ entre los quales se puede contar. 
Cádix |K>r estar en el mar Atlántico , partidos de la is^ 
la Erythrea ^ aportáron por mar á Acbáya ^ donde poc 
fuerza al principio se apoderáron de k ciudad á% 
Atbenas % mas después se trocó la fortuna de la guerra 
de suerte que todos sin. falcar uno perecíéron. Algunos 
atribuyen este caso á los de Phenicia por ser muy po- 
derosos en las partes de Levante y de Poniente y que 
tendrían fuerzas y ánimo para acometer empresa taa 
grande. 

En este mismo tiempo se abrían las zanjas y se» 
ponían los cimientos de la ciuaad de Roma : jiintamen-» 
te reynaba entre los Judíos el Rey Ezechias después 
que el reyno de Israel , que contenia los diez tribus 
de aquci pueblo , destruyó Salmanasar gran Rey de los 
Assyrios. Hijo deste grande Eniperador fué Senaché— 
rib. iuce junto un grueso e^íército c^n pensamiento que 
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llevaba de apoderarse de todo el mundo y destruyó Ift 
provincia de J udea , metió a ídego y á sangre toda la 
tierra , fínainiente se puso sobre Jerusalcm. Dábale pe- 
na entretenerse en aquel cerco , porque contorme á su 
soberbia aspiraba á co^as mayores. Dexó al Capitán 
Rabsace coa parte desuexército para que apretare ei 
cerco, que fué el año décinia quarto del reyno de Eze- 
chías. Hecho esto , pa^o en Egypro con la fuerza del 
exérciro. Cercó la ciudad de Pelusio , que antiguamen- 
te íLie Heliopolis y al presente es Daminta. Allí le so- 
brevino un grande rcvcs , y fué que Tarathón el qual 
con el revno de Ethiop a lu rita ra el de Egypto , le sa- 
lió al encuentro y y en una famosa bauUa ^ue le dio^ 
le desbarató y puso en huida, 

Herodoto dixo que la causa deste desmán fuéroa 
los ratones , que en aquel cerco le royeron todos los> 
jostrumentos de gnerra. Sospéchase que lo que ie sa^- 
cedió erí Jurnsalem, donde ^ como dice Ja Escritura, 
el Angel en una noche le mató ciento y ochenta mil 
combatientes , lo atribuyó este autor á Egypto : pue<-^ 
de ser también que en entrambos lugares Je persiguió 
la divina justicia , y qui<^o contra él manifestar en dos' 
Xugarei su fuenca. Sosegada aquelia tempestad de lo» 
As&yrios » luego que Tarachón se vió libre de aquel- 
torbellino , refieren que revolvió sobre otras provin-^ 
cías y reynos ^ y en particular pasó en Espafia* Estr»- 
bon por lo menos testifica haber pasado en Europa: 
nuestros historiadores añaden que no léxos del rio Ebra 
en un ribazo y collado fundó de su nombre la ciudad 
Tarragona y y que los Scipiones mucho tiempo adelan« 
la reedificáron y hicieron asiento del imperio Roiiian<^ 
en Espafia , y que esta fué la causa de atribuilles Im 
fundación de aquella ciudad no solo la gente vulgar^ 
sino umbien autores muy graves , entre ellos Pünio y 
Solitto : si bien el que la fundó primero fué ei ya di* 
cho Tarachón Rey de Ethiopia y de Egypto. 
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CAPITULO XVL 



COMO LOS CAKTHAG1N£SES TOMAKON Jí IBIZA, 
r ACOMSTIMEÚU A IOS MALWKÍffflN:^^ 



Dido paso desta vida , los Ciirthaginebes aoercibié- 
ron de armadas muy fuertes con que se hicieron po- 
derosos por mar y por tierra. Deseaban pasar en Eu- 
ropa y en ella estender su impeno. Acordáron para 
esto en primer lugar acometer Ins islas que les caiaa 
cerca del mar Mediterráneo, para que sirviesen de es- 
cala para lo demás. Acometieron á Sicilia la primcrai 
después á Cerdefia y á Córcega, donde tuvieron varios 
encuentros con los naturales , y finalmente en todas 
estas partes lleváron lo peor. Parecióles de nuevo em- 
prender primero las islas menores porque tendrían me- 
nor resistencia. Con este nuevo acuerdo ^ pasadas las 
riberas de Liguria y que es el Genoves , y las de la 
Gallía y comáron la derrota de España , donde se apo-« 
deráron de Ibiza , que es una isla rodeada de peñascos^ 
de entrada dificultosa , sino es por la parte de Medio* 
día en que Se forma y estiende un buen puerto y capas» 
Está opues'a ai cabo de Denia , apartada de la tierm 
irme de £spafia por espacio no mas de cien millas : es 
estrecha y pequeña , y que apenas en circuito boza 
veinte millas ^ á la sazón por la mayor parte fragosa 
y llena de bosques de pino , por donde los Qriegos la 
Uamáron Hithyusa. 

£a todo tiempo ba sido fica de salinas , y dorada 
de un cielo muy benigno , y de extraordinaria propie-^ 
dad puvs ni la tierra cria animales ponzoñosos ni sa* 
bandijas , y &i los rraen de' fuera , luego perecen. £s 
tanto mas de estimar esta virtud maravillosa quanto 
tiene por vecina otra isla por nombre Ophyusa (que es 
tanto como isla de culebras) llena de animales ponzo^ 
fiosos ; y por esta causa inhabitable ^ según que lo tes* ' 




tifican los Cosniógraphos antiguos ; juego muy de céñ* 
siderar y milagro de la naturaleza. Verdad es que ca 
este tiempo no se pue ie con certidumbre sefíalar que 
isla sea ésta , ni en qué parte caya. Unos dicen que C5 
la Fonuentera , á la qiial opiiuon ayuda la distancia 
por estar no mas de dos mi! pasos de i biza : otros quie- 
ren st:a la Dragonera hmjvÍüos de la semejanza del nom- 
bre , si bien está distante de ibiza , y casi pegada con 
la isla cié Mallorca. Los mas doctos son de parecer que 
un monte llaníado Colubrtr, pei; uio á Ja tierra íirme, 
y conrr.'ipuesto al lugar de Pcñiscola , se llamó anti- 
guamente en Griego Ophyusa , y en Latín Colubraria, 
sin embargo que Jos antiguos Geograpbos sicuáron á 
Ophyusa cerca de ibiza ^ pues en esto como en otras 
cosas pudiéríDfl recibir eogaño por caerles lo de £fipa« 
fia tan léxos, - - • 

Apoderado que se hobÍer<tol los Carthagineses de / 
la isla de Ibizá, y que fondáron ea ella unía ciudad <lei 
mismo oombrie de la isla para tnantenerse en su seño- 
río y se determínáron de acometer las islas de Mallorca 
y Menorca distantes entre sí por espacio de treinta mi-* 
Has y y de las riberas de Espafía seséota. Los Griegos 
las Ilamáron ya Gynesias » por andar en ellas á la sa- 
zón la gente desnuda , que esto significa aquel nombre^ 
ya Baleares , de las hondas de que uliNiban para tirar 
con grande destreza. £ii particular la mayor de las dos 
se llamó Cíumba ^ y la menor Nura , según que lo tes* 
tífica Antonino en su Itinerario , y dél lo tomó y lo 
pusoFioHan en su historia. Antes de desembarcar ro« 
deiroñ los Carthagineses con sus naves estas islas > sus 
entradas ^ y sus riberas y calas ; mas no se atreviéron 
áéchar gente en tierra espantados de la fiereza de aque* 
líos isleños , mayormente que algunos mozos briosos 
que se atreviéron á hacer prueba de so valentía , que* 
dáron los mas en el campo tendidos , y los que escal- 
pa i on masque de paso se volvié'ron á embarcar/ 

Perdida Ja esperanza de apoderarse por entonces 
destas islas, acudiéron á las riberas de España por ver 
si pudrían con ja coüíratacion calar los secretos dc la 
tierra^ o por tuerza apoderarse de alguna parte della^ 
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lie- mtiftitm y Ucoas. No 9tíibon «éo su latnto^ 
. ai i«s aprovechó esta dUigieacia por dios causas : la prU 
i^era f¿o quo los Sagumiaos ^ patá donde de aquo» 
lias islas muy en breve se pasa » cqm hondees de po* 
Ucia y de prudencia ^ avisados de lo qoe- loe Cariha* 
^aesea precendiaji que era quitarles la liberiad , lee 
ecbáron de sns riberas coiumfia persnadleodo i loe 
/ naturales no toviesso contrataclofr eos los Carthagi- 
. neses. Bemas desto las necesidades y apretura de Car- 
thago foraáron á la arelada i dac la, yuelia > y far 
▼0i?ecer á su ciudad que aidia fn diiensioass civiles^ 
y jqacaneQte }os de Africa ccanareanos.le bacian ^er-* 
, ra : fuera de una qmel peste ^ con que piereci^ gran 
^jparte de los moradores de aquólla muy nobl^. ciudad. 

Faia remedio destos males se dice que usáron de 
diligencias extraordinarias y en particular hiciéroo pa^ 
ra aplacar á sus dioses sacrificios sangrientos é iohu« 
manos : maldad increíble. Ca vueltas las armadas por 
respuesta de un oráculo, se resolviéron de sacrificar 
todos los años algunos mozos de los mas escogidos: 
rito traído de Syria , donde Melchon , que es lo mismo 
que Saturno, por los Moabitas y Plienicios era apla- 
cado con sangre humana. Hacíase el sacrificio desra. 
manera: teoian una estatua muy grande de aquel dios 
con las manos cóncavas y juntas^ en que puestos loa 
mozos , con cierto ar tiiicio caian en un hoyo que dc« 
b*uo estaba lleno de fuego. £ra grande el alarido 
de los que allí estaban , el ruido de los tamboriles y 
sonajas , en razón que los aullidos de los miserables 
mozos que se abrasaban en el fuego, no moviesen á 
compasión los ánimos de la gente y que pereciesen sin 
remedio. Fue cosa maravillosa lo que añaden , que 
luego que la ciudad se obligo y enredo con esta supers- 
tición , cesáron ios trabajos y plagas, con que quedaron 
mas engañados: que asi sueic castigar muchas veces 
Dios con nuevo y mayor ^rror el desprecio de la luz y 
Út Ja verdad , y vengar im yerro con otro mayor. 

Esta ceremonia no muy aoelanre , ni mucho tiem- 
po después deste paso primero a Sicilia y á Espafía 

con tanta fuerza^ que en los mayores peligros ao ea<* 



teodÍAii se podía bastantemente aplacar aquel dios sf* 
JJO era con sacrihcar al hijo mayor del mismo Rey.' 
Y auo las divinas letras atestiguan que el Rey de ios' 
Moabitas hizo esto mismo para librarse del cerco que 
le tenian puesto los Judíos. Por ventura tenian memo- 
ria que Abrahnin Principe de la gente Hebrea por 
mandada cic Dios quiso degollar sobre el altar á su 
hijo muy querido Isaac : que los malos exemplos na- 
cen de buenos principies. Y Philon en la Hiítoria de' 
Jos de Phenícia (i) dice hobo costumbre que en los 
muy graves y estremos peligros el Principe de la ciu- 
dad ofreciese al deauuiio vengador el hijo que aias 
quería , en precio y para librar á los suyos de aqisel 
peligro : á eaeiiipl^ é imitacioa de Saturno ( al qval 
lúB Fhenices llaman Israel ) que efretió un htjo qoe 
tenia de Anobret Nympba , pat& librar 1» ciudad que 
estaba oprimida de guerra , y le degoüó tdbre el 
mttar vestido de vestiduras Reales* Bsto dice PiiMiMi, 
Yo entiendo que trastocadas las cosas > ^mo aconte- 
ce f este autor por Abraham puso Israel » y mudó ki 
ileoias de aquella bazafia y obediencia tan notable en 
Ja fotOOL que queda dicba. 

CAPITULO XVII. 

7iE LA £DAD D£ ARGANTONIO» 

este mismo tiempo ^ que fue seiselentoft 7 
veinte afios antes del Nacimiento de Christo Nuestro 
Sieñor^ y de la fundación de Roma corría el afio cien- 
to f treinta y dos ^ concurrió la edad de Argantonio 

Rey de los Tartessos ^ de quien Silio Itálico dice vi- 
vió no menos de trecientos años. Plinio por testí* 
. monio de Anacreonte le da ciento y cincuenta. A es* 
te como tuviese f*ran destreza en la guerra , y por la 
larga experienci-i de cosas fuese de singular pruden- 
cia I le encomendaron la. república, y el ¿obierni). Xe« 

M líü$%b.fáK^d4ía Ffif.Sv. capis, • 
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' 'LfBto PitiMaáo* Vf 

•nian los naturales confianza que con el esfuerzo y 
-buena maña de Argantonio podrían rebatir los inten- 
tos de los Piienicios , Jos quales do ya por rodeos y 
engaños , sino claramente se enderezaban á enseño- 
rearse de España y con este propósito de Cádiz ha- 
bían pasado á tierra firme. Valíanse de sus mañas: 
«eaibraban entre Jos naturales discordias y riñas, con 
que se apoderaron de diversos lugares. Los naturales 
al llamanaiento del nuevo Rey se junráron en son de 
guerra, y castigado el atrevlnuenío de los Phenicios^ 
mantuvieron !a libertad que de sus mayores tenían 
recebida ^ y no falta quien diga que Argantonio s% 
afKKÍero de toda la Andalucía o Betica , y de la mls*^ 
ina Isla de Cádiz : cosa hacedera y creibie por haber* 
10 nmcboi de los Phenicios á la sazoá partido de 
palia ea socorro de la ciudad de Tyro su tierra 7 pa<* 
tria natiiral contra Nabocodonosor Emperador de Ba<« 
byloftta f que ■ con tm groes o 'eaército baxó á la Suría^ 
y coa gran espanto que poto ^ se apoderó de Jerusá-^» 
lem ^ «iudad en riquezas y muchedombre de moradorta 
y cn^saatidad la mas principal entre las ciudades de 
Levante. Prendió demás desto al Rey Sedechias y et 
qual jtinto con la demás gente y pneblo de los Ju-* 
dios envió cautivo á Babyloniai 

Combatió otros! por mar y por tierra la ciudad d0 
Tyro, querrá el mas noble mercado y piáis» de aque«> 
Has partes. Los de Tyro como se viéron apretados^ 
despacháron sus mensageros para hacer saber á loa 
de Carthago y á los de Cidis quá¿ gran riesgo cor-* 
rian sus cosas , si con pr^teza no les acudían. De* 
clan que fuese por el común respeto de la naturaleza, 
se debían mover á compasión de la miseria en que se 
hallaba una ciudad poco antes tan poderosa ^ lúes© 
por ser madre y patria común de donde todos ellos te- 
nían su origen : fuese por consideración de su mismo 
interés , pues por medio de aquella contratación po- 
seían sus riquezas , y ella destruida , se perder ia aquel 
comercio y ganancia. No dilatasen el socorro de día 
en día, pues la ocasión de obrar bien, cgoío sea lüuy 

presurosa ^ por ueiuas después de perdida se busca. 

£ a 
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4SS Historia 2>b £spAftA« 



Mo ks espanttsen ios gpilot ^ hitlaa ea aquél -msf* 
corro : que gantdt la TÍciofia h» recobrariao muy 
aventajados. Por conehttkm flO lea retraxese el trabajo 

ni el peligro ^ pues á la que deUas todas las cosas y 
la vida , era razón aventurarlo todo por ella. Oida 

esta cnibax.ida , no se sabe lo que los Carthagineses 
hiciéron. I os de Cádiz hechas grandes Je vas de gen- 
tes^ y de Españoles que lleváron de socorro, con una 
gruesa armada se partieron la vuelta de Levante. Lle- 
garon en breve á vista de Tyro y de los enemigos. 
Ayudóles el viento , con que se atrevieron á pasar 
por medio de la armada de los Baby Ionios y entrar ea 
la ciudad. 

Con este nuevo socorro alentados los de Tyro, 
que se hallaban en estremo peligro y casi sin esperan- 
xa , cobráron un ral esfuerzo , que casi por espacio 
dequatro años enteros entretuviéron el cerco con en- 
cuentros y rebates ordinarios que se daban de una y 
do otra parte. Quebrantáron por esta manera el co— 
lage de los Baby Ionios , los quales por esto , y por* 
que de £gyplo ^ donde les aWsabaa se haciaa grandes 
jofltas de gentes , les ameaaiaban nneVas tempesta-* 
des y asonadas de guerra , acordáron de levantar el 
cerco. Parecióle á Nabncodonosor debía acudir á lo de 
S^pto con presteza antes qne por sn tardan»' co- 
brasen mas lueraa. Esta nueva guerra fné al principio 
variable y dudosa^ mas al ñn £gypto y Africa qu0- 
dáron vencidas y sugetas al Rey de-Babylonla : de 
donde compuestas las cosas pasó en&pafia con inten- 
to de apoderaiie de sus riquezas > y de vengarse jon-* 
tameate del socorro que los dis Cádia enviáron á Tys 
fd.-l>eS)embarcócon sn gente en lo postrero de EspaiU 
á las vertientes de lOs Pyriaeos : desde allí sin oos* 
traste' éfseutHó por las demás riberas y puertos tía 
parar hasta llegar á Cádiz. Josepho en las Antigüe-^ 
dades dice que Nabncodonosor se apoderó de España^ 
Apellidáronle los naturales , y apercebianse para ha-^ 
Cer resistencia. El Babylonio por miedo de aJgun rc- 
vts que esc urecicse todas las demás victorias y la 
gloria ganada^ y concento con las much:^ riquezas 
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^jootam^y htiberentaiiclHulo m i«iperio kuu Itf 
vltimos termino^ de la tmra , aoordó dar U iroetta^ 
<)r asi lo hiso. el. afio i|oe corría de U fuadadoa de 
-Aoma de cieeto y aetenta y ano* , 

Esta ▼enida de -NabiModoiiesor eft&fNilla ea muy 
cÜcbce en los libros de los flebreoii , y par cansa que 
en stt coiiipelUa. tMHKi medios Jadíes ^.elgnaos^torae* 
ron ocasión iiara pensar , y aun decir que nuncbof 
nombras Hebreos ee- d Andalada , y admisoio en el 
reyno de Toledo que fue la antigua Carpctania , que^ 
dárOQ en diversos pueblos que se ftmdáron en aqueJIa 
sazón por aquella misma geote. Eucre estos cuentan á 
Toledo , Escdlona , Noves , Maqueda , Yepes , sin 
Otros pueblos de menor cuenta , que dicen tomároa 
estos apelüdos de los de Ascalon , Nobe , Magedon, • 
loppe ciudades de Palestina. El de Toledo qnierea 
que verijd^a de Toledoih , dicción que en Hebreo sig— 
nitica liiiages y familias , quales fueron lasque dicca 
se iuntároíi en gran numero para abrir las zanjas y 
funcar aquella ciudad : imagÍDacion aguda &in dudaj^ 
pero que en este Irgar ni la pretendemos aprobar ni 
reprobar de todo punto. Basta advertir que el funda- 
mento es de poco ino mentó por no estribar en testi» 
Xnonio y autoridad de algún escritor antiguo. ■ * 

Dexado esto, añaden nuestros escritores á todo lo 
susodicho, que después de reprimido el atrevimiento 
de los Phenicios como queda dicho , y vueltos de 
España los Eabylonios , los Phocenses 5 asi dichos de 
una ciudad de la Jonia en la Asia menor llamada 
Phocea , en una armada de galeras (de las quales los 
Plioceiues fueron los primeros maestros ) nsivegiroa 
la vuelta de Italia^ Ftancia y España forzados según 
se entiende de la Crueldad de Harpaio Capitán del gran 
Emperador Cyro , y que en su lugar tenia el gobier— 
«O de aquellas partes. Esta gente en lo postrero de la 
Lucania , que hoy es por la mayor pártela Basílica- 
la 9 y enfrente de Sicilia edifícáron una ciudad por 
Aombre< Veiia » donde peosSiban hacer su asiento. Pe-^ 
fO á cansa de ser la tierra mal sana y estéril , y qne 
ÍM nauinU^s loa joecibikoo muy mal » j^cte deiles s^ 
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▼Olviéron á embarcar con intento de buscar asiCfltOS 
roas á proposito. Tocáron de camino á Córcega: des- 
de allí pasáron á Francia , en cuyas riberas halláron 
• . un buen puerto , sobre el qual fundáron la ciudad de 
Marsella en un ako^ano que está por tres parres cer- 
cado de mar , y por quarra tiene la subida muy 

agria á caí)» áe ua valle muy iiondo que está del 

jor medio. 

Otra parte de aquella gente siguió la derrota de 
España j 7 pasando á Tarifa | <qoe fue antiguamente 
Tartesso ^ en tiempo del Rey Argantonio avecindados 
en aquella ciudad y se dice qoe cultiváron , labrároir 
y adornáron de edificios hermosos á la manera Griega 
eiertas isiaa que caían enfrente de aqaellas riberas , y 
^ llamaban Aphrodis¡as« Valió esta diligencia para 
qne las^qtie antes no se estimaban j slrvleten en lo de 
adelante á aqtiellos ciudadanos de recreación y de-^ 
toyte $ mas todas han perecido con el tiempo 9 fueni 
de una que se llamaba Júnenla» Siguióse tras esto la 
muerte úit Argantonio el afio poco mas i inenos do- 
cientos de la fundación de Roma¿ Pftra boorarle di« 
ceii le levaotáron -un solemne sepulcro > y al rededor 
diél tantas agujas y py remides de piedra quantos ene* 
migos el mismo por su mano mató en la guernu Esto 
se dice por lo que Aristóteles refiere de la costumbre 
de los Españoles , que sepultaban á sus muertos en 
esta guisa coa esta solemnidad y manera de sepulcros» 

CAPITULO XVIII. 

IOS JPHSNXCJOS TRATARON J)£ ^OM^ 

* » ■ * ■ * 

]' ^JiKSM OS ZSPjtAdm 

randes movimientos se siguieron después de 
la muerte de Argantonio , y España á guisa de na- 
ve sin gobernalle y sin piloto padeció graves tor- 
jmentas. La fortuna de la guerra al principio varia- 
ble j y al fin contraria a los Españi les , les quitó 

ia Ubertad. Ia venida de ios Cftrdiagineses á 

^ ■ 

r 
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fnéíMia- de es^as^dafios con la Mukn tfOMWt 
dirá. Los Pheoicios por este tiempo aunieiitadoe «a 
f jHÍzuera^ foenaf f ñqpetas:^ «aiciulléron el yugo de 
.los Espadóles y recobcáfiOQ el selíorio de la isla de 
' Cádiz , asLento antiguo de |»iia riquezas y de su coíh 
tratación , fortaleza de su imperio , desde donde pen-« 
-saban pasar á tierra firme con la primera ocasión que 
; para ello se les presentase. Pensaban cí-to , pero no 
• hallaban caniiiio ni tra.za , ni ocasión bastante para 
-emprender cosa tan grande. Parecióles que sena, iot 
-mejor cubrirse y valerse de la capa de la religión, 
t velo que muchas veces engaña. Pidieron á ios natu- 
rales licencia y lugar para edificar á Hercules un 
templo. Decian haberles aparecido, ea «ueños^ y maft* 
-dado hicifsen aqnella obra. 

Con este einbuste alcanzado lo qne pretendían, 
.con (^rnndes pertrechos y materiales le ievantároa 
jiiiiy en breve á manera de fortaleza. Muchos mo-* 
-vidos por la santidad y por la devoción de aquel 
templo y y del aparato de las ceremonias que en él 
usaban , se fuéron á morar en aquel lugar , por don«* 
•de vino ea poco . tiempo á - tener grandeza de cltl-* 
dad : la qual estuvo seguii' se entiende donde aora 
se vee Medina Sidonia^ ^ue el nombre de Sidon lo 
•comprueba 9 y el asiento , qoc está enfrente de Cá^ 
•diz diez y seis millas aparrada de las marinas. Po^ 
•seian demás desto otras ciudades y mienores lugar 
res y parte fundados y habitados de los suyos ^ parto 
quitados por fuerza á los ODnapcano& 

Desde estos pueblos que poseían , y principal^- 
mente desde el templo hacían correrlas , robaban 
hombres y ganados. Pasáron adelante y apoderáronse 
de la ciudad it Turdeto / que antiguamente estabs 
puesta entre Xerez y Arcos' ^ no con mayor derecho 
del que consiste en la f ueHa y.Jirmas. Desta ciudad 
.de Tardeto se dízéron los Tordetanos , nación muy 
ancba en la Betica , y que llegaba hast» las riberaa 
del Océano, y hasta el rio Guadiana. Los Bastulos 
que eran otra nación y corria desde Tarifa por las 
•iuariüas del mar Mediterráneo hasta un pueblo , que 

E4 
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7* RlfTOfttA M BaMftA. 

antiguamente se Uamo Barea j y hoy se cree qut sea 

Vera. 

Los Turdulos desde el puerto de Mnesteo , que 
lioy se llama de Santa Mana , se cstendian ácia el 
Oriente y Septentrión , y poco abaxo de Cord ova, pa- 
sado el no Guadalquivir , tocabaa á Sierramorena y 
ocupaban lo mediterráneo hasta lo postrero de !a Be- 
tica. Tito Libio y Polibio hacen Jos mismos á los 
Turdulos y Turdetanos, y los mas confunden los tei>- 
niir.os destas gentes : por esto no será necesario tra- 
bajar en señalar mas en particular los linderos y mo- 
jones de cada qual dcstos pueblo.s , como tampoco 
los de otros que en eüos se comprehcndian , es á sa- 
ber los Massienos, Selbisios, Curenses, Lignios y 
los demás , cuyos nombres se hallan en aprobados ac- 
tores , y sos asientos en particular no se puctdén se- 
ñalar. Lo que lum á anestro propósito > es que coa 
tas grandes injurias se acabó la paciencia á los na* 
totales f fue tenían por sospechoso el grande aame»* 
to da la nueva citidad. 

^ Xratáron desta entre si : determioáron de lumr 
. guerra á loa de Cádiz : tuvtéron sobre ello y toma- 
. roa sn acnerdo en una junta que en dia sefialado 
ciéron > donde se quexáron de las injurias de los Piie* 
nieios» Después que les permitieraa edificar el tem* 
pío que se diao esar en Medina Sidonia^ iMiber echa> 
do grillos á la libertad , y puesto an yugo gravisimo 
sobre las cervices de la •provincia^ como hombres que 
eran de avaricia insaciable » de grande crueldad y fia* 
resa , compuestos de embustes y de arrogancia ^ gen* 
te impia y maldita^ pues con capa- de reUgion pro* 
tendían encubrir ten grandes engafios y maldades: 
que no se podían sufrir roas sus previos : si en aque- 
lla-junta no había algún remedio y socorro , que se- 
rían todos forzados dexadas s js casas buscar otras mo- 
radas y asiento apartado de aquella gente , pues mas 
tolerable scrM padecer quaiquier otra cosa, que tan- 
tas iiidigaioades y afrentas como sufrían ellos ^ sus 
lüugeres , hijos y parientes. 

£$tas y $e£uei|iues rabones en mudios fuéron cau- 
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8t de gemidos y iágrlm.is ; mas sosegado el sentimieií- 
, to,y hecho silencio, Baucio Capeto Príncipe que era 
de Jos Turdetanos : „De animo (dice) cobarde y sin 
brío es llorar las desgracias y miserias , y fuera de 
„Jas lágrimas no poner algún remedio á la dcsventu- 
„ ra y trabajos. Por ventura no nos acordaremos que 
»sonios varones, y tomadas luego las armas vengá- 
is remos las injurias recebidas ? No será dificultoso 
y^echar de toda la provincia unos pocos de ladrones, 
ijSi los que en numero , esfuerzo y causa les hacejnos 
9, ventaja, juntamos con esto la coocordia de ios ani« 
„ mes. Para esto hagamos pmBntft, y gracia de las 
^iquexas particulares i|iie usos cootrA otros teacoHM^ 
I» á la {Mitria coman ^ porque las enemistades parti** 
>i calares no soao parte para impodirnos el camino do 
»k verdadera gloria». Booms desto «o debéis pci- 
9> sar que en Tosgar ouestroo'^gravios se ofende Í>ioo 
i> y Ja xeli^n , que es el velo de que ellos se ci^ 
»bron. Cft al cielo ni suele favorecer á la maldad^ y 
9>es mas justo persuadirse acudirá á los.qee padeces 
» iajustameote ; ni hay para que tener la felipdad 
n Y hntiA aadaaza de que tanto tiempo gozaannestros 
. » enemigos ^ antea dehms pensar que Bios acostumbm 
dar mayor felicidad y sufrir inas largo tiempo sis 
9>^tigo aquellos de quien pretende tomar siu ente»- 
9>ta veo^una , y en qnies quiere hacer nia]ror cas^ 
j> tigo ^ para que sieniaa mas la mndanaa y miie- 
n en tjue caen,*^ 

Kncendiéronse con este razonamiento los corazo* 
^ de los que preserites estaban , y de común con- 
sentimiento se decretó la guerra contra los Phen icios. 
Nombráronse Capitanes , mandáronles hiciesen las 
Mayores juntas de soldados y lo jnas secretamente 
que pudiesen , para que tomasen al enemigo dcs- 
^percebido , y la victoria fuese mas fácil. A BatJcío 
enoomendáron el principal cuidado de la guerra por su 
'^ucha prudencia y edad á propósito para mandar, 
y por ser muy amado del pueblo. Con esta resolu- 
ción juntaron un grueso exército : diéron sobre ios 

Phej^cios i^ue. estaba» descuidados^ «¡caciéroolí^ > sin 



bienes y sus mercaderías diéron á saco , totnÍTótdti 

las ciiKÍades y lugares por fuerza en muy breve tiem- 
po aí¡ los conquistados por ellos y usurpados , co- 
iiio l'jr. que hablan fundado y poblado de su gente y 
ración. La ciudad úv Tv^cdlna Sidonia , donde se re- 
cogió Jo restante de los Flienicios confiados en la for- 
tificación del templo , con el mismo ímpetu fue cer- 
cada y y se apoderaron delia sin escapar uno de to- 
dos los que en ella estaban que no le pasasen á cu- 
chillo : tan grande era el deseo de venganza que te- 
nían. Pusiéronle asinumo luego , y echáronla por 
lierra sin perdonar ai iiiímdo teiviplo , porque los co- 
razones irritados ni daban lugar á compasión , ni la 
santidad de la religión y el escriipuio era parte para 
enfrénanos. £n esta manera se perdieron las riqne* 
-sas ganadas en tantos años y con tanta diligencia, y 
ios edificios soberbios tu. poco tíen»po con la ilanui 
cki furor eocsnigo fueron commido^ : es ta^to gra^ 
do f qoe á los Pli^nidos en tierra firme solo qoadároii 
«Iganos pocos y pequeños pueblos , taoB por *no 'ser 
combatidos qne por otra cansa. 

Reducidos con esto los yeocidos ea la isla de 
Cádis , tratáron de desamparar á Espafia ^ donde en- 
tendían ser tan grande el odio y malquerencia qne les 
tenían» Por lo menos no teniendo esperanta de si¡gvn 
buen partido é de paa , se determiniroa de enviar por 
eocorroe de fuera. Esperar que viniesen desde Tyrg 
en tan grande apretura , era cosa muy larga» Resdr ^ 
riéronse de llamar en su ayude á los de Carthago, 
coa quien tenían, parentesco pob ser la origen comun^ 
y por la contratación amistad muy trabada. Los Bm^ 
baxadores que enviaron, luego que les diéron entra- 
da y señaláron audiencia en el Senado , declararon á 
los Padres y Senadores como las cosas de Cádiz se 
liallaban en estremo peligro sin quedar esperanza al- 
guna sino era en su solo amparo: que no trataban ya 
de recobrar las riquezas que en un punto se per- 
dieron , sino de conservar Ja libertad y la vida : la 
ocasión que tantas veces habían deseado de entrar en 
Espaííaj ser venida muy iiuui^&tii.por Xa-deiciisa de sus 
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^tientes* y aliados , y para Tedgar las Injurias d« 
ios dioses inmortales , y de la saotisima reiigion pro- 
fanada , derribado el templo de Hercules y quitados 

sus sacrificios : al qual dios ellos honraban principal- 
mente. Añadían que ellos contentos con la libertad y 
con lo que antes poseían , los demás premios de la 
victoria , que serían mayores qii:^ nadie pensaba ni 
ellos decían, de buena j^ana se los dcxarian. 

El Senado de Carthago , oida Ja embaxada de los 
de Cádiz , respondieron que tuviesen buen aniaio , y 
prometieron tener cuidado de sus cosas : que tenían 
grande esperanza que los Españoles en breve por el 
sentimiento y experiencia de sus trabajos pondrían fin 
á las injurias : sufriesensc solamente un poco de tiem- 
po, y se entretuviesen en tanto que una armada aper- 
cebida de todo lo necesario se enviase á España, co- 
mo en breve se baria. Eran en aquel tiempo señores 
del mar los Cartbagineses: tenían en él gruesas arma- 
das quier por la contratación , que es titulo con que 
por estos tiempos Jas naves de Tarsis ó Carta go se 
celebran en los divinos libros ; quier para estender eí 
imperio y dilatalle , pues se sabe que poseían todas ^ 
las marinas de Africa , y estaban apoderados en el njap 
Mediterráneo de no pocas islas. Hasta aora la entra- 
da en España les era vedada por las razones que arri- 
ba se apuntáron : por esto tanto con mayor voluntad 
la armada Carthagines cuyo Capitán se decia Mahar^ 
bal , partida de Carthago pot las islas Baleares y por 
Ja de Ibiza , donde hizo escala, con buenos témpora-» 
les , llegó á Cádiz año de la fundacioii de Roma do- 
cientos f treinta y seis. Otros sefialtn qae fue esto 
no mucho antes de la primera guerra de los Romanos 
coa los Carth9gineses. En qualquier tiempo que esto 
haya sucedido , lo cierto es que abierta que tuviéron 
la entrada' (tara el seüorio de £spaña , \uep> corrlé'- 
ron las marinas ¿Oikiardlnas , y robáron las ntvesque 
pudiéron de los Espafioke» Hiciéróa csorreWas mu- 
chas y muy grandes por sus eainpos f y* no conten^ 
tes con esto ^ levtfntároó fbrtalesas en logai'es á pto^ 
(osito I desde donde.pudiMn oos mts cómodkM eoit^ 
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Movidos por tatos males los Españoles , juntarosn 
se ta gran «nmero en ]a ctiida4 ¿e Turdieco , sefia« 
HnmáB nuevo á Baiveio posGeoeral de aquaUagaerou 
£1 coB gentes que luego teTastd^tomo-de ooche á de»* 
hora ua fuerte de ios enemigos de muchos que tenian^ 
el que estaba mas cerra de Turdeto ^ donde pasó á cu- 
chillo la guarnición fuera de pocos y del mismo Ca- 
pitán Maharbai que por una puerta laha escapo á uña 
de caballo. En prosecución de esta victoria pasó ade^ 
lante y hizo nía y ores dafios á los enemigos , vencién- 
dolos y matándolos en muchos lugares. Estas cosas 
acabadas , >)aLJCÍo tornó con su ^ente cargada de des* 
pojos á !a ciudad. Los Cartliaginese-s visto que no po- 
dían vencer por fuerza á los Españoles , usáron de 
eogaño ^ propia arte de aquella gente : mostrároa 
gana de partidos y de concertarse , ca decían no ser 
venidos í España para hacer y dar guerra á los na- 
turales , sino paia vengar las injurias de sus parien- 
tes y castigar los que proranároa el templo sacrosan- 
to de Hercules. Que sabían y eran informados los 
4 «iudadanos de Turdeto no haber cometido cosa alguna 
ni ea desacato de los dioses , ni en dafio de los de Cá* 
dic : por tanto no les pretendían ofender » antes ma- 
ravillados de so valentía deseaban su amistad , lo qual 
no serte de poco provecho á te una nación y ¿ te 
-otra : que desasen las armas y se diesen las nuinos^ 
'y respondiesen en amor á ios que á él les convidaban^ 
y para que entendiesen que el trato era llano , sin eh« 
gsfio ni £ccion alguna , quitarían de sus fueraas y cas- 
tillos todas las guarniciones $ y no permitirten que 
los soldados hiciesen algún dafio óagravlo en su tíerra» 
A esta embaxada los Tordetanos respondieron que 
entÓQoes ies^ seria agradable lo que les ofrecían , quan* 
do las obras se conformasen con las.palabras : te guof^ 
ira ^ Que ni la.temiaa ni te deseaban : te amistad 4a 
los (Sirthagineaes ni te estimaban en rancho , ni ofre* 
cida te desecharten : aseguraban que los Turdetanoa 
eran de tal condición , que las malas obras acostum* 
b^aban á vencer .cou bueuas^ y las ofensas con. ha* 
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Cer lo que debían ; que los desmanes pasados no su- 
ccdiéron por su voluritad , sído la necesidad de deten- 
/dcrse les íorzo á tomar las armas. En esta guisa los 
Carcha gineses con cierto género de treguas se entretu- 
vieron y reparáron cerca de las luarÍDas. ¿>in em- 
bargo desde aiii puestas guarniciones en los lugares y 
castillos , hacían guerra y correrías á los comarcanos. 
Si se juntaba algún grueso cxército de Españoles con 
deseo de %^enganza , echaban la culpa á la insolencia 
de ios soldados , y con muestra de querer nuevos 
conciertos engañaban á aquellos hombres simples y 
amigos de sosiego ^ y se pasaban á acometer otros^ 
haciendo mal y dafio en otras partes. Era esto muy 
agradnble i los de Cádis qoellainároa aqoella geate* 
A ios Españoles por la mayor parte so ptrocSa aiuy 
grave de sufrir , como quier que no hagan caso or« 
dinaríAiiieiite los hombres de los dafios públicos ^ quan-* 
do no se mezclan con sos particulares intereses. Con 
esto el poder de ios Carthagineses creda década dia 
por ía n^ligeacia y descuido de los nuestros , blea 
asi como por la astucia dallos. Lo qual fue meóos di- 
ficultoso por la muerte de Baucio que le sobreVino por 
aquel tiempo > sin que se sepa que baya teoido suce« 
sor alguno heredero de su casa. 

CAPITULO XIX. 

C^JHO LOS CARTHAGINESES SE LEP''ANTAROIf 
CONTRA LOS P£ CADIZ* l 

N o se harta el corazón humano con lo que le 

concede la fortuna o el cielo ; parecen soeces y baxas 
Jas cosas que primero poseemos , quando espframos 
Otras mayores y mas altas , grande polilla de nues- 
tra felicidad ^ y no menos nos inquieta la ambicio» 
y naturaleza del poder y mando ^que no puede sufrir 
compañía. Muerto Baucio , ios Carthagiocses , codi- 
ciosos del señorío de toda España , acometiéron á 

de ia isla de Cadia á los Pheoicios , sin mirac 
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que eran sus parientes y aliados , y que ellos los lla- 
máron y traxéron á Espáña : que la codicia del man- 
dar no tiene respeto á ley alguna ^ y ganada Cádiz, 
cntendiaa les seria fácil enseñorearse de todo lo de- 
más. Tenian necesidad para salir con su intento de 
valerse de artificio y embustes. Comenzaron á sesn^ 
i>rar discordias entre los antiguos isleños y los Phe- 
sicios. Declan que gobernaban con avaricia y sober- 
bia , que tomaban para sí todo el mando sin dar 
parte ni cargo alguno á los naturales j antes usurpa- 
das las publicas v particulares riquezas , los teoiaii 
puestos en niiserablc servidumbre y esclavonia. Por 
^ta forma y con estas murmuraciones , como ambi- 
ciosos que eran y de malas mañas , hombres de inge- 
nios astutos y niaios ^ ganaban la ¡voluntad de los is- 
leños , y haciin odiosos á los Phenicios. Entendido 
el artificio j qoexábanse los Phenicios de los Carcha- 
gtncses. y de su deslealtad , qne ni el parentesco y ni 
It memoria de los beneficios recebidos , ni la obli* 
gacion que les tenían , los enfrenaban y detenían ¡mh 
ra que no urdiesen aquella maldad y la lle?aeen ade- 
lante. 

No aprove^báron las palabras por estar los cof«« 
sones dañados , los unos , llenos de ira ^ y los otros 
de ambición» Fue forzoso venir á las armas y enco- 
mendarse á las enanos. IjOS de Phenicla'acomeüéroa 
primero á los Carthagineses ^ que descuidados estaban 
y no temían jo que |>sen merecían ; á unos matát* 
ron sin hallar resistencia , otro^ se recogieron á uaa 
fuerza que para semejantes ocasiones haUan levanta- 
do y fortificado en lo postreres de la Isla^ enfrente del 
promontorio lUinttdo Croaio antiguamente. Hecho es- 
to ^ volviéron la cabla contra las casas y los campea 
de los Carthagineses > que por todas partes les pnsié* 
TOtt fuego , y saqu¿ron s«s riquezas. BUos aunque 
alterados con trabajo tan improviso » alegrábanse em- 
pero entre aquellos males de tener bastante ocasión 
y buen color para tomar las armas en su defensa , y 
echar los Phenicios de la ciudad como en breve so- 
etdió ^ que recogidos los soldados lenian eu las 
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guarniciones, y juntadas ayudas de sus aliados, s« 
xesolvriéron de presentar la batalla y acometer á aque- 
líos de los quales poco antes fueran agraviados , des- 
trozados y puestos en huida. No se atrevía el ene- 
migo á venir á laS manos , ni dar la batalla : ni se 
podia esperar que por su voluntad vendrían en algún 
partido por estar tan fresco el agravio que hicicrori 
á Jos de Carthago. Pusiéronse los Carrhagineses sobre 
la ciudad , y con sitio que duro por algunos meses^ al 
iin la cntráron por fuerza. En este cerco pretenden 
-algunos qae Pephasmeno , un artífice Tiatural de Ty« 
ro , invento de nuevo para batir los muros el ingenio 
que Uaoiáron Ariete. Colgaban una viga de otra vi- 
ga atravesada , para que puesta conio en balanzas se 
moviese con mayor facilidad y hiciese msjor gol* 
pe en la muralla. Esta desgracia y dallo i|iie se MUB 
áios Pheakios , ocasión É los comarcanos de cod« 
cebir en sus pechos gran odio contra los Carthaglno* 
ses. Reprehendían su desleattad y felonía , ptiet qní* 
laba0 )4 libertad y los bienes á los que demai ám 
. otros beaeicios ^ue Ies ten ian hechos , los Jlamiroa 
y dieron parte en el señorío de España: que erao 
^los é ingrátos , pites sia bascante cansa hablan que^ 
brantado el derecho del hospedage, del parentesco^ 
de la amistad y de la homaoidad* Los qvle roas en es* 
to se sefialárOflr , fueron los moradores del puerto da 
Moesieo por la grande y antigua amistad qiie' teniaa 
con los Fhenicior. £diabaa maldicioaes á Ite Cartha** 
fineses | amenazaban que tal maldad no pasaria s!i| 
▼engaoza.' De láa palabras y de tos dentisstos pasáron 
Jas armas. Jontirotase grandes gentes de una y éá 
•em parre ; pero antes de venir á las manos intes* 
tároo algnn camino de eoncierto; Temían los Cartha« 
gineses de jpooer él resto del imi^rio y dé sus cosas 
M el' trance de «na batalla ^ y asi fuéroo los prime« 
ros que trstároa de pas. 

El Oónclerto se hizo sitf dificultad; Capitulirois 
desta manera : que de la una y de la otra fMrte vol« 
yicsen á la contratación : que los cautivósfucscn pues* 
tos iiberud | y de aoiDa^ partes saii&ácie^ea los 
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daños en la forma que los jueces arbitros que sa- 
iíaláron^ decermínaseD. Para que todo esto fuese mas 
iirnie ^ pareció á ia manera de los Athenieuses de- 
cretar un perpetuo olvido de las injurias pasadas: por 
donde se cree que el rio Gu.idalete , que se mete ea 
el rrar por ei puerto de Mnesteo , se Jiamó en Grie- 
go Lethes , que quiere decir olvido. Mas cosas trasía* 
do que creo, por no ser fácil ni refutar io que otros 
escriben, ni tener voluntad de confirmar con argumen- 
tos ]o que dicea sin mucha probabilidad. Afiaden qae 
sabidas estas cosas en C^rthago por cartas de Mabar^ 
bal , diéron iomortales gracias á los dioses , y que 
fué tanto mayor la alegría de toda la ciudad , que á 
causa de tener revueltas sus cosas no podían enviar 
armada que ayudase á los suyos y les asistiese pa- 
ra conservar el imperio de Cádiz. Fue asi que los de 
Carthago Ueváron Jo peor primero en una guerra que 
en Sicilia , después en otra que en Cerdefia hiso Ma« 
chio Capitán de sus gentes. Siguióse un nuevo ttmot 
i de una nueva guerra con los de Africa ( de que se 
lia1>]ari luego ) que hizo quitar el pensamiento del to« 
do al Senado Carthagiues de las cosas de £$pafia. 

Por esta causa los Carthaginéses que residían en 
Cádiz y perdida ia esperanza de poder ser socorridos 
de su Ciudad , con astucia y fingidos beneficios y ca* 
ricias tratáron de ganar las voluntades de los Espa- 
fioles. Los que quedaron de los Phenicios , contentos 
con la conrrataciün para que se les dió libertad (con 
ia qual se adt^uieren grandes riquezas) no trataron mas 
de recobrar eJ señorío de Cádiz. En este tiempo , que 
corria de la fundación de Roma el año docientos y 
a^Ü* cincuenta y dos , España fue afligida de sequedad y de 
hambre , talca de mantenimientos, y de muchos tem- 
blores de tierra , con que grandes tesoros de plata y 
ovo y que con el fuego de los Pyrineos estaban en las 
cenizas y en la tierra sepultados , salieron á luz por 
causa de las grandes aberturas de la tierra , que fue- 
ron ocasión de venir nuevas gentes á España p \mm 
quales no hay para que reiatailas en este lugar. 
Lo ^ue haci» al j^ropósito p es que desde Cartha^ 
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Spiskia aJgmi tiem^se dnvió nueva arinaída , y poc 
, pit9m Aidrubal y Amilaar hijos que eran del Má- 
^n.de suso nombrado y ya difunto. Estos de cami^ 
j^<K dcseaibai*círon en Cerdefia^ donde fue Asdrabal 
qiiiertQ 4e los islefiqs en una batalla : hijos^deste fue- 
Xpo Antbal ^ Asdrubal y Saphon. Ainilcar dexó la em-' 
Jff^psSL 4e España á causa que los Sicilianos sabida la 
muerte de Asdrubal ^ y habiendo Leónidas Lacede- 
monio llegado con armada en Sicilia, se deterniinároii 
á mover ccn mayor fuerza ]a guerra cuiitra Jos Car- 
thagineses. A esta guerra acudió y en eJla murió Aniil* 
car , que dexó tres hijos , es á saber Hiniilcon, Han- 
non y Gisgon. Demás desto Darío hijo de Histaspe 
por el mismo tiempo tenia puestos en gran cuidado 
los Carthagineses con Embaxadores que les envió pa- 
ra que les declarasen las leyes que debían ^^uardar si 
querían su amistad , y juntamente Íes pijic^tn ayuda 
para la guerra que pensaba hacer en Grecia. Los Car- 
lliagineses no se atrevían , estando siis cosas en aquel 
peJigro y balance , á enojalle con alguna respuesta 
desabrida , si bien no pensaban enviaUe socorro algu- 
no ^ ni obedecer á sus mandatos, 

Deste Daiiío.fue bijo Xerxes , el qual el año ter- 
, €c»ro de su imperio ^ y de la fundación de Rooia do* 
cientos y setenta y uno , á eaemplo de sq p^dre tra* 
tó de bacer guerra en Grecia y y por esta causa los 
Griegos que con^ Leónidas vinié^n á Sicilia , fuérpa 
para resistí i;le llamados á su tierra. Con esto el Sena- 
, do Carthagines cooienzó á cobrar aliento después de 
tan larga- ijormenta , y cuidando de las cosas de Espa- 
fia ^ se revivió de enviar en ayuda de los suyos á aque- 
lia provincia en quatro naves novecientos soldados sa- 
ciados <4e las .guarniciones de Sicilia ^ con esperanaa 
que daban de enviar en breve mayores socorros. Es- 
tos d^amino ecbáron a|ic1as y desembárcároa en las 
islas de Mallorca y Menorca 'i acometieron á los is- 
leños y pero fuéron por ellos maltratados. Cá toman- 
do ellos sus hondas , arma de que entonces usaban so* 
lamente , con un granizo de piedras maltratáron á loa 
enemigos tamo que Ies forzaron á retirarse á la, mari- 
Tom. 1. ^ F * * 
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j 7 atfá. á desancorar y mar laa naves á a1« Mf? 
da adonde arrebatados «oo Ja fuerza de ios vieatos lia* 
gáron vltimameQte á Cadía. 

Coo la veoida de^te socorro $e dimiauy^ la fkr 
ina del daño recebido ea Sicilia y dé la muerte dd 
Capírao Amilcar > y se quitd el poder da airerarse 
¿ loi discordes cootra los Cartliagineses. £a el mtSM 
tiempo dicen que desde Tartesso que es Tarifii , m 
aovió cierta pobJacioo ó colonia , y por sa Capitas 
Capion ^ á aquella isla .que hacia Goadalquivir coa 
sus dos brazos y bocas* Lo cierto es que donde 
taba el oráculo de Mnesteo los de Tartesso edi^cáro^ 
una nueva ciudad llamada por esta* causa Bbora .de loa 
Cartestos á distinción de otras muchas ciudades que ho- 
bo en España de aquel nombre , y Tartesso antiguamea* 
te se llamó también Carteia. Deroas desto en la una 
boca de Guadalquivir se edificó una torre dicha Ca- 
pion : en qué tiempo no consta , pero los inoradores 
de aquella tierra sabe que se iiaii*áron Cartessios 
Ó Tartessios , que dio ocasioii á ingenios dema¿iada- 
inenrc agtidcs tle pensar y aun decir que desde Tar- 
tesso se envío aquella pobíacioíi o colonia , hasta 
scfialar tambiea el tiempo y Capitán que Jlaiiian asi- 
mismo Capion, como si todo lo tuvieran averiguado 
muy en particular. 

CAPITULO XX* 

COMO SjíPHON riNO EI4 £SPA^^0 

^^^orria por este mismo tiempo tama que toda 
Africa se conjuraba contra Canhago ; que hacían le- 
vas y juntas de gentes cada qual de las ciudades con* 
forme á sus fuerzas ^ y que unas á otras para mayor 
seguridad se daban rehenes de no faltar en lo conce^ 
tndo. El demasiado poder de aquella, ciudad ks lia<^ 
cia entrar en sospecha; demaaque oo querían pagar 
al uíbato qu«,por atiento y. volmitad da ia Sü^yom 
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D&tof'tÉiiiili CdttumtMre de pagar. Dábales otrosí atré- 
vimieoto lo que sé dec!» fite adversidades y des^ 
ventaras que eo Sicilia y en Cerdefía padecieran. Los 
de Mauritania, si bien no se podiaa quexar de algún 
agravio recebido por los de aquella ciudad , se con- 
certáron con 1<» demás con tanto furor y rabia , que 
trataban de tirar á su partido á los Españoles ( que 
están divididos de aquella tierra por el angosto es- 
trecho de Gibraltar) y apartallos de la amistad de 
ios Carrhagineses. Movido por estas COsas el Senado 
Cartilágines determinó aparejarse á kl resistencia , y 
juntameme enviar al gobierno de lo que en España 
tenían , á Saphon hijo de Asdrubai para que con su 
presencia fortificase y anímase á los suyos , y so- 
segase con buenas obras y con prudencia las volunta-^ 
des de los Españoles para que no se alterasen. Lo 
qual, llegado que fue á España, hizo él con gran cui*^ 
dado y maña : que llamados los principales de los 
Españoles , les declaró lo que en Africa se trataba; 
y lo que los Mauritanos pretendían. Pidióles por el 
derecho de la amisrad antigua que tenían , no per- 
mitiesen que ellos ó algunos de los suyos fuesen atraí- 
dos con aquel engaño á dar socorro á sus enemi-* 
gos ^ antes coa consejo y con fuerzas ayudasen á Car* 
thago. 

Movidos los Españoles con estas razones consintié» 
ron que pudiese levantar tres mil Españoles , no pa- 
ta hacer guerra ni acometer á los Mauritanos , con 
quien tenia España grandes alianzas y prendas , sino 
para resistir á los contrarios de Cartbago , si de al- 
gima parte se les moviese guerra. Tuvo Saphon pues- 
tas al estrecho las compañías y esqnadrones asi de su 
gente como de los £s{iafioles f9tá ver- si pfor miedo 
mudarían parecer los Mauritanos , y deiarían de se-^ 
guif ios intentes de los demás Africanos. Pero co^ 
tiio no desistiesen , paiado «I estrecho pttso á luego y 
é san^ loe campos y las poblacionev , robando , sa^ 
qneando y poniendo en servldtímtnre todos los qué 
por- el traooe do-la >guerra veniaü-en su poder. Moví* 
éo$ W'^innkf 4os Manrii^iMit hhúécon jent» ot 
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Tánger , que está en la» riberas de Africa* eiifreiite 
de Tartesso 6 Tarifa, para determinar lo que debían 
liacer* £n primer lugar pareció enriar Embajadores 
en España i quesarse de los agrarios qn^ recétnan d0 
los suyos (de aquellos que á SapJton seguiao ) y ale^ 
gar que los que Íes debían ayudar , esos lea haciaa 
contradicdon y perjuicio : mirasen á los que dexa- 
bau , y con quienes tomaban compañía : que los Cai> 
thagineses ponían asechanzas á la libertad de todos, 
y por tanto era mas jiisio que juntando Jas fuerzas con 
ellos , \ CD^asen las injurias comunes , y no tomasen 
á parte consejo de que les hobiese luego de pesar, 
quier fuesen los Carthaginescs vencidos , por el odio 
en que incurrían de toda Africa ; quier fuesen ven- 
cedores, pues ponían á riesgo su libertad : que los 
Carril, i>íineses por su soberbia y arrogancia pensaban 
de UHiv atrás enseñorearse de todo el mundo. 

A esto ios Españoles se escusaron de aquel desor- 
den , que sucedió sin que lo supiesen : que á Saphoa 
Sf le dio genre de España no para hacer guerra , si- 
uo para su defensa : que enviarían Enibaxadores á 
Africa , por cuya autoridad y diligencia j si no se 
concertasen y hiciesen paoes^ volverian los suyos de 
Africa. Como lo promeiiiéron asi lo cumpliéron» Coa 
la ida de los fimbaxadores se deaáron las armas > y se 
tomó asiento con tal condición que el Capitán Car- 
tilágines sacase sus gentes de la Mauritania: los Mau- 
ritanos llamasen los suyos de la guerra que se hacia 
contra Carthago ^ pues de aquella ciudad no teniaa 
qnexa alguna particular* Estose concertó f pero como^ 
vuelto Saphon en España , todavía los Mauritanos per*' 
aeverasen en los reales de los Africanos , tornó i mo^ 
velles guerra y y les hiao mayores da^os , y apenas 
se pudo alcanzar por los Españoles que entráron de 
por medio , que fortificado de nuevas compañías de 
España que le ofrecían de su voluntad , dexadfi im 
Mauritania entrase mas adentro en Africa* En fin se 
tomó este acuerdo , con que los eaércitos enemigos de 
Carthago fueron vencidos , ca los tomaron en medio 
por frente y por las espaldas las gentes que saUé^ 
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ron de Carthago por una parte , y por otra las que 
partieron de £$pafia. Saruco Barchino y asi dicho de 
Sarce ciudad puesta á la parte Oriental de Carthago 
(dado que Silio Itálico dice ^ue de Barce coaipa^ 
fiero de Dido) se señaló en servir en esta guerra á 
los Carthagineses. Asi Je iiictéron ciudadano de aque* 
lia ciudad ^ y did por este tiempo principio á ia fa- 
milia y parcialidad muy sombrada ea (Carthago de 
Jos Barchinos. 

l>ióse íin á esta guerra alio de \^. fondacfon de Ro- 
ma de docicDtos y ochenta y tres. Saphon vuelto eq 183. 
España y y ordenadas las cosas de la provincia ^ siete 
años después fue removido del cargo , y llamado á 
Carthago con color de dalle e^ gobierno de la ciudad^ 
y el cargo y magistrado mas principal , el qual co« 
mo dice Festo Pompeyo se llamaba Suflvtes. La ver* 
dad era que les daba pena que nn clúdadano con tai( 
riquezas de aquella riquísima provincia creciese mas 
de lo que podía sufrir una ciudad libre , dado que 
por hacerle mas honra enviáron en su logar cits prí«*' 
mos suyos Himilcon , Hannon y Gisgon^ y á él Vuel- * 
to á su tierra le hicléron grandes hom-as ^ con ^ue se 
ensoberbecid tanto one teniendo en p6co la t/rania 
y señorío de su ciudad , trató de hacerse dios éh es-^ 
ta forma. Juntó muchas avecillas de las que íuelerí 
hablar , y enseñóles á pronunciar y decir muchas ve- 
ces tres palabras : Gran dios Saphon. Dexolas ir li- 
bremiiite , y como repitiesen ac|uellas palabras por 
los campos , fue tan grande la tama de Saphon por 
toda aquelia tierra , que esp.mtados con aquel niilagro 
los naturales , en vida le cons^gráron por Dios y le 
edifícáron templos, lo que ántes de a^Úel tiém^po no 
aconteciera á persona alguna. ^Plitiio atribuye este 
hecho á Hannon : la fama á Saphon , corfirniada y 
consagrada por el antiguo proverbio Latino y Grie- 
go^ es á saber : Gran dios jSaphoa. 
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r CAPITULO XXL 

COMO HlMltCON r HANNOU DESCUBRIERON 

JljÉLimiicon y HannoQ tomado el cargo de Espa- 
fia , luego que pudieron , se hiciéron á la vela con 
su armada para ir á su gobierno. Acometieron de 
camino á los de Mallorca , si por ventura con ma- 
fia y dadivas de poco precio pudiesen alcanzar de 
aquellos hombres groseros , y que no sabian semejan- 
tes artificios, que les diesen lugar y permitiesen le-* 
vantar en aquella isla un fuerte , que fuese como es- 
calón para quitalles la libertad. Dióseles esta Ucencia, 
y aun dicese que en Menorca entre Septentrión y 
Poniente edificároa na pueblo que se llamó Jama , y 
Otro ai Levaate por nombre Magon. Algunos afiadea 
el tercero, lugar de aquella isla llamado Labon y y 
. piensao que la cansa destos sombres fueron tres Go* 
l^ernadores. de i/^ueila isla eaviados de Carthago si»- 
cesivaisente. Lo cierto es que Hannon» llegado á Cá- 
4ÍK 9 cpo átmo de gloria y de saber nuevaa cosas <U»« 
^rrió^ por las riberas del mar Océano hasta el pro» 
ñiontorio Sacro f que hoy es cabo de Sao Vicente ea 
Portugal , y todo lo qae vió y notó i en particular 
Ip escybió ^ Senado. Decía que tenia grande espe- 
■ Jcaoi» jut podieo descubrir con grande aprovecbamien*» 
tp de ^ ciudad las riberas de tos mares Atlanttoo y 
óallifio , inaccesibles hasta entóneos y que corrían 
por g^ode^dli^cla. Que le diesen licencia para ade« 
reaar dos armadas:» y apereebUlas de todo lo 
sarío ,|MUra tan largas navegaciones y de canto tiem- 
po* E^'qual el afio siguiente por permisión del Sena* 
dó se hiao : mandároo á Himilcoo que descubriese laa 
riberas de Europa , y los mares lo mas adelante que 
pudiese» Hanoon tomó cuidado de descubrir lo de 
Africa» Gisfoa por acuerdo de los hermanos y con 
Mwi del Senado quedó en el gobierno de Espafla» 
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Acordado esto , y apercebido todo lo necesario, 
al principio de) ano que se coiuaba de la uu.dacion 
de Korna trecientos y siete , Hannon y Hiiuiicon con ^O^» 
sus arxiiadas se partieron para diversas partes* HiiiiiU 
con partió de Gibraltar , que antiguamente se dixo 
tíeraclea : pasó por los Mésenlos , y por los Selbi* 
8Íos que estaban en los BastuJos : dobló el cabo pos- 
trero del estrecho , que se dixo Hernia o promonto- 
rio de Junon ; y vueltas las proas á manderecha , lle- 
gó á Ja boca de Cylbo , rio que entra en el mar en^ 
tre Jos Jugares Bejel y Barbare , como cambien el rio 
que luego se sigue llamado Besiiio descarga junto ai 
cabo de San Pedro enfrente de Cádiz , y entra ca ei 
xnar : quedaba entre estos dos rios en una punta de 
tierra que alli se hace , el famoso sepulcro de Ge— 
rion. Sigúese luego la isla Erythrea , que era ía mis«» 
ma de Cádiz según a] trunos lo entienden : otros la 
ponen por diferente , cinco estadios apartada de tierra 
firme, al presente comida del mac'en Unto graxio- 
^ue ningún rastro della se jree* 

Mas adelante viéroa un monte Ueao de bosques y 
espesura : informarottc y halliren que se Jiamabft 
Tartessio del aooil^re común de equellea marioas 9 y 
que de la cumbre de aquel moate. salía y basaba nú 
fío, el qual arriba se dixo que se ilamaba liethes, j 
aora es Guadalete. Seguí an^^e ciertos {pueblos de Jos 
Tiirdetanos, Haoiados los Cibicenos , que se estendían 
Jiasta la primera boca de Guadalquivir» £a medio de 
aquellas sus riberas estaba edificada ta^rre Gerunda 
obra de Gerloo» Mm» «dentro «n la tierra los lies» 
les el rio Guadalquivir arriba | los Gempsios, los Ma« 
sioi , todos gentet da la Turdei»nla. Entendióse tam* 
bka que aquel rio que de gtror era .llamado Tartes* 
•ioyflaeia de la fne&te liamada Ligostka ^ que mati8«^ 
ba }f se- hacia de una lagnna puesta ¿ las haldas dd 
■mte Argentarlo : hoy seilama monte de Segura. De<* 
elan asioiisiDo qae dividido en quatro breaos regaba' 
los eampoi de la Betloa , mentira qué Mía aparencia^ 
y fot eso loé creída : ca por istenoira tenían entendido 
^•tces rios losqualesse iunta% xon Gkmdaelquivlr) 
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eran los tres brazos dei mismo, o sea, que por ventura le 
sangraban y hacian acequias en diversas partes para 
riego de los campos, lo que apenas se puede creer de 
ingenios tan groseros como eran ios de aquel tiempo, 

Kufo Festo , que escribió esras navegaciones , di- 
ce que Guadalquivir entraba en Ja mar por quatro bo- 
cas : los antiguos Geógraphos hallaban dos tan sola- 
mente ^nosotros mudadas con el tiempo las cosas, y 
alteradas las marinas^ no hallamos mas de una. Par- 
tido de allí-, y pasadas las bocas de GL:adalquivir, 
vieron las cumbres del monte Cassio , rico de venas 
de estaño como lo da á entender el nombre 9 y atn 
quieren decir que del nombre de aquel monte el es- 
taño por los Griegos fue llamado Cnssiteron. La lia- 
niara baxo de aquel monte poseían los Albicenos , coa- 
tados entre los Tartessios. Seguíase el rio Ibero > que 
antigoaneate fue termino postrero de los Tartessios^ 
y ai presente entra en el mar entre Palos y Huéll- 
ala. De este rio quieren algunos que España haya 
tomado el nombre de Iberia > y 00 del otro del mis- 
ino apellido que en la España Citerior hoy se llama 
£bro , y coo su nobleza ha escurecido la £aroa desta 
otro : llámase hoy rio del Acige por la muchedum- 
bre desta tierra que en aquelios iugsres se saca á pro- 
pósito de teñir lanas y pafios de negro. En U misma 
ribera ácia el Poniente vieron la ciudad de Iberia^ 
de ia qual hizo mención Tito Livlo ^ y era del mis- 
mo nombre de otra que estuvo asentada en la ribera 
del rio £bro 00 léaos de Tortosa. Seguíanse luego los 
esteros del mar por aquella parte que el promonto- 
rio dicho de Proserpína ( por un templo desta diosa 
que alli se via ) se metia el mar adentro. 

Doblada esta punta ^ vieron lo postrero de los 
montes Marianos por donde en el mar se terminan , y 
encímala cumbre del monte Zephyrio que parecía He* 
gar al cielo , cubierto de nubes y niebla , aunque el 
mar sosegado á causa de los pocos vientos que en 
aquella parte soplan. Mas adelante unas riberas llenar 
de pedregales y matorrales se tendían hasta el! moa* 
le de Saturno. Luego después io&Ceaitas , por medio 
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de los guales corria Guadiana con dos islas opuestas, 
que ia mayor llamaban Agonida. Después doblado ei 
promontorio Sacro ( hoy cabo de San Vicente) por 
riberas que hacen muchas vueltas , llegaron al piiei to 
Ceñís no lexos de la isla dicha entonces Petanio y hoy 
Perseguero. Caían cerca los Dráganos pueblos de la 
Lnsicania , incluidos entre dos montes Sephis y Cem- 
phis , y que al Norte tenían por termino un seno de 
mar puesto enfrente de las islas dichas Strinias pues» 
tas en alta mar. Teoiaii loa Braganos otra isla cerca 
llamada Acale ^ cuyas aguas eran acules extraordína» 
tiaaieate y de nal olor. Bata forma tenían eatónces 
aquellas marinas : al presente habiéndose el mar reti- 
fado f todo está diferente de lo antiguo. 

Sohre Ja isla Acale en tierra firme se empina* 

el monte Cepriliano f y muy adelante por aque- 
lias riberas hailáron entre Levante y Septentrión á 
la isla Pelagia de mucha verdura y arboledas ^ pero 
no osáron saltar en ella por entender de muchos que 
era consagrada al dios Saturno , y que á los que á 
ella abordaban se Ies alteraba el mar : tal era la va« 
nidad y superstición de aquella gente. Seguíanse en 
tierra firme los Sarios , gente inhumana y enemiga 
de extrangeros : por donde el cabo que en aquella 
parte hoy se dice Espichel , antiguamente por la fie- 
reza desta gente se llamó Barbarlo. 

Dc:^de allí en üos días de navegación llegaron á 
la isla Strinia , deshabitada y Ueiia de lüalczas á 
causa que Jos moradores , forzados de las serpientes 
y otras sabandijas , la desaniparáron y buscaron otr'o 
asiento : por esto jos Griegos la iiamáron Ophiusa, 
<iue es tanto como de culebras. Ofrecióse luego la 
boca de Tajo , donde los Sarios se terminaban con 
una población de (iriegos que se entiende no sin pro- 
babilidad qr.e íuese Lisboa^ ciudad en ei tiempo ade- 
lante nobilísima. 

liiciéronse desde allí á la vela , y tocaron en las 
islas Albiano y Lacia: hoy se cree qne son las is- 
las puestas enfrente de Bayona en Galicia. Llegaron 
^ las ribecas^ de ios. Neiios ó Xernos ^ que se ten^iaa 
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hasta el promontorio Nerio que llamamos el cabo 
Finis terrae ; junto á ei están muchas islas iiamadati 
antiguamente Screnides porque los moradores de ia. 
ja^ Strinia , huidos de aiii á causa de las aerpientes 
como se ha dicho ^ hiciéroo su asiento en aquellaas 
Islas. Decíame también Cassiterides por el mucho, 
plomo y estaño que en ellas se sacaba. Pasado .el pré^. 
inontorio Nerio , HimUcoo y sus compañeros vnelr 
tas las proas al Orieote , por falta de los vientos en* 
r aquellas riberas ^ y por los muchos bftxíos y coa las 
inuchas ovas embarazados padecieron grandes txaba-'. 
jos i mas profiguiéron en correr los puertos , ciu«' 
dades y promontorios .de los Ligores ^ Astorlanos y 
Siloros que por órden se seguian en aquellas mari« 
sas« De las quales ooms no se escribe nada> ni se ha- 
lla memoria alguna de lo que pasiron en el mar de 
Bretafia y en el Bilticb , donde es verisímil que He* 
gáron guiados del deseo de descubrir, calar y con^ 
siderar las riberas de la Francia y de Alemaña. Ni 
aun [ que se sepa ^ hay memoria del camino que para 
volver á España hicieron después que gastaron dos 
afíos enteros en ida y vuelta de navegación tan lar- 
ga ydilicuUosa. 



navegación de Hannon fué mas larg» ^ y 
la mas famosa que sucedió y se hizo en los tiem-» 
pos antiguos» y que se puede igualar con Uts na-, 
vegaciones modernas de nuestro tiempo , quaado la 
nación Española con esfuerzo Invencible ha pene«. 
tradp las partes de Levante y de Poniente, y aun 
aventajarse i ellas por no tener noticia entonces de 
la piedra Imán y aguja , ni saber el uso así dalla 
como del quadrante : por donde no se atrevían á mc^ 
tes y alargarse Qiny adentro en el mar» Jontada puess 
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DE LA lUASrZGAClON DE HANNON. 
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-f apercebída una armada de sesenta galeras grandea 
cfn que llevaban treinta mil personas ^ hombres y mihf 
géreS| para hacer poblaciones de su gente por aque- 

riberas donde pareciese á propósito | se híciéroa 
i li vele desde Cádiz. Pasadas las. colottmas de Hér» 
«peSy en dos días de navegación llegados qne fué- 
mi á una grande llanura y edificáron una gran ciudad 
que dizéron Thymiaterion. Vueltas luego las proas al 
Fmientey seguíase el promontorio AmpeJuslo^ que 
nosotros comunmente llamamos cabo, de Espartel \ y 
san sospecho es el que Arriano llamó Soleen , de 
mucha espesura de irboles j de muy grande frescura* 
Alguese el rio Zilia y que sospeclio Polybio llamó 
Aaatis; y en este tiempo junto í el está anintado un 
lugar por nombre Arcilla. 

Los Lixios y gente que moraba y toinsba el nom- 
bre del rio Lixio , el qual corre de la Libia y des- 
carga por aquella parte en el Océano , estaban ten- 
didos setecientas y treinta y cinco millas , conforme 
í la medida Romana , mas adelante del promontorio 
Anipelusio. Allí fingieron antiguaiiience que Hércu- 
les luchó con el gigante Anteo , y que en el mis- 
ino lugar eran los jardines de las Hesperides y el 
^^pantoso dragón que las guardaba. Seguíanse á igual 
distancia en espacio He cien millas ( ó veinte y cin- 
co Jeguas ) otros dos ríos : el uno se llamó Snbur, 
donde se via una población por nombre Konosa, el 
otro Sala con ocra población del mismo nombre que 
hoy se 1 lama Salen , en un buen asiento y fresco, 
pero molestado de las fieras por caelle cerca los 
desiertos de Africa. Partidos de aquellos lugares , lie- 
gáron al monte Atlante que se termina en el mar 

el cabo que los antiguos llamároQ la postrera 
Cháunaria : después por los marineros foé comunmen* 
te llamado el cabo Non por estar persuadidos que 
^ que con loco atrevimiento le pasaba , para siem-* 
p^e no volvía : hoy le llamamos cabo del Boyador^ 
si bien algunos ponen por diferentes el cabo Non y 
«I cabo del Boyador: lo mas cierto es que tiene en-( 
la isla , de Palma puesta ácia el Pp&j0ite> xm 
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de Us Cmriis , de la equinoccial distaste veinte j 
ocho grados que tiene de altura. 

Pasado este promontorio ^ ofrecióseles nna ribe- 
ra muy tendida hasta una pequeña isla de cinco es- 
tadios en circuito : ia qual ellos , dexando allí una 
población^ llamáron Cerne. Yo entiendo que en núes-* 
tro tiempo se liama Argin , y está pasado el cabo 
Blanco asentado veinte y un grados mas acá de la 
equinoccial ^ y della todo aquel golfo se llama el 
golfo de Argin , que va tendido hasta el cabo Verde 
y las diez islas que tiene enfrente ^ antiguamente di- 
chas Hesperides : entre las demás la principal hoy 
se Uama de Santiago j y rodas ellas se dicen las ist- 
ias de cabo Verde. Este cabo o promontorio sospe- 
cho que Adriano 1¿ llama Cuerno Hesperio , y que el 
Tío muy ancho que áiues del entra en el uvav , es 
el que Fcsto llania Asama , porqr.e tauibicn en este 
tiempo con nombre no muy diferente de lo antiguo 
se llama Sanaga. Cria crocodilos y caballos marinos^ 
crece otrosí y mengua en el estío á la manera del 
Kilo : por donde se entiende que tienen una nñ>ma 
origen estos dos ríos y nacen de unas mismas fuen- 
tes. Los aiuiguos y en particular Plinio le llamáron 
Nigir. Entra en el mar por dos bocas, ia que hemos 
dicho , y otra que está pasado cabo Verde , y por 
su gran anchura vulgarmente se llama el rio Grande. 

Si'í^níanse las islas Gor^onides : así Lis llamó 
Han non de unas muge res monstruosas tuie aiii vie- 
ron , las qiiales los anti.nios llaniároii orii^onas. Cer- 
ca de aquellas ishs vieron un monte ni;iv cmpinnilo, 
que llamáron Carro de los dioses , por rcsplaiuiecer 
con Aireos y porque tenia grande ruido de truenos: 
los nuestros le llaman Sierra Leona , puesta ocho 
grados ántes de la equinoccial. £a Ptolemeo está de* 
marcado el Carro de los dioses en cinco grados de 
altura y no mas , sea que los números por descuido 
de los escribientes estén estragados ^ ó que él mismo 
se engañó. £ste monte por su altura ordinariamente 
resplandece con relámpagos ^ demás que los morado- 
res ^ causa del calor que. por alU es muy eict? 
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tlvo i de dim estas eiiáemdo^ en cuevas debazo de 
tiert% f Jas noches salen á tiabajur y procurar sq sos-» 
tentó coo hachos encendidos : por donde los campo» 
ccrcsDOS á aquel monte resplandem de noche > y pa- 
rece que arden en vivas ilamas y en fuego : cosa 
fae dio ocasión á Hannon y á sns coin^ifieros á 
que pensasen de veras ^ ó que de propósito fingiesen 
( como .suele acontecer quando se habla de cosas y 
kgares tan apartados ) que de aquellas partes y cam- 
piñas corrían en el mar rios de fuego , y que todas 
aquellas tierras comarcaiHu estaban yermas á causa 
de aquellas perpetuas llamas. 

Pasado aquel monte descubrieron una isla habi- 
tada de hombres ciibierLos de vello ( así lo enten- 
dieron ellos ) y para memoria de cosa tan scfuiiaua 
de dos hembras que prendieron , porque á los ma- 
chos no pudieron alcanzar por su gran ligereza, co- 
mo no se amansasen, las maiáron , y enviáicn á Car- 
thago las pieles llenas de paja , donde esLuvicron 
mucho tiempo colgadas en el templo de Venus para 
memoria de tan grande maravilla. Los doctos ordi- 
nariamente no sin razón creen que esta isla es una 
que está debaxo la equinoccial frontero de un ca- 
bo de Africa , llamada de Lope González , sugeta en 
este tiempo á los Portugueses y que se llama la isla 
^ Santo Thomé : tan rica de azúcares que se dan 
muy bien en ^Ua ^ como mal sana principalmente á 
los nuestros ^ como quíer que los Echiopes se hallen 
allí muy bien de salud. Los hombres cubiertos de 
vcUo entendemos que fueron cierto género de mo- 
flís grandes , quales en Africa hay muchas y de di« 
versas raleas , del todo en la figura semejantes á los 
Hombres , y de Ingenios y astucias maravillosas. 

Arriano escribe que Hannon y sus compañeros 
desde aquellos lugares y desde aquella ida diéroa 
la vuelta á Bspafia forzados de la falta de manteni- 
mientos. Plinio dice que Hannon llegó hasta el mar 
Rozo^ pasado es á saber el cabo de Buena Espe* 
>aaza : en el qual adelgazadas de entrambas partes 
tas riberas j la Africa iaterior á, manera de pyrámide 
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se tetmibi. Dice tan , que desde alH elidió EiiM^ 
xadoresiCartbfgpXpor tierra $ia d«da)'coii inUfrmtk» 
cion de todo lo «ncledido. £a esto coocuerdu ^ que 
volvió al quinto año de la partida de Etpafia , que 
31 de la fondactoii d^ Roma te contaba tfocientoa y- do-* . 
ce. Los que coa él faéron ^ vueltos á porfia cootalMu» 
milagros que les acoutecieran en navegación tan lar- 
ga f coraientas , figuras de aves nunca oidaa , cuerpo» 
monstruosos de fieras y peces , varias fármas de 
Hombra y de animales vistas ó creidlas por el mtedOp 
ó fingidas de propósito para deleytar al pueblo , que 
abobaído oia cosas tan extrafias y nuevas. 



LIBRO SEGUNDO. 

« * 

CAPITULO PRIMERO. 

¿ÜE _ H^NNON T SUS HERMANOS 
. VÓLVlkRON J SU TIERRA. 

»' • 

anjKMi y HioiUeoii despoes de tan dlíicttí- 
<Ms viages y taa largas navegaciones vueltos en Es^ 
PA^a 9 coii deseo de descansar y de ver á sn patria 
sin dilación se partieron á Carthago , donde fuéron 
<ioa grande acompaiiainiento de los que salieron i 
veceblllos ^ con aplauso de todo el puebJo y solem-» 
aldad semejante á triumpfao metidos en la ciudad. To- 
dos alababan y engrandecían el vigor de sus ánimos^, 
tos famosos acometimientos , y el alegre remate de 
sus empresas. Quedó Gisgon en el gobierno de Es- 
pafia, al qual se le dio también licencia que dexado 
el cargo se volviese á Carthago. Lo que mucho im- 
portaba para continuar en su poder y autoridad , hi- 
cieron que Anibal su primo, que era hermano de 
Saphon , junto con Magon pariente y amigo de los 
niismos fuesen nombrados para suceder en el gobierno 
íie Espafia. 

Deste Magon se dice que en las islas Baleares, 
donde se detuvo algunos años , edificó en Menorca 
^na ciudad de su nombre. No hay düda sino que 
Cn aquella isla hobo antiguamente una ciudad que 

llamó Magoa , pero la semejanza del nombre no 
^ congetura bastante para asegurar que haya en 
particular sido fundada por este Magon ^ como quier 
que no ¿aya para comprobarlo otro testimonio de 
escritores antiguos» Lo que se tiene por averiguado, 
es que llegado que fué Anibal á Cádis , Gisgoa car- 
iada la flota de las ri^tteiet ^ jr sus kerniaiiet 
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juntaran muy grandes , se hizo á la vela ; pero no 
llegó á Carthago , porque corrió fortuna y se perdió 
con rodas las naves por In violencia de ciertas tor- 
nienras^ muchas y muy bravas, que por aquellos dias 
traxéron muy alterado el mar , que fué año de la 
, fundación de Roma de trecientos y quince. Dicese 
también que Aníbal en las riberas del mar Océano 
élites de llegar ai «cabo de Saa Vicente en un buea 
puerto fundó una ciudad que aotiguameate je. llamé 
puerto de Aníbal (aora se llama Albor) cerca de La^ 
gos 9 pueblo antigua mente dicho Lacobriga. 

Por otra parte los Tartestios á la postrera lioca 
4el no GjiadAlquivir edificároa un castíUo con na 
templo consagrado á Venus ^ la quai estrella porqa» 
se llama también Lucífero ó Lucero y. el templo m 
áixo Lucífero , y koy- corrompida ia voz . se llama 
Sanlucar : pueblo en este tiempo por ISi cootrataetoa 
de las Indias > y por ser escala de aquella navega^ 
^ig)n , entre Jos mas oombiados deBspaáa» Así coeiw 
tan. esta fundacioa nuestras historias ^ que afirman 
también que por el mismo* tiempo se encendió una 
guerra , muy cruel enrse los Béticos que hoy son los 
Andaluces > y los Lusitanos , gentes que moraban ée 
la .una y de Ja otra parte de Guadiana» Dicen qoa 
comenzó de diferencias y rifias entre los pastores: 
que á los Lusitanos favoceciéron los Carthagineses , € 
U>s Bélticos una ctndad. principal por aquellas partes, 
U qual algunos sospechan que fuese la Iberia de quica 
arriba se hizo mención , y que las mismas m«g«* 
res tomároa* las anuas tan grande era la rabia y 
furia que tenían* • La batalla fué muy herida pe» 
leáron por espacio de un dia entero sin declararso 
ni conocerse la victoria por ninguna de las partes: 
despartiólos la noche : fueron pasados á cuchillo 
ochenta mil hombres, y entre ellos el principal cau- 
dillo de los Ca; rhagineses : que (si esto es verdad ) 
se puede coa rtizon pensar íLiese el niií^mo Aníbal. 
Afiaden que Magoa , iiíovido de la rama üc aquella 
batalla , partió luego <ic las Baleares Mallorca y Me* 
Uorca en ayuda de ios suyos y en bu6ca de ios ea« 
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emigos ; Jos quales por haber recebido en aquella ba- 
taiia no menor daño que hecho , fueron forzados, 
quemada la ciudad ^ á buscar otros asieacos por mie- 
c(o de mayor mal. 

Corría ya el año de la fundación de Roma de 
trecientos y veinte y uno. Ea ei qiial año sucedió 
en Carthago grande mudanza : ca innertos en a^jiie- 
11a ciudad casi en un tiempo Aídrubal y Saphoa 
hermanos de Aoibal , el crédito y autoridad de Haa- 
noo que ya laqueaba y con la nueva del dafio re- 
cebido en Espafía se perdió de todo punto : por 
brotar como acootcce ea las advortidad€t ei ódio de 
suchos^ que llevaban de mala gana se gc^raaie y 
•e trastornase tod» la ciudad á volunud y antoja 
de m ciodadaao; y 'qne «n - particular pudiese maa 
qne iot que teaian á cargo el gobierno; Acordárott- 
eriar im magistrado de eiea iMMnbres con cargo y 
autoridad de tomar cuenta á los Capitanes que vol<* 
▼iesen de Ja guerra. Forsároa ^ues á Uannon á pasar 
for la tela deste jaklo. Ventilóse su negocie » conde- 
aároole en destierro : qne fué no menor invidia que 
ingratitud ^ especial que ninguna cansa alegaban nuia 
pfircipal para lo qne hicieron , sino qne era de in« 
genio é industria mayor que pudiese s^uramente sn-> 
frille una ciudad libre , pues habla sido el priniero 
de los hombres que se atrevió á amansar nn leoa 
y hacelle tratable : que no se debía fiar la libertad 
4e quien domaba la fiereza de las bestias. La verdad 
es que las ciudades libres suelen concebir ódio y si- 
niestra opinión contra los ciudadanos que entre los 
demás se señalan 5 y con invidia maltratar á los Prín- 
cipes de la república, á quien muchas veces fúé co- 
sa perjudicial y acarreó notable daño aventajarse en 
valor ^ industria y virtudes á ios demás. 



Tom. L 



CAPITULO Ih 



J>E LAS COSAS POR LOS ESPAÑOLES HUCHAS 

EN SICILIA» 



Ju%\fpn9i aiios se pasároa «lespues desto sia qii# 
sucediese en Espa^ coia digna de mcmorja ^ hasta 
el año de la fundación de Roña de trecieaios y 
yeiate y siete : en el qoal tiempo partida toda la 

Grecia en dos partes , se ^aela la guerra Pelopooer» 
siaca. Juntamente el segundo «ño desta guerra una 
cruel peste se derramó casi por toda la redondez de 

Ja tierra ^ la qual como tuyieise su principio en la 
Ethiopia , de allí pasó á las demás proviocias , y por 

remate en Españ.i asimismo mató y consumió hom- 
bres y ganados sin número y s'm cuei^ro. Hicicroa 
mención desta plaga Thucydiues, Tito I.ivio y Dio- 
nysio Halicarnaseo , y aun nuestras historias atribu- 
yen la causa desta mortandad á la sequedad del ayre. 
Pero Hippócrates que vivió por el misiiio tiempo, 
afirma que para librar á ThessaTia desta peste hizo éi 
quemar los montes y bosques de aquella tierra. 

Lo que á nuestro propósito hace ^ es que para la 
guerra que en Sicilia tratan los de Lentino y ios Ca- 
tanenses contra los Syracusanos , ciudad entónces Ja 
mas populosa y poderosa de aqueiia isla , Nielas, y 
Alcibiades aunque era de poca edad , fueron de Alhe- 
nas enviados con una armada de cien galeras en so- 
corro de los Leontinos. Esta era Ja voz , pero de 
secreto llevaban esperanza de apoderarse de toda la 
isla. Sucediérales como lo pencaban , si Alcibiades 
que se habia al principio gcbernado bien y que?" 
brantado Jas fuerzas y orgullo de los Syracusanos, no 
fuera acusado á la misma sazón en Athenas al pue- 
blo de haber c'^scubjerto los mysterios de Ceres , en 
ninguna cosa mas solenmes y sagrados que en el si- 
lencio. Citáronle oara que pareciese en juicio y se 
descargase ; por la coacieacia del deiico ^ ó j^r 
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miedo de M contrarios se fué á Lacedemonla, don« 
de como fuese recebido benignamente por su exce« 
lente ingenio ^ y por la fama de lo que habia hecho. 
Jes persuadió por vengarse que enviasen en socorro 
de los Syracusanos un valeroso Capitán llamado Gi- 
lí ppo. Con cuya llegada se trocáron las cosas de tal 
suerte que fué ron vencidos ios Athenienscs por mar 
y por tierra , y el mismo Nicias con otros muchos 
vino en poder de sus enemigos los de Lacedemonia. 

Poseían los Carthagineses por aquel tiempo junto 
al promontorio Lyiibeo , que ahora es cerca de Trá- 
pana y distaba de Carthago ciento y ociienta millas^ 
algunos pueblos de aquella isla. Los Agrigentinos que 
ahora se llaman de Gergento y eran comarcanos, lle- 
vaban mal que el poder de los Carthagineses se con- 
tinuasÁi y envegeciese tanto tiempo en aquella isla, 
fuera de agravios particulares que ]es tenían hechos, 
Sucedió que los Carthagineses salieron á un bosque nO * 
léxos de la cuidad de Minoa para hacer cierto sa- 
crificio ; acudieron los de Gergento , y pasáron á 
cuchillo los contrarios por haber salido sin armas y 
sin recelo, todos los que no escapáron por los pies 
y se salvaron por aquellos bosques y montes. 

Sabido esto en Carthago , todo el pueblo se alteró 
y se movió á vengar aquel insulto. Con este acuer-» 
do envláron á Sicilia dos mil Carthagineses y otroi 
tantos soldados Españoles. Juntáron con ellos qui* 
sientos Mallorquines honderos , nuevo y extraordi» 
Darlo género de milicia , los quales puesto que al 
l^rineipio fueron menospreciados del enemigo porque 
iban desnudos , venidos á las manos diéron á los su*- 
yos la victoria ^ ca con una perpetua lluvia de pie- 
dras maltratáron y destroaáron el cuerno y costadd 
Ixquieido de los enemigos. Muchos fnéron en la pe-* 
lea muertos , y mayor niimero en el alcance : al** 
guttos- se escapáron ayudados de la escuridad de la 
«oche f y se recogieron á la ciudad ^ pero con cercd 
que le tuvléron de dos afíos , vino asimismo á po- 
der de ios Carthagineses año de la fundación de Ro^ 
ma de trecientos y quarenta y seis. 

6» 



El fin desta guerra fué principio de otra mas 
grave. Dioüysio el mas viejo estaba apoderado tyrá- 
nicatnente de Syracusa : era grande su poder , y sus 
fuerzas muy reniidas. Acudieron á él los de Gergento 
secreíaiiiciite, PiJieronie los recibiese en s\i protec- 
ción , y librase aqaelia ciudad del poder y mando 
muy pesado de los Carthaginesés. Prometióles lo que 
pedian , por tener entendido que sus ínteutos de ha- 
cerse Rey de toda aquella isla no podrían ir adelante 
^n tanto que los Carthagineses en ella tuviesen au- 
toridad y nuindo. Dioles por consejo que en el en- 
tretanto que él se aprestaba , saliesen todos muy se- 
crct-imente de Cxergerito , y al improviso se apode- 
rasen de Camarina y de Gela pueblos comarcanos, 
desde donde podrían correr los campos de los enemi- 
gos : que lo dunias él lo tomaba á su carpo. P^xecutc- 
se Juego esto ^ hiciécojue y recibiéros^e daños de uaa 
y de otra parte. 

Entonces liionysio interpuso su autoridad : requi- 
rió á los Carthagineses por sus Embaxadores que se 
liiciese satisfacción , y se restituyesen los daños Jos 
unos á los otros como era justo. Principalmente ha-* 
cia instancia que á los de Gergento se restituyese su 
ciudad y por Jo menos que los desterrados y aha- 
yentados pudiesen voiver á ella ^ y gozar de las mis- 
mas libertades y franqiiexas que los de Carthago, Coii- 
cluia que de otra manera no sofriria que sos parien- 
tes Y aliados iaesen tratados, comp esclavos. A esto 
los Carthagioeses respondieron ser dereclio de las 
geates que los vencedores mandasen á su voluntad á 
los vencidos : que ellos no comensáfon la guerra ^ si- 
no al contrario los de Gergento los habían á ellos 
acometido y agraviado, junto con el desacato que hi- 
cieron á la deidad de los dioses :. que no haría bien 
ni debidamente si se meciese á la parte , y ampara- 
se aquella gente malvada y sin Dios : en lo que de- 
cía que no pasarla por alto ni .disimuiaria las iaja* 
rías de los de Gergento y quaodo quisiese tomase Ja 
demanda y las armas \ que entendería lo que el po- 
der invencible de los CarthügineMS y sus soldados cu* 
Vegecidos en las armas liarían* 
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Con este principio , con estas demanda y respues- 
ta se rompió claramente ia guerra. Dionvsio reco- 
gía las fuerzas de toda aquella isla , y incitaba con- 
tra Jos de Carthago así á las ciudades Griej';as , como 
á Dario Noího Rey de Persia con embnxadas que 1¿ 
envió en esta razón. Ellos por el contrario Jevantá- 
ron quince mil infantes parte de Carihago , parte de 
Africa, y cinco mil caballos. Asimismo juntaron diei 
mil Españoles , y para mas gaualles las voluntades y 
asegurarse mas dellos restituyeron i Cádiz en su an- 
tigua libertad , en sns leyes y sus fueros. Soiamtínte 
l6s vedaron el hacer y tener galeras : qniráron Jas 
guarniciones de donde las tenian puestas: solo conser- 
varon el famoso templo de Hércules con alg:unas po- 
cas atalayas por aquellas marinas. Hízose la misR de 
todas estas gentes en Carthago , de donde HimiJcon 
Cipo nombrado por General se partió con una arma-» 
da muy gruesa que al principio tuvo vientos fresaos: 
después arreció el tiempo de manera que dcsroto las 
naves , y surgieron en diversos puertos de Sicilia. Eran 
las naves Españolas nías fuertes , y los pilotos mas 
diestros, y asi snfriéron Ja teiripescad eti nita mar; y 
Juego que aHoxo el viento , se juntaron y tomáron 
el puerto de Camarina. Combatieron arjiieMi ciudad 
por espacio de quatro dias : á cabo dellos la tomaron, 
y pasados á cuchillo todos los moradores , la pusie- 
ron á fuego : grande crueldad , pero que atemorizó á 
los de Greia en taoto grado , que sin hiioer residencia 
desamparárofl la ciudad, ' 

Acudiéron las demás naves á aquéllos lugaref,- 
donde refrescado ei exército y los soMffito^ con reposo 
de algunos dias , se determlnáron de presenta)- la ba- 
talla á Diooysio , ée qiiien tenian aviso que traia 
grandes fuerzas por mar y por tierra. Escitsáron la 
batalla naval á causa que muchos de sus báseles se 
volvieran á Carthago y'á Cjdift. Acordáron seria mas 
expediente pelear con los enemigos en tierra. £staba 
el Carthagines con esta resolución qaando JOionysio se 
leii presentó delante* ^Juntáronse reales con reales á 
'pequefia di$táncla. OrdeiiárOii sus esquadrones y hues<« 
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fes para dar la batíilia , primero Dionysio en esta 
manera : puso en igual distancia y á ciertos trechos 
los socorros que tenia de diversas ciudades , por fren- 
te y a encraníbos lados la caballería: los de Syra- 
cusa quedaron en la retaguarda. Himilcon al contra- 
rio , hechos tres esquad roñes de sii gente , salió al 
encuentro al enemigo : en medio y por frente los Es- 
paüoic's ; el un lado y en el otro los Carthagineses 
con cada si-tecientos honderos; y ios caballos que 
foitilecian los dos cuernos y costados : dos mil infan- 
tes escogidos de todo el exérciro quediron d« respeto 
y de socorro para las necesidades. 

Dada que fué U sefial de pelear^ arremetieron ro- 
^os coa gran denuedo y y cerráron. Fué la batalla 
por grande espacio dudosa sin dedararie la vtctorta: 
reparaban^ y jnezclábaose los esquadrones : muchos 
4t ambas partes calan sin reconocerse ventaja: solo la 
caballería de Dionysio comenzaba á llevar lo mejor 
y apretar los caballos Carrfaagineses. Y hobieran sal!-» 
"^o con la victoria y retirado los contrarios , si Ht<- 
yiilcon no so adelantara con las compafiias que tenia 
de respeto , contca la caballeria enemiga , que no pu« 
do sufrir el nwiro ímpetu de aquellos soldados ; y 
apretada á un mismo tiempo por frente y por las e»-' 
paldas , muertos muchos dellos , todos los demás se 
pusiéron en huida. Los honderos en particular con un 
' graoiao de piedras herían en el enemigo , que quedé 
los costados descubiertos. Puestos en huida los ca* 
ballos Sicilianos , revolvió Himilcon con su gente y 
con su caballeril sobre la i iifantería Siciliana, que to- 
davía estaba trabada y peleaba valientemente: con su 
llegada desbarató los esquadrones Sicilianos. 

Dionysio , que no solo se habla mostrado pruden- 
te Capitán, sino hecho oficio de esforzado soldado , y 
puesta en huida su caballería, apeado con un escu- 
do de hombre de á pie su-tentó por largo espacio la 
palea (ca acudía á todas partes , y donde quiera que 
veía trabajados á los suyos , allí hacia volver las ban- 
deras y acudir los esquadrones) á lo último perdida 
la esperanza se retiro con los suyos cogidos y poco á 
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poco ácia sus reales , que por ser ya noche no fué^ 

ron tomados por el enemigo. Hizo aquella misma no- 
che junta de Capitanes : atiinió á ios suyos , díxoies 
que no perdiesen el ánimo : que los Carthagincótis no 
habian vencido por iuerza, sino con artificio y mafia: 
que si por algiin tiempo se entretenían , la cnbaile- 
ría qne quedaba entera , y grandes gentes de toda 
la isla en breve les acudirían. Hecho esto , ínando á 
los soldados que quedaron sanos , se fuesen á repo-» 
sar, y á Jos heridos hizo curar con grande cuidado* 
juntamente se aparfjó para defender los reales 5 pe- 
ro toda aquella diligencia fué sin provecho , ca lue- 
go el día siguiente como concurriesen los enemigos, 
cegasen la cava , y combatiesen y pasasen las albar- 
radas , entre los carros y el bagage se renovó la pe- 
lea. Eñ fin Dionysio , perdida toda esperanza , con 
algtmas heridas que llevaba, se puso en huiJa. Gran- 
de fué el Diimero de ios Sirilianos que pereció en 
estas dos peleas ; y aun de los Carthagineses se dice 
que Ies costó harta sangre la victoria , de los qua- 
]es fuéron muertos tres mil ^ y de ios Españoles 
dos mil. 

Con Li nueva desta jornada muchas ciudades de 
Sicilia se ent:retí,árün á los vencedores ; pero ya que 
estaban apoderados de casi toda la isla, para muestra 
de la inconstancia de las cosas humanas les sobre« 
vino tal peste , que ios exércitos fuéron destrozados y 
menguados con tanto dolor y pena de la ciudad de 
Carthago quando les U^ó esta nueva , que no de 
otra manera que si la misma ciudad fuera tomada , se 
entristeciéron los ciudadauos y se cubrieron de luto^ 
Volvió con pocos el General vestido de una esdavk* 
nsL suelea sin ceñidor á manera de siervo 5 'y acom- 
pañado de los sollozos del puebla que le seguía , eng- 
ira do en su casa^ sin adaiitlr á persona alguna que 
le hablase , qi aun i sus propk>s hijos , él onisoio sft 
lUó la muerte. 

Después desto quieren decir qne Dionysio procu- 
ró por -sus Embaladores apartar a I0& Españoles de la 
amistad .de los. de .Cartha^ , y que .al contrario los 

G4 
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Caríhagineses con todo buen tratamiento y blandu- 
ra lüs entretuvieron. Lo que coo<ita es que por di- 
ligencia y buena maña de Dion Syracusano se asen- 
to pjz por trtinta años entre los Sicilianos y Car- 
thaginescs el año tercero de la Olynipiade noventa y 
ciixo ^ que fué de Ja fundación de Roma de trecien- 
tos y cincuenta y seis : paz que no duró mucho. No 
falta quien diga que después de la pelea famosa , 
xna Ja Leutñca, Díonysio envió socorros á los de La- 
cedeinofila : entre los demás se cuestan Celtas y Es- 
pañoles quier fuesen de las reliquias de Himiicon^ 
quier llevados desde Espafia para este efecto ^ y que 
con estos socorros Archidanio hijo de Agesilao cerca 
ce la ciudad de Mantinea venció y mató á Epaml- 
fionda señalado Capitán de loa ThdMoos: con lo qual 
libré la astigoa ciudad de Lacedémonia de la des* 
fruición que la amenazaba » y del riesgo qi>e corria. 

Por el mismo tiempo como algonot Cartbagto^ 
•es partlesea dé España por aaar y sea arrebaudos 
contra su voluntad de algún recio temporal ^ sea coa 
deseo de imitar 4 Hanaon ^ tomando la derrota entre 
Poniente y Mediodia y vencidas las bravas das d^ 
gran mar Océano , con navegación de muchos dios 
descubrieron y llegáron á una isla muy ancha ^ abun- 
dante de pastos , de mucha frescura y arboledas , y 
muy rica , regada de lios qoe de montes muy empi- 
nados se dcrriDabati , lan anchos y hondables Que se 
podían navegar. Por esto y por estar yerma de mo- 
radores muchos de aquella gente se quedáron ailí de 
asiento : los deroas con su flora dieron la vuelta , y 
llegados á Carthago , dieron aviso al Senado de todo. 

Aristóteles dice qne tratado el negocio en el Se- 
nado , acordáron de encubrir esta nueva, y para es- 
te efecro hacer morir á los que la traxéron. Temian es 
Ú, saber que ei pueblo como amigo de novedades , y 
cansado con la guerra de tantos años , no dexasen 
Ja ciudad yerma , y de común acuerdo <e fuesen á po- 
blar á tierra tan buena : que era mejor carecer de 
aquellas riqueaas y abundancia , que enflaquecer las 
iueraas de. se ciudad con estenderse irntcba £sta isla 
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creyeron algunos fuese al^nina de las Canarias ; pero 
ni la grandeza , en particuiar de lüs rios , ni la fres- 
cura concLierdan. Así los mas eruditos están persuadi- 
dos es la que hoy llamamos de Santo Domingo ó Es- 
pañola , ó alguna parte de la tierra firme qne cae en 
acjuella derrota; y mas cuidaron ser is!a por no ha- 
berla costeado y rodeado por todas partes^ ni con- 
siderado ateotamente sus riberas* 

• 

CAPITULO III. 

^MO LA imZRRA J>X SlCtLl'A SX MÚTIO 

NUEVO*. 



•i.'JdLrdiaa los Caftlwgiiiem €o deseo de tornar á 
la guerra de Sicilia , y para esto levantaban de nue*^ 
vo soldados eo Africa y ea E&pafia. Los £tpafio)es 
no gustaban desta guerra por caer tan Icxos ; y por 
haberles sucedido por d^ veces tjfn mal tenian la pér* 
dída pdr mal agüera Representábanseles los desa&trea 
y reveses pasados ^ y decían no ser cosa justa hacer 
á loa Sicilianos gaerta , de loa quales ningún agrá-* 
vio recibieran. Viendo esto los Oaithaglneses , derer* 
minan de disimular li««fa tanto que con el tiempo ho« 
Mesen puesto en olvido los males pasados , ó alguna 
ocasión se presentase que les pusiese en necesidad de 
abrasar la guerra qu^ por entonces tanto aborrecían;* 
£sto trataban los Cartbagineses sin descuidarse en 
Juntar una gruesa ilota ^ quasdo muy á su prop^ito 
• en Espafia por falta dé agua sobrevino una grande 
hambre , y tras ella como es -ordinario unh peste y 
mortandad no ménor. De Sicilia otrosi cerHficabaii 
que Dionysio después de estar apoderado en gran par- 
te de aquella isla , pasado con sus armadas en Italiay 
y tomado Khegio , ciudad puesta en lo mas angosto 
del estrecho o íaro deMcc.iníi , tenia pucs'^o sitio so- 
bre Cotfon ciudad Griega y marítima por estar per- 
suadido sfc r.u mentarían mucho sus fuerzas j si se ha- 
cia ¿e¿or de &^ueüa pUza taa principal, por for- 



Meza y puerto , y que está puesta en lo últinio de 
Italia* 

. Estas cosas movieron al Senado Carthagioes á vol^ 

ver á la guerra de Sicilia. A los Españoles á tonaar 
]as armas convidáron los trabajos que padecían alis- 
táronse en número de veinte mil peones y iliil caba- 
llos ^ y aun de camino en las naves de Mallorca á 

Carthago llevaron trecientos honderos. Estaba nom- 
brado por Geiieral desta empresa un hombre princi- 
pal Ikii^iHo Hannon , el qual con esta tiente y otros 
cií*.z mil Africanos que tenia á punto , pasó luego i 
Sicilia. Tuvo Dionysio aviso de lo que pasaba y de 
Ja trama que se le urdia, por lo qual íue lorzado á 
dexar á Italia y' acudir á lo que mas le imponaba, 
lia flota con que desde Rhegio pasaban ios ¿moldados 
en Sicilia, fué desbaratada y vencida por la Cartha- 
ginesa 5 y muchas naves tomadas que llevaban la ro- 
pa y recámara del mismo Dionysio. Allí entre los 
demás papeles se hallaron cartas de un Cartilágines 
llamado Sunnrato escritas en Griego , en que avisaba 
á Dionysio del intento y aparato de aquella guerra; 
traycíon y felonía cometida contra su patria solo por 
envidia y rabia de que no le bebiesen encomendado 
á él aquella guerra : delito que á él costó la vida, 
y en general fué ocasión de que se promulgase un de- 
creto en qii^ se proveyó que ningún Carrhagines en 
lo de adeian:e p^dics^ estudiar las letras y lengua 
Griega , con intento que no se pudiesen sin inter-» 
prete comunicar COA el enemigo ni de palabra ai 
por escrito. 

Después desta victoria naval muchos pueblos y 
ciudades de Sicilia se entregáron á Hannon , la guer-* 
ra se proseguía con varios trancts y sucesos . hasta 
tanto que últimamente el año diez y seis después quo 
Fe comenzó, que á la cuenta de Eusebio de la fun-^ 
dación de Roma fué el de trecientos y ocheata y scis¿ 
ó como otros mejor dicen de la Oiympiade noventa 
y nueve afio segundo , de Roma trecientos y setenr- 
ta y uno , Dionysio fué muerto por conjuración da 
los suyos* jSuce4ióle Mn su hijo de pequefia edad^ lla.« 
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toado asimismo Dionysio^ de cuya enaefiánza y del 
gobierno de la República se encargó su cufiado Dioii 
casado coa una su hermana. Eran perrersas las in* 
clioaciones que en aquel níiozo se descubrían: par^ 
criarle y amaestrarle hiio venir desde Athenas al fa- 
moso Philósopho Platón. Con los de Carthi^o asentó 
treguas y hizo capitulaciones ^ pero toda esta diligen^f 
cia y la prudencia deste insigne varón no fué bastan-* 
te para que no se alterase aquella isla. Ca entre Dio^ 
nysio (que con la edad se hacia mas feroz y mas bra- 
yo) y Dion su cufiado resultáron sospechas y desabrí-^ 
alientos por dpnde Bion fué forzado í desamparar la 
tierra : dado que en breve se trocáron las cosas y y 
Dion hecho mas fuerte por algún tiempo despojó á 
Dionysio del reyno , y le forzó á dexar á Sicilia y 
andar desterrado sin amigos , sin hacienda ni reposo. 
Esto fué lo que sucedió cníiicüia; volva-iuos á contar 
las cosas de ii^paña. 

CAPITULO IV. 

J)£ LO ^IZO UANNON. 

JSL a se dixo como al principio de la ^erra de 
Sicilia los Carthagineses restituyeron á los de Cádiz" 
en gran parte su libertad. Concluida aquella guerra, 
enviáron dos Gobernadores desde Carthago á España, 
es á saber Boscar para el gobierno de Jas islas Ma--* 
JIorca y Menorca con orden que procurase ganar la 
TOluntad de los Saguntinos y y cotaqiiistalla con toda 
muestra de amistad y buenas obras , lo qual él hizo 
eomo le era mandado ; pero ellos con deseo de la Ji^ 
bertad tuviéron todás aquellas caricias por sospecho^ 
sas y las desecháron constantemente sin dalle lugar de 
entrar en su ciudad con diversas escusas que alegáron 
para dio. A Hannon fué dado cuidado de gobernar á 
los de Cádiaí; pero como en el Andalucía apretase á 
los naturales , y con grande codicia metiese la mano 
en las ríqueus asi de particulares ^ como del comim 
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(cosa que le fué mal contada) puso á los Espalioles eil 
necesidad , comunicado el negocio entre si y de levan- 
tarse contra los Carthagineses. Tomáron stibitamenté 
las armas , matáron muchos de los enemigos en los 
pueblos donde los ballároii derramados ^ y meciéron á 
Saco sus bienes. Hannon perdida gran parte de los su- 
yos , y desamparado de los Españoles sus aliados, llá« 
mó en SQ socorro gente de Africa : estos con corre- 
tias que bacian por aquella parte de España que hoy 
se llama Andalucía ^ trabajáron grandemente la tierra 
con estragos y crueldades» Mas sabido que fué en 
Cartílago y envláron luego sucesor en lugar de Hannoá 
año de la fundación de Roma de trecientos y noven* 
^ y ocho ^ sin declarar como se llanmse el sucesor^ 
lii qué cosas hiciese en España: por ventura se cou-^ 
formo con el tiempo , y quien quiera que fuese , re- 
galando Jos naturales, les ganó las voluntades y aman- 
só el odio que tenían contra ioi> de Carthago , sm usar . 
de otras armas ni violencia. 

En Sicilia allende de lo dicho muerto Dion y 
vuelto Dionysio del destierro, se tornó á alterar la 
paz : ca los Syracusanos hiciéron rostro al tyrano , y 
desde Corintho les enviáron socorro y Tinioleon por 
su Capitán. Los Carthagineses , vueltas sus fuerzas á 
aquella guerra, es cosa vcrisiniil que dexáron reposar 
á España^ por donde gozó algún nemoo de grande 
sosiego y paz. Pero toda aquella alegría y buena an- 
danza en brr\ e se deshizo y trocó á causa de Jas gran- 
des crecientes con que los rios salieron de madre , y 
hiciéron increíbles daños en ios ganados , campos y 
edificios. Luego el año siguiente hobo grandes tem- 
blores de tierra , con que muchas ciudades á la ribe- 
ra del mar. Mfi4i!terráni^ quedó ron por esta causa mal- 
tratadas , y entre las demás Sagunto recibió canto 
mayor dafio , quanto ella sobrepujaba en grandeza, 
hermosura y riquezas i las demás ciudades de Es- 
ipafia. £1 año tercero con bravas tormentas del mar 
y recios temporales sucediéron grandes naufragios en 
diferentes higareé ; qué se contaba de la fundación dé 
Qomá quaCrocíentós y cinco* . Asimismo .Hannon con- 
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$ado en las grandes riquezas que juntara en Sicilia y 
España , y indignado por la afrenta de habellíi qui- 
tado ei gobierno (coir.o se ha dicho) iraio y acorné- 
tío por este tiempo de hacerse tyrano en Oartlía^o; 
páia esto se determinó de dar yerbas a todo el be- 
nado, al pueblo y á los principales en un convite ge- 
aeral que pensaba hacer en las bodas de una hija suya. 

Tuvieron Jos Carthagineses aviso de lo que pasa- 
ba , y se tramaba j pero sin pasar á uiayor averigua- 
ción se cententáron de acudir al peligro con hacer 
una pragmática en que se ponia tasa al gasto de ios 
convues. Con esta disimulación quedo Hannon mas 
orgulloso : resolvióse de tomar Jas armas al descu- 
bierto , y para matar les principales y apoderarse de 
la ciudad armo sus esclavos , que eran valientes y en 
gran número. Fué ai tanto descubierta esta prática; 
Hcudiéron contra él ios ciudadanos , y en un castillo 
do se había recogido con veinte mil de ios suyos, fué 
preso : sacáronle los ojos , quebráronle los brazos y 
las piernas , y después de bien «sotado le pusieron 
^n una cria. Sus hijos y parientes asi los ^ teoiao 
parte ea la conjuración , como los que estaban sin 
Pulpa^ fueron por sentencia condenados á muerte^ para 
que no quedase ninguno de aquella familia y ralea 
que pudiese imitar aquella maldad , ni vengar los jus- 
ticiados : cosa que parece grande crueldad, si la grar 
vedad del delito y el amor áfi la patria na la escusarao 
^ gran parte* 

CAPITULO V. 

M UNA EMBAXADA Ql/B SE ENVIO A ALE'' 
XANDKQ KET PE MACMPONiA* 

J^i. un mesmo tiempo por muerte del Goberna- 
dor que eiiv ia hj en iu^ar de Hannon fucedio en Cá- 
Ptt , Boodés üe>vde Cartha ju vino al tío^ i<'ri;o üc Ls- 
Pafia y 4^ ¿iiciUa ; ceftiucauan t¿uc xüuü^'mu íüüü- 
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áo por ks suyos qne se coojiiriroa amm A > y pofi 
TioKkleQa el de Corintho^ desm^ierada la tíerra^ coa 
•08 tesoros fNurticiilAies se hable retirado y huido á 
la misma ciudad de Coriotho, donde teniendo pot mas 
seguras las cosas y exercicios mas bases ^ posó Ja vida 
torpemeate ea los bodegones y casas públicas > y la 
acabó ocupado en easefiar á los ntfios de aquella ciaiv 
fa las primeras leoas como maestro de escuela : que 
(üé notable mudanxa y sefiaiado casdgo de su yida 
desordenada. Echado Dionysio de Sicilia , Timi^oa 
se ensoberbeció de tal suerte , que pretendió echar á 
los Cartfaaglneses de toda aquella isla : con este ib» 
teoto revolvió sobre- dios y dioles la batalla junto at 
rio llamado Crinisio. Venciólos , y mató diez mil de* 
líos : tomóles asimismo los reales. La victoria no cos- 
to á Timoleon poca sangre ; ames por quedar muy 
maltratado su exerciro ni pudo salir con su pretensión 
de echar los Canhapirieses de ¡a iíla , m aun toma* 
Jies ciudad alguna. En este medio por muerte de Boo- 
des, ó por babel le ahiiielto del gobierno , IVlaharbal 
vino por Gobernador de España, del qnal na se sabe 
alguna cosa que en ella hiciese , ni auii tampoco qué 
Gobernadores Carthagmeses viniéron después déi ea 
£spaña. 

Lo que se dice por cierto , es que los de Marsella 
por haberse multiplicado en gran número, y por cau- 
sa de la contratación enviaron en muchas naves una 
población á España año de la ciudad de Roma de qua- 
trocientos y diez y nueve, y que parte desea flota sur- 
gió y hizo asiento en las haldas de los Pyrineos en- 
frente de Rosas , y allí poblaron aquella parte de la 
ciudad de Empurias (^n Latín se llamo Emporia por 
ser como mercado de muchas partes } q^ie estaba acia 
la mar , la qual parte aunque era de pequeño espa^ 
cío, pero estnbi dividida de Jo reatante de aquiiila ciu- 
dad con una miii alJa que para esto se tiro de una par- 
te á otra: por donde ia dicha ciudad antiguamente ea 
-Griego se llamo Palaeopoiis que quiere decir ciudad vi&« 
ja, por lo mas antiguo deila, y también DyospoH? 
^e significa ciudad doblada ^ o dos ciudades. ]Ui«ira 
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psrte de la. «mncta de Mánella dices que pasó ad»* 
lante al cabo de Benia ^ y alli edificó un pueblo jiiih* 
to al templo de Diana que alU se vía ^ como arriba 
gueda dicho. 

Con la venida desta f ota tres cosas se supieron en 
España menicraDlcs, es á saber que los Koniaiics ai-» 
caiiza.ban gran poder , y con grande lealtad sustenta- 
ban y ayudaban á sus amigos : que los Syracusanos 
después de haber vuelto en su libertad , y después de 
la muerte de Timoleon Capitán muy famoso , trata- 
ban de echar de aquella isla á los Carthagineses: de- 
mas desto que Alexandro Rey de Macedoiua , ei que 
por sus grandes hazañas tuvo el riOiubre de Ma^^no , y 
al principio de su reynado antes de tener veinte anos 
cumplidos venciera los Esclabones, losTriballos y los 
de Thracia , y su ^^,e ta ra las ciudades de Grecia qud 
poco ántes eran libres, domadas después la Asia ^ la 
Suria y todo el Egypto , por conclusión vencido y 
hecho huir y después muerto el gran Monarca Dario^ 
se habla apoderado del imperio de los Persas sin paraf 
liasta abrir con ei hierro y con las armas camino y i 
la manera de un rayo llegar hasta la India ^ donde te^ 
fiia domadas gentes y reynos nunca oidos ; todo oa 
ménos tiempo que otro lo pudiera pasar ¿e camino* 

Con esta nueva movidos los Españoles que luora^ 
ban á las riberas del mar Mediterráneo ^ acordároa 
ganarle la voluntad con una embazada que le enviá* 
ron hasta Sabylonia : ca ptetendian ayudarse del y 
valerse de sus f uertas contra los Carthagineses ^ que 
abiertamente trataban de oprlmi« ia libertad de aque*- 
Ua firovincla. £1 principal de la embazada se llamó 
Maurino , según se lee en Paulo Orosio f el qual de 
camino juntándose con los Embaladores de la Gellia 
que hacian el mismo viage ^ últimamente llegó á Ba* 
bylonia , donde los Embajadores de Sicilia , de Cec^ 
áefia 9 de las ciudades de toda Italia y de Africa , y 
hasta de la misma ciudad de Carthago estaban por 
sn mandado -aguardando á Alexandro. El luego que lie* 
gó y señaló audiencia á los Embajadores* 

Los de España, le ú&tiroa la cau¿a de su. veni» 
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da , y lo que les era mandado. Que la fama de su 
esfuerzo y valor esparcida por loúo el mundo era lle- 
gada á lo postrero de la tierra que es España, y por 
ella su nación se movió para con aquella embaxada 
y por su medio saludarle y pcairie su amistad: cosa 
que no ie bena de poco provecho , si después de do- 
mado el Oriente traíase , como era razón , de revol- 
ver con sus armas y banderas á las partes del Ponien- 
te , pues podria á su voUnUad servirse de las ríque» 
zas de aquella muy rica provincia : que ios iispaño— 
les rrabajados no ménos con disensiones de dentro, que 
con guerras de fuera , y muy cercanos ai peligro , te-» 
nian necesidad de no menor reparo que el suyo : quo 
jamas pondrían en olvido la merced que les hiciese^ 
ni comjsterian por donde en algún tiempo se deseaso 
en ellos lealtad y toda buena correspondencia : la eos* 
tnintire de lo« Españoles ser tal ^ que ni trababan 
geramente amistad con alguno ^ y después <le traba- 
da la conservaban constantemente. 

Esu embaaada fué muy agradable á Aleaandro^ 
de tal manera que entóaces le pareció haberse hecho 
Sefior de todo , como lo dice Ariiano , pues desde lo 
postrero del mundo veniait ¿ poner en sus manos sus 
diferencias. Preguntóles muchas cosas del estado de su 
república^ de las riquezas de la provincia ^ de la fer- 
tilidad de la tierra ^ de las costumbres y manera de 
los naturales ^ y de la contratación que tenían con loa 
estrangeros. Demás desto prometió que por quanto^ 
ordenólas las cosas de Asia^ en breve pensaba mover 
con sus gentes la vuelta de Africa y del Occidente^ 
^oe en tal ocasión tendría memoria y cuidado de lo 
que le suplicaban. Con esto y con muchos dones que 
les dio j los envió contentos á su tierra. 

Ardía Alexandro en deseo de imitar la gloria de 
los Romanos , y estaba enojado contra los Carthagi- 
11 eses j de quica tenia aviso que despii'is que Tyro luá 
por Alexandro destriiuia^ y c^t-.^pues que edifico en ia 
-misma raya de Africa la ciuciad de Alexandiia ^ el 
Uíiedo quedél cobráioa íué taa g-ande, que le eaviá- 
ton á Amücar por sobxeaombre Khodaup ^ j^ara ^ue 

» 
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fingiendo que huía , Íes sirviese de espía y COn todo se- 
crcEü avisase de ios sucesos y intentos que Alexandro 
tuviese j pero todos estos pensamientos y trazas atajó 
lá muerte , que íe sobrevino quando menos pcrsaba, 
ca talleció en Babyionia á los veinte y ocho de jumo 
el año primero de la Oiympiade ciento y catorce: el 
qual año de la fundación de Roma se contaba quatro- 430^ 
cientos y treinta. Algunos quitan dos años deste aú- 
¿aero > y es forzoso que la historia ea Ja cuenta y ra*- 
2on destos tiempos á las veces vaya con poca loz y 
casi á tiento. 

Esta embaxada de los Españoléis es verisiiníl que' 
desagradó á' los Carthagineses^ contra quiea princi-* 
pálmente se éndérézába. Mas no Ies ptídiéron dafguer* 
ra por las iQterac'iones de Sicilia y por el miedo dé 
Agathocles , el qiiat sin embargó que era hijo de ua 
ollero y nacido en Sicilia^ y que babia pasado la roo-' 
«íedad torpísimaimente > por ser diestro en las armas 
y de mucha priadencía fué por los Syracosanos aom«*' 
brado por so Capitán para que los acaudillase en la 
guerra que traían contra los Eneos^la qual concluida^ 
comó se sospechase que pretendía ryranlzar aquelljt 
ciudad de Syractisa^ fué enviado en destierro. Reci- 
biéronle los Murgantlnos por la enemiga qne con los- 
Syrácnsanos tenian : hiciéronle Gobernador primera- 
mente de su ciudad y después su Capitán ; con que 
tuvo manera para apoderarse de Xeotíni^ y también toh 
mó á Syraciísa por trayclon de Ámifcar Cárthagines, 
al qual ella lláhiara en su ayuda contra el poder de 
Agathocles: deslealtad y traycion de que fuera cas-' 
ligado y pagara con la cabeza^ que así estaba decre- 
tado y acordado por voto de todo el Senado de Car— 
thago , si antes de volver á su tierra no falleciera en 
la misma Sicilia. 

' Sucedióle otro del mismo nombre , es á saber 
Amilcar hijo de Gisgon. Pasó en Sicilia con m-.tvo 
cxército de Africa, y nuevos socorros que de España 
le acudieron. Llegado á la isla, fué en busca de Aga- 
thocles : dióle al principio una rota, con que le en- 
cerró y cerco dentro de Syracusa, El peligro y el da^- 
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fío derriba á los cobardes y anima á los valientes: fué 
asi que Apathocles en aquella estrechura uso de una 
osadía maravillosa , ca después que persuadió á los 
suyos á sufrir el cerco animosamente^ él con su ñota 
pasó en Africa : notable resolución , pues el que no 
tenia fuerzas para una guerra , ayudado del consejo 
salió vencedor en dos. Venció en batalla á Haimoa 
Capitán de los Carthagineses que le saliera al encuen^ 
tro, y le mató. Después destruidos los campos , las 
▼Hlas y y los pueblos abrasados , y robado gran nü— 
mero de hombres y de ganados , puso en gran temor 
y cuita á los de Carthago^ ea cuyos ojos las alqoe^ 
rías de la ciudad ^ sns labranzas y sus campos , to-^ 
do el regMo y riqueza de los ciudadanos con el fu^p 
borneaban. 

Demás desto de Sicilia se snpo que Artandro hef^ 
mano del tyrano , que quedara en el cerco » con una 
salida que hizo , dió una arma tan brava sobre los 
enemigos que descuidados estaban y que mató i su Ca- 
pitán y puso á los demás en huida. Con esta nuevtt 
loegQ A¿itbocles dió vuelta á Sicilia ^ y aUl por Uy^ 
das partes apretó á los Carthagineses de suerte , que 
con muerte de muchos dellos echó á los demás de to- 
da aquella isla 9 y él quedó en todo sosiego. Fué esta 
paz de poca dura i cansa que Pirrho Rey de Epiro^' 
. que hoy es Albania , llamado por los de Taranto pa- 
só en Italia 9 y en ella afligió y tnba jó el poder de 
los Romanos con dos rotas que les dió una tras otra* 
De Italia pasó á Sicilia año de la fundación de Ro* 
, m^ de quatrocieotos y setenta y seis con esta oca- 
' sion* Falleció Agathocles en Syracusa rico y dichoso: 
stt muge: y hijos (como él se lo deaó mandado) re^ 
cogidos sus tesoros y preseas , se fuéron á Egypto. 
Los de Carthago sabido lo que pasaba » entráron en 
pensamiento de apoderarse de nuevo de toda aquella 
isla , para lo qual se apercibiéron de un grueso exér* 
cito 9 y en particular nuestros historiadores afirman 
que de España lleváron en una ilota para este efecto 
vinco mil peones y ciento y cincuenta caballos todos 
-fispafioles ^coo mas setecientos honderos MaUorqni* 
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lies 'j y que sacáron otrosí de sus fortalezas los seldi» 
dos que tenian de guarnición , para llevarlos á estm 
cjopresa ^ y pusiéron en su lugar aoldados Etpftfiote 
^ne guardasen aquellas plazas. : 
' . Los Syracttsanos al contrario para contraitar á las 
fnersas y intentos de Carthago Uanoáron en su ayuda 
á Pyrrho , que por esta cawa se nombró Rey de £pi- 
ro y de Sicilia : llegado y rompió en una batalla de 
tierra á los Cartha^ineses qne aun no tenían juntas 
todas sus fuerzas ^ pero libados los socorros de Es- 
pafía^ ya que Pyrrho trataba de volverse á Italia ^ fué 
desbaratado en una batal l a de * nuir • y fbrsado á de^ 
amparar á Sicilia > y aun poco después de Italia pa« 
á6 á su tierra 9 penlido el sefiorío de Sicilia tan pre^> 
(o como le habia adquirido : asi lo refiere Justino» 
Con la ida de Pyrrho los de Syracusa encargáron d 
gobierno de su ciudad á Hieren : después le hiciéroa 
su Capitán contra los Carthaginetes j y ímalmente 
Rey. Fué hijo de Hieroclito que deceodia del iinage 
de Geloa antiguo tyrano de aquella isla : su madre 
filé mug^r baju , y aun esclava. £ra grande ei esíber^ 
ao y las partes de Hieren , y no eia menester ménoe 
reparo contra los Cartbagineses , que fortalecían coa 
muy gruesas guarniciones muchas ciudades de que es- 
taban apoderados , y aspiraban al señorío de toda la 
i¿la« 

CAPITULO VI. 

2)E XJL PR1M£RJÍ GUERRA PUNICA CONTRA 

CARTHAGO^ 

•^^stando las cosas en este estado , se encendió 
, de repente una nueva guerra con que el poder y bue- 
na andanza de los Cartha^ineses fué abatido por los 
Romanos , los qnales entráron en Sicilia con esta oca- 
sión. Los Mamertmos (que así se llamaban del nom- 
bre del dios Marte por atribuirse á sí la glorií^ de las 
armas y tenerse por mas valientes que los demás) mo- 
raban CA aoueila parte de Italia que se llaioa Camr* 

U2 
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pama 6 Tierra de Labor , desde donde faéron líama- 
dos por los ciudadanos de Mecína , ciudad puesta so- 
bre el esfrecho de Sicilia con un mny bueno y se- 
guro puerto, contra el poder de At^arhocles que COB 
lo demás pretendía enseñorearse de aquella plaza. 

Los Ma merlinos llegados á Sicilia hicieron muy 
bien su deber , pero en premio de su trabajo quitároa 
la libertad á los ciudadanos antiguos de aquella ciu« 
dad , y S€ hicieron señores de todo ^ demás desto di« 
latáron su sefiorio por «quellm isla; crecieron en uon 
ta manera en riquesas y orgullo y que se atreviéroa 
á tomar las armas primero contra Pyrrbo Rey de 
Epiro , y después acometer y hacer agravios á los de 
Syracusa ^ pero como fuesen vencidos en una batallja 
que se dió junto al rio dicho Longano por Hieroa Cit 
pitan de los contrarios ^ fué tan grande la rota y ma- 
tanza que en ellos se hizo , que los demás Mamerti* 
nos 9 reducidos dentro de la ciudad , apénas se podían 
defender con las murallas sin confiarse de sus fuerzas, 

' por donde determinároa buscar socorro de otra parte* 
No fueron todos de un parecer , ca parte de aquellos 
ciudadanos llamó en su socorro á los Carthagineses, 
Jos quales porque estaban cerca acudieron presto ^ y 
fttéron recebidos en la ciudad y pueblos comarcanos. 
Otros enviáron Embaladores á Roma por ser grande 
la fama que corría de su esfuerzo^ justicia y buena 

* andanza* 

Los que fuéron enviados , selSalada que les fué au- 
diencia y declararon an el Senado á lo que eran ve« 
nidos. Tratado el negocio , muchos fueron de pare- 
cer que no era lícito hacer guerra á los Carthagi rie- 
ses , que ninguna causa ni disgusto les habían dado. 
Los ciernas decían que no era bien esperar hasta tan- 
tü ijue apodL'rados de Sicilia pa«:asen en Italia ; pues 
nadie se contenta con lo que tiene, y todos quantO 
son mas pouerobos , tanto quiei en pa¿ar mas adelante, 
Resolviéronse que debían acudir á los Mamertinos, 
principalmente que en cierto asiento antiguo tomado 
con Cartiiajgo en el consulado de Publicóla y renova- 
do ya por ires veces j se había puesco por condiciba 
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jjim id los míos ni ios otros se entrenwtlesen ¿1 Im 
cosas de Sicilia » lo que decían haber quebrantado los • 
de Carthago* £1 Cónsul A ppio Claudio fué envüulo 
cu socorro con algunas compañías el alio primero de 
la Olimpiade ciento y veinte y nueve , que de la fun- 
dación de Roma se contaba quatrocientos y noventa. 49^ 

Sabido esto en Mecina ^ parte de los ciudadanos 
toroároa las armas con que ecbáron de su ciudad la 
guarnición de los Carthagioeses. Por este agravio que 
fué muy notable ^ irritados los Carthagineses se con- 
certáron con Hieron , y juntadas con él sus fuerzas, 
pusiéron por mar y por tierra cerco á los de Mecina 
con iiuento asi de apoderarse de la ciudad, como pa- 
ta impedir el paso del estrecho á los Romanos ; pero 
ellos luego que llegáron^ cubiertos de la escurídad de 
la noche pasáron el estrecho , y recebidos que fueron 
dentro de la ciudad , saliéron á dar la batalla al ene- 
migo , en que venciáron á Hieron y tomáron los rea- 
"ies de los Carthagineses. Siguieron el alcance y la 
victoria hasta la misma ciudad de Syracusa , donde 
tuvieron algún tiempo cercados á los Sicilianos que 
de la matanza escapáron : asimismo á los Carthagine- 
ses quitáron no pocas ciudades y pueblos. Trocadas 
las cosas desta suerte , Hieron también se apartó delios 
y tOiDÓ asiento con los Romanos. 

No desmayáron por esto ios Carthagineses , antes 
tanto con mayor diligencia y brio juntáron una nue- 
va y gruesa armada , y levantáron nuevas compañías 
en España y por las marinas de la Gallia^ y por la 
Z'iguria (que hoy es lo de Génova) según que Poly- 
bio lo testifica. Con este «parato tornáron á la guer- 
ra contra los Romanos , que fué larga y dificultosa^ 
pero no bace á nuestro propósito dedarar todo lo que 
en ella sucedió , pues es bastante carga la que toma** 
mos de relaur las cosas de España: de la qnal refie^ 
ten nuestros escritores , sin sefialar ni lugares ni noiii«* 
bres y que por este tiempo era trabajadaxle nna gner* 
T9L cruel y civil , sin perdonar ni escusar muertes ^ ro- 
bos y quemas que de todas maneras sucedían. £n Si- 
cilia la guerra entre Romanos y C a rth a gi n es es se jpro« 
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tegoia : los trances y sucesos fuéron varios , ya los 
Cencidos vencían, ya eran vencidos los vencedores, 
liasta tanto que se dió una batalla naval año de la 
jOdt fundación de Roma de quinientos y dos ^ en que las 
fuerzas de los Romanos fuéron trabajadas , ca el Ge» 
neral Romano Cecilio Metello fué vencido y puesto 
«a huida con pérdida , si créennos á £usebio , de no-> 
Tenta naves. 

Al contrario los Mallorquines se rebeláron contra 
los Gobernadores de Carthago , y muerta la guarni- 
ción de Carthagineses y con un granizo de piedras for-« 
sáron á la armada que estaba surta en el puerto , á 
salirse dél y echar áncoras en alta mar ; y como la 
furia de aquellos hombres salvages no se amansase, les 
fué necesario hacerse á la vela la vuelta de Cartha- 
go. Para sosegar aquella revuelta y ganar aquellos Is-^ 
leñes era menester esfuerzo , autoridad y mafia : por 
donde acordáron en Carthago de enviar para este efeo* 
fo un varón de conocida prudencia y de gran fama 
en las armas por nombre Amilcar Barchino. Este coií 
la autoridad y destreza que tenia , juntó y se ayudó 
de grande afabilidad en su trato: así sin usar de rigor 
si de fuerza rednzo toda la Isla al reposo y obediencia 
de ánces. 

En este tiempo en una isla llamada Tiquadra cep; 
cana á Mallorca nació á Amilcar un hijo por nombre 
Aníbal , aquel qué con la grandeza de sus bazafias y 
con la famia de su valor hinchó la redondez de la 
tierra. Plinio sin duda , si la letra no ^tá erradaj 
hace á Tiquadrá patria de Aníbal. Nuestros coronis- 
tas aíiaden que nació de madre Española , y que el 
gran Amilcar su padre , nombrado que fué por Ge-» 
neral para continuar la guerra contra los Romanos 
^07. ^fio de ia. fundación de Roma de quinientos y sletey 
llevó á Sicilia en su armada dos mil Espafioles y tre- 
cientos honderos con intento de recobrar el sefiorítf 
de aquella Isla , que los suyos hablan perdido. Coo 
estas gentes costeó y aun acometió las riberas de Ita« 
lia , y últimamente surgió con su flota en aquella par* 
tt de Sicilia donde está puesta la ciudad de lüecpio 
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con una ensenada y cala que allí tenia no mala para 

ia naves. 

Está allí cerca im monte empinado, que por todas 
las partes tiene áspera ia subida : debaxo del se es- 
tendia y cstiende una llanura de doce millas en cir- 
cuno 5 muy fresca, hermosa y fértil á maravilla. En 
aq^el monte se fortificó Amilcar , y en él puso sus 
gentes con inrenro que no le forzasen á venir á las 
manos y dar ]a batalla de poder á poder : ca no que- 
ría aventurar el resto en una pelea, y solo preten- 
día trabajar al enemigo con escaramuzas y rebates, 
convidar á los pueblos y ciudades comarcanas á to- 
piar otro partido , y junto con esto hacerse señor <lo 
la mar. Contra estos i.itentos el Cónsul Caio Lucta-* 
cío enviado que fué de Roma con una gruesa arma-* 
da , llego y dió fondo junto al promontorio Lilybeo, 
donde está asentada la ciudad de Trápana. Asimismo 
á instancia de Amilcar partió de Carthago una nue<« 
va armada , y por General ddla un hombre princw 
|)al que se llamaba Hannon. 

Viniéron á las manos Jas dos armadas cerca del 
dicho promontorio Lilybeo ó cabo de Trápana: la ba«- 
talla fué brava y de |as mas famosas del mundo. Lá 
victoria quedó por los Romanos : la armada Cartha< 
ginesa destrozada ^ ca sesenta naves fueron tomadas 
por los Romanos y y otras cincuenta echadas á fondo: 
ci número 4fi muertos y prisioneros fué confor--^ 
me al número de las naves y grandeza de la victoria* 
£1 temor de la ciudad de Carthago quando se supo la 
rota fué tan grande j que se determináron y tratároa 
de fómar asiento con los Romanos. Dióse el cuidado 
y comisión de hacer los conciertos y capitular á AmiW 
car f Capitán de. no menor valor para sufrir los re* 
▼eses de la fortuna , que de esfuerzo para hacer la 
guerra. Hobo vistas de los dos Greneraies^ea que s^ 
trató de las condiciones , y últimamente se concluy6 
la paz en esta forma y con estas capitulaciones: los 
Carthagineses saquen sus huestes y soldados de Sici« 
lia y de las islas comarcanas : no hagan algún agra<^ 
Vio ó molestia á Uieron ^ ni á los demás confedera;- 

H4 
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dos de los Romanos : pagi¡en i ciertos tiempos y pla- 
zos dos mil y docientos talentos Euboycos , y esto 
por casthTQ y p^^r íes gastos hechos en la guerra; sucl-' 
ten los cautivos que tuvieren , sin rescate. 

Estas condiciones no agradaron al pueblo Romano: 
por lo qoal diez varones^ enviados con autoridad de 
corregir y concluir este tratado^ añadieron núl ta- . 
lentos á la suma que estaba concertada : demás desto 
inandáron que los Carthagineses no solo saliesen de - 
Sicilia , sino también de las otras islas que caen en<- 
tre Sicilia y Italia. Con tanto se dexáron las armas^ 
y se concluyéron las {»aces el año veinte y dos des^- 
pues que la guerra se comenzó^ pero de tal manera^ 
que todos entendían no faltaba voluntad á los Cartha* 
gineses de volver á la guerra y á las. armas , y que 
lo harían luego que tuviesen berzas bastantes , con 
mayor brío y poHia que ántes* Las condiciones que 
les pusiéron eran muy pesadas ; y por tanto se per- 
anadian no las guardarían mas de quanto Ies fuese for^ 
zoso. Fué este afio desgraciado para Espafia por la 
seca que padeció y falta de agua y y por los ordina- 
rios temblores de tierra , con que una parte de la is- 
la de Cádiz dicen se abrió y se hundió en el mar. 

CAPITULO VIL 

COMO AMILCAR VINO OTRA VEZ A ESPAÑA, 



linca las adversidades paran en poco , ántes 
vienen de ordinario enlazadas unas de otras , como 
se vió en la ciudad de Carthago que le sobrevinieron 
nuevos desastres y daños, y fué que á un mismo tiem- 
po en Africa y en Cerdefia se amotináron los sol- 
dados Carthagineses porque no les daban las pagas que 
de mucho tien)po se le*; debían. li.n Africa los sol- 
dados que salieron de Sicilia , luego que se amoti- 
náron, nombráron por sus Capitanes á Coto Afríca- 

Jio^ y á Pepeadlo IialiattO 4^ nadoa; eran como «e- 
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senta mil hombres : la ciudad no les podía, satisfacer 
por estar sus tesoros acabados con los gastos de aque- 
iJa desastrada guerra : Volviéron su rabia contra los 
jnieblos y los campos comarcanos , con que pusieron 
en gran cuidado y culta á los de Carthago. Los de 
Gerdefia además de amotinarse pasáron tan adelante^ 
que sus mismos soldados se conjaráron contra su Ca- 
pitán Hannon sin parar hasta ponerle en una eras 
por haberse con ellos ásperamente. Fuera enviado es- 
to Capitán para apaciguar el motín que allí se ha* 
bia levantado : con su muerte se juntáron ios solda- 
dos de Hannon con los amotinados de .ántes^ y por 
algún tiempo tuviéron el sefiorio y mando de la isla 
hasta tanto que echados por los naturales de ella^ 
se hnyéron y pasáron á los Romanos : de los quales 
de tal manera fuéron recebldos y amparados y que 
no los tornáron á enviar á Cerdcfia ^ mas por otra 
parte ellos armáron muchas naves para quitar á los 
Carthügineses, como lo hicieron, la posesión de aque- 
lla isla. 

Fué este grave sentimiento para los de Carthago, 
que consideraban quantas fuerzas perdían con haber- 
les quitado á Sicilia y al presente despojado de Cer- 
defia. Los Roninnos se excusaban con el concierto y 
capitulaciones pasadas , por donde pretendían que los 
de Carthago debian partir mino y salirse de la una 
y de la otra isla. Para mitigar esta pena usáron de 
blandura y de maña , y fué que sin ser requeridos 
tüviáron trigo á Can hago para remedio de la ham- 
bre que se padecía gravísima en aquella ciudad , cau- 
sada de la falta de labor por los alborotos que no 
dieron lugar á sembrar los campos : dado que Amil- 
car Barchino ^ nombrado de los suyos por Capitán 
contra los amotinados de Africa y los habia quebran-* 
tado y cansado con paciencia de tres años , y ven- 
cido despueis en una señalada batalla que les dió. Re- 
paradas las cosas con esta victoria , y disimulado el 
dolor de habelles quitado á Cerdeña , tornáron á tra- 

de lo de Espafia: donde por caer tan léxos de 
Roma pensaban podrían estftoder su señorío ^ y con 
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mayores ventajas recompcasar los daños pasados» Nom- 
braron á Amilci^ para aquel cargo con autoridad 
suprema de hacer y deshacer ; el qual al partirse 
de Carthago y según la costumbre hizo primero sus 
votos y ofreció sus sacrificios ; hallóse presente sa 
hijo Aníbal niño de nueve afios^ porque le quería Ue« 
var consigo ^ España, tíixole tocar al altar ^ y que jn- 
jase por expresas palabras que en siendo de edad ven« 
garla su patria contra los Romanos ^ y tomaría contra 
^Uos las armas. Tenia Amilcar otros tres hijos menores 
que Aníbal ^ es á saber Asdrubal ^ Magon y Hannon» 
Hizose Amilcar á la vela ^ y luego que llegó á 
Cádís^ los Turdetanos f que sin hacer mudanza se har 
biaa conservado en la amistad de Carthago > enviá-* 
ron Embaladores á dalle la bienvenida y ofrc^elle 
sus gentes y fuerzas ^ si las hoblese menester» Coa 
esta ayuda Amilcar no so)o recobró lo que antigua- 
mente los suyos poseían en tierra firme, pero aun 
se apoderó de toda la Bética parte por ñ¿rza, y par- 
te por voluntad de los naturales , que fué el afio de 
jt<^. la fundación de Roma de quinientos y diez y seis. 
Era esta gente por aquel tiempo tan rica ^ que como 
dice Estrabon usaban de pesebres y de tinajas de pía* 
ta« Añaden que costeando con su armada las ribe- 
ras del mar Mediterráoeo > se metió por £bro arriba, 
donde fundó un pueblo que antiguamente Uamároa 
Carthago la vieja , y hoy se entiende que sea Canta« 
vecha , pueblo pequeño de los caballeros y órden de 
San Juan , distante de la ciudad de Tortosa entre 
Poniente y Septentrión por espacio de diez leguas, eo 
los pueblos dichos antiguamente Ilercaones , donde 
sin duda la poso Ptolemeo ^ por donde claramente se 
entiende como se engañan los que sienten que Car-> 
thago la vieja fuese ó la misma ciudad de Terrosa, ó 
tres leguas ácia el Levante donde sale d sol un« 
aldea líamada Perelló por ciertos paredones que allí 
hay , rastros manifiestos de edificio antiguo. 

}l¡ año siguiente se apoderó de todas las msri« 
ras f donde los Bastetanos y Contéstanos se estendiaii 
hasu ei mar ; comarcas do hoy e^caa las ciudades 
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de Bata y Murcia ; y no dista mucho de allí la di 
Sagunto , de donde vinieron Eiiibaxadores á Amiicar 
para darle ei parabién de las victorias y traerle pre- 
sentes , si bien los de aquella ciudad estaban muy 
léxos de entregársele , ai-nque fuese con muy hones- 
tos y aventajados partidos. Despidiólos pues benigna- 
mente y con buenas palabras, pero el deseo que te- 
nia de apoderarse de aquella ciudad era muy gran- 
de. Era menester buscar algún color para haceilo , y 
para cubrir su mal ánimo con capa de honestidad. 
Acordó de persuadir á ios Turderanos que en los ter» 
filióos de Sagunto edificasen una ciudad ; la qual 
consta se llamó Turdeto , y algunos quieren que sea 
Tiruel apartada veinte leguas de Sagunto : esto sien-t 
ten movidos solo .por la lemejanza del nombre ^ con<4 
g^tura las mas veces engañosa y flapa. 

Resultó de aquel principio y por aquella causa óh* 
ferencia entre aquellas dos naciones ó ciudades : oca* 
non á propMto para lo que pretendía Amilcar , que 
era apoíderarse de los Saguntinos y quitalles la libera 
tad : ellos por sospechar lo que era f se resolviéroa 
de no alborotarse 9 ni tomar las armas contra los Tnr^ 
detanos. A Ja boca del rio Bbro hicieron los Car-* 
tíiagineses fiestas y alegrías por todas las victorias pa* 
sadas , junto con celebrarse las bod^s de Himilce hi'» 
]a de Amilcar con Asdrubal deudo del mismo el afio 
que se contaba de la ciudad de Roma quinientos y 
veinte y uno. Hacíanse estos regocijos , y no por eso 
el Capitán Carthagines se descuidaba de lo que á la 
guerra tocaba , ántes desde alii envió Enibaxadoi es á 
los principales de la Gallia para ganarles las vohm- 
tades , por tener entendido que su amistad podría 
ser muy á propósito para la guerra que en teniendo á 
España sujeta pensaba hacer contra los Romanos. 
Grangeólos con dádivas y con oro, de que ellos eran 
íuuy codiciosos y Empana muy abundante. 

Luego el año siguiente movió con su gente y ar- 
mada ácia los Pyrineos : corrió y sugetó todas aque- 
llas riberas desde Tortosa hasta el rio que hoy lla- 
mamos iiobjcegac^/ antiguamente SQilamQüubricaco. 
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Poco adelante dél fundó la nobilísima ciudad cabezii 
de Cataluña, con nombre de Barcelona por los Ear- 
chinos, del qual linage él era. Otros atribuyen la fun- 
dación de Barcelona á Hércules el Libyo , otros á 
ciudad Barciiona que estaba en Asia en la provin- 
cia de Carii ; pero autores mas en aiimero y de 
mayor anti^iiccía i cu^nran a nutstra Barcelona entre 
las poblaciones Carrhaginesas , con que se refutan las 
dos opiniones postreras , y la primera se tomprueha. 
Trataba desras cosas A mi lea r , y i un: amenté preten- 
día apoderarse de Roses y de Amponas ciudades cer- 
canas , y que resistían á sus intentos por estar alia-* 
das con los Saguntinos, quando muy fuera de su pen- 
samiento le sobrevina la muerte en ios pueblos Éde- 
taños , donde era vuelto por causa de acudir á las 
alteraciones que en la Bética estaban levantadas. Fué 
muerto en una batalla que dió á los naturales que 
le salieron en gran número al encuentro ^ el noveae 
efio poco mas á ménos después que vino esta s^n* 
da ves á £spaña. La pelea fué tan brava y san<* 
grienta , que de pasados quarenta mil hombres que 
llevaba consigo , mas de las dos tercias partes mu- 
riéron á cuchillo. Los dema^ muerto su General se 
«alváron por los pies > y con la oscuridad de la no* 
che se pudiéron recoger i Iss ciudades comarcanas 
de su devoción. Tito Livio dice que esta batalla se 
dió junto í un lugar y pueblo que se llamaba Cas* 
tro alto. 

CAPITULO VIIL 

1>£ hO SL^M ASDRU9AL MZZÚm 



jLJas fuerzas y armas de los Carthagineses des- 
pués íiesia rota tan nieniorable refieren que revolvié- 
ron sobre la Bética ó Andalucía , donde echaron por 
el suelo \:n2 población de los Phocenses , sin decia- 
j:ar ^ué aombre tenia ; soio dicen que fué la primeca 
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que se alborotara en aquellas partes ; así la que fué 
primera ocasión del dafio , fué primeramente casti- 
gada. Esto en España. En Carthago , sabida la muer- 
te de Aiiiilcar , se trató en aquel Senado de enviar 
sucesor en su lugar para el gobierno de España. Hoba 
grande debate sobre el caso, y no se conformabaa 
los pareceres. La ciudad estaba toda dividida en dos 
bandos , los Edos y los Barchinos , dos parciaiidadeg 
y familias que en poder , riquezas y autoridad sobre- 
pujaban á las demás. Los Barchinos querían que As* 
drubal fuese elegido para aquel cargo : los Edos otro^ 
si por envidia que les tenían , pretendían enviar do 
su linage Gobernador á España ^ de donde se reco^ 
gian grandes riquezas. En tamo que por estos deba-^ 
tes la resolución se dilataba y estas diferencias anda- 
ban , llegó Aoibal desde España muy á prop<5«ito i 
Carthago« Con su llegada confirmó las voluntades y 
fuerzas de su bando ^ y se enflaqueciéron los inten* 
tos del contrario. En ñn con sus amigos ^ y por su 
autoridad y negociación hizo tanto ^ que el cargó 
de Espa&á. se encomendó á Asdrubal su cuñado. 

Entró en el Senado , hizo un largo y estudiado 
razonamiento : relató los trabajos de su padre ^ las co* 
tas que gloriosamente habia acabado : como por sit 
esfuerzo quedaba domada España: su desgraciada muer- 
te , que resaltó no por alguna culpa suya , sino por 
la adversidad de la lortuna: que dexaba fundadas 
nuevas ciudades , y en Jas antiguas puestas biicnas 
guarniciones: que la esperanza de sugetar todo lo de- 
mas de aqiiella pro^'iiicia era grande , si por el jiiis- 
íno camino y tiaza se conruuiaba el gobierno : erra- 
ban si creían que ios ánimos feroces de los Españoles 
se podían domar por sola fuerza : que Asdrubal era 
de edad á propósito , grande su autoridad , sn esfuer- 
zo y valentía , y no solo en las armas era exerci- 
ís¿o , sino íaiiibien en la eloqliencia ^ y en parti- 
cular tenia grande destreza y maña para tratar los 
ánimos de Jos naturales : que en él solo las voluntades 
8si de los exércitos, como de los coulederados se con- 

foraiabaa» Ma señal de io que decia ^ sacó ua eavol<9 
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tOTio de cartas que á su partida le dieron Üspafiolet 
y Capitaneí. Mirasen \ina y otra vez que con la mu^ 
danza del gobierno , y con nuevas trazas no se en- 
agenasen las voluntades de aquella nobilísima provin- 
cia , la qual ganada , quedarían acrecentados con sus 
riquezas y fuerzas > y no temían que temer adelanta 
glgun revés ni desastre. 

Con acjuel razonamiento y con las cartas quedó 
convencido el Senado para que el cuidado y gobierno 
de España se eiiconiendase á Asdrubal , como se hizo 
año de la fundación de Koma de quinientos y vein- 
te y quatro. El qiial pasado , dado que iiobo órdea 
en las cosas de España , el mismo Asdriibal acompa- 
ñado de los principales de su gobierno se partió pa*» 
ra Carthago ; que pensaba y aun pretendía gobernar 
á su voluntad toda la república , y que él solo ten- 
dría mas mano y poder que todos los demás magis- 
trados. Esto pensaba él : las cosas sucediéron muy al 
feves , ca por mafia y artificio de la parcialidad coa* 
tcaría el pueblo y el Senado se persuadió que coa 
ayuda de su cuñado Aníbal pretendía hacerse Re/ 
y señor de aquella ciudad libre. Pasó la alteracioa 
por esta causa y las sospechas tan adelante ^ que fué 
forzado á dar la vuelta y embarcarse para España» 
Halló la provincia sosegada : por esto se determinó 
edificar en aquella parte por donde los Contéstanos sé 
tendían á la ribera del mar una ciudad que llamároa 
Carthago la nueva á distinción de la otra que ( qvm 
como dixlmos ) Amilcar fundó cerca del rio £bro« 
Llamóse asimismo esta nueva ciudad Carthago Sparta?* 
ria por el mucho esparto que hay por aquellas co- 
marcas. Tiene otrosí un buen puerto^ seguro de qual- 
quier tormenta de vientos por los collados con que 
en rededor , como con un compás , está cerrado $ una 
estrecha entrada ^ y para mayor seguridad una isleta 
que le está puesta por frente como baluarte : los mas 
antiguos la Uamáron Hercúlea^ los Latinos Scombraria, 
de cierto género de pescado de que hay en aquellos 
lugares grande abundancia. Púdose esta poblaeioa 
comparar antiguamente con qualquier grande, ciudad 
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tA ia anchura de loa muros , hermosura de los edi^ 
%cio8 , arreo , noblexa y número de ciudadanos. Al 
presente , aunque reducida á pequeño número de mo- 
radores^ todavía conserva claros rastros de su antigua 
tiobleza» 

Los Romanos avisados de todo lo que en EspalSa 
-{tasaba maguer que ardían en deseo de contrastad 
i los intentos de los Carthagineses y desbaratalles sus 
trazas ^ pero porque no pareciese eran ellos los pri^ 
^eros á quebrantar el concierto y asiento que to^ 
máron poco ántes , acordáron de disimular por entón^ 
ees ^ principalmente que eran avisados de la Gallia 
Vlterior como aquella gente se conjuraba con los de 
la Gallia Cisalpina , que hoy es Lombardía , en dafio 
del pueblo Romano. Contentáronse pues con enviar 
Una embastada á Marsella con vos y son de desbarat- 
ar k) que pretendían los Gallos , mas en hecho át 
verdad con intento de concertarse por medio de los 
de Marsella con los pueblos que tenían los de aque^ 
lia ciudad por amigos en las marinas de España j lo 
que fácilmente alcanzáron , y se efectuó en odio át 
los Carthagineses , de quien mucho todos se recela- 
ban. Los que primero hicieron alianza con los Konin:- 
nos , fueron los de Ampuriaí) , ciudad contada eiitre 
los pueblos que aatiguíiniente se ilaniáron liidigites, 
<¿ue partían término con los Laletanos por una parte, 
y por otra con los Ceretanos , y se estendian desde 
el rio dicho Sameroca , hoy Sambuchá , hasta lo pos- 
trero de los Pyrineos. Por medio de los de Ampu- 
rias y á su instancia se concertáron también los de 
Sagnnto y los de Denla; que fué el principio y la 
ocasión de la ni;eva y gravísima guerra que no mu- 
cho después deseo se encendió entre ios Carthagineses 
y los Romanos. 

No se podían encubrir tan grandes prácticas y 
negociaciones que no las enttr.diese Asdrubal, ni tam- 
poco lo que los Romanos preíendian ; mas parecióle 
disimular hp.sta tanto que todo estuviese á punto pa- 
ra la guerra que quería darles. Trató de ase-^nrar 

-Jas ciudades de 6u devoción ; procuró por sus cariaa 
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que Aníbal volviese en España desde Carthago , doilp 
de hasta entonces le entretenían como por rehenes 
y seguridad de que Asdnibal baria lo que era razoiu 
Hobo grande dificultad en alcanzar del Senado la U-* 
ceacla para volver á España ^ á causa que Hannoq 
cabeza del bando contrario hacia grande resistencia 
diciendo convenia que le acostumbrasen á vivir en 
Igualdad con los demás ciudadapós y y como particur* 
lar obedecer á Jas leyes ; .recato muy á propósito pa- 
ra conservar su libertad. Llegado á Espafia. , los sol* 
dados y los amigos le reclbiérón con grandu .muestra 
de alegría ; Asdrubal le nombró luego por su Lugar^ 
teniente^ que fué afio de la fundación de Roma de qui- 
jftS* ^lientos y veinte y ocho : en el qual tiempo vinicroa 
á Espafia Embajadores enviádos de ftoma j y luego 
que les fué dada audiencia , declariron la causa de su 
venida» es i saber que. los de Carthago de tiempo 
' atrás eran confederados y amigos del pueblo Romano: 
que con el mismo de nuevo los Españoles de la £spa« 
fia Citerior se h:ibjan concertado y hecho paz. Por 
dontie para que el un concierro no perjudicase ai otro, 
pedian (lo que era muy justo) que ios Carthagineses 
en España tuviesen por término de su conquista y ju- 
risdicción a! rio Ebro , y sin embargo no tocasen 
los términos de los Saguntinos , si bien caían de la 
otra parte del rio : en conclusión ^ que los unos no 
hiciesen daño ni agravio á los amigos y aliados de 
los otros; quien esto quebrantase , fuese visto contra- 
venir á las leyes del concierto y alianza que tenían 
hecha. 

Esta enibaxada , como era razón , dió gran pesa- 
dumbre á los Carthagineses por adelantarse tanto ios 

' Romanos que en provincia agena pusiesen leyes á los 
vencedores. Coñ todo esto por dar tiempo al tiem- 

. po ^ entre tanto que se apercebian de lo necesario 
para la guerra , consintieron y vinieron en todo lo 
que los Embaxadores pidieron en nombre de su ciudad. 

'Tanto mas que desde Italia avisaban como los Ga- 
llos Transalpinos aunque iban juntos con ios de la Ci«> 

. aalpina, y por el mismo caso mas. espantables ^ fuéroo 
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^liesbmtados por los Romanos en una grande batalla 
'en que qotdáron muertos quareata mil dellos, y dita 
mil presos. Asdrobal gastó tres afíos enteros en apa- 
rejar lo que para la guerra que pensaba hacer ^en- 
tendía ser necesario, como dineros, pertrechos y sol^* 
dados con rodo lo demás. Pero sus pensamientos é 
intentes atajo la muerte quando menos lo pensaba, que 
le sobrevino el afio segundo de la Olympiade ciento 
y treinta y nueve, de la fundación de Roma quinicn— 
tes y treinta y dos. Matóle un esclavo en verganza 
de su señor que se llamaba Tago , y aunque era de 
los mas principales de España, A¿drubal le había he- 
cho morir. Fue tan grande el gusto que ei esclavo 
recibió con haber vengado á su señor , y dado la 
muerte al dicho Asdrubal junto al a-tar donde criaba 
sacrificando, que si bien fué li;ego preso, y le des- 
membráron y despedazáron con diversos tormentos, 
sonca dixo ni hizo cosa que mostrase tristeza, an- 
tes lo sufrió todo con rostro muy alegre y regocijado. 

CAPITULO IX. 

M LA GÜJSRAA SAGUNTINA. 



IVSiiierto qoe fué Ásdrubal de la manera que 
queda dicho , todo el gobierno de España se dió á sa 
cufiado Aníbal : la voluntad y juicio de los soldador 

que lo pedían , conürmó el faVor del pueblo y apro^ 
bo ei Senado Carthagines. Hallábase en lo mejor de 

su edad , que era de veinte y seis años poco mas ó 
ménos : era mozo de grande espíritu y corazón : te- 
nia naturalmente muy aventajadas partes , dado que 
los vicios y malas inclinaciones no eran menores: el 
cuerpo endurecido con el trabajo, ei áninio generoso, 
mas codicioso de honra que de deleytes ; su atrevi- 
miento era grande , su 'prudencia y recato notables. 
Estas virtudes afeaba y escurecia con la desiealtad, 
crueldad y menosprecio de toda reiigioa ^ verdad es 
Tom. 1. X 
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^ue era agradable y amado de todos asi de los fít^ 
piídos como de los principales* Encargado del gobier^ 
so 9 y avisado por el desastre de Asdrubal^ temía que 
la muerte no le cortase los pasos : por donde desde 
luego comenzó á revolver en su pensamiento la for^ 
ma que tendría pitra hacer guerra á los Romanos. Era 
necesario buscar alguna causa y color honesto para 
romper con ellos. Parecióle serla lo mejor acometer 
i los Saguntinos ^ y vengar las iajurias que habían 
hecho á sus aliados y amigos. Antes que al descubier- 
to pusiese la mano en cosa tan grande , celebró coa 
extraordinarios regocijos en Cartagena sos bodas coa 
Himilce vecina de Castulon , ciudad nobilísima , pues- 
ta donde hoy se veen los cortijos de Cazlona no lé- 
xos de ia ciudad de Baeza ^ rastros c^ue quedan de su 

Era esta ¿cñora del iinage de Milico antiguo Rey 
de España : demás dcsto se decía que Cyrrheo Pho- 
^Dse , de cuyo linage asimismo venia Himilce^ habia 
fundado aquella ciudad del nombre y apellido de su 
madre. Castulona» El dote fué muy grande y confor- 
me á su nobleza y por donde el poder de Aníbal se 
aumentó mucho en España , y no menos el favor y 
aplauso de ios naturales, que le miraban ya como á 
ciudadano suyo y natura!. Demás desto en el tiempo 
de su gobierno y por su mandado se buscaron y ha- 
llaron mineros de oro y de piara , los quales rodos 
comunmente se Uamáron los Pozos de Aníbal. La ri- 
queza que destos pozos salia^ se puede entender por 
lo que de uno deiios se escribe, llamado Bebelo^ del 
^uai cada dia se sacaban trecientas libras de plata 
pura y acendrada : que era valor de dos mil y sel»* 
cientos y í!|uarenta ducados. Al principio movió guer* 
ra contra los Carpetanos, que es el reyno de Toledo^ 
gente feroz y brava , y que en muchedumbre sobre* 
pujaba los demás pueblos de £spaña* Los Olcades^ 
donde ahora esti Ocafia (Bstephano pone loa Oica^ 
des cerca del rio £bro } fuéron los primeros sugeta*« 
líos. Luego después se dió cerca de Tajo una brava 
bataUa^ en que asimismo perdiéroa los aatiirales la 
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victoria que los Carthagineses ganaron. 

Por el mismo tiempo comenzaron disensiones y al- 
teraciones éntrelos Sagunrinos, que era abrir la puer- 
ta y allanar el camino al enemigo , que no se descui- 
daba. Los mas cuerdos para remediar este daño acu- 
dieron á Roma , y por sus ruegos viniéron dende Em- 
baxadores, los quales con amonestar á los unos de 
los Saguntinos y amenazar á los otros, y castigar á 
algunos de los culpados, sosegáron aquellas alteracio- 
ces , de que se temia si pasaban adelante , que ve- 
rtidos que fuesen á las manos y la parte mas Baca da- 
rla á Aníbal entrada en la ciudad ; el qual ensober-»- 
becido por lo que había hecho , y por tener allanada 
toda la provincia de aquella parte del rio Ebro sia 
quedar quien le hiciese rostro , revolvió su pensa- 
miento á la guerra de Sagunto , que era donde se en-» 
caminaban sus intentos. Para dar color á esta empre- 
sa persuadió á los Turdetanos que sobre los mojones 
moriesen pleyto á los de Sagunto y les hiciesen guer- 
ra ^ ca tenia por cierto que de aquellas diferencias 
resultarla ocasión bastante para acometer lo que días 
atrás tanto deseaba ^ y asimisnio que de allí tendría 
principio la guerra contra los Romanos. 

Los Saguntinos al contrario viéndose mas flacos 
que el enemigo , y por estar confiados mas en la amis- 
tad de los Romanos que en sus fueraas ni justicia, 
aunque era muy clara » luego despacháron á toda 
priesa Embaladores i Roma , que declaráron en el 
Senado la causa de su venida : que Anibal les armaba 
asechanzas como enemigo suyo muy declarado ; y que 
muy en breve con todas sus fuerzas se pobdria sobre 
aquella ciudad ; que ningún reparo les quedaba para 
flo perecer ellos 7 sus haciendas , si el arrimo y es- 
peranza que teiitaii ta el Senado les fiUcase. Decían 
estar aparejados á sufrir qualquier dafio ántes que 
faltar en la fé puesta con aquella ciudad : que el St^ 
nado debía advertir quanto importaba la presteza^ 
pues solo el detenerse y la tardanza sería causa de SU 
perdición j y ocasión para que todos entendiesen lo$ 
desamparaban • y entregaban sus aliad 0$ á los eaemi^ 

14 
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gos ^ y por el contrario que su coostancia sola y su 
icairad les acarreaba tanto daño. 

Tratóse el n^gücio en el Senado : los pareceres 
fueron diferentes , y dado que aigiinus juzgaban se 
debia luego romper la guerra, siguióse empero y pre- 
valeció el parecer mas recatado y mas blando , que 
fué enviar primero Einbaxadores á Aníbal , los qua- 
les llegados que fueron á Cartagena en sazón que el 
verano estaba bien adelante , le avisáron de la vo- 
luntad dtl Senado , y le requiriéroa de paz no hicie-^ 
se molestia y agravio á les Saturninos , ni á los otros 
sus aliados, y como estaba asentado en el concierto 
pasado , no pasase ei rio Ebro : donde no , que el 
pueblo Romano miraría por sus aliados y amigos que 
nadie ic^s agraviase. A todo esto respondió Aníbal que 
los Romanos no guardaban justicia, ni la iiacian, así 
en la muerte que poco antes en Sagunto dieran i sus 
amigos , varones principales , como en querer al pre- 
sente se disimulasen los agravios que los de Sagunto 
habían hecho á loa Turdecanos : que cooao era justo 
defendiesen los Romanos con justicia á sus aliados, 
asi no parecia contra razón tuviese él también li- 
bertad de mirar por sus amigos > y defendeiios de to« 
da demasía y agravio. 

Despedidos los Embaxadores con esta respuesta^ 
luego por el mes de Setiembre , con intento de pre- 
venir í los Romanos y ganar por la mano , marchó 
y se puso sobre Sagunto con un campo de ciento y 
cincuenta mil hombres, que fué el afio primero de la 
Olympiade ciento y quarenta , como lo dice Polybio* 
Corrió los campos ^ tomó y saqueó muchos pueblos 
comarcanos ^ solo perdonó á Denla por dar muestra 
de lo que ningún cuidado tenia | que era de la de^ 
Tocion y reverencia del templo de Diana muy famo- 
so que allí estaba. En los pueblos llamados antigua* 
mente Edetanós estaba Sagunto asentada quatro mi— 
Jlas del mar : sus campos eran muy fértiles y abun— 
^ dan tes , y ella asaz rica por el gran trato que alean-* 
zaba por mar y por tierra , fuerte por su sitio y por 
SUS nuiraUas y baluartes. Luego que Aníbal asentó y 
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forti/icó sus reales , hizo apercebir los ingenio?. Co— 
menzáron con cierta máquina que llamaban Ariete^ 
á batir la muralla por la parte mas baxa que se re- 
mataba en un valle , y por tanto pare»:ia m«is flaca. 
-Engañólos su pensamiento , ca la batería salió mas 
liificultosa de lo que pen&aban, y los moradores se de- 
fendían con grande brío y corage, tanto nue al mis- 
mo yXnibal como quier que un día se llegase cerca 
del muro, pasáron el muslo con una lanza que le 
arrojáron desde el adarve. Fué el espanto que por 
este caso los suyos recibí é ron , tan grande , que estu- 
vieron á pique de desamparar todos los ingenios que 
tenían hechos : la herida tan grave, que en tarto que 
se curaba , se dexó la batería por algunos dias, 

£n esta sazón los Saguntinos dospacháron nuevos 
Embajadores á Roma para protestar en el Senado y 
requerilles no dmaiparason le ciudad amiga para ser 
asolada por sus enemigos mortales: que si ua poco 
se detenían y sin falta pereceria, y el remedio des- 
pués vendría tarde. Hed» cala y cata , hallaban que 
teniao trigo para pocos meses , pero que con el buen 
orden y repartimiento podrían entretenerse algo mas. 
Despachados los Embajadores , repiráron y fortiü* 
cáron con gran cuidado ios lugares 1 que ó por el da«» 
Üo recebido^ ó de suyo eran mas flacos. Aníbal luét 
go que sanó de la herida , arrimó sus ingenios á la 
ciudad , con cuyos golpes derribó por el suelo tres 
•torres con todo el liento de la muralla qne entre 
ellas estaba. Dióse el asalto : los enemigos por la ba* 
feria pugnaban de entrar en la ciudad y aquexabati 
i los de dentro : los ciodedanoft al contrario ao¡ma<» 
dos eon el peligro ordenáron sus haces y gentes den» , 
lante de la muralla : eos que primero sofriéron ti 
impeta de sus contrarios , luego porque fnera de su 
esperanza no eran vencidos ^ hiriéroa en ellos con 
tal denuedo, qne los hicieron ciar y los arredrároa 
de la ciudad: finalmente los pusiéron en huida ^ y los 
siguiéroo hasta los reales, en que apenas con el foso 
y trincheas se pudiéron defender: tal y tan grande 
era el espanto que cobraran. •* 
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Este atrevimiento y esta victoria fué moy pcr- 
juaicial á los Saguntinos , porque Aníbal se embra- 
veció mas, y dererroiDado de no reposar ántes de apo- 
derarse de la ciudad , no quiso dar audiencia á nuc« 
▼os Eoibaxaciores que de Roma le vinieron sobre el 
caso j ca los Roiuanos estaban resueltos de intentar 
ijualqiiier cosa ántes de venir i las armas y llegar á 
rompimiento. Los Embaxadores, según que les fuera 
mandado , pasáron de España en A frica , y en el Se- 
nado de Carthago se queaáron de los agravios y de 
t0áo io que sus gentes imcntaban eo Eftpafia, Pidté» 
foa ^ Aníbal les fuese entregado para ser cast^ge*» 
do como era raxon : que sola aquella satisfimion qoe* 
daba para que se cooserme la paa« Oídos que Inéron 
]os Einbaxadores , Hannon dUo que los Romioiis pe- 
dían justicia : que Aaibai sin qiie oadie lo preieiidie- 
se p debía per desterrado í lo postrero del nrando^ 
forqoe no pertntbese el estido a p e oi bl e y quieto do 
su ciddtd» Pero la parcialidad de los terchlaos , qoo 
estaba prevenida por neasageris y cartas del miaño 
Aníbal^ y por este nwdlo corrompido el Senado, des* 
echado el consejo mas salodable , dio respuesta en esta 
forma ; que las eosas se ballabaa reducidas i aquel 
estado no por culpa de Anibal , úno que de los Sa- 
guntinos nació el agravio; que no hacían el deber 
los Romanos en preferir nuevas amistades á la antigua. 

En el entretanto Anibal daba por algunos dias re- 
poso^ sus soldádoi» , cansados con las peleas y bate- 
rías que se daban , quando á la sazón le nació un hi- 
jo de Himilce su nuiger llamada Aspar: causó esto 
grande alegría á su padre y á todo el exército. H¡- 
cicronse en ios reales por su nacimiento grandes jue- 
gos y regocijos de todas maneras. Los Saturninos por 
tanto no reposaban, ántes apercebian todo lo necesa- 
rio para su defensa , y asimismo repararen los muros 
por la parte que el enemigo abriera entrada. Por de- 
más fué esta diligencia , ca ios enenugos ccn una tor- 
re de madera que ievantáron , se arrimaron á la mu- 
ralla , y desde allí con lanzas y flechas forzaban á 
desamparaila los que 
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qnltiMtor Afirieanos con plcc^ y ton palancat ech£- 
fon por tícrrm una buent parte de la dicha muralla 
por oo eitar edificada con cal sino con barro , y por 
tanto tener tnénos resistencia. Esto hecho , los solda- 
dos con esperanza del saco , que á voz de pregonero 
les fué proaietido, encráron la ciudad por fuerza do 
armas. Los Saguntinos por no ser bastantes para de- 
fender la entrada se retiráron mas adentro, y con 
un nuevo muro que de repente á toda priesa levan- 
táron , juntáron la parte de la ciudad que les queda- 
ba , con el castillo. Todo e?to era poca defensa , y 
solamente estribaban en ía vana esperanza del socorrO' 
que de Roma se proiTietian. 

Dieseles aigun espacio para respirar con ia par-*- 
tida de Aníbal , que acudió á los pueblos llamados 
Car pétanos y Grecanos que tomaran las armas por el 
rigor que en lavantar gente los Carthagineses usaban: 
quedó en él cerco Maharbal hijo de Htmtlcon como 
I«iigaiteúi€iice de Aníbal ; el qual apretaba los Sagua* 
tiooi coo reprimir sus correrías y salidas , y ganar 
como ganó otra parte de la ciudad t con que los cer-^ * 
cados se Kállaban rcdneidos á estremo peligro. Sose- 
gó Aníbal las alteraeiones de aquellos pueblos : esto 
hecho , ái6 vuelta í Saguato , y con su llegada se 
apoderó de una parle del mismo castillo , con que los 
asiseraíbles ciudadanos perdiéron de cedo punto la es* 
peranca de poderse defender. La obstinación sola los 
sustentaba-: mal que en los mayores peligros no re-^ 
eibe consejo , y quando es sin fuerxas , acarrea la 
perdiciofl^ Un ciudadano de Sagunto y por nombre 
Halcón , se salió escondidamente de la ciudad , y por 
compasión que renia á sus ciudadanos ( que con el 
peso de los males vía esiar fuera de juicio ) comen- 
zó en particular á tratar de conciertos. Y como no 
alcanzase otra respuesta sino que los cercados solo coa 
sus vestidos desamparada la ciudad fundasen un nue- 
vo pueblo en aquella parte y campos que el vencedor 
les señalaría , Fe quedó en los reales por no tener 
esperanza que sus ciudadanos se querrían entregar con 
aquel partido : que era un miserable esudo ^ ni tener 

Í4 
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ni saber aceptar j^m^dio» Vteada.eico qn EtptUel U»» . 
nsado Alorco ^ sin . embargo que, em soldaidA de Am^ > 
bal , por ser aficionado á ios Signotioes asi por sm i 
naturaleza , como por acordarse del bnen hoapedage 
que en otro tiempg le bablaii hecho ^ ae metió eo Is 
ciudad por la batería , y lo primero hizo echar fuera 
y apartar la gente popular ^ después avisó en póbltca 
audiencia á los principales de aquellas condiciones, 
injustas por cierto (dixo) y graves , pero para el est- 
tre.ho en que se vían , necesarias : que considerasen 
310 1(3 que perdían , ni lo que les quitaban , sino que 
tuvicseii por ganancia iodo lo que Íes dexaban, pues 
la vida , la libertad y las rii^e^s todo e»taba ca po^ 
der del vencedor. 

El razonanrjiento de Alorco fué pido con grande 
indignación y bramido del pueblo , que poco á poco 
se llegó con deseo de saber lo que pasaba. Muchos 
juntando el oro , piara y alhajas en la plaza , les pu- 
siéroii luego, y en la misma hoguera se echaron ellos, 
sus mugeres y hijos, determinados obstinadamente de 
morir ántes que entregarse. En el mismo punto cayd 
en tierra una torre después de njuy batida , que dió 
libre entrada a los soldados en la ciudad , que ardía 
toda en vivas llamas y en fuego encendido por sus 
mismos ciudadanos , y que e! enemigo procuraba de 
. apagar ; que era nguai desventura por el un respeto 
y por el otro : de tal manera la guerra muda las le«- 
yes jde naturaleza en contrario. Los moradores fué^ 
ron pasados á cuchillo sin bjicer di£er^9cia de sex6, 
estado 9 ni edad» Muchos por no yerae e^avoa m 
xnetian por laa espadas enemigas : otros pegaban fiie^ 
go ^ sus c^s , con que pereipian dentro delias que* 
mados con la misma llama. Pocos fuéron presos ^ y . 
#ste fué casi solo ei saco de ios soldados, dado que 
muchas preseas se enviáron á C&rthagp , mi^cha^ fué* 
ron robada por los mismos , ca no pudieron los. mo- 
radores quemaUo todOf Duró este cerco por espacio * 
de ocho meses ^ y en ei de Mayo fué destruida aqiM« 
lia mobilísima ciudad año que se contaba de la fuá- 
$3tf, dación <ie Aonan quinientoa y UWt^ .y del 
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qual número hay quien quite dos afíos , pero con- 
cuerdan rodos que fué en el consulado de Pubiio Coi*" 
sdio y de Tito Sempronio. 

CAPITULO X. 

ML PRINCIPIO M LA SEGUNDA GVMftRA 
PUNfPj$ CONTRA QARTHAQOé 

^LÜ, un mismo tiempo llegó á Roma la fama de. 
la destruicion y ruina de Sagunco , y los Embaxado- 
res enviados á Aoibal volvieron de Carthago : coa 
i^uanto doior y pena del Senado y del pueblo no hiy 
ptra que decillo y la misma cosa lo da á entendert 
/quexábftfise de -si mismos , reprehendian tu tardana 
y sus recatos ^ confesaban haber desamparado á sna 
amigos 9 y eniregádolos en Jas manoa de sus contra^ 
rios. Vasas qiiezas eran estas ^ arrepentimiento fuera 
de saaoo .por estar ya asolada aquella nobilísima ciu»* 
dad f y sus ciudadanos degollados* Lo que solo resta** 
ba^ determinar de tomar venganza^ 4Íado que si Ja 
safia que teniaa era grande ^ no era menor el miedo 
de venir á rompimiento y á las manos ^ ca el eaemi** 
goera poderoso y valiente^ y que tenia i su obe- 
diencia eaércitos diestros , endurecidos con guerras 
de tantos afios. Era esto en tanto grado verdad , que 
ya les parecía que Anibal pasadas las Alpes rompía 
por Italia y y que ya le tenían á las puertas de la 
ciudad de Roma. Con todo esto se declaro luego la 
guerra contra Carthago. Sortearon los Cónsules Jas 
provincias ; á Comelio cupo España , á Sempronio 
Africa con Sicilia. En Koma y en toda Italia se hi- 
cieron á toda priesa levas de soldados : los mozos y 
de edad competente eran forzados á tomar las armas, 
alistarse y acudir á las banderas : Jos de mas edad, 
y las aiqgeres , que no podían ayudar de otra suerte, 
discurrían por todos los templos de su ciudad, y coa 

oraciones y rogativas | coo votos y COA plegarias caa^ 
aabajü á ios dioses. 



Hechos estos aparejos, y armada una gruesa flota, 
enviáron primeramente cinco Embaxadores á Cartha-*» 
go para mas justificarse , y para preguntar si la ciu- 
dad de Sagunto fuera destruida por autoridad y man* 
dado publico del Senado. Llegáron los Embaxadores 
adonde iban : el principal dellos propuso en el Sena- 
do Carthagioes lo que les fuera mandado. Respondie- 
ron que no había que tratar de la manera de proce- 
der , y por cuya autoridad la guerra se hi^o , sino 
solo si fué justa ^ si contra justicia y razón : que ea 
el asiento antiguo que con Luctacio se puso y ningu- 
na mención se hizo de ios Saguntinos: que si Asdru— 
bal admitió algunas otras condiciones , no «ielMan li- 
gar mas á su Senado y al pueblo 9 qte el concierto 
fie Loctacio al Senado Romano ^ Us condiciones dol 
qual nrodárOQ é sa Toltmtad p 7 con aquel color laa 
^icíéroo mas pesadas y ásperas. Gastábase tiempo en 
aqueHiS reyertas sin ll^r al ponto ^ ni responder i 
la pregunta. £1 Romano recogida su ropa delame dri 
pecho á la manera de -qnien en la halda (rae aIgo> 
paz (dice ) y guerra traemos ^ escoged lo que quisie- 
redes y y como respondiesen qne él diese lo que su 
Tolmcad fuese ^ soleando la ropa dixo les daba la 
guerra* 

Con esto los Homanos conforme al órden que lle- 
vaban , pasáron á España : en ella fácilmente traxé-^ 

ron á su devoción á los Bargusios , pueblos asenta^ 
dos en lo postrero de España , do se tendian los Ce», 
rétanos. Mas los Volcianos á quien asimismo acudié* 
ron , los despidieron con palabras afrentosas y con 
desden , ca Íes dixéron que la buena cuenta sin duda 
que habian dado de los Saguntinos, convidaba á to- 
dos á aliarse coa ellos: que ayudaban á sus compa- 
ñeros solo con el nombre , y en el mayor riesgo los 
desamparaban. Tenían los Volcianos sn asiento como 
se entiende por allí cerca , dado que algunos los po- 
nen donde está Viliadolce no léxos de las fuentes del 
rio Güerva : el qual pueblo dicen que en memorias 
antiguas bailan que se llamó Volee. Lo que hace al 
caso es que divulgada que fíié estar respuesta , todaa 
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las debías ciudades por aquella parte los despidieron 
con la misma libertad y befa. Así se partieion para 
la GaJJia Narbojiense, donde en una junta que se hizo 
de aquella gente , pidieron en nombre del Senado 
Romano no diesen á Aníbal paso por sus tierras para 
Italia como lo pretendía hacer* 

Oyeron los congregados esta demanda con risa y 
mofa, teniendo por desatino hacer á voluntad y en 
pro de los Romanos por donde en su perjuicio la 
guerra se encendiese en su tierra. Estaban p: v* /enidos 
con dones de los Caríhagineses : de ios Komancs no 
habi¿in recebido ni esperaban cosa alguna. Con este 
ruin despacho , sin efectuar cosa alguoaiie momento^ 
se volvieron por Marsella á Roma. £n este medio 
Aoibai no dormía^ iotes con todo cuidado se a pe reo» 
bia para la guerra» Con esta resolución envió á iii-» 
veroar los soldados con lieencia de visitar á los sayof 
los que quisiesen , con tal que al abrir la primavera 
todos acudiesen á Cartagena. £1 -s» ^partió para Cá» 
diz á hacer sos votos ^ y ofrecer sus sacrificios en el 
íuiiofo. templo de Hércules. Hecko esto , y enviados 
sa nii^^ y hijo ó á África ^ 6 á Castulon , recogió 
trece mil y ochocientos peones Espafioles llamadoe 
Cetratos por los broqueles de iqiie usaban , ca cetra ce 
lo mismo que broquel. Estos envió, á Carthago con 
ochocientos Mallorquines y mil y quinientos de á c»- 
btllo para que allí estuviesen como en rehenes : que 
por estar léxos de sus tierras entendía con raayor es-p 
foereo y lealtad servirían en io que se ofreciese. En 
la misma ilota en que f-ieron estas gentes , por retor- 
no viniéroii á Espaf.a once mil Africanos ; con la 
qual ayuda, y con ochocientos otros soldados de la 
Liguria donde está Genova , encargó á su hermano 
Asdrubal Ja defensa de España. Dexóle otrosí una 
armada bastante de naves para conservar el señorío 
del mar. Demás desto los rehenes que habia mandado 
dar á las ciudades, que eran hijos de ios mas prin- 
cipales ciudadanos^ dexó en el casil lo de Sa^unto 
encomeadados á un Carüiagines principal Ik^iado 
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Ordenado esto y hecho j el se puso en camino con 
la fuerza del exército y campo compiles ro de diver-i 
sas naciones , en el qual los mis c uentan noventa mil 
peones y doce rnil cabal i es. Polybi o pone muy me- 
nor el niimero : lo mas cierto^ que llegado que hobo 
con sus gentes á las riberas del rio Ebro , con el 
gran cuidado que tenia del suceso de aquella empresa, 
una noche le pareció que veia entre sueños un man- 
cebo muy apuesto y de grande gentileza , que le de- 
cía ser enviado de los dioses para que le guiase á 
Italia: por tanto que le siguiese sin volver atrás Jos 
ojos 5 pero que él sin embargo vuelto el rostro , vio 
una serpiente que derribaba todo lo qiie delante se 
le ponia con iin grande torbellino de agua que se se- 
giiia. Preguntado el mancebo qué era lo que aquellas 
COSHs signiiicaban , le respondió se dexase de escu- 
driñar los secretos de los hados, y siguiese por donde 
los dioses le abrían camino. Pasado el rio Ebro, 
no la voluntad y atraxo á su devoción á Andubal, un 
Sefior el mas principal de los Españoles de aquellas 
comarcas , en cuyo poder dexó el bagage y ropa de 
todo el exército por marchar mas á la ligara , y á 
tiannofi con buen golpe de soidados^ enooniendó la de- 
fensa de aquellas tierra)?. 

Con esto pasó adelante en su camino ; y entrado 
en los bosques y aspereza de los Pyriceos > como tres 
mil de los Car pétanos ( es á saber del rey no de To- 
ledo ) arrepentidos de aquella milicia y guerra que 
caia tan léxos , hobiesen desamparado las banderas^ 

^recelándose que si los castij^ba , los demás se aso^ 
rarian , de su voluntad desp^id otros sieto mil Espo- 
lióles qne le pareció iban también á aquella eropr^ 

t«a de mala gana : coa esta mafia hiio que se ente»* 

'diese habia también dado Uoencia á los primeros , y 
los ánimos de los demás soldados se apaclguáron por 

'tener cooíianaa que la milicia que seguían por su 
voluntad y la podrían dexar cada y quando que quisie- 
sen. Vbs¿óq9 los Pyriaeos , con ayuda de Civismato 
y Menicato,» hombres poderosos , en la entrada de 
Francia hisb confederación coa aquella geate ^ que ae 
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hablan puesto en armas. Pasado ci rio Rhodano y 
vencidos los Volcas , que moraban y poseían las ri- 
beras de la una y de la orra parte de aquel rio , pasó 
con sus gentes hasta asentar los reales á las haldas 
de los montes Alpes. Fué este afio en España abun- 
dante de mantenimientos , pero falto de salud. Hobo 
enfermedades y peste , temblores de tierra , ordina- 
rias tormentas en la mar ^ en el cielo aparencia do 
exércitos que se encontraban con grande ruido de la^ 
xxubes : pronostico de los males que desta gocm 
mltároa por toda la redondea de la ti^ra» 

CAPITULO XL 

COMO JíNIBAL TASO Mlf ITALlAm 

' M ucbas cosas de kt que «e siguen ^ son por 
la mayor parte estrangeras , pero si no las tocamos^ 
no se pueden entender las que en España sucedieron. 
Dará perdón el lector , como es razón , á los que se- 
guimos pisadas agenas , y aun con mayor brevedad 
apuíitamcs lo que otros relatan á ia larga. El Cónsul 
pues Publio Cüi iieiio ^ al quai por suerte cupo España 
como queda dicho , su embarcó y hizo á la vela pa- 
ra impedir el camino que los enemigos hacían. Asen- 
tó sus reales á la ribera del rio Rhodano con aten- 
ción que tenia de hallar alguna ocasión para hacer 
algún buen efecto. Sucedió q^je trecientos caballos 
Romanos que salieron á descubrir el campo y tomar 
lengua de los enemigos, se encontráron y vencieron 
en cierto encuentro á quinientos ginetes Alárabes, 
que con el mismo intento hablan salido de sus reales» 
Alegrase el Cónsul coa esta victoria , ca por este 
principio pronosticaba que lo demás de la guerra su-* 
cederla bien ^ y con deseo de dar al enemigo la b«w 
talla de poder á poder se adelantó hasta donde se 
juntan los dos ríos el Rhodano con la Sona , al qual 
•.Jos Latíaos Uanáron Araris} pero halló que ya el 
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cneni'tío era partido , y sin embargo llegó hasta los 
reales de ioi» Cartha^inescs , que hallo vacíos. No re- 
ñía esperanxa. de alcanzar al enemigo : por esto vuel- 
to al iiigar de do partió , luego que despacho á su 
hermano (íneio Scipion con l:i tuerza de! exército y 
con una armada de galeras para acoaiercr á £spaña^' 
y defender en ella á los aliados del pueblo Romano^ 
él con pocos volvió por mar á Génova con intención 
^ue en Italia no le faltarían soldados ni exército pare 
ir costra Aníbal. £1 qual por lo que hoy liamtinoaí 
•Saboya^ y •antiguamame fuéron krá Állobroges , pa-^ 
a6 aunque con grande dificultad en espacio de quince?' 
diaa las Alpes de Turm. Desde allí rompió por It»* 
lia coa su exército de veinte mil peones y seis mil 
caballos como cuentan algunos : otros dicen que lle- 
vaba cien mil peones y veinte mil caballos» 

Lo que consta es que los Romanos no teniao fuer- 
zas bastantes para resistir por ser sus soldados nue-^ 
vos y bisofios como levantados de priesa. Pon don^ 
de cerca 4el rio Tícino 9 dicho al presente Tesino^ 
el Cónsul en cierto encuentro que tuvo con el enemi- 
go , á manera de vencido y aun gravemente herido 
se retiro á -sus reales : de donde la noche siguiente se 
parrio como huyendo, y se metió en Placencia con 
mayor couíianza que tenia en los muros que en sus 
fuerzas. Verdad es que al otro Cónsul llamado Sem- 
pronio sucedían mejor las cosas en Sicilia , ca ven- 
ció por mar dos armadas Carthaginesas , que fué 
causa de mandaile volver contra Aníbal y acudir al 
mayor peligro ^ pero con su venida no se mejoró na- 
da el partido de Roma , ántes en una batalla que 
el mismo dió al enemigo junto al rio Trebia ^ se hizo 
mayor estrago en los Romanos » porque gran número 
deUos. pereció en la pelea y en el alcance. Inverné: 
e0 aquellos lugares Aníbal > y el Cónsul Sempronio 
•e partió á Roma para hallarse á la elección de ioS 
nuevos Q6nsules. Pasados Jos fríos ^ ántes que llegase 
el verano del afio que se contó quinientos y trein-* 
ta y siete de la fundación de Roma , Aníbal movió' 
eon. sus gemes y pasó adelante la vuelta de Rema.' 
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^ro «i- pisar .'del monte Apenioo y á la entrada de^ 
la Toscana con ñoa grande tempestad que se levantó^ 
y por la ftierza del frío mnriéron muchos deJ exér* 
cito Carthaglnes* Volvió por esta cansa Aníbal atrás/ 
y siendo asimismo de vnelta el Cónsel Semproni» 
^ue dejuiba en Roma elegidos nuevos Ctooks^» es á 
saber Gneio Servilio y Cbío Flaminlo , justo á Pla^ 
aencia se dió una muy herida y mny dodota bata«-# 
Ha : peleáron hasta que sobrevino la noche y casi coa 
igual dafio de entrambas partes. £1 Cónsul se quedó 
en aquella dudad ^ y el Carthaglnes se recogió á la 
Liguria , que hoy es lo de Genova ^ para rehacerse 
por haber perdido grande parte de su ejército» / 

CAPITULO XIL 

j>E LO tíJCrS SUCBPIO POR XL MISMO TIXMPO 

jf-jflegado que fué Gneio Scípion á Espafia, su- 
getó al nombre y imperio Romano toda aquella parte 
de aquella provincia que corría acia el mar desde 
los pueblos que llamaban Lacetanos y el cabo de 
Creus hasta el rio £bro y ca por el aborrecimiento 
que tenian á los Carthagineses^ de buena gana muda-* 
ban partido y alianza. La armada Romana inverné 
cerca de Tarragona : debió ser en el puerto de Sa<« 
luy el qual parece que Rufo Festo llamó Solorio^ dis- 
tante de aquelta ciudad quatro millas á la parte de 
PonieBte. Después desto el Capitán Romano trabó pe- 
lea con Hanooo ^ al qual como queda dicho Anibal 
dexó para guarda de aquellas partes* La batalla fuá 
junto á un pueblo llamado C^sso , que entienden honr- 
es Sisso ó Saide , lugares conocidos por aquellas co- 
marcas. £1 campo y la victoria quedó por los Roman- 
aos : muriéroQ seis mil de los enemigos ^ los presoe: 
llegár^n á dos mil, y ^tre ellos fuéron el mismo Han*, 
non , y Andubal que cwo^. se dixo seguía la partt. 
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4e C»rthago ^ pero dlercmle eo Ut pelea tato heridás^ 
que deatro de pocos dias murió dellas. 

Asdrubal , que avisado venia á socorrer á Hannon, 
como pasado el rio Ebro tuviese noticia de la roca, 
doblando el camino ácia la njar , mató á muchos 
marineros y gente naval de los Rommos qce hallé 
descuidados y sin recelo de su venida^ y con la mis- 
ma presteza por medio del Capitán Koiiiano , que 
movido de ia lama de aquel hecho se apresuraba para 
revolver sobre él , torno á pasar el rio Ebro ; y IJevó 
sus gentes , que eran ocho mil infantes y mil ca- 
ballos, á Iní^ares seguros. Gneio , del Ampurdan don- 
de después de la huida de los Carthagineses era ido, 
fué forzacio á dar la vuelta y acudir á los pueblos 
, llamados Ilergetes donde está Lérida , á causa de que 
después ce su partida desamparada la amistad Ro- 
mana se hablan pasado á la de Carthago. Llegado que 
ñié , perdonó á los demás ^ y contentóse con casti- 
gar en dineros á ios de un pueblo llamado Athanagia, 
y mandarles dar mayor numero de rehenes como á 
ciudad que teoia iiias culpa ^ ca fuera la primera en 
alborotarse. 

Desde allí movió la vuelta de los piueblos Acci* 
taños f que inoraban cerca del rio Ebro ^ y se mante- 
man en la amistad de ios Carthagineses. Otros di- 
cen que fueron los Ausetanos^ pueblos á las haldas de 
los Pyrineos donde hoy estao las ciudades de Vique 
y de Girona. Lo que consla es que puesto que tuvo 
sitio sobre Acete cabecera que era de aquellos pue- 
blos j los Lacetanos ( donde está Jaca ) que veaian ea 
su socorro y y de noche pretendían entrar dentro de 
aquella ciudad , cayeron en una celada que les pu* 
siéron , donde fueron miiertos hasta doce mil dellos^ 
y los demás para salvarse se pusieron en huida. Los 
cercados perdida toda esperanza de tenerse , princi- 
palmente que Amusito el principal dellos secretamen- 
te se huyó á Asdrubal ^ forsosamente se hobiéron de 
entregar el dia trigésimo del cerco. Penáronlos en 
veinte talentos de plata ^ y con esto el eaército Xo« 
9iano fué enviado á invernar i Tarragona , y i los 
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^sftspifió]tó-qiie\le seguían ^ asiftiismo enWároa á sus 
casas. 

Grafides prodigios cuentan se vieron en España, 
Italia y Africa: por la qual causa para aplacar Ja ira 

- del cielo se ofrecieron y renováron los maycre¿> 7 
. mas .extraordinarios sacrificios que de costumbre tt- 

nian. £n especial en Caribago de ral manera y es 
tanto grado , que acudieron á la costumbre de los de 

- Phenicia que dexaran por largo tiempo; y conforme 
á eila acordárofi de apJacar la deidad de ¿aiurno con 
la sangre de los hijos de ios üias principales , ca 
consideraban que en el suceso de aquella guerra , bue- 
no ó malo y estaban en balanzas las haciendas y vidas 
de todos. Dicen asimismo que entre los demás mozos 
que se debían sacrificar , fué por el Senado señalado 
Aspar hijo de Aníbal , como del mas principal cin-- 
dadano de su ciudad : tal era el pago c\v.e ciaban á 
ios trabajos de su padre , ó por mejc^r decir rodo es- 
to es fábula compuesta para entrerer er ai lector con 
la diversidad y estrañeza de estas patrañas inventadas 
por nuestros historiadores , que añaden el niño fué 
librado de la muerte por ios ruegos de su padre ^ que 
idecia tenis^ por mejor aventurar su vida en aquella 
^;uerra , que por obedecer á aquella religión ó su- 

. pcrsticioQ de su* patria derramar ( en" duda de ser 
oido ) la sangre de su hijo que mucho amaba. > 

CAPITULO XIIL 

DE LA BATALLA Q,UE SE DIO ^UNTO Al LAGO 

asado el invierno , y con levas que el Car- 
thagines hizo de gente en lo de Genova , reporada 

- ^1 exército que quedo mal parado de las refriegas ya 
. dichas , Anibal paso las cumbres del monte Apenino 

con mayor facilidad v prosperidad que ántes. Dado 
que en aquel viage al pasar ¡as i^iguras que de las 
^crecientes dej, • rio Arno quedaban , -por causa da la 
Tom. /• a 
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mucha humedad y frió perdió el une de los ojos^ con 
que quedó mas feo y por el mismo easo mas fiero y 
elj^cable. Muchos hombres y bestias pereciéron , y 
casi todos los elefantes que en su hueste llevaba. 
.Con todas estas incomodidades pasó adelante y llegó 
al lago Trasimeno ^ que está en acuella parte de Tos* 
cana donde «la ciudad de Cortona , y no lézos de la 
ciudad Perosa de la qual hoy tiene el apellido , ca 
se llama el lago de Perosa. Corrió y taló los campos 
de aquella comarca con intento de irritar al Cónsid 
Calo Flaminio que era salido contra él , y ternera** 
riaiuente se iba á despefiar en su perdición. Asentó 
sus reales en la campaña rasa detras de un ribaao 
que cerca estaba: armó otrosí una celada en que puso 
á ius IvlLiiiürquines y soldadus Hgeros : nsimesrao en 
la angostura que hay entre los iiioxites y ei ia^o, puso 
la caballería. 

Acudió el Cónsul con sus gentes con resolución de 
dar la baialia j pero con la astucia de Anibal rodea- 
dos los Romanos por frente y por las espaldas y co- 
mo metidos en una red , fueron sin dificultad venci- 
dos y desbaratados. Pereciéron quince mil hombres 
del exército Romano , y otros tantos fueron presos, 
y el mismo Cónsul pasado con una lanza. Poco des- 
pués en la Unnbria ^ donde ahora está Espoleto , qua- 
tro mil caballos ( que enviados por el Cónsul Serví* 
lio de socorro por no saber lo que pasaba , iban sin 
recelo á jumarse con los demás del exército Romanó) 
fueron muertos y destrozados por Ánibal. Y en pro- 
secución^ de la victoria se puso sobre Espoleto ^ CO7 
lonia y población de Roncianos ^ pero como no la pu- 
diese entrar , dió vuelta ácia los Pícenos que hoy es 
la marca de Ancona, cuyos campos que son muy buoF- 
nos , corrió y taló sin piedad ninguna» Despujcs por 
los Marsos y Marrucinos rompió por la Pulla, don» 
de se detuvo cerca de dos pueblos llamados el uno 
Arpos , el otro Luceria. 

En el entretanto los ciudadanos de Roma atemo* 
rizados con pérdidas y ror:ib tan grandes acudieron 
al postrer remcdiu, t^uc fué nombrar un Dictador 
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con autoridad suprema y extraordinaria de mandar y 
vedar á su voluntad. Este fué Quinto Fabio Máximo: 
él nombro por Maestro de la caballería , que era la 
segunda persona en autoridad , á Qrinto Rufo Minu- 
cio. Miráron los libros de las Sybilas, y por su man- 
dado votáron un verano sagrado. Demás desto de cada 
una de las monedas que llamaban asses , y tenían pe- 
so de uiia libra de á doce Oíi'¿as , batieron seis asses 
cada qu:il del mismo valor que los antiguos, que era 
como de quatro maravedís de los nuestros : estos asses 
jnenores por esta cansa de ser la sexta parte de los 
antiguos y de á cada dos onzas no mas y se llaaiáron 
Sext anearlos. Enviáron asimismo naves en España car-* 
giaüas de vituallas^ mas como cerca del paerto Cossa- 
so que hoy se entiende es Orbitello , cayesen en las 
inanos y poder de la armada Carthaginesa , se viéroa 
en necesidad de armar de suevo , y juntar baxeles de 
todas partes para la defensa de las marinas de Italia. 

Gra9des apreturas eran éstas ^ pero sin embargo 
el Dictador luego que tuvo junto un buen caavpo, 
partió la vuelta de la Pulla con intento y resolución 
de entretenerse y nunca dar al enemigo lugar de ve^ 
nir á batalla : ardid muy saludable ^ con que la fero- 
cidad y orgullo del Carthagines comenzó á enfiaque- 
eer , y juntamente á sanarse las heridas recebidas por 
poca consideración y demasiado brio de los caudillos 
pasados. Dado que no le dió mas en que entender el 
enemigo , que la temeridad de Minucío contra quien 
le era menester contrastar , y juntamente contra el 
atrevimiento de los soldados y la mala voz qiie dét 
ándaba , cosa que muchas veces hizo despeñar á gran- 
des Capitanes : ca todos murmuraban del recato del 
Dictador^ y se lo atribulan á cobardía , y le ponían 
(como aconUv;e) otros nombres de aíiCi:r:i. 

En España Asdrubal envió con una gruesa arma- 
da á Himilcon para correr las marii.as qt.c en a«^Litüa 
provincia estaban á devoción de ios Romanos, y lue- 
go que le hobo despachado , él misnio acudió por 
tierra con un exército de veinte mil hombres. Kl Ca- 
jpuaa Komano Gneio Scipion por üq tener fuerzas 

Ka 
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bistantes ptra ambas partes acordó de conservar el 

señorío de la mar^ y para esto con treinta naves que 
armó en Tarragona, se apoderó de la ñota Carrha-* 
ginesa que hallo en la boca del rio Ebro vacía de 
soldados por haberse desembarcado sin algún recelo 
de lo r]Lie sucedió. Tomo vtiiite y ciiico naves á l<t 
vis;a dei a)i¿mo Capiiaa Carthagines : las demás par- 
te echó á fondo , parte por escapar encalláron en 1:^ 
ribera. Fué esta victoria tanto aiayor que con la mis-^ 
xna presteza ton.áron en alta mar catorce naves grue- 
sas , las quales por calmarles el viento no pudieraa 
atener con las demás. Asimismo una ciudad por aque- 
llas partes llamada Honosca fué entrada por fuerza 
y puesta á saco. Los campos cercanos á Cartagena 
Talados, y quenados ios arrabales de aquella ciudad* 
Acudia Asdrubal á todas partes , y hasta Cádiz si- 
guió por tierra los rastros de la armada Romana, co- 
mo testigo solamente de los fuegos y daños qus ea 
j^odas las partes hacia* 

Después de esta victoria la armada Romana acó-* 
metió la Isla de Ibiza^ y mas de ciento y veiato 
pueblos en España se púáron á los Romanos ^ y eiH 
tre ellos los Celtiberos gente muy poderosa y ancha^ 
pues en su distrito abrasaban las ciudades y pueblos 
que hoy se llaman Segorve , Calatayudy MedinacelL 
í)emas desto Ucles, comarca de Cuenca 3 Huete^ Agre- 
da con la antigua Numancia hasta las cumbres da 
Moncayo entraban en esta cuenta. Con la junta des* 
tas gentes quedó el Capitán Romano mas terrible 7 
poderoso» Juntó un exército por tierra ^ y con él rom- 
pió por aquellas tierras adentro hasta los bosques de 
Castulon , pero sin hacer grande efecto dió la vuelta 
£asta t»asar.de la otra parte del rio Ebro | por aviso 
que tlnia de las alteraciones que levantaba Maodonio 
bombre muy poderoso entre los llergetes , y que en- 
tré los suyos habia ántes tenido el principado. Kesultó 
destas alteraciones una guerra muy formada, Asdru^ 
bal fué llamado por los bulliciosos contra un esqua-* 
úron de Rontanos ^ que enviado á sosegar aquellas re^ 
yíieltas^ habia pasado á cuchillo muclio:» de los queesr» 
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tabtn levantados. Demás desto los Celtiberos movH 
dos por cartas del General Romano acodiéron contra 
los Carthagineses » y les tomáron tres ciudades que 
tenían en otra parte : por esto Asdrabal fué forzado 
ft desamparar á los Ilergetes con intento de acudir al 
nuevo peligro. Vinieren á las manos ^ y en dos bata* 
lias degollaron los Celtiberos quince mil hombres del 
texército Cartilágines á tiempo que iba muy adelante 
tí otoño de aquel año , qce fué muy sefialado en Es- 
jpalSa por la fertilidad de los campos y por la abim* 
ilancia de todos los bienes. 

CAPITULO XIV. 

COMO PU3LZ0 SCIJ^WN VINO A ESPAÍ^A. 



JjLlJn estos términos se hallaban las cosas de Es- 
paña quando Gneio Scipion por cartas que escribió * 

al Senado pidió dos cosas : que le enviasen soldados 
para rehacer su exercico , y las mas vituallas y mu- 
niciones que ser pudiese. Juzgáron ios Padres que pe- 
dia razón, y por esta cauba Publio Corneiio Scipion 
liabiéndole prorrogado el imperio después del consu- • 
lado 5 partió en socorro de su hermano. Tomó puerto 
cerca de Tarragona al principio del año luego si- 
guiente , que se contaba de la fundación de Roma 
quinientos y treinia y ocho : llevo treinta galeras, ¿^g^ 
ocho mil soldados y grandes vituallas , y orden de 
hacer la guerra con igüal poder y autoridad que su 
hermano. Después de llegado, tomado que hobicrori 
su acuerdo , á ruego de 1o!í Saguiuino^ que andaban 
desterrados y deseaban volver á su tierra ^ y para 
vengar los agravios pasados fuéron con sus exercitos 
sobre Saguoto. En esta ciudad Bcsrar su Goberna- 
dor tenia á su cargo y en su guarda los rehenes de 
Jos Españoles coa una pequeña guarnición : que era 
lo que detenia muchas ciudi^des de España para no 
darse i toa Romanos ^ por miedo no pagasen los sb:- 

K3 
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yos con las vidas la culpa de haberse ellos rebelado. 
Acedux hombre noble entre los Saguntinos , y afi- 
cionado á los Romanos , deseaba ganar su gracia con 
algún servicio señalado : habló en secreto al Gober- 
nador , y con razones bien coloradas Je persuadió en- 
via«:e los rehenes á sus casas : que este era el cami- 
no para t-\i¡''ir ¡as voUintiides de todos los de £spañay 
pues de la confianza nace iá leairad. 

Como el Gobernador se dexase persuadir por stc 
hombre llano y sin doblez y el mismo Acedux se en- 
cargó de llevar los rehenes y restituirlos á los suyos. 
Para executar lo que pensaba, avisó primero á los 
Homanos de todo lo que pensaba hacer ^ y partiéi^ 
dose á media noche , los ll^vó á sus mismos reales. 
Por esta manera los Romanos con restituir ellos de 
su mano los rehenes ganáron grándemente las volun- 
tades de los naturales. Verdad es qué la alegría que 
recibiéron de sucesos tan prósperos^ se enturbió gran- 
demente con la -nueva que vino de una rota muy se- 
alada que se dió á los Romanos en un lugar de la 
uUa llamíido Cannas. Fué asi que acabado el con- 
sulado de Goeio Servilto , sucedieron nuevos Cónsu- 
les , es á saber Lucio Emilio de la nobleza , y del 
pueblo ( cosa no usada ántes ) Terencio Varron , por 
cuya imprudencia les vino aquella desgracia : ca los 
dos Cónsules por evitar diferencias se concertáron de 
manera que mandasen á dias. Eran los pareceres y 
condiciones diferentes: Emilio rehusaba la pelea^ Var- 
ron un dia que tocó á él el mando , y halló oportu* 
liidad , no dudó de ponerse al trance de la batalla* 
Siguióle .sd eí) ni panero mas por no parecer que le des- 
amparaba.^ (juc poique le pareciese bien aquel acuer- 
do. ,1 unto al mar xVdriátiCO deniarcan la ciudad de 
Caniias en aquella parce de Italia que se llama la 
Pulla. A la vista desta ciudad y en sus campos se dió 
aquella cruel y sangrienta batalla , en que perecieron 
de los Romanos quarenta y dos mii peones y tres mil 
de á caballo con el Cónsul Emilio, indigno por cierta 
deste desastre. Mas el visto tan grande destrozo y da- 
ño j no se quiso salvar en un caballo que para eüo le 
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ofrecían. Los cautivos fueron doce mil , y ci numero 
de los nobles que muriéron en aquella jornada, taa 
grande que de sus anillos hincheron trts niodios y 
medio ^ <^ue son mas de media hanet;a de las nuestras, 
que hizo juntar IVJagon hermano de Anibal , y ios üe-' 
VÓ consigo á Carthago por muestra de la matanza. 

El temor y espanto que por causa de esta rota 
cayó sobre los Romanos ^ fué taa gcaode ^ que los 
mancebos qias principales de Roma trataban entre sí 
de desamjparar á Italia. £1 haber interpuesto aiguit 
tiempo I y no seguir luego el enemigo la victoria fué 
ttusa que no cayese de todo punto el imperio Roma- 
no. Porque no pocas ciudades de Iralia con la nueva 
de aquella pérdida se apartaron de su amistad : rou« 
chas en España se estuviéron á la mira sin declararse 
por los Romanos , dado que por el buen orden de los 
Scipiones ningunas alteraciones se levantáron en aque* 
lias partes \ ántes por el mismo tiempo Tarragona 
ftie con niievos edificios arreada y con nueva mura- 
lla ensanchada^ y juntamente le dieron nombre y au- 
toridad de colonia Romana* £n Carthago y dadq que 
Hanaon hacia instancia que pusiesen confederacioa 
con los Romanos j que aquella era buena ocasión para 
mejorar su partido ^ mirasen no se trocase en breve 
aquel regocijo en llanto ^ todavía se resolvieron en el 
Senado que Aníbal y Asdrubal fuesen ayudados como 
lo pedían con dineros ^ soldados y armada. Hicieron 
gente de Africanos y de Alárabes y con que llegáron 
basta quarenta mil hombres. Destos enviaron prime- 
ramente á España , donde Asdrubal estriba , y donde 
corria mayor necesidad ^ quatio i¡.ii cic a pie y qui- 
nientos de á caballo. Diuse i:üiúado á rvlni^on que iba 
por Capitán üeste socorro, de juntar ea ii^p nia y le- 
vantar de nuevo mas gente así de á pie como d? d ca- 
ballo á proposito de manteiier y estenuer ea aijueiia 
provincia su señorío. « 
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COMO JíSJíJU/MAL ÜO FUJ)0 MNTRAR £N ITALIA. 



•Xj&u Iterábanse por el mismo tiempo ácia el estre-' 
rho de Gibraltar los Tartessios , gente feroz y deno- 
dada. Tontároa por su caudillo á un hombre príaci|ial' 
llamado Galbo : acudiéroA á la ciudad de Aseoa don- 
de los Carthagineses tenían recogido el trigo y las' 
vituallas y y apoderáronse de todo. Sosegó Asdrobal 
estos movimientos con prestesa, y por las cartas que 
de Car (hago le vinieron^ entendió le ordenaban pa~ 
sase sin diUcloa en Italia para asistir y ayudar i sa 
hermano Aníbal. Fueie muy pesado este mandato ^ y 
ocasión que muchos en £spa!Ba se inclinasen al partí* 
do de los Romaoos^ pero érale forzoso obedecer. Dexó 
por sucesor y en su lugar á Himilcoo ^ hijo de Do- 
milcar : enseñóle los secretos de la provincia ^ avi* 
sóle de la macera que debía tener en hacer la guerra; 
y con tanto hechas nuevas levas de gente , y juntado' 
mucho dinero de toda la provincia para el S!:eldo de 
sus soldados ^ movió con sus exércitos y faidjge la 
viielra c^el rio Kbro año de la ciuaad de Ílo:í.a qui- 
¿3p. nicíiios y treinta y nueve. Los Scipiones aquexados 
por el pei'gro de su patria^ si Asdrubal pasase en lía-, 
lia (que^ temían no fuese oprimida con dos exérciros 
la que para deshacer uno no tenia fuerzas bastantes, 
ántes hnbia sido vencida muchas veces) acordaron de 
divertille de aquel viage , ó á Jo ménos entreteneíle 
con acometer los pueblos de Ja devoción de Carthago. 

Con este iriteiuo encaminaron sns gentes contra 
una ciudad llamada Iberia del nombre del rio Ibero 
que es Ebro^ del qual estaba cerca. Asdrubal que^ 
tuvo aviso deste deseño ^ se anticipó i fortificar aque- 
lla ciudad^ y hecho esto^ se puso con gran presteza 
sobre otra ciudad que por allí estaba, aliada con los 
Romanos : con que los contrarios asimismo se divit^ 
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tiéron , ca alzado el cerco de iberia , acudiéron á la 
defecsa. Acercáronse los exérciros, trabáron primero 
escaramuzas y y últimamente ordenadas sus haces y 
dada señal de pelear , arremetiéron los unos y los 
Otros con grande denuedo. Peleáron no de otra ma- 
nera que si en el suceso de aquella batalla estuviera 
paesto no solo el señorío de Italia y de Espada ^ sino 
el imperio del mundo. £n especial los Romanos se 
señalaban ni mas ni ménos qne si estuvieran á las mu- 
raJlas y puertas de Koma : con que apretáron á los 
contrarios y saliéron con la victoria. Los primeros á' 
volver las espaldas fuéron Jos Españoles., que por el 
aborrecimiento que tenian á los Carthagineses , y por 
Jlevallos por fuerza á empresa tan léxos se aficiona- 
ban á los Romanos. Los Carthagineses y Africanos^ 
desamparados de tal ayilda , fueron muertos y pues* 
tos en huida : la caballería ^ elefantes escapáron por 
los pies : el mismo Asdrubal con pocos se recogió i 
Cartagena. 

La nueva y aviso desta noble yi<5toria luego que 
se supo en Roma por cartas de los Scipiones , fn6 
ocasión de grande alegría no tanto por ganar la jor-* 
nada , quanto por haberse impedido la pasada de As- 
drubal en Italia. Fué este año trabajoso para £spa^ 
fia así por falta de mantenimientos, como por la peste 
que se emprendió, con que murió mucha gente, y 
entre los demás la nuiger y el hijo de Aníbal : así lo 
CuenLa.n. Por esta causa los Padres Fvonianos enviá- 
Ton vituallas para los exércitos que tenian en España: 
para proveer esto toiiiáron dineros prestados de los 
mercaderes á causa de estar sus tesoros de todo pun- 
to gastados. Además que les era forzoso armar por 
la mar contra Philipo Key de Macedonia , de quien 
se decía que puesta confederación con Aníbal , tra- 
taba de pasar en Italia, que era otro nuevo peligro. 
Sabida en Caríhago la rota de Asdrubal , y el riesgo 
que cor'-ian las cosas de España , diéron orden que 
Magon hermano de Aníbal con la armada que tenia 
á punto para pasar tn Italia, tomase la derrota de 
£$paña, Hizolo asi^ y en breve surgió en el puerto 
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de Cartagena con sesenta galeras y doce mil hom-' 
bres en ellas : donde se hallaba asimismo Hiniilcon, 
que poco an:cs viniera en España con ias naves y gea- 
te de socorro que también él traxera de Carthago. 

Con la venida de Magon hobo grande mi^dnnzE 
en España^ y los que después de vencidos apenas te— 
aUn donde poner el pie , se arreviéron á salir de 
suevo en campaña. La ciudad de Illiturgo fuera án-» 
tes de 6u jurisdicción , y porque se habia pasado al 
enemigo^ la acometiéron pr i me rameóte : pusiéronse 
sobre ella con sesenta mil hombres , y cercáronla por 
tres partes* Deseaban los Scipiones socorreMa : zca^ 
«liéron con carros y bestias á meter trigo í, los cer-« 
cados y y con diez y seis mil hombres que llevaban 
de guarda. Salieron los Carthagineses á atajarles el' 
paso* Dióse la batalla que fué may re&ida. en que- 
fueron vencidos no solo Asdmbai ^ sino también Ma- 
gon y Himilcon , que de sus propios reales acudié- 
ron á ía pelea. £1 estrago fué mayor y mas el niime^ 
ro de los muertos que el de los Veocedom : pren- 
dieron tres mil hombres de i caballo ^ tomáron mil* 
caballos que halliron en los reales , demás desto ma* 
táron cinco elefantes. Rehiciéronse después desto loe 
Cartbagineses de soldados y de fiierxas : acometié* 
ron un pueblo llamado Incibile i siete millas al Po- 
niente de Tortosa : acudléron asimismo los Romanos^ 
con que de nuevo en un encuentro y batalla matá^ 
ron tres mil Carthagineses y prendíéron otros tantos» 
Quedó otrosi muerto Himilpon Capitán de grande es- 
fuerzo y nombradla. Algunos dicen que Incibile es 
la que hoy se llama Ciielva ca el Reyao de Valen- 
cia. Illiturgo tier.cn que es Anduxar en el Andalu- 
cía , ó Lietor y putbio que no cae léxos de la ciudad 
de Alcaraz. Averiguar la historia de los lugares no 
es de menor difículrad que la de los hechos por ser 
tan ciega la antigüedad , principalmente de España. 

Esto sucedió en el otoño , en el qual una nueva 
que vino de Italia aumentó mucho la alegría de ios 
Romanos, es á saber que después que Ambal hobo 

enila^uecido y mancado su eicército con ios deleyces 
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y -nplUm de Capaa ^ teniendo cercada i Ñola , fué 
TCiicido en batalla por el Pretor Marco Marcello y 
forzado de retirarse á la PuUa. Item que dos mU 
Espafioles , desamparados los reales Carthagineses ^ se 
lasáron á los Romanos movidos de las grandes pro- 
mesas que les hicieron. Demás desto se contaba que 
Asdrnbal ^ por sobrenombre Calvo ^ partido de I tac- 
lia para África con una gruesa armada , de camino 
probó de apoderarse de Cerdefia á persuasión del maa 
principal de aquella isla , llamado Arsicora ^ pero 
que fué desbaratado y preso cerca de CaUri por Tito 
Manilo Torquato con 9:ran matanza asi de los Cartha- 
gineses , corno de los ¿ardos que seguían su partido. 
También se supo de Sicilia que por la muerte de 
Hieren sucediera en su lugar un su nieto llamado le- 
rónimo j y que habia sido coronado por Rey de Sy- 
racLisa , si bien era mozo de quince años , y de cos- 
tumbres muy diferentes de su abuelo. Los Scipiones 
con aquellas nuevas llenos de buena espe'-anza , y de- 
terminados de volver á las armas luego que el tiem- 
po diese lugar , acordaron de enviar los soldados á 
invernar , y pasar ellos el invierno en Tarragona y ea 
el qual tiempo se acabo la muralla de aquella ciu- 
dad , como se entiende por el letrero de una piedra 
antigua que se conservaba en tiempo de Don Alon- 
so el XL Rey de Castilla ^ según que se refiere en sn 
historia* 

Está la ciudad de Tarragona asentada en un lla^ 
so pequeño que se hace en lo mas alto de un collado 
redondo , que tiene la subida no agria y debaxo á , 
tiro de piedra la mar , cuyo lado ácia donde sale el 
sol por las muchas peñas es áspero y fragoso. Al 
Poniente se estiende una llanura de mucha frescura y 
fertilidad por mas de quarenta millas ^ plantada de 
olivares^ viñas y membrillares, abundante en ganado^ 
de buena cosecha de pan , tanto que basta para el 
sustento de los moradores. A una milla de la ciudad 
por medio de aquellos campos pasa un rio que hoy 
íe dice Francolín y antiguamente Thulcis , cuyaf 
agudá ¿üu uiaá a. propo¿>iCQ paia cocer ei lino y el cá- 
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tamo de qoe hay por allí abundancia , que 'fiara be^ 
ber. Y como quier que aquella ciudad antigoameate 
padeciese falta de agua dulce , grande incomodidad^ 
después de los Scipiones los Romanos labráron á su 
manera ciertos aqlieductos muy altos , con que guiá«> 
fon á la ciudad una parte del rio Gaya , si bien dis^ 
ta delia por espacio de diez y seis millaa^ Estos cafios 
fu¿ron desbaratados á causa de las guerras que gen* 
tes de Alemafia hiciéron cu Espafia , como lo refierci 
Floriaii , el atio de Christo de docieatos y seseóta 
y seis 5 y se volvió á la misma incomodidad hasta tan- 
to que en tiempo de nuestros abuelos abriéroa ua 
f020 muy hondo , de donde bastantemente se pro* 
vecn de agua dulce los moradores , que en nuestro 
tiempo llegan hasta e Limero de setecientos vecinos po- 
co mas á meaos , como el circuito de los muros 
tenga ( á lo que parece) capacidad de ha^ia doá mil 
casas y no isas. 

CAPITULO XVL 

CO^O LOS CARTHAGINESES FUERON MALTKA' 
TAD0S Eff MÜCHA$ P^T^S PB £^PAÑ4* 

J^,pénas era pasado el invierno del af.o que se 
¿40. contaba de la funcacion de Roma quinienios y qua- 
rciua , quaiido los dos hermanos Magon y Asdruba!, 
juntado que tuviéron un grueso exército de los su- 
yos y de Españoles , salieron coo él en campaña re- 
sueltos de echar con las armas de toda la España 
dicha Ulterior 9 que es lo mismo que de allende^ 1 
los Romanos que en gran parte estaban della eoseficH- 
sieados» Pubiio Scipion para oponerse y contrastar á 
estos intentos pasado el rio £bro rompió por cierta 
jvarte donde caían los pueblos llamados Vectones, 
i^sentó sus reales junto á un lugar principal 1 l unado 
Castro alto , qi:e era de mal agüero para los Cartha* 
ginescs por haber sido aUi muerto Amiicar famoso- 
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Capitán y padre de Aiübal. Maráron los enemigos qu« 
halláron derramados por aquella comarca , hasta dos 
mil hombres de los soldados y geate K ornan a , por 
donde recelándose de mayor daño , se retiró con su 
exército á otros lugares que estaban de paz. Puso y 
fortiíleó sus reales en el monte dicho de la Victoriaj 
hoy sti entiende ser el de Moncia , que cerca del 
mar algunas millas de la otra parte de JEbro está 
puesto, Acudieron alh por diversos caminos y con di- 
versos intentos Gneio Scipion á dar socorro á su her- 
mano , y Asdrnbal hijo de Gisgon para combatiile* 
Vino este Capiian poco ántes de Africa con cinco 
mil soldados de socorro^ Era lUitQral de Carthago^ de 
alto linage , de grandes riquezas , y que tenia deudo 
con los hermanos Barchinos ^ y había comenzado i 
]iacer Ja guerra por aquella comaroa de £bro. Esta-* 
ban los unos y los otros reales cercanos entre si. Sa* 
lió Publio Scipion á reconooer el campo : cercóle gran, 
muchedumbre de enemigos que le tuvieron niu^ apre«« 
tádo I y le reduaéron á término que se perdiera, si 
so sobreviniera su hermano qué le librów No se hizo 
otro efecto de mayor consideración. Los unos y loa 
otros fueron forzados á pasar á la Espafia Ulterior 
y á la Andalucía ^ donde la ciudad de Castulon sg re^ 
belara contra los Carthagineses ^ y echara la guar^ 
sicion de soldados que teoian ^ por odio de aqaelU 
aaclon y estar cansados de su sefiorio» 

Los Carthagineses luego que les vino el aviso, 
porque con la tardanza no creciese el dafio , se apre-* 
suráron con sus gentes» Pusiéronse primero sobre 1111^* 
turgo con intención de castigarla, ca á su persua- 
sión los Castuloneoses hicieran aquel exceso. Partió 
asimismo Gneio Scipion para dar socorro á los cer«> 
cades , y con una legión á la ligera rompió por me- 
dio de los enemigos que tenian repartidas en do$ 
partes 511S estancias , y con muerte de nijehos dellos 
se nit:tiO en la ciudad. Hizo luego ios dos días ¿i— 
guientes salidas , en que mato en los encuentros que 
tuvo , dos mil de los enemigos y cautivo tres luil 
con trece baocieias..Ouos refieren mayor aiunero^ ¡¡^t. 

\ 
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ro entiéndese que por yerro de la letra en los autores 
de quien lo tomaron. Lo cierto es que los Cartha— 
gineses deí>isiiéron del cerco , y alzado su bagage^ 
se pusiéron de nuevo sobre Bigerra ciudad puesta ea 
los fiastetanos. Sobrevioiéron los enemigos , por don- 
de les fué forzoso dar la vuelca y recogerse ácia Au* 
HgU| que hoy se entiende sea Jaén o A r joña. Iban 
en sa seguimiento los Romanos. Viniéron á batalla, 
que duro por espacio dé qaatro horas: fueron de nue- 
vo vencidos los Carthaginescs con muerte de cinco 
mil de los suyos y prisión de tres mil. Matáronles 
otrosí treinta elefantes^ y tomáronles cincuenta han-* 
deras, Gneio perdió asimismo algunos de los suyos: 
sin embargo desto^ y que con un bote de lanza le pa^» 
•áron un mu^lo ^ en una litera fué en seguimiento 
del enemigo hasta Monda , donde se renovó la pelear 
y yolvíéron á las manos : el suceso fué el mismo , el 
estrago y la matanza la mitad menor que ántes: los 
bosques y montes que cerca caian ^ por su espesura f 
fragura , y ios pies á los mas diéron la vida. 

Tito Livio va algún tanto diferente en el cuenta 
destás batallas : no seguimos el asiento y orden de loe 
Jugares y lo que otros escritores testi^can. Estando 
las cosas de los Carthaginescs en España es términos 
que no parece podian estar peores , M^on fué envia- 
do á la Gallia para tratar con Menicato y C¡ vis- 
maro , Señores con quien hiciera Anibal confedera- 
ción como arriba se dixo , para tjue pasasen en Es- 
paña con sSus gentt s y le.s ayudasen. Lo qual sin mas 
dilación cllu¿ hiciiron , ca por mar lleváíon á Car- 
ta¿.eí,a nueve mil iiumbres de su nación ^ donde As- 
druba.1 se apercebia para la guerra. Gneio alegre coa 
las victorias pasadas no con menor cuidado paso el 
inviei-DO en la Bética , que hoy es Andaiucia. Con 
tanto ñl principio ael año que se contaba de Roma 
quinientos y quarenta y uno, los unos y los otros sa- 
lieron en can)pafia Viniéron á Jas manos en aquellas 
comarcas de Andalucía con el niisüjo cora^ie y de- 
nuedo que ántes: el sureso fué el mismo, la ma- 
tanza aigun tan(o luayor , ca ocho mii hombres del 
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eicército Carthagioes y casi todos del número de los 
Gallos quedároo en el campo tendidos con sus Ca-* 
pitanes Civismaró y Menicaco , que con deseo de 
mostrar su valentía con gran denuedo y alegría , co-; 
tno soele aquella gente i se metiéron muy adelante ea 
la pelea. 

Desposes desta victoria los Romanos revolvieron 
sobre Sagunto y la tomáron al fin por fuerza pasados 
seis años después que fué ganada y arruinada por los 
Carthagineses» Vivían todavía algunos de los foragí-^ 
dos de aquella su patria , que fueron en ella resti** 
tuidos ^ y la ciudad de Turdeto ( la principal causa 
de aquellos daños ) echada por el suelo y allanada^ 
Sus campos entregáron á los de Sagunto ^ y á ios 
Turdetanos vendiéron en pública almoneda : que fué 
por ia venganza alguna consolación del dolor , y re* 
compensa de las injurias que los de Sagunio por su 
ocasión recibieran. Por el qual tiempo de Italia vi^ 
niéron nuevas que Arpes ciudad de la Pulla , la qual 
después de ia rota de Caniias faltó y se paso á Ani* 
bai j fué tomada por el esfuerzo del Cónsul Quinfo 
Fablo : y juntamente iiui Españoles que teiiia de 
guaruicion , por grandes promesas que les hicieron, 
iiiudáron partido y siguieron el ác Roma : principio, 
aunque pequeño, que dio esperanza á ios Romanos de 
deshacer por aquel camino al orgulloso enemigo , y 
les puso en pensamiento como lo hicieron de escribir 
á los Sci piones que lo mas en breve que ser pudie- 
se , enviasen á Italia algunos Señores Españoles para 
por su medio grangear los demás Españoles que an- 
daban en ei campo de Aníbal ^ en clivo valor enten- 
dían confisria la ni^yor fuerza y esperanza de ios 
Carthagineses sus eaemigos» 
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CAPITULO XVU. K 

PE ÍTNA NUEVA OtTERRA QJ^TE SÉ EMPREJVPÍ0 

£N AFRICA. 

« 

•^or el mismo tíempo en Africa se eoceodió 
ima Dueva y larga guerra con esta ocaeioi). AsdruM 
liijo de Gisgon dexó en Carthago nna hija llamada 
Sophooisba en edad de casarse. Sus partes y prea- 
^as muy aventajadas moviéron á Syphaz Rey que era 
de ios Nnmidas , á pediüa por muger. T como el Se« 
nado se escnsase con la ausencia de su pedre , en- 
tendió el bárbaro, y no se engañaba, que aquella 
respuesta era despidiente, y que no se la querían dar. 
Es el amor muy sentido: túvose por agraviado, y de-» 
teniiino vendarse con las armas. La silla de su impe- 
rio y señorío era ia ciudad de Siga puesta en las ma- 
rinas de Africa , enfrente de nuestra Málaga ; sus 

" tierras á Ja parte del Poniente se estendian hasta 
Tánger y ei mismo mar Océano , y por la parte que 
sale ti sol , tenia por aiedañcs las tierras de Cartíla- 
go : solo quedaba en medio el rcyno de Gala. Con 

-f*^él de ordinario tenia Syphaz guerra sobre los confínes 
y fronteras coa sucesos diversos y diferentes tran- 
ce?. Tenia Gala un hijo por nombre Masinissa , mozo 
de grandes esperanzas, en fuerzas, valor y ingenio 
aventajado. Pretendia Syphaz hacer primero Ja inier— 
ra y cargar sobre Gala que tenia pocas tierras, y 
inas se sustentaba con la sombra de Carthago, que coa 
sus propias fuerzas. Parecíale buena coyuntura para 
su empresa por estar los de Carthago embarazados á 
un tiempo con dos guerras muy pesadas ^ la de Italia 
y la de £$paña. Estaba con esta resolución , quando 
Je llegáron tres Embaxadores que los Se i piones des» 
de £spa6a le despacliáron para decirle de su partt 
que haria una cosa muy agradable al Senado Romano^ 
si se aliase con eíios , y juntadas sus fuerzas diese 
$ Carthago una nueva guerra en Africa para dividilte 
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las Aieffis en muchas ¡partes , y qiie no fuese* bastaote 
para acudir i todQ* 

Coa esta embaxada se encendió Syphaz mas el 
jvropóslto que tenia : trnuó con los EmMa^oces ^ y 
traté inoy á la lar§a. de diversas cosas : cpn ta^to 
quedó aficionado á la amistad de ios Spaanos : y ^por 
^tender quan rud<!S eran los de Africa en ias^o- 
sas de-la guerra comparados con la .mi)icia Romiína, 
pidió por lo que debian é I4 s^mistad coi^ensada ^ q^e 
yolviendo los dos coa Ja respuesu , el tercero que* 
d^se en su compafiía para instruir y eocercitar la ia* 
faatería de aquel rey no, parte de milicia de que los 
Namidas de todo tiempo carecían , que solo usabaa 
de gente á caballo. Otorgóse al Rey lo que pedia ^ que 
Quinto Sertorio quedase con él ^ pero con ral cojidi- 
cion que los Scipiones lo tuviesen por bien y lo 
aprobasen. Súpose en Carthago el inieiuo lo> S^i- 
piones ^ y para acudir á su pretcnsión y á la de Sy- 
phaz 'acordáron de servirse del Hey Gala aliado. 
Fué nombrado por Capiran de aquella guerra Masi- 
nissa , mozo como queda dicho de graudes prendas, 
y adelante muy laiiiuso por la amistad que tuvo 
hasta la muerte con ios Romanos y el qual sin dila- 
ción , juntado que liobo asi sus gentes , como Jas 
que los Carthagineses le enviáron , salió á verse con 
el enemigo. Diole la batalla en que le mató treinta 
mil hombres^ y á el forzó á iiuirse á los Maurusio?, 
que era una ciudad ó comarca en io postrero de su 
reyno , por ventura donde ahora está Marruecos. Y 
como juntadas nuevas gentes pretendiese pasar en Fs- 
paña , con otra batalla que le dio , le quebranto de 
todo punto las alas. Hay quien diga, que sin embargo 
Syphaz pasó en España para tratar en presencia con 
los Scipioues la manera que se debia tener en hacer 
la. guerra, y que dexáron de couur este viage Tito 
JÁwÍQ.y Piucarchó , como no es maravilla que en taa 
grande, muchedumbre de cosas se olvide algo* 

l^tas cosas sabidas . en España como congoxSron i 
ios Romanos , asi bien por el coutrsjrio acarreároo 
gran alegría ai Q&sifijP9^ Csichagines. Parecióle buena 
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Ocasión de.ft^retar á los Roinaaoe j eoyo partIdQ ^ 
^se iba áiites ineioraaclo , tornaba de nuevo á empe^ 
^iarae. Estaba ya cercano el invierno : por esto de- 
teroiináron íbs Carthagineset de concertarse para el 
alio sígtñente en los Celtiberos > gente feroi y brava^ 
y convidallos con grande sueldo para que los ayu-« 
dasen. Fuéron los Sdpiones avisados d¿tas páticas: 
ganáron por la mano , y con ofrecerles mayores pre-> 
míos, como gente que se tendia por dineros ^ los man- 
tuviéron en su devoción , principalmente que ios 
honráron en que no anduviesen en esquadrones á par* 
te , ni en los reales como ántes er¿i de cosrunihre tu- 
viesen siis alojamientos distintos , sino que anduvie- 
sen mezclados con los Kümanos dcbaxo de ias mismas 
banderas. Todo se enderesaba so color de honra á ase- 
gurarse mas delios. 

En particular para que hiciesen que los demás Es- 
pañoles desamparasen á Anibai , enviáron trecientos 
dellus a Koma , que Uegáron allá por el mar prin— 
. cipio dei año siguieace , que se contó quinientos y 
quarenta y dos de la fundación de Koma. En este 
tiempo quHtro naves enviadas de Roma con vituallas 
y dinero suplieron la falta que sus exércifos en Es- 
paña iciiiar. Pero lo que mas los animó y alegró^ fué 
enten.^er que Hannon ( el qivil fuera enviado de.sde 
C:ii"*riago a I alia , y hechas nuevas levas de gente en 
la Liguria y en ia GalUa , rompia por Italia para 
juntarse con Anibal , que se hallaba ufano por haber« 
se apoderado al mismo tiempo de la ciudad de Ta-' 
,ranto ) fué en la Marca dr. Ancona con todas sus 

f entes vencido y desbaratado. £o Sicilia ia ciudad de 
yracusa despoes de (a muerte de ;Hieron > y de la 
900 dieron á'SU nieto lerónima sus mismos vaaaüosi 
como qoier que estuviese dividida en bandos y úl- 
timamente hobiese venido *á poder de lot Caftiia|^ 
iieses , MarCQ Maroello eon un cerco que sobre elbi 
Ittvo de tres atios^ la rednxó y puso en la obediencjji 
de los Romi^nos ; ayudóle Merico Espafiol , que coa 
• quinientos soleos de guarnición' la vdei¿odió todo 
Jaquel titmfé por Carthago , y estón^ts ae detaripiiió 
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de entregalla «1 Capitaa Romano , que la entró por 
fuerza , y puesta 4 saco p se hizo ^aa nuuaAza de los 

1J¡lKi}H!tBD5^iJf 

CAPITULO XVIII. 

COMO US SCIMOHBS FlTMBOit MUEKt09 BH 

JSil fremio quf se dló á Masiotssa por la vfo« 
toria que ganó contra Syphaz su competidor^ fué 
dalle por mpger á ^phoalsba. £1 nKmdo por el nuo» 
vo pareotetcf» , y coa deseo de ayudar á su suegro^ 
el misitto verano desembaicó en el puerto de Carta* 
geoa coa siete mil Africanos > y setecientos cabailoe 
Nomidaa ó Alárabes* Asimismo Indibll hermano do 
Mándenlo tenia para el mismo efecto levaptados ció* 
€0 mü hombres en los pueblos que llamiron Suesse** 
taños y aparejado y presto para mover en ayuda da 
los mismos luego que le fuese avisado. Algunos en- 
tienden que estos pueblos eran en aquella parce de 
Navarra donde hoy está Sangllessa á la ribera del rio 
Aragón , villa que como se muestra por los privile- 
gios de los Reyes antiguos se llamaba Suessa ^ y sos- 
pechan que tomó este nombre de los puercos , que 
en Latín se llaman sues : ca no hay du4Ía sino que ea 
los pueblos comarcanos que se lianiaban Lacetanos, 
donde hoy está Jaca , hobo de todo tiempo muy bue- 
na cecina desta carne , y aun en el nuestro (icnca 
mucha fama los pemiles de aquella comarca. 

Pues como los Carthsgineses se hallasen aperce- 
bidos de tantas ayudas , fueron los primeros que par- 
tidos de Cartagena saliéron en campaña la vuelta del 
Andalucía con su campo dividido en dos partes. La 
ona dellas guiaba Asdrubal el Barchino : de los de- 
mas iban por Capifianes Magon , Masiniisa y el otro 
Asdrubal su sqegro. Los Sci piones asimismo con mu<» 
chos socorros que les vinieran de Italia, y en par- 
tícttlar cotifiadoa ^ treinta mil Celiiberoa ^ne Uaiaa 

La * " 
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á su sueldo, fr.rriéron de sus alojamientos con re- 
:solucian de pcicar con el enemigo v«i tantas veces- 
por ellos vencido. Greio cl:i íüí^ Cciiiberos y la ter-' 
cera parte de- los soíUüüos Romanos se eiicargo de 
combatir á AsJriibal, y con este intento asento sus 
reales corea de los del enemigo, y no léxos de la ciu- 
dad Anatorglá y de un rio que pasaba por medio 
y dividía los dos canjpos. Publio movió contra los de- 
más caiuillos Carthagineses , para que vencido As- 
drubal (como lo t?nÍQn por hecho") no huyesen ellos 
y se salvasen por los bosques cercanos y por las sel- 
vas , antes c^nio cercados con redes todos pereciesen 
juní-amenre; tanta confianza engendra muchas veces la 
prosperidad continuada ; pero sucedió todo muy al 
revés , en ñor astucia de Asdrubal y con el conoci- 
miento y trato qne tenia ron aquella i^ente, ios Cel- 
tiberos fácilmtTte se dexáron persuadir que desam- 
parasen al Capitán Romano , y levantadas de repea* 
te sus banderas se volviesen á sus casas. * 

^ara hacello demás desto hobo ocasión de i^na míe* 
va que se divulgo, y fué qut la {íárte de aquellos que 
favorecía á los Carthagineses , tomadas lás armas^ 
saqueaban las haciendas de los que seguiaa á los Ro- 
manos. Gneio^ despojado de aquella parce de sus fuer- 
zas , por quedar xnénos poderoso que el enemigo de- 
termino retirarse: porque á quíé propósito con teme* 
ridad despeñarse en ' su perdición maai/iesta ? ni es 
muchas veces de menor ánimo eseusar la pelea , que 
aceptaila* Lo que sabiamente tenia acordado , desba- 
rató otra fuerza mas alta : porque Publio acosado de 
la caballería de Masini^^' que no cesaba de eseara;* 
muzar delante sus reales , y por recelarse que si Iih 
dibil de quien se decía que vénia , se juntaba coa 
los demás , no sería bastante para contrastar á tan- 
tas fuerzas^ tomó un consejo peligroso^ y fué que se 
determinó de salir al encuentro i Indibil ^ y ataja* 
lie el camino , dado que en lo demás era hombre 
no menos recatado que valiente ^ pero la fortuna ó 
fuerza mas alta ciega á' los que quiere despefiar. 0e- 
xó pues en los reales una pequefie guarnición , y ii 
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dt noche salió con sus gentes á iiacer io que pensaba. 

No ignoráron este intento los enemigo?. Habiaa 
ya liegado los Konianos á vista de los Suessetanos , y 
ya tarde se coinenzáron á trabar con ellos , quando 
Masinissa con su venida tuibo á los Romanos que 
llevábanlo mt^jor , y fioain^ente los veijció. Muchos 
fueron nui^^rtos por la caballería , y el niisino Ge- 
neral Publio , ios denvis se pusieron en huida: en el 
alcance fué aun mnyor la marnnza Algunos pocos 
cubiertos de la escuridad de la noche parte se reco- 
gieron á Jas gnarniciones cercanas de los Koaiar.os y 
á la cuidcid de liUturgo y parte á los reales donde sa- 
lieron. Los Cartliagineses , alegres con esta victpria, 
á gran priesa se fueron á juntajr.jCQO A$drubal el Bar* 
chino. Por esta ocasión Gnúo eomeiiió á $ospech%r 
. que «ii iiermaoo Pubiio debin, ler muerto : ca teni* 
|Kir cosa cierta que si él fuera vivo y quedara salvo^ 
00 le Jid>ieraa juntado todo» toa Cartbagineses* Seo* 
tia otroti eo au cotaaon aoa extraordinaria tristeza^ 
blea asi como aiiele. acontecer á los qoe ha ^e suc^ 
.der algun mal> como proikistioo de su 4^0 tanto 
ma» se ooofirmóen la resolución <^u^ teaiii d€«,x(tÍQ 
rarse , y asi de oodae sia .ruido MÜ^de- Sjis feales« 
Al alba conodéroii los Cactlia§ineses qufiJgs^Ronia;; 
nos eran partidos. Eoviáron delaate Iqa 'CabaJl^ 
iárabea para que picasen en la retaguarda >. y c^^^ taup 
to éntrete viesen al enepaigo basta taijto^iie^lof Csf- 
pitanes Cacthagijieses llegasen coif el. c>ier^\dei 
eaército. ^ . l 

Gneio Tiendo ^tie loa suyos por el miedp 
que les entrara ^ ai sejnovlan á pelear poi^^ruegos 
al por amonestaciones j ni por su aucqridad^ detcr^ 
' minó avente jarse en el lugar ^ y tomar un altozano 
que cerca se empinaba. I^a subida fué fácil ^ mas no 
tenian aparejo , ni materia alguna para hacer foso n.i 
otros reparos por ser el suelo duro á manera de pie- 
dra. Hizo pues poner los bastos y el bagage como per 
'"valladar y trine i:^a , reparo ligero para tan grave ^ 
peligro , peio a e detuvo al^un tiempo al enemigo, 
üiciiayiiiádo de lus Koaiduos , cuyo e&fuer?io é indus- 

La 
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trift aun en tan grave trance no desfallecia. Acudié<- 
rcm los Capitanes , y reprehendida la cobardía de 
§oB soldados 9 entráron por fuerza los reales. Allí loi 
pocos rodeados de muchos^ y mas vencidos del te* 
mor , fáciiiDeot« fuéroa deatmados. £1 mifiao Gneio^ 
dado qtto en aquel trance hbo oficio de grao Capi- 
tán y de valiente toldado , pereció con los demás: 
▼aron singular , y que gobernó á Espelin niachoa nfioa^ 
y* fué el primero de los Romanoe que con en bu^a 
traae y efabiMdnd ganó el ia?or y volnnttdca de loe. 
natvralea» 

Algnnoi pocoa por loa jnoaifa y eapesuma por don- 
de i cada qual guió fü miedo ó la eaperanna» fuiron 
A parar á los rMka de PufaUo Scipion , que por ven* 
tara soapediaban eiiaba salvo^ pero haUsroo qve Ti^ 
fe Fonteio ao Lug^umiíeote quedaba en ellea c<»i una 
pequeña guarnición. Diose esta batalla cerca del rio 
Segura y de un pueblo llamado Ilorcis, que hoy se 
entiende sea Lorquin en el reyno de Murcia. Los de 
Tarragona tienen por averiguado que un torrejon que 
Ci>cá puesto enfrente de aquella ciudad , es el sepulcro 
de los Scipiones , donde se veen dos estatuas de már- 
iiioi mal entalladas , puestas conio dicen en memoria 
de los Scipiones. Pudo ser qoe pasasen alii sus ceni- 
zas , ó por ventura ios naturales y los soldados para 
muestra del mucho amor que Íes tenían , dado que 
los cuerpos no estuviesen allí , levantáron aquella me- 
saría cerca de )a ciudad principal donde era el asien- 
to del gobierno Romano y á manera de cenotaphio, 
que es lo misníio que sepulcro vacio » como ae veea en 
Otras partea mucliaa aMOoriea aesBejantes. 



Digitized by Google 



capítulo XIX. 

MíkNTO DZ LOS CAÉTHAGINESÉS, ' " 

' - ' - • , ■ . - - . • • • 

' Jítil dettttre- de los Sclpiones fué oetsiot de gran 
ntadansa ee^las oosas , y cayera ite todo puato eo £t^ 
palla el partido de lot Romanos^ ai no le iosteaiara' 

ai principio la Mdfa de Loeio Múrelo , y despuea 
le adelantara el ^valor grande de Pahlío O>riielio Scl^' 
pion^ que fíiéroo el todo para que no se perdiese el' 
resto según que amenazaban los grandes torbellinos' 
que se levantáron. Falta comunmente la lealtad , y 
desamparan los hombres á los que v^^n ser de adver-»' 
sidad trabajados, como sucedió en esta ocasión en l-Ls- 
pafía: ca los Castulonenses fueron ios primtios que 
cerraron las puertas á los Romanos que después de 
aquel desastre se recogieron á su ciudad. Los de llli- 
turgo pasaron adelante , porque después de recebidos 
los matáron. Con ei exemplo deseas ciudades no hay 
dnda sino que otros muchos pueblos mudaron partido: 
hallábanse rodeados de tantos daños en un tiempo así 
los que con Tito FonteiO quedaron en guarda de ios 
reales ^ como los demás que se acogieron á eüos^ pop 
esto á grandes jornadas se volvieron de la otra parte* 
del rio Ebro. Acorrióles en este aprieto Lucio Mar«* 
eío hijo de Septimio caballero Romano , mozo de 
mucho valor ^ y que en el exércitó de Gaeio Scipioa 
fíiera Capitán de ana de las principales oompafiias, y 
también Tribnoo : jmitó nn grueso esqoadron así do 
las gyamicioncs Romanas , como de los qee á él fia 
>ec¿iéroo después de las rotas ya dichas , y con él 
laé a dar socorro á ios demás» 

La alegría que con se venida recibieron los so%^ 
dados^ fne tan grande , que trattndo de nombrar Ca* 
pisan y General en logar de los jnaertos , j>er voia 
de todos le eligiéroo para el tal cargo« Pudiera pre»> 
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tenderle el mismo Fonteio^ y «gNnriane de lof tol- 
dados , pero la borrasca reprime U ambición , y el 
miedo no da lugar á los deroas afectos desordenado^ 
qaaado es gimnde , áoM Jos eafireaa. Verdad es.^oe 
toda aquella alegría e» breve |e enturbió y trocó en 
mayor tristesa con el aviso que les vino » es á saber 
que Asdrnbal pando el rio Ebro ae ^resnrafaa paim 
cargar sobre ellos ^ y que ya llegaba muy cerca y tras 
él Magoft que por las misáiaa pisadas le segoia. Fué 
esta nueva para ellos -muy triste i teníanse por per«> 
dides , parecíales que la fortuna auo ao estaba iiaita 
de la sangre Romana. Con esto «noe «loomendabas 
eus deudos á sus amigos , y bacian -sus tcstamentoe 
de palabra 9 á propósito que si alguno escapase , lle- 
vase á sus casas las nuevas , y avisase de su ultima 
voluntad : otros lloraban su mala suerte y triste hado^ 
todos renegaban y se maldecían. No habia quien die- 
se oídos á las amonestaciones de Marcio , ántes como 
atónicos estaban suspensos, los ojos puestos tierra| 
y aun los mas encerrados en sus tiendas. 

En el entretanto el enemigo llegaba á vista de los 
teales , y se acercaba á los reparos y al foso. Con la 
vista de los estandartes Carthagineses mudado el mie- 
do en corage y bravos como unos leones acuden los 
Romanos todos con sus armas á la defensa yi/fá las 
trincheas : rebaten los enemigos > y no coüíentós con 
, esto f salen con gran rabia y furor contra eUbs. £1 
descuido de los Carthagineses » y Ja. oofifianKa , hija 
de la prosperidad y á las veces caos^*y><iÉÓkdre del 
desastre^ dió la vida á ios Romanes: ^kl étüiéfe 
miento no pensado biso maravillar, y wtígftéfimiti^á^lm 
vencedores de tal suerte , qoe aia taidaoaaifoMfaié^ 
laa esj^idas. Marcio no quis» seguir el aleante por 
miedo de a^ona celada ^ ántes contento coa Inber 
mineito algunos en la buida y cosfifmado el éniou)* dei 
los suyos y dió sefial de recogerse ^ y se volvió á sue 
eémndas con los suyos, dado qne mal enojadps^ y que 
mnenanban claramente, poes dexaba tai ocisioo de> 
vengarse^ quando .JMEarcio quiai^- ellos no> le aeu^ 
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^ ^ Los Cartbaginescs otrosí no poco se maraviilároii 
de ver recogerse los Romanos , pero conio lo echasen 

temor , no hicieron caso de barrear sus estancias: 
este descukio convidó á Marcio para probar otra ves 
-ventora , y con alguna encamisada dalles nna mala 
trasnochada. Además qiie era foraoso aventurarse án^ 
tes qne Magon üegaise á juntarse con Asdrubal : qaa 
jnntadoa los dos j no les quedara i los Romanos espe'«» 
laaza de poderse salvar. Era menester usar de pre^ 
teza : avisó pues Mircio á los soldados en pocas pa** 
labras de lo que pretendía hacer ; con tanto mandó^ 
lea que fíieséo á reposar 9 y á la qúarta vela los sacó 
aniniados y alegres | poraue de la cabesa de Marcio 
quando les ratonaba , vieron resplandecer una llanu^ 
posa que ellos tomáron á buen agílero. Estaba el cam- 
po de Asdrubal distante de los reales de Magon so- 
las seis millas , que hacen como legua y media , y en 
medio un valle de mucha arboleda , donde Marcio 
puso tres compañías ae respeto para iodo lo qcc su- 
cediese, con algunos caballos. Marchaban los demás 
soldados sin ruido y á la sorda : por esto y por estar 
los contrarios descuidados , sin velas , sin cuerpo de 
guarda , entran en los reales de Asdrubal sin alguna 
resistencia ; la matanza que hicieron fué grande en 
los que estaban desarmados , descuidados y durmien- 
do : pocos se salváron por los pies , muchos mas pre» 
tendiéron acogerse á los otros reales que cerca es- 
taban; pero diéron en la celada, donde fueron to^ 
dos muertos , en ün el menosprecio del eaemigo fué 
causa ^ como suele ^ de su perdición. 

. £ntrados los reale$ de Asdrubal y con el mismo 
Talor y ánimo se dieron priesa para desbaratar á Ma- 
gon y qne no sabia nada del daño- de los^ suyos ni de 
2a matanza* £1 sol era ya salido quando ilegároo'é 
las estancias de Magon : arremetieron denodados 5 y 
con la misma felicidad en nn punto de tiempo , án^ 
tes que Jos enemigos se pudil^en apercebir á la dfr» 
. ftnsa , loa entráron. Peleóse fuerfemente dentro^ de 
loa repares hasta tanto= qué vistas en les pavesea y et 
las espadaa.de loa Romanos lai «efiales de ia mmf» 
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tu pasada^ los de Mapon se desanimáron , y perdida*; 
toda esperanza de la vicroria , se pusieron en huida* 
De^oUáron eii ios dos rebates treinta y siete mil 
enemigos, prendiéron casi dos mii : el botín y des* 
pojo fué muy grande. Los Capitanes Carthagineses • 
cscapáron á ufia de caballo y qoe fué Ío que solaraen-^ 
te falto para que esta victorlA ao le iguatese con la 
pérdida y daño paiado^ La nueva deste MioeM tan ' 
mlegre liego á Roma por principie dei aáo ^e se con«^ 
tatMt de su fundación quioientos y quarenta y tres«* 
£43' con cartas de Marcto : doode porque sin orden del- 
Senado se Uaaabn Teniente de Pretor ó Gobernador 
mochos se ofendieron pero respondiéron en lo que 
pedia en sus cartas del trigo y vestides^ que, el Ser 
nado tendría cuidado : sin dalle titulo en las caria^ 
ni llamalle Teniente de Gobernador. Con lo qnal y 
con nombrar i Claudio Nerón para que acabada la 
gr^erra deCapua en que estaba octtpiuUr, pasase ea 
España con once mil peones y mil y ctea caballos de 
socorro, de callada reprehendieron lo que Marcio y- 
los soldados hicieran en dalle y aceptar aquel ncmbre: 
que vicio es propio de nuestra naturaleza ser benig-» 
nos en el temor , y después de la victoria olvidarse. * 

• Aníbal sin duda por aquel suceso , y por la reso- 
lución que tomáron ios Romanos , comenzó á per-» 
der la esperanza de salir con su intento : pues veia 
^ue tenían tan grande ánimo , que se determinaban 
de enviar ayuda en España sin embargo que liego el 
enemigo tan poderoso á las puertas de su ciudad. 
Porque Aníbal después que tomó á Taranto , acudió 
para hacer alzar el cerco que los Romanos cenian fo«' 
i>re Capua; y echado de allí , pasó tan adelante, qoe ' 
asentó sus reales á tres mill^ de Roma ^ que fué 
una grande resolución. Híaose Nerón á la vela «i Fu- 
wal ^ surgió con su armada junto á Tarragona. De aHí- 
con jst» gentes y las de Marcio y de Fonteio sin aafi^ 
danza moirid la vuelta ^del Andalucía en busca de 
Afidrabal, que en lo» pudrios Aissetanos' tenia sus iif^ ' 
jamientos a las Fiedras negrea, nembm de un bes^* 
^ ye faabia' entre liliturgo y Ueatisa.: ittitiéiídese 
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^ue Mentisa es TVIontizon 6 Cazorla. Púsose "Neroa 
en las estrechuras por donde el enemigo forzosamente 
había de pasar. Acudió Asdrubal á sus maña^ , y con 
mostrar que quería concierto, gas-ió ímiio tiempo en 
asentar las condiciones , que venida Ja noche sus sol- 
dados pudiéron escapar por la fragura de aquellos 
montes: con que el General Romano aunque tarde co-, • 
noció su engaño y la astucia Carrhaginesa * y deseaba 
la batalla , cuyo trance los Carthagúuises hechos lOM 

KfXMdos hm^ coa todo cuidado* ■ 

CAPItUXO XX. 

COMO PUBÍXO SGlPlOXf TOXO A CARTAGENA. . 

•; ■ • ^ • ^ - , . . 

•l£lii este medio eo Ronit se trataba de acra» • 
ctatar el exércioa de Espafia y de enviarle an aaevo 
GeaeraL Jimt6se el puibla para la elección^ eomo 
era de eostumbre. Los Fulres se hallaban en ^ran 
cuidado por sot salir alguno i dar su nombre y á • 
pretender aquel cargo á causa de ser el peligro tan 
grande, Pero al fin Publio Cor&elio Scipion-Mjode 
Iiiiclo Scipion y moco de veinte y quatro.afies , salió 
á- la demanda ^ y por voto de todos fué nombrado 
par* ser Procónsul de España , porque Nerón no ets 
mas que Teaieate de Pretor , y solo hasta taato que 
•e proveyese otro para el gobierno. Tenia grande va-* 
1er I y mayor que su edad pedia, lo quai mostró bas* 
tantemfcnte quaodo los mancebos de Roma trataban 
después de la rota de Cannas de desamparar á Ira- 
lia: porque con la espada desnuda amenazo en la jun- 
ta de dar la muerte ai que no desistiese de aquel pro- 
pósito , con que del todo se trocáron y mudaron 
parecer. Era tenido por hombre recto: crédito que él 
conservó diligentemente con la devoción que mos- 
traba y afición al culto de los dioses. Ca después que 
tomó la toga, que era vestidura de varón, acudía 

nuy ordinario al templo de Júpiicr que estábil 
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en el Capitolio , y en él hacía sus rogar lv:i5 y ofrea» 
cia sus sacrificios todas ias veces que quería comCAzaff 
algún negocio publico ó particular. 

Dieroiiie de socorro dicx mil infantes y mil caba- 
llos. Sillano fué nombrado para suceder á Nerón coa 
nombre de Propretor. Nombro Scipion por sus Lega- 
dos o Tenientes á su hermano Lucio Scipion y á 
Caio Lelio ^ aquel de cuyos consejos se entendió prCH 
cedían todas ias hazañas que Scipion acabó en toda 
$a vida $ y vulgarmente se decia que Lelio compo? 
sia )a comedia que Scipion representaba. Con esta« 
ayudas y con estas gentes en una armada que se jun- 
tó en Ostia , se hiao á la vela. Llegado á España al 
lin del afio , dio gracias á los soldados por lo hecho 
coh palabras muy corteses , en particular á Maráo 
hizo mucha honra como la razón lo pedia i y le ta** 
vo siempre á su lado en su compañía. £n el-rois-^ 
mo afio Marco Marceilo entró en Roma eon una iies^ 
ta que llamaban Ovación } honra que le coiícediéroa 
porque ganó la cibdad de Syracusa. Llevaba delante 
de si á Merico Español con una corona de oro en 
jiremio de que le entregó la ciudad y la guarnición* 
A sus soldados dieron los campos de Murgancto en 
Sicilia 5 qne era como dicen nuestros escritores po- 
blación an:ipi;a de Esoañoles. 

El año .sit^uiente , que se contaban de la ciudad 
de Koma quinientos y quarenta y quatro , Scipion al 
principio de la priniavera sacó sus huestes y ias de 
sus aliados con resolución de pasar el rio Ebro y 
apoderarse de Cartagena, ciudad la mas tuerte de 
todas las enemigas , puesta enfrente de Africa , con 
sUn muy buen puerto, donde ios Carthaj^ineses tenian 
los rehenes de España , el bagage de los soldados, 
las vituallas , municiones y ainmccn. Acometía esta 
empresa con tanto mayor deseo, qne si calía con elia, 
pensaba echar á los enemigos de toda España. No era 
su pretensión . sin fundamento por tener aquella ciu- 
dad pequeña, guarnición , y los Capitanes CarthagU 
oeses estar con sus gentes muy léxos , es á saber Ma- 
^ cerca de Cádúfc ^ Asdrubíl; hijo ^e GiBgxa á If 
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hocsk 6e Guadiana 4 el otro Asdrubal se hallaba en la 
Carpetania , que hoy es el reyno de Toledo. Dlose 
el cargo ele la armada Romana á T^elio con orden (juc 
á pequeñas jornadas ÍLtese en .«íeguiniicnto del exer- 
cito de tierra , en que entre Romanos y Españoles 
se hallaban alistados veinte y cinco mil iaíántes y doi 
mil y quinientos caballos. 

. Llegó Scipion por tierra á Cartagena en siete dias^ 
y luego el . dia ^tgnitnce <ieterimnó de combatir la 
i:iudad á un mismo tiempo por mar y por tiern;£í 
que tenia la ciudad por los Carthagineses ^ llamado 
JMagon , 00 se rdescuidaba en armar los cindadanos^ 
repartir los soldados por tocbs partes , poner á punto 
los trabucos y ii^enios ^ sin olvidarse de cosa alguna 
que se podiese desear en on diestro Capitán. Está 
aquella ciudad asentada en un ribazo sobre el puerto^ 
con una ideta qiie tiene por frente y le hace seguro 
de todos los vientos. Rodéala^ el mar por tres partes^ 
y la que mira al Septentrión y icia la tierra , tie^ 
lie la entrada empinada ^ demás que á la sazoo la 
tenían fortificada de una buena muralla* Los soldados 
de Scipion pretendieron por allí escalar la dudad; 
pero les Españoles que estaban en aquel quartel , coa 
grande esfuerzo no solo les defendieron la entrada, 
sino con una salida cue hicieron , los forzáron á reti- 
rarse mas que de paso. Cargáron nuevas compañías 
que Scipion enviaba de refresco, con que los £spa« 
fióles fiiéron forzados á meterse en ia ciudad. El al- 
boroto y espanto de los de dentro por cua, causa 
era tan grande ^ que en muchas partes dexáron la mu-t 
ralla sin defensa. Con esta buena ocasión los soldados 
por mar y por tierra se arrimaron , como les era 
mandado, con sus escalas al muro. Advertidos de este 
peligro ios cercados , acuden á la defensa con gran 
denuedo, y con lanzar sobre ios enemigos piedras 
y todo género de armas ofensivas los íoraároa á ar-^ 
redrarse sin hacer efecto. 

Por la parte de Poniente estaba pegado coa el 
muro un estero : avisáron ios pescadores ^ue quando 
;baxaba.«l mv^ le podía pasar ua bombea 4i pie, £1 
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General Romano manda que los soldados , sí bien 
aun no habían desea ns.ido dei todo, ni estaban alen- 
tados de la pelea pasaaa , acometan por dos partea 
la muralla para que estando los de la ciudad ocupa- 
dos en defender la una parte, escalen la ciudad f>or 
la otra , que á causa de tener aquel estero estaba por 
allí mas flaca y sin guarda. Como lo mandó, asi 5c 
hizo , y sucedió puntualmente como lo tenia trazado. 
Entraaa por aqnrüa parte la ciudad , apoderáronse 
los soldados de la puerta mas cercana , y por ell» 
diéron entrada á la demás gen:e. Por donde en un mo« 
jnen:o i iié la citjdad " puesta en poder de ios Kojjja- 
nos , y quedaron señores de todo , porque tanibiea 
Magon entrego ia tortaleza por no tener esperanza ni 
orden de poderse en ella tener. £1 despojo fué muy 
l'ico , los ingenios de guerra muchos , las bandería 
que tomaron setenta y quatro, caves gruesas que* Stt 
haliabaa en el puerto cargadas de vituallas y mu^ 
aiciones , sesentá y tres , los presos hasta diez dni 
Ibera de los esclavos , de ios qaalcs pusUroii en li« 
bertad á los^ ciudadanos de Cartagena ^ y para que el 
beneficio fuese mas colmado , les voiviérOA todos sus 
bienes, á propósito y con intento todo de güiar las 
voluntades de los natnrales. Los rehenes otrosí puto 
entregáron á los Bmbaxadores de sits ciudades, loi 
demás fttéron entretenidos muy honradamente , y en» 
fre estos fat mtiger de Maifdoftio y loa hijos de su 
hermano Indifail; Asimisiiio ant doncella muy hermo- 
sa , eomo iqnier que fuese entr^^a á Sdpion y pre* 
•sentada por Jos soldados , apenas la quiso ver y ha« 
Mar por' quitar la ocasión y sospecha , y por tener 
«nrendidO' que ninguna cosa podía iacarrear á su edad 
mayor peligro que los deleytea deshonestos ; iates la 
iBMRidd g«á#dar y rescituir é im principal de los Cidr 
tftMros liaatado Lúceyo , con quien estaba desposada. 
No paró' en esto , sino que le dió para aumento del 
dote el oro que los padres de aquella moza ofrecían 
pSLTB. su rescate. Con esta benignidad y liberalidad de 
tal manera quedo prendado aquel mancebo , que den- 
tro dt$ pocuá diaá viüo servir á io¿ Homaxios coa 
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. Libro SsoaNoo. . 

.tiril yiqna&Odeotos caballos ^ y ea eUo contlaaó eotf 

.mucho esfuerzo y lealtad. 

A los solcMos que entráron la ciiidad » se díér^' 
. premios oQoforme al valor que cada uno -mostrara. T 
porque entre dos dellos , es á saber Sexto Bigtcio y 
Quinto TyberiUo había, difecciiciat <obre quien dellqs 
merecia la corooa mural ^ que se d»ba ^ que pr¿- 
.mera subia en el uturo^ por estar codo ei exerdto djf- 
. vidido sobre el caso en ,dos parús «eotenció.que ^ 
debía á entrambos y.asi.dlá á caja un6 la suya^ 
de que todos quedáron w^y pagadof.' A I<elio ea pav- 
licsiar did una corona de. oro , y treintft bueyes pa- 
ra que loasaolrütGSíM. Con esto^ y para qui; llevase la 
aueva de que Cartag^ era tofeada , le eairió Ini^i 
i Roma en -Boa gtiera de doce -remeros por bauc^ 
en que -iba ocrosí.Magop y.qniape Senadores de Cat^ 
thago la de Afrka. Rehicieroa jdespues y reparároa 
los muros de aquella clodad por las parres que que- 
daban maltratados. Todo lo qual .concluido ^ y puesta 
allí una buena guaroicioo de soldados » Scipíon con 
mayor fama y reputación que ántes tenia , dio la 
vuelta á Tarragona al fin de aquel año para teow 
, cortes á ios naturales y ciudades de su devoción. 

Lelio ilegado qüe tué á Koma , luego que le die- 
ron audiencia en ei Senado , con un grande y ele-» 
gante razonamiento que hizo , declaró quan grandqj 
fuerzas se les jumaran con la toma de aquella ciudad» 
Demás desto , examinados los cautivos , se supo ser 
verdad lo que M. Valerio IMessala desde Sicilia por 
sus cartas avisaba, es á saber que iVíasinissa tenia en 
Africa levantados cinco niil caballos Nuniidas y que 
hacia junta de otras gentes Africanas con pensamiento 
de volver á la guerra de España. Junco con esto, 
que Asdrubal Barchino estaba otra vez señalado para 
pasar en Icaiia con aquellas gentes de Africa y gran^ 
des socorros de £spaña: nueva que en el pueblo causp 
grande espanto ^ y puso 4. todo ti Senado en graadi» 
cuidado , en especial que por aqucUen dias ta - loa 
Sanonites ^ parte de 1^ que hoy llaman Abniao^ oeriMl 
4f,la€iiidad|j|pid^9m itt dió ivia gf^e to^ 

m 
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ta : ca el Pretor Gccio Fulvio con doce Tribunot. 
fueron nrjerfos , y un grueso ejército destrocado: 
unos dicen que ios muertos Ik^on á trece iBil^ Otros 
^ue iuéroa siete inii* 



COMO ASDBX/BAL , MjiR£HlNO FU£ V£I^CID0 

POR SClPlONm 



on la .toma. de Cartageaa el estado de las 
eosss se. mudó en Es^a ^ muchos se ieolifiáron ai 
partido de los Romanos : que ral es la costumbre de 
la gente seguir al que mas puede. Entre los demás 
£desco , hombre ae muy alto lue;ar entre los Españo- 
les, se paso á los Konianus por haberle resiiuiido mu- 
ge r y hijos que estaban entre los rehenes ya diciios. 
Mandoniü y Indibií Principes de los Celtíberos alcan- 
záron perdón de la falta pasada , y con tanto fueroa 
recebidos en gracia. Tenia Asdrubal Barchino sus alo 
jaiiiieiitcs cerca de Betulon , ciudad según se entiende 
puesta en lo que hoy es Andalucía ; donde estaa 
Ubeda y Baeza, Scipion lue^o que el tiempo dió lu— 
, gar para ello , año de la fundación de Roma quinien- 
tos quarenta y cinco , movió de Tarragona en sii 
busca ^ y en su compañía Lelio que era ya vuelto de 
Roma. Asdrubal avisado del intento de ¿Scipion , y 
descoQÜado así del esfuetso de los suyos ^ como de la 
voluntad de los £s pañoles que tenia consigiO y de no* 
die pasó sus alojamientos á un ribazo ^ cuyas raices 
y lialda ppr la mayor parte bañaba y rodeaba ua 
fio y que se cree era Guadalquivir. Xeata en la cum-*. 
bre dos Uanos : en el mas baxo puso á ios Nuaiidas 6 
iSlárabeTj y á los Africanos y á los Mallorquines^ 
en el mas-alto se alojó el misino Geoeral^coo la fuer* 
ta del eaétcito. Ni la aspereza de aquel sitio , ni 
el peligro de la subida espantó i Scipion para que no 
pietetidiesíft venir i las maim €oa el.etteml|^o> ^ue 



CAPITULO XXI. 
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atemorizado confiaba mas en la fortaleza del lugai^ 
^ue en sus gentes. 

La dificultad de la subida fué grande : ninguna 
cosa tiraban los enemigos que cayese en vano ; pero 
luego que con grande trabajo subieron al llano y Jle- 
gáron á las espadas , los enemigos voiviéron las espal- 
das para recogerse en la parte mas alta de aquel ri- 
bazo. Era mas fragosa aquella subida , y asi fué ne- 
cesario ir ladeando el monte repartidas las gentes ea 
dos partes , Scipion á la mano izquierda y Lelio á 
la derecha: subido que hobiéron ^ acometieron por 
ambos lados á los enemigos , los q na les en un punto 
ae pusiéron en huida , porque ni pcdian bien revol- 
ver sus haces , ni tuviéron tiempo para poner ios ele- 
fantes por frente. Muriéron como ocho mil hombres: 
fueron presos diez mil infantes y dos mil hombres de 
i caballo ^ y entre estos un mozo de poca edad lla«> 
inado Blassiva sobrino de Masioissa , hijo de una sa 
hermana^ que poco ántes era vuelto de Africa« Dióle 
Scipion un caballo , vistióle ricamente , y envióte 
graciosamente á su tio« Asdrubal enviadd delante el 
diaero y los elefantes , con parte de sus rgeo tes no pa- 
ró hasta llegar cerca de los Pyrineos , donde acudlér 
ron también Asdrubal hijo de Gisgon , y Magon. Allá 
tomado consejo, acordáron que Asdrubal hijo de Gis^ 
gon fuese á la Liisítania , y que Másinissa con trea 
mil caballos corriese las tierras de la Espafia Citerior^ 
con óiden empero que el uno y el otro en todas ma- 
neras escusasen el trance de la batalla* Aíhgon fué eor 
arlado i Mallorca á recoger honderos de aquellas islas. 
Finalmente pareció cosa forzosa que Asdrubal el Bar- 
chino pasase en Italia asi por obedecer al Senado que 
lo mandaba , como para que los soldados Españoles 
que se inclinaban á íScipion , con liüvaiios lau ícaon 
sosegasen. Esto los Carthagineses. 

Scipion por causa que el estio estaba muy ade- 
lante , por los bosques de Castulon parte de Sierra- 
morena dio la vuelta á Tarragona y donde por todo 
el año siguiente, que fué de Koma quinientos y qua- 
renta y seis^ por tener Quebrantada^» las fuerzas Car? 
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thaginesas se entretuvo ocupado en el gobierno sjji 
ncoweter cosa alguna que sea digna de memoria , si* 
no que de Italia viniéron nuevas que cerca de Ta- 
ranto en cierta batalla el Cónsul Marcello fué muerto 

por Aníbal , y el otro Cónsul Crispino salió mal he- 
rido , de que murió cannbien adelante. Desde Cartba- 

go en liii^ar de A.sdrubal Barchino vino Hannon, en- 
viado para tjue le sucediese en el gobierno de España: 
éi de caiiiino rraAO consigo á IVlagon que se había 
detenido en Mallorca^ y con él llegó á España afio 
¿47* de la fundación de Roma quinientos quarenta y siete* 
Acudió luego á iiacer gente en los Celtiberos. Sci- 
pion envió contra él á Syllano con buen ííolpe de gen- 
te. Vino con los contrarios á batalla, y desbarató pri- 
mero á Magon, después prendió á Hannon que desde 
sus reales vino en socorro de su compafiero. Con la 
nueva de esta victoria Scipion se determino de ir en 
busca de Asdrubal hijo de Gisgon , que estaba con 
su gente aloxado cerca de Cádiz. Pero él avisado por 
tan grandes pérdidas ^ ántes que Scipion llegase re- 
partió sus geiues por aqiieílas ciudades y guarnicio- 
nes por no tener confianza en las armas ni en las 
fuerzas. 

Supo Scipion esta determinación : así dexó aquel 
viage y se volvió atrás , solo envió á Lucio su her- 
mano , para que se apoderase de Oringe ciudad de 
los Melessos. Plinio pone á Oringe en la Bética ácia 
donde hoy está Jaén. No fué esta empresa sin prove- 
cho , ántes en breve fué la ciudad entrada por fuer- 
za y puesta á saco. Todos los Carthagineses y tre^ 
cientos ciudadanos que fuéron en cerrar las puertas f 
los Romanos^ quedáron dados por esclavos; á los demai 
te dió libertad con todo lo que ántes tenían. Acer** 
cébase el invierno : así los soldados liiéron enviados 
á invernar , y el mismo Lucio por mandado de su 
hermano se partió para Roma, y en su compafiía Han- 
non con los demás cautivos nobles ^ donde llegado dió 
cuenta de todo lo que se habla hecho. Por el mtsm# 
tiempo viniéron de Italia avisos que Asdrubal Bar** 
cbino después que.-e9 la pasada, de- la GaUia y de lof 
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Alpes halló mas facilidad que pensaba ^ como prererí* 
diese juntarse con Aníbal su hermano ^ fné en la Mar* 
ca de Ancona á la pasada del río Metauro en una ba* 
talla muy herida roto y desbaratado por los Consu*^ 
les Claudio Nerón y Mar, Livio Salinator : victoria 
fiHuy famosa ^ y que se igualó con la pérdida de Can* 
«as asi por la muerte del General Carthegines, como 
por el niimero de los enemigos que pereciéron, que 
ilegjiroo á cincüentá y seis mil hombres ^ y fué causa 
4l pueblo Romano de una alegría extraordinaria , por 
considerar que en el tránce de aquella batalla se eché 
él restó y se aventuró tddo el imperio Ronuuio» 

CAPITULO XXII. 

COMO ECHARON A LOS CARTHAGLN ESES DE 

ESPAÑAm 

Jl^I afío siguiente , que se contó quinientos y 
quarenta y ocho de l;i fundación de Roma , el oiro 
Asdrubal con toda la diligcr.cia posible íuraió un grue- 
so exército, compuesto de las gentes que ántes tenia, 
y d© nuevas compafiíás que de Españoles levan táron. 
Con todas estas gentes, que llegaban á cincuenta mil 
infantes y quatro mil y quinientos caballos , asentó 
sus reales en la Bélica ó Andalucía cerca de la ciu- 
dad de Silpia. Persuadíase que Scipion no se le po- 
dría igualar en numero de gente 5 mas á la verdad no 
vencen los muchos sino los valientes. Y el General 
Romano avisado de lo que pasaba, tomo de un Seiior 
de Andalucía llamado Coica, que era de su parcia- 
iidad , tres mil peones y quinientos caballos* Temia 
juncar mayor número de Españoles por lo que suce- 
diera á su padre y á su tio : aviso para que de tal 
manera estríbase en los socorros estraños , que se ase» 
gnraS6 mas de sus propias fuerzas. Con este socorro 
y eon las legiones* Romanas partió en busca del ene* 
migo. Trabáron por algunos dias escaramuias : des* 
f«es lois wos y loi' otros ordeoáron sus haces para 

Ma 



i8o Historia ob Bs^aña. 

dar la batalla ^ pero sin efecto alguno por no haheg 
quien la comenzase. Estaba entre las dos huestes ua 
valle aunque fécil de pasar , mas cada parte espíeraba 
que los contrarios se adelantasen á subiile^ con inreii« 
to de pelear con mas ventaja. BUas como quier que 
ni los unos ni los otros se atreviesen , á puesta de sol 
se retirá ron á sus reales primero los Carthagineses^ 
después los Romanos. 

Con este orden y traza se pasáron algunos dias 
hasu íair.o ouu Scipion se aventuro un üia muy de 
mañana de acometer, coniO lo hizo , las escancias de 
los enemigos. Asdrubal akerado con aquel rebate tan 
fuera de lo que pensaba, echó delante la caballería 
para que hiriesen en los caballos contrarios que fué- 
ron los priiiieros á acometer los reales, y él salió con 
las demás gentes á la batalla. Los caballos se trabá— 
ron de tal suerte, que por largo espacio la pelea fué 
muy dudosa. Scipion recogió Jos suyos en el cuerpo 
de la batalla , y estendió y adelantó los dos cuernos^ 
donde puso las legiones iloniaiias. Con esto ántes que 
Jos esquadrones de en medio se juntasen, hizo volver 
las espaldas á los dos cuernos contrarios por estar 
compuestos de Mallorquines , y de soldados nuevos 
de España , gente de poco valor y destreza , y tam- 
bién porque salieron á la pelea en ayunas ^ la qual 
los Romanos que venían bien comidos , de propósito 
entretuvieron hasta muy tarde. Con tanto quedó el 
campo por los Komanos ; y dado que siguieron el al- 
cance , no pudiéron luego entrar ios reales contrarios 
á causa de una lluvia que de repente sobrevino , adon- 
de los vencidos se retiraron primero en ordenania^y 
después huyendo quanto mas podian. 

Asdrubal atemorizado de lo que pasó , y pocO 
confiado de sus aliados > por, sospecha que lo que al«* 
gunos híciéroo , todos no se le pasasen á los Roma*" 
nos ^ la noche siguiente movió á sordas con su campo 
con intento de volver atrás á las mayores jornadas 
que pudiese. Scipion luego á la mañana avisado de 
lo que pasaba^ que los enemigos huian^ despachó 1» 
^caballeria para que picasen ea loa postieroa » 1 por 
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iesta medio detiiTteseo al enemigo htstt'tftfiro qiie He* 
gedas las legiones , todo lo pusíérofl en confusión y 
rota. Grande fué la matanza de este día , pues de un 
campo tan grande apenas estrapáron y se salváron siete 
mil hombres con sn General , que se snbtéron en un 
serré jon muy agro , sitio por su naturaleza muy fuer- 
te : donde , partidos Asdrubal secretamente á Cádiz^ 
y Scipion con parte de su gente á Tarragona , Silla- 
no los tuvo cercados. Quedó aílí entre los demás Car- 
thagineses Masinissa, el qual viendo las cosas de Car- 
thago puestas en estreuio peligro y caiüas ca^i del 
todo , acordó de moverse al movimiento de la fortu- 
na y baylar ai son que ella le hacia. Hablo secrcta- 
inenie con Sylfano , y con él trato de pasarse á los 
KomanoSjSin que á lo que parece, suLediese en aquel 
cerco alguna otra cosa de mayor ioiportancia. Hízose 
esta guerra al principio del verano , con que se acá— 
bó en España el señorío de los Carthaginescs, y pasó 
al poder y jurisdicción de los Komanos , que fué el 
año décimo quarto después que Aníbal sugeió á los 
Saguntinos, y el quinto después que á Scipion se en- 
cargó el gobierno y la guerra de Espafia. - ' 



CAPITULO XXIIL I 

M OTRAS COSAS QJffE SCIPÍON HIZO BN ESPAÑA. 



^^oncluida en gran parte la guerra larga J do» 
dosa de Espafia , Scipion comenzó á revolver en su 
pensamiento de apoderarse de Africa y de Ja misma 
ciudad de Carthago» Para poner en esto la mano con- 
certóse primero con Masinissa : recibióle eo' su gra«^ 
cia ^ 7 con tanto le envió á Africa á negociar sos 
naturales , y apartallos de la amistad de Carthago. 
Por otra parte trató de concertarse de nucro con Sy« 
' phaz Rey de los BSasessolos^ y hacelle amieo del Pue- 
blo Ronuioo. Para conclnir esto despacbó á Lefio por 
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iu Bmbaxtdory y 1& hito {i»sar ea Africa. RespoodU^^- 
cl birbare á esta ^emaoda que ét no ▼endria en atii-» 
guD concierta y si el mismo General Romano no se 
hallaba presente. Scipion avisado desta respuesta ^ pa- 
só en Africa, y llegó á Siga que era el asiento y re» 
sidencia de aquellos Reye$ , y hoy se entiende que 
es Arcsgol , por causa que PUnio testiüca que Sjga 
estaba enfrente de Málaga* Acodad á la mUma ciu-> 
dad y en la tnisma saxon Asdrubal para prevenir 
aquel Rey y desbaratar aquellas práticas ; gran glo- 
ria de aquel bárbaro , que dos poderosísimos pueblos 
y dos excelentísimos Capitanes pretendiesen á un tieni- 
po grangear á qualquier precio su amistad. Tanto mas 
que los dob ct'náron á una mesa, y lo que es mayor 
maravilla ^ reposáron en un mismo lecho , á propó™ 
sito cada quai de condescender con la voluntad del 
Rey que así lo quiso , y por este camino grangearJe, 
Quiso él interponerse para que se asentasen paces 
entre aquellas ciudades: Scipion se escusó con que sin 
comisión del Senado Romano no se pedia tratar aquel 
punto , y muciio menos tomar resolución en negocio 
tan grave. Y sin embargo concluido á lo que era ve- 
nido , que era atraer aquel Rey á la amistad Romana, 
dio la vuelta Scipion á España , donde Illitnrgo y 
Cas^ulon en breve viniéron á su poder : ciudades que 
mas por miedo de lo que merecían por su desleal— 
tad , que de voluntad se mantenían en la amistad de 
los Carthagineses. lÜiturgo fué destruida : á Castuloa 
perdonó, que era menor su culpa , y por entregarse 
de su voluntad amansó la saña de los vencedores. De^ 
|>ues 4esto dió á Marcio orden de sugetar otras algu- 
nas ciudades » y él determinó de celebrar en Carta* 
g^na ias exequias de su padre y de su tio (i). PUnio 
0ice que la hoguera donde fueron quemados los hue- 
fips de los Scipiooes estaba en liorci (quien dice que 
hoy Ilorci es Lorquin , quien que Lorca) de la qual 
hoguera dice huye el rio Tader , que es el rio de Se* 
gura* Lo cierto ^ que en aquellas exéquias hoba jue* 

(i) s*.tf<!^* s* 
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gos de diversas maneras , y en particular de gladia* 
tores 6 esgremidores , que de su voluntad se ofrecie- 
ron á la pelea : entre los demás hicieron campo doa 
primos hermanos , llatiiado el uno Corbis y ei otro 
Orsua por cierta diferencia que tenían sobre el seño- 
río de la ciudad llamada Iba. Valerio Máximo dice 
que eran hermanos : concuerdaa que Orsua el menor 
de los dos pagó con ia vida su obstinación , con tanto- 
menor compasión , que confiado en sus fuerzas nunca 
se dexó persuadir que su negocio se determinase poc 
tela de juicio y no por las armas. 

En este medio muchas ciudades se entregaban á 
Bilarcio : solo Astapa y porque muchas veces con cor« 
rerias maltratara los aliados de los Romanos ^ perdis 
• da la esperanza de perdón ^ sufrió por largo tiempo 
eco grande obstinación el cerco; Muchos murieron de 
aquella ciudad en diversos encuentros , muchos en uoa 
batalla que se dió , sin que por estos dafios aflojcasen 
en au propósito. Antes conocida su perdición y re-^ 
sueltos de morir ántes que rendirse^ acordáron de de- 
gollar mugares y nifios , y quemar sus preseas y ro- 
pB, públicamente en la plaza« Hato hecho ^ con sus es^ 
padas se quitáron laa vidas obstinación digamos ó 
constancia no menor que la de los Saguntinos , pero 
escurecida y casi puesta en olvido á causa de no ser 
aquella ciudad tan principal y famosa como Ssgunto? 
tanto importa la nobleza del que hace alguna gran ha-i 
safía. Las ruinas desta ciudad se veen á la ribera del 
rio Xenil no léxos de Ecija y de Antequera: de As- 
tapa se cree haberse fundado Estepa , pueblo confort 
me en el apellido , y distaute de aquellas ruinas dos 
leguas solamente. 

Concluidas estas cosas , Lelio y Marcio fuéroa en-* 
viados á Cádiz con esperanza de apoderarse , por in- 
teligencia y trato de ciertos foragidos , de aquella 
isla y echar della á los Carthagineses. Engañóles su 
pensamiento, ca sus trazas y inteligencias íuéron des- 
cubiertas: con que Magon á cuyo cargo estaba la isla, 
las desbarató fácil me nre. Además que Scipion adole- 
ció de una enfermedad muy grave y muy fuera de 
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sazón, cuya fama (como acontece) con el decir de 
las gentes se aumentó de suercf^ que muchos tomaban 
OcaMon de pensar en novedades^ en particular Man- 
dón i ci y Indibil al descubierto mudáron partido. Do- 
líanse que les habla engañado su esperanza , ca echa- 
do los Carthagineses , se prometían el señorío y rey- 
no de Espafia : que tal es la común condición ó faita 
de ios hoiiít res de creer fácilmente lo que desean. 
Demás deseo ocho mil K manos que alojaban por las 
comarcas que bafii el rio Xucar con sus aguas, pi- 
dieron fuera de tiempo sus pag4S^ y porque üQ les 
acudiéroQ se amotináron. 

£ra grande la alteracioo de las cosas : en la quAl 
ocasión confiado Mogoo que se podría mejorar el par- 
tido de Carthago , por cartas que escribió á aquel 
Senado , pedia le enviasen muchas gentes de socorro^ 
pero todos aquellos intentos y prátiets «liéron va« 
sas con la mejoría de Sctpion : con que todo aquel 
alboroto y motín se apagó en bre?e > y 6e quitó la 
ocasión de mayores alteraclcmea. Los soldados aroo- 
tioadoa coa intención que les diéron 'de que alcanza- 
fian perdón y les darian sus pagas , viniéron á Car- 
tagena , donde todos ñiéron por Scipioo ásperamente 
reprehendidos , y castigadas solamente las cabezas dd 
motin como causas principales de aquella alteraciüm 
lilandonio y Indibil en loa Ilergetes ^ do andaban al« 
borotados , en una batalla que duró dos días , quedá« 
ron vencidos y despojados de sus reales ; y sin em- 
bargo de lo cometido con rendirse á la voluntad del 
vencedor alcanzáron perdón y p-i?^ ' ¿oio fueron cas* 
tigados en dineros con que pagar los soldados. Ma— 
sinissa era vuelto de Africa á Cádiz con buen golpe 
de caballoí» Numidas en socorro de los suyos ^ que aun 
no se declaraba por los Romanos , ni se entendía su 
voluntad. Se i pión enviado hobo delante á Marcio 
con parte de su gente , se deiernuno ir eJ mismo en 
persona ; cuya veiúda y llegada luego que Masinissa 
la supo, con voz de correr ios campos comarcanos 
pRsó á tierra firme ^ donde procuró tener habla se- 

cteu con ¿>cipioa ; resultó deseas vistas que puso coa 
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él aquella amistad que conservó toda la vida , y aun 
fué de gran momento pat-a derribar el poder de CaN 
thago : á el acarreo gran gloria y no menores riquezas. 
Maimón perdida la esperanza de las cosas de Espa- 
fia f por orden dei Senado se partió para Carthago 
en sus naves , en que embarcó todo el oro y la pla- 
ta asi del publico y como de particulares. De cami« 
no atomerió á los Mallorquines porque se pasaran á 
los Romanos. Apoderóse sin dificultad de Menorca: 
éende envió á Carthago dos mil honderos 9 y él por 
estar el otofto adelanta se quedó alü á invernar ^ y 
por no estar ocioso fundó en aquella isla una ciudad 
.de su nombre ^ como sospechan algunos : otros dicea 
que filé mas antigua , como queda apuntado en otra 
lugar y que no es maravilla vamos i tiento en cosas 
tan antiguas* Lo que se averigua es que Cádiz se en«* 
tregó á Scipion , y que por este tiempo cerca de 
Sevilla fundó á Itálica^ municipio Romano, en un lu^ 
gar que ántes se llamaba Sánelos , patria que fué diés 
tres Emperadores Trajano , Adriano , y del gran 
Teodosío. Con esto el quinto afio después que vino á 
Espafía^ dió la vuelta á Roma en una armada de diez 
naves. Juntóse el Senado fuera de la ciudad en el 
templo de la diosa Eellona. Allí relató por menudo 
todo lo que en España quedaba hecho con grande 
alegría de los Padres y del pueblo , que consideraban 
(como era la verdad) el gran riesgo de que escapá- 
ron j quanto su partido quedaba adelantado y mejo- 
rado con tener sujeta á España. Y sin embargo no 
se le dió el triumpho , porque hasta entonces nin- 

gim Procónsul por grandes cosas que hiciese ^ le ha** 
bia alcanzado* 
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CAPITULO XXIV. 
COMO SOIFUON VEHCIO A CAKTHJIQO XN AFRICA. 



E n la primert elección que después deste se 
hiso en Roma , saliéroa per Cónsules el mlsnio Pik 
blio Comello Scipion y P. Licinio Crasso , que era 
Pootífice MáaSmo. Didse el cuidado de Sicilia á Sci* 
pión con voluntad de su compafiero, y junto con esto 
á su inttancki le concedléron que si juzgase ser así 
conveniente » pudiese pasar con sus huestes en Afri« 
ca ; sin embargo que Q. Fabio Máximo hizo gran re- 
sistencia ^ y con un Jargo razonamiento pretendió pro- 
bar ser aquella empresa temeraria. Corria el afio de 
^4^. la ciudad de Roma quinientos y quarenta y nueve, 
en el qual Magon partido de Menorca , donde in- 
vernó , oescruyó en la Lieuria la noble ciudad de Ge- 
nova. Por otra parte Leiio desde Sicilia por man- 
dado de Scipion pasó á Africa para correr los cam- 
pos de Carthago, poneJIos á fuego y á sangre, matar 
y robar todo ío que hallase- En España Mandonio 
y índibil volvieron á sus mañas y con intento de 
recobrar la libertad , ó fuese por ambición de ha- 
cerse Reyes , se levantáron. Hízose la guerra al prin- 
cipio no solo en los Ilergetes , donde ellos tenían el 
principado , sino también en los Ausetanos , que es- 
taban donde ahora la ciudad de Vique ; y en otros 
lugares oomarcanos se encendió también la llania, 
que pasó en breve á los Sede taños como dice Livío;. 
yo mas quisiera que dixera Ceretanos los quales ade- 
lante de los Ilergetes y de los Ausetanos se esteodian 
hasta los Pyrineos» 

Eran los que habian tomado las armas en niime* 
ro treinta mil peones y quatro mil de á caballo. 
Saliéronles al encuentro Lucio Lentulo y Lucio Msü' 
lio Acidino Procónsules , á los quales como á 
cesores Scipion entregó la provincia. Dióse la bat*l^^ 
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murieron hasta trece mil hombres de los levantados; 
los demás se ineiieron y escapánm por ios bubíjues y 
espesuras que cerca caian. Indibii murió en la pe- 
lea ; á IVlandonio entregáron sus mismos soldados pa* 
ra con su muerte alcanzar ellos perdón , principal- 
mente que los Procónsules Romanos hicieron publicar 
que no se harian las paces , si no les entregaban en 
su poder los movedores de aquel alboroto. El afio si- 
guiente , que fué de Roma quinientos y cincuenta, 
pasáron los Españoles en reposo por hallarse cansa- 
dos y gastados con guerras de tantos años. Para la 
ciudad de Carthago fué año muy aciago , ca Scipion 
con una poderosa armada y un grueso exército pas<S 
en Africa , y en su compañía por su Qüestor Marco 
Catón , Uamado el Censorina Entonces Masinisfa sia 
diiacioQ 7 al descubierto se pasó á los Romanos con, 
im grande esquadron de Numidas , y desamparo á los 
Carthagineses con tanto mayor eorage, que el Rey 
Syphaz estaba declarado por ellos por haberle con- 
cedido lo que tanto deseaba^ y por tanto tiempo 
iuret^ndió , que era casarse con Sophonisba. La guerra 
al principio fué dudosa : Hannon hijo de Amilcar fué 
vencido por los Romanos y muerto en una batalla» 
Por el contrario Asdrubai y Sypha« forzáron á Sci« 
pon á alzar el cerco que tenia sobre Utica , sin que 
aquel afio se hiciese alguna otra cosa de momento. 

Al principio del año siguiente » en que fuéroQ 
Cónsules Gneio Servilio Cepion y Gneio Servilio Ge- 
mino , Scipion con nuevos socorros que le viniéron de 
Italia hecho mas inerte , salió en busca de Asdru- 
bai y de Sypiiaz , á ios quales venció en aiguiios eo- 
cueiuros que con ellos tuvo , y despojo de sus rea- 
les por dos veces. En estas peleas perecieron quareuta 
mil hombres dei exército Carthagines , y en este nú- 
mero quatro mil Celtíberos que traia Syphaz 4 su 
sueldo. Con esto el reyno de los Masessulos , que 
caía en las Maiiritanias ó cerca dellas , y del Syphaz 
se apoderara pojr fuerza ^ volvió á poder de Ma-> 
sloissa. 

No paró en esto la desgracia ^ ántes el misnui 
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Syphax en cl rey no de sus padres y abuelos , do se 
habia retirado y hacia gente con intento de volver á 
la guerra , fué en una batalla que Lelio y Masinis- 
sa le diéron , dt* nuevo vencido y preso. En la ciu- 
dad principal y silla de aquel reyno , que después 
desta vi. roria vino también en poder de los Roma- 
nos , hallaron á Sophonisba. Masinissa sin dihicion 
y sin otras ceremonias se casó y celebró con ella su 
niafimonio » como sean ]os moros muy desordenados 
en la luxuria« Reprehendióle Scipion por esta rason 
con palabras muy graves , que fué ocasión para que 
el mismo Masinissa la hiciese morir con yerbas: 
asi suelen los hombres emendar un yerro con otro 
mayor. 

Los CArthagineses viéndose en esta estrechura^ 
acordáron de llamar á Aníbal para que dexada Italia^ 
acudiese í la defensa de su patria. Porque Magon 
que con su armada venta la vuelta de Carthago , te«* 
nlan aviso que muriera en Cerdeña de una herida vieja 
que le diéron en los Insubres , que era una provin- 
cia de Italia donde hoy está Milán. Con la venida dé 
Anibal se movieron tratos de paz , porque las co^ 
sas de Carthago iban muy de caída. Habláronse los 
dos Generales y como quier que no se concertasen, 
volviéroo de nuevo á las armas y á la guerra. Los 
Carthagineses f^éron vencidos en batalla , y el diímtio 
Ainbai forzado á desamparar á Africa, y por salvar 
la vida huirse ia Levante á tierras muy léxos y 
apartadas. Después desta victoria , y de la huida de 
Anibal , ó ántes , se hicieron las paces con Carthago 
con estas condiciones : que Carthago se gobernase por 
sus leyes : los aledaños de su señorío y jurisdicción 
fuesen los mismos que ánres de la guerra; que entre- 
gasen así los traydores fugitivos , como los que te- 
nían cautivos : no tuviesen naves con espolón fuera 
de galeras y ni elefantes domados : pagasen diez mil 
talentos de plata en cincuenta pag^s. Para seguridad 
y flrméaa de todo esto se obligaron á dar cincuenta 
.rehenes escogidos á voluntad de Scipion^ es á saber 
de los principales' de lA Cludadt 



Digitized by Googl 



Libro Segundo. %^ 

Graves condiciooes eran estas , pero forzoso que 
las aceptasen , por estar apretados á un mismo tiem- 
po con tantos desastres. Además que ciertos Cartha- 
gine^es presos por los Saguntinos fueron Jlevados á 
Koma con el oro y la plata que traían para mover 
á los Españoles á que se levantasen. El Senado alabo 
la lealtad de los Saguntinos: en premio le^ volvieron 
el dinero que tomáion á los Carthagineses , y solo 
detuviéron los cautivos. Todo esto sucedió el afio que 
se contaba quinientos y cincuenta y dos de la fun-» 
dación de Kooia. Este año pasado , y venido el si- 
guiente , Cornelio Scipion de Africa volvió á Roma 
con renombre del mas famoso Capitán que se cono- 
ciese en el mundo. Otorgáronle que triumphase de 
Carthago. Eran á la sazón Cónsules Gneio Cornelio. 
Leotuio y P. Ello Feto. £1 triumpho fué en todo de 
los mas señalados del mundo : solo faltó el Rey Sy<* 
phaz para ennoblecelle mas para llevar en la pom- 
pa encadenado un Rey tan poderoso , ca falleció cer^ 
ca de Roma. Diéron á Scipiop sobrenombre de Afri* 
cano y ¿loria debida á sus trabajos y hazañas. Por 
esta manera se puso ñn á la segunda guerra Ptinica 6 
Carthagine^a el año diez y siete después que se co-- 
menzó ^ la mas grave y mas peligrosa que jamas hizo 
ni padeció Roma: tanto fué nuyor el alegria de mía 
acabada por el valor y esfuerzo de Scipion. 

CAPITULO XXV. 

COMO JT* POMCIO GjrtOít STENDO CONSUL VINO 

A ESPAÑA* 

J^icho se ha como en lugar de Scipion vinié^ 
ron á España dos Procónsules. Destos L. Cornelio 
Lentulo el año sexto después de su llegada volvió i 
Roma para pretender el triumpho por haber sujetada 
ios Españoles alboroMdos. Sucedió en su lugar C. 
Cornelio Cetego , el qoal vino á España por compás 
fiero y con igual poder de L. übnlio Acidino el año 



quinientos y cincuenta y quatro de la fiiadacioii de 
Roma. En el qual tiempo ios Esptfioles congoxados 
del estado y términos á que estaban reducidos , cayé* 
roo aunque tarde en la cuenta que las guerras que los 
Romanos emprendieran , no se encaminaban á resci-* 
tullios en su libertad , sino á ensanchar sn sefiorioi 
7 á su provecbo. Conjuráronse pues entre si , y ta- 
máron las armas en ios pueblos Ceretanoa. Reprimid) 
Cetego con presteza estos oiovimientos con una ba« 
talla en que maió quince mil de aquella gente. El 
afio siguiente en lugar de Cetego y Ácídino fuénoa 
enviados ai gobierno tie España Cornello Lentnlo y 
L. Stertinió. £n este año , y en el que se siguió lue^ 
go después del , ninguna cosa sucedió en España qué 
de contar sea ^ sino que por mandado del Senado de 
un gobierno de España se hiciéron dos gobiernos: que 
fueron el de la España Ulterior , en que se com- 
prehendian la Bciica y la Lusitania , que hoy son 
Andalucía y Portugal ^ y el de la Citerior, que abra- 
saba las demás partes de España. Mudáronse diver-^ 
sas veces y por diversas ocasiones los tcniñnos destas 
prefecturas ó gobiernos : cosa que es ocasión de di- 
ficultad para entender las antigüedades de España, 
Por el mismo tieiiipo <^e hacia en la Grecia la guerra 
contra Philipo Key de Macedonia , y M. Porcio Ca- 
tón gobernaba por los Romanos la isla de Cerdefia. 

El año adelante de la fundación de Roma qiiinien-» 
tos y cincuenta y siete sorteadas como era de cos- 
tumbre las provirxias en Roma y á Gneio Sempronio 
Tuditano cupo^ el gobierno de la España Citerior, y 
el de la Ulterior á M. Helvio. Contra estos Gober^ 
sadores se levantáron los Españoles en divenas par- 
tes. Los principales caudillos de los alborotados fué-* 
ron Coica y Luscinon : la ocasión fué que se di6 
licencia á los soldados viejos para dexar la milicia^ 
por donde parecia que no quedaban á los Romanos 
fuerzas bastantes para resistir* Acudió Tuditano pars 
apagar este fuego ; atrevióse á pelear con una parí»' 
de los levantados, pero íuéle nial, ca recibió una gran«* 
de rota^ su gente fne destrosada y éLxnisaialieri*' 
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do p y muerdo después de las heridas, que con I2 

pena que recibió de la pérdida , se le enconáron. Es-> 
ta pérdida luego que se supo ea Roma , puso en 
grande cuidado al Senado. Temian no se levantase 
guerra en España mas grave y dificultosa que nunca, 
por estar ios naturales no divididos conio ántes por 
los Romanos , y contra ellos , ni pugnar solamente 
por echar de su tierra los Carthagineses , sino toda 
la nación unida con intento de recobrar la antigua 
gloria de las armas y la libertad que solían tener. 
Enviáron pues el afio de Roma quinientos y cincuen- gjí, 
ta y ocho á la España Ulterior á Q. Fabio Bureon| 
á lo demás á Q. Minucio Termo. Estos dos partiéroa 
de España pasado el año de su gobierno sin hacer 
cosa que de contar sea , salvo que doce mil hom- 
bres Españoles fueron cerca de la ciudad de Turba 
pasados á cuchillo por el Gobernador Termo. 

Con todo esto el cuidado que el Senado tenia y 
el recelo no afloxaba ; por esto se dí^ órden que los 
Cónsules del afio adelante , que fueron Lucio Vale- 
río Flacco y M. Porcio Caten , sorteasen sobre qual 
delJos iría á la España Citerior : cosa hasta enton- 
ces no usada y que Cónsul viniese á España. Echadas 
las suertes , cupo á Catón lo de España , para donde 
se partió el afio de quinientos y cincuenta y Adevé ^ 
con dos legiones de socorro y veinte y cinco g^lem^ 
y sin embei^o se ordenó que con nombre de Pretores 
gobernasen la España Citerior PubJio Manilo , y IsL 
Ulterior Appio Claudio Nerón, liizose Cantón á la 
vela en el puerto- de la Luna , que hoy es Lerice 
ó Porto Venere , y pasado el golfo de León , llegó i 
vista, de España. Surgid con su armada junto á Ro^ 
ses y de donde echó la guarnición de Españoles que 
allí tenian. Desde allí pasó á Ampurias. La parte 
de aquella ciudad que moraban los Griegos venidos de 
Pbocea , y á ezemplo de Marsella se mantenian ea 
la devoción de los Romanos ^ le recibió muy alegre- 
siente. Estaba aquella ciudad dividida en dos partes 
con un muro tirado , y que pasaba por en medio de 
eatrejnbas. La parte ^ue caia áda el mar ^ que cr» 
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flUs tof/mz y apenas teaia ta circuito qvatmiaitoi 
pam » morabaa los Griegos ^ cooio arriba queda di* 
cho. éa la parte mas aocha ^ y que de ruedo tenis, 
tres millas , moraban los Espsiliolgs. £1 muro con que 
ae dividían , tenia saa sola poérta para pesar de los 
anos á los otros^ coa bastante goarda puesta entre 
dia : de noche no menos qoe U tercera parte do 
los Griegos hacia la centinela, á los quales solamente 
era licito aquel dia salir á negociar i la marina. 
CoQ este cuidado y con esta vigilancia , dado que es- 
tos Griegos eran tan pocos, se mantuvieron en li- 
bertad hasta ia venida de Caten. Los Españoles íilor- 
rcw.j.:. ¡¡iipcrio de ios Ronianos , y pretendían ha- 
ccrie¿ rostro con;;¿Jcs tri su íiiuchcuimiiare y en ei so* 
corro que teoian cerca. 

Catón luego que asen: o sus reales cerca de aque- 
lla ciudad , despiüio ios obligados á proveer de man- 
tenimientos , y envió las naves á iMarsella : los obli- 
gados , porque pretendían que los soldados se susten- 
tasen de lo que robasen por estar ya las mieses sa- 
2on3íias ^ ia armada, para que los soldados perdida 
la esperanza de volver á sus casas si no fuesen ven- 
cedores , iiiciesen mejor el deber : resolución notable, 
muestra de pecho asaz confiado , exemplo imitado 
de algunos ( aunque pocos ) caudillos animosos y gran- 
des. Por el mismo tiempo Helvio desde la España 
Ulterior vino á verse con el Cónsul » y de camino se 
apoderó de UÜturgo que de nuevo se habia rebelado^ 
y dió ia moerte á gran número de Celtiberos que 
le salieron al encuentra Lo imo y lo otro hiao con 
solos los soldados que para su guarda' y s^^dad 
Nerón su sucesor le did. Demás desto Beiistagtt^ 
hombre principal entre los Ilei^etes ^ envió sus Em- 
bazadores al Cónsul para pedirle socorro contra loa 
Españoles que andaban alborotados. Decía que apenas 
talados los campos se podían defender dentro de las 
murallas : que si no los favorecía con presteza p to* 
dos perecerían no por otra culpa, sino por mantenerse 
. lealmente en la devoción de los Romanos : que cinoo 
^ mil soldados de socorro serian bastantes para librarlos 
de aquel peligro» 
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A esto respondió Catón que deseaba ayudar á los 
confederados del pueblo Romano ^ y sentía mucho 
les quitase el enenveo lo que íraxéron á sn amis- . 
tad pero que ei pequeño numero de soldados le de- 
tenia para que no les acudiese luepo : que temía si 
dividía sus tuerzas, no quedaría igual á las de los ene-* 
inigos y ca tenia aviso que en gran número se apre* 
snraban , y que llegaban ya cerca para dar socor- 
ro á los de Ampurias , sobre los quales él tenia pues* 
to cerco : el premio de fu lealtad era Justo le es- 
perasen acabada la guerra : qtie les rifaba se sofríe* 
sen por un poco de tiempo^ y los agravios de los ene* 
inigos ó los impidiesen , 6 los disimulasen , pnes ga* 
anda la victoria se ^lodrian recompensar con mayor 
ganatttita. Los Embajadores oída aquella respuesta^ 
Jiacen mayor instancia : echados á los pies del Cón«* 
sal piden con lágrimas no desampare en aquel tran* 
ce á sus amigos y confederados» Entónces Catón do* 
doso de lo que debía hacer j y enteadiendo que mu- 
cbas veces en las guerras tíene mas fuerza la mafia 
que la verdad ^ usé de tal astucia : el dia siguiente 
prometió á los Bmbaxadores el socorro que pedían , y 
para muestra que lo queria poner en etecucion , hizo 
luego embarcar la tercera parte de sus soldados , y 
á los Eiiibaxadores mandó fuesen delante y sn ] masen 
á ios suyos con la nueva del socorro que les enviaba^ 
pero luego que partieron los Ernbaxadores , hizo des- 
embarcar los soldados á causa que el exército de los 
Españoles llegaba ya á vista de la ciudad , y el Cón- 
sul pretendía darles la batalla lo mas presto que pu- 
diese. Con este intento á la tercera muda ó vi^,iiia 
de la noche sacó todas sus gentes de sus reales , y pa- 
sado que las hobo á sordas de la otra parte de don- 
de los enemigos tenian sus reales , mando que entre 
dos luces tres conípañías llamadas cohortes se ar- 
rimasen á las trincheas de los comrarios y las cono^ 
batiesen. 

Los bárbaros dado que alterados de cosa tan re- 
pentina , Y maravillados que los Romanos se mostra- 
sen por las ^paldas á quien el dia ántes hablan te* 
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nido por frente , mas porque el eoemigo los aco- 
metía y desaíiaba á la pelea, sin órden y sin concier- 
to con el furor que la sana Jes daba , salen por rodas 
las puertas , y de tropel siguen á los Romanos que 
se retiraban ¿eguo que les era mandado. Fué ia carga 
que los E«;pafioIes les dieron tan grande , que sia 
embargo del poco úrden que llevaban , rompieron la 
caballería Koniana y la piísiéron en huida. iMteróse 
Otrosí la gente de á pie; pero como luego volviesen 4 
ponerse en orden, 'y se mejorasen de logar, repri- 
mieron el ímpetu y furia de los enemigos. La peles 
fué por algún espacio dudosa hasta tanto que cíei^ 
tas compañías sobresalientes de una legión que ceaiaa 
de raspeta , eatrároo de refreieo : con cstp el enemi- 
go que á mano itqnierda y en el cuerpo átt ia bor* 
talla lleraba lo peor , comeoaó á ciar , y después 
puesto en buida se retiró á sos estancias. £n la pelea 
y en el alcance dicen fuócon muertos quareota ndl 
Sspafiolcs. 

La noche siguiente deápnes ^ue los soldados Ro-> 
manos reposáron algún tanto ^ saliéron i correr lo* 
campos y heredades de Ampurias t dafio que moiri6 
á los ciudadanos ^ principalmente por no tener espe- 
ranza de poderse defender ^ á rendirse aparejados á. 
hacer lo que el yencedor les mandase, y ayudalle coa 
todas sus fuerzas. Recibiólos Catón y tratólos con mih-r 
cha humanidad , tanto que á la guarnición de los isol- 
dados comarcanos que allí halló ^ dezó ir libremente 
sin algún castigo ni rescate. . 

Con esca victoria como quedase apaciguado todo 
lo que hay de Espafia desde allí hasta el rio Bbro^ 
el Cónsul se partió para Tarragona. De cuya ausen- 
cia tomáron lo's Bergistanos ocasión para levantarse, 
pero con la misma presteza fueron apaciguados. Tor*^ 
náron segunda vez á alborotarse; sugeiáronlos de nue- 
vo , y vendierüülüS a todos por esclavos : hecho crii¿l, 
mas necesario castigo para que los deaias quedasen 
avisados de no aiborotar¿e tantas ^eces. El asiento 
de Ks BergÍ8»anos quien le pone donde ahora esta ia 
ciudad de Tiruel, quien sospecha e&uba cerca de 
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íñ dudad de Hue8CA> do aT preaeate hay un pnebio 

namado Bergui. 

> Pretendía CatOQ pasar coq su campo á los Turde-* 
taños ) pueblos ( como .se ha dicho ) de la Bética & 
▲adalucia. , de quiea tenia aviso qne después que fae^ 
tan vencidos por el Pretor Manilo con sus gentes 7 
las de Nerón » llamaban en sn ayuda á los Celtibero» 
para volver á la guerra y á las armas. Antes que 
partiese , por tener seguras las espaldas se determiné 
de quitar las armas á todos los pueblos que calan ánw 
tes de pasar el rio Ebro : notable resolución ^ á pro^ 
pósito» de sosegar aquella gente , pero que los alteré 
de tal manera 9 que algunos tomáron la muerte por 
sus manos por no verse despojados de lo que renian 
mas caro que las mismas vidas. Por esta causa el 
Cónsul , imidado de parecer , deopachu EmbaxadoreS 
á todas partes con orden que en un mismo dia ias 
murallas de todas aquellas ciudades fuesen abatidas 
por tierra. Hízose asi ^ y juntamente llegó aviso queí 
el Pretor Manilo con no menor presteza apaciguara 
las alteraciones de los Turdetanos. Por donde dexada 
aquella empresa, el Cónsul Catón entró por la tier- 
ra adentro , y pasado el rio Ebro , no paró hasta Sc- 
goncia que hoy e<í Sigüenza , en que por la forta- 
leza de aquella plaza los Celtiberos tenían recogidas 
Stts riquezas. 

Era grande el despojo X la dificultad de apoderar* 
se de aquella ciudad tanta , que perdida la esperan-^ 
xa de salir con ello ^ pasó a Numaneia^ como se 
entiende de Aulio Geilio. No se hizo cosa de mayor 
momento por aqaellas partes. Acia los Py ríñeos se le 
rindiéron los Ceretanos , los Ausetanos y los Suesse-* 
taños. Sagetó asimismo los Lacetanos., que por caer 
algo mas léxos andaban alterados. Por esta manera 
apaciguada Espafia , y aumentadas las rentas de Bo« ' 
ma por causa de las minas de oro y de plata que 
hiao beneficiar con mas cuidado que á&tes ^ y por 
venir nuevos Pretores de Roma para el ^gobierno de 
Espafia y Catoo dio la vuelta y fué á Roma. Allí fué 
tecebido con na solemne tiíumpho-^ en que llevaba 
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de plata acnlSadt y tn barras ciento y qiiarentft y 
ocho mil libras , y del oro que llamaban Oséense^ 
qoinientas y quarenta. Hizo á sus soldados un donati-* 
vo ; en que á cada hombre de á pie dieron siete asses^ 
y al de a caballo tres tanto. Después desto por toda 
la vida tomó y tuvo á España debazo de su proteo* 
clofi y amparo ) y la defendió de todo agravio: que 
propio es de grandes varones , ^ual fué Cacoo , vtn-^ 
fpít las injnriu con buenas obras , y pasada la coa- 
tienda usar de benignidad para con los caidos. Ba 
Roma por voto que hizo en Ampurlas j dedicó dos 
afios adelante una capilla con advocación de Victoria 
virgen , como se lee en Livio y lo refiere Víctor en 
un librico de las regiones de la ciudad de Ronuu 
Las monedas , que se hallan muchas en España acu- 
fiadas con el nombre de Catón , tienen grabadas estas 
palabras vieroais victrici, i la Victoria Vencedora^ 
por donde se sospecha que la letra en aqu^os dos 
«utores está errada* 

CAPITULO XXVI. 

Z>£ DIFERENTES PRETORES VINIERÚU 

JL ESPAÑjU 

TVXiichos Pretores después desto vinléron de 
Roma ai gobierno de España, cuyos nombres pondre- 
mos aquí , sin señalar con mucho cuidado los tiem- 
pos y ni de todo punto dexarlos. Los primeros en es- 
te cuento serán í/\icio Digicio Pretor de la Cirerior, 
famoso por la corona mural que ganó quanJo Carta- 
gena fué entrada ^ y con él vino también á la Ulte- 
rior Publio Scipioii Nasica hijO que fué de Gneio Sci- 
pion , y por decreto del Senado de Roma juzgado 
por el m.7S santo de toda la ciudad. Sucedieron á 
estos y gobernáron en un tiempo las España^ ivlarco 
Fulvio Nobilior sucesor de T)ic^:cio : este puso á To- 
ledo , ciudad entonces pequeña pero fuerte por sl: .si- 
tio ^ en poder de ios Komanos ^ y coa éi vino Caio 



üigitized by Google 



Elaminío en lugar de Scinion. A este prorrogaron 
el tiempo del gobierno, iia iügar de Fulvio vino Lu- 
cio Emilio Paulo , el que anclante ganó renombre de 
Macedonio por haber vencido al Key de Macedonia 
llamado Perseo. Después destos vino por Pretor de la 
España Citerior Lucio Piancio Hypseo ; y para la 
Ulterior sefialároa á Lucio Bebió Divite ^ en cuyo lo* 

porque le matáron en la. Liguria que es el GiliOr 
Tes 9 vino Publio Junio Bruto. 

Por espacio de dos años enteros adelante tuvo el 
gobierno 4e la España Citerior Lucio Manilo Acidia 
80 j y de la Ulterior Caio Catioio » sin que sucediese 
cosa que de coatar sea. Por sucesores de Addloo y 
Catimo sefialáron á Caio Caiphurolo Pisou y Lucio 
Quincio Crispifio el año de la fundación de Roma de 
quinientos y sesenta y ocho , en el qnal afio ántes $<S9» 
que lleg^ el nuevo Gobernador murió Catinio en 
la Lusitania en una batalla que trabó con los natu- 
rales cerca de un pueblo liamado Asta. Pasados dos 
años tomó el gobierno de la Citerior Aulo Terencio 
Va r ron , y c^e la Ulterior se encardó Paulo Sempro- 
nio Longo. A estos sucedieron Pubiio Manilo en la 
España Ulterior , aquel que siendo Cónsul Marca 
Ca on , tuvo el gobierno y fué Pretor de la misma 
proviaciaj y á la Citerior vino Quinto Fulvio Fiacco, 
el que en los Car peta nos que es el Rey no de Toledo, 
venció gran numero de Celtiberos en una batalla muy 
brava que les dio junto á im pueblo llamado Ebura, 
el qual entiendo que Ptolemco llama Libora , y hoy 
es Talavera , como se probará en otra parte. Tu- 
vieron estos Pretores el gobierno de £spaña dos años^ 
y de Roma fuéron enviados otros nuevos^ esr á sa- 
ber á la Ulterior Lucio- Posthumio Albino ^ y á la 
Citerior Tiberio Sempronio Gracchd ^ el que fué pa- 
dre de los Gracchós , y tuvo por mug^r á Cornelia 
liija de Scipion ^ mayor ^ de quien arriba.se trató 
en la segunda guerra Púnica. Scipion el menor , di- 
cho también Africano , casó otrosí con Cornelia hija 
sie Cornelia y de Gracchd , y nieta de ficipioo el 
mayor. 
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Por el esfoerzo y bnena msifia deite Pretor Grac^- 

chb se ganáron muchas victorias y y Numancia por 
su industria hizo la primera vez coofederacion con 
}08 Romanos, como lo dice Plutarchó. Demás desto 
donde hoy' está Agreda sobre Nuniancia ia ciudad de 
Gracchiirrió tomó su apellido deste Graccho quier por 
haberla él edincado , quier sea porque ]i enganchó 
y eauobkció con nuevos edificios. Haiianse monedas 
en España con el nombre de Gracchúrris y el de Al- 
bino juntamente. Año de la fundación de Koiiia de 
i»r6 ^"i^'^f^^os y setenta y seis Marco Titinio Curvo fué 
57 • elegido en Pretor de la España Citerior: de la Ul- 
terior Quinto Fonteio. Estos tuvieron el cargo por 
espacio de tres años , los quales pasados , no se sabe 
que Preti)res viniesen á España : dado que hay me- 
moria que ei año quinientos y retenta y nueve Ap>- 
pio Claudio Centhon por la victoria que ^^nó de los 
Celtiberos , entró en Roma con Ovación. También se 
jSabe que el año siguiente vinieron por Pretores de 
la Ulterior Servilio Cepion , de Ja Citerior Furio Phi- 
lon. Siicediérooks Marco Mancieno y Gneio Fabio 
_Buteon ; pero á caasa que Buteon^ £illeci6 én Marse* 
lia del mal que la. mar le htoo:^ por mandado del 
^Senado Funio cootiauó su gobierno de la España Ci- 
.terior hasta tanto que el año siguiente de quioientog 
y ochenta y dos á Marco Junio cupo por suerte lo 
de la Citerior > y la Ulterior al Pretor Spurio Lu- 

. Pasado este afio f sucedió una cosa muy notable» 
yr fué. que juntáron las dos Espafias debazo de un go- 
.bieroo > y las encargáron al Pretor Lucio Caouleio. 
£st^ en ^oma ántes que se partiese , fué nombrado 
por juez sobre cierta acusación que Embaxadores de 
£spá&i pusiéiron contra algunos de los Pretores pasa-^ 
dos » que detian haber robado y coechado la pro- 
vincia ^ pero fueron^ dados por libres por acoetum- 
•brat los Senadores Romanos de usar de severidad con 
Jos demás > y disimular unos con otros ^n grande 
Jlpntijnientoy envidia del pueblo , y en gran perjuicio 
de su buena Ama. Verdad es que para apaciguar las 
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qiiexas de los naturales se les otorgó qac los Gober- 
nadores Romanos no vendiesen el trigo á la postura 
y tasa que ellos misnios Uacian , como lo tenian de 
costumbre , y que ios Españoles no fuesen forzados á 
encabezarse y arrendar el alcabala ( que llamaban vr- 
césima porque se pairaba uno por veinte) á voluntad 
dfcl Pretor : que no hobiese arrendadores de Jos tri- 
butos , sino que el cuidado de cobrar y beneíicíftc 
aquellas rentas se encomendase á los pueblos. 

Orra enibaxada se envió de España á Roma pa- 
ra saber que se debia hacer de los bastardos , que 
llamaban comunmente Hybridas , y eran hijos de sol- 
dados Romanos y madres £spañolas , y pedían cara- 
]pos donde morasen y labrasen* Respondió el Senado 
^ne se les diesen como lo pedían á los que el Pretor 
Cannleio de aquella nmchedumbre de hombres que 
puaban de qnatro itiil , juzgiise se debia dar libertad^ 
ea eraa cenido$ por esclavos; y que los llevase á Car- 
tela oon nombre y privilegio- de Colonia^ qne foé 
la primera que hobo de Romanos en España , y por 
esta causa Carteia se llamó colonia de los Libertiaot; 
entiéndese que esta población es la que hoy se llama 
Tarifa. Canuleio pasados dos afios de su gobierno^ 
tuvo por sucesor á Mareo Marcello afio de la funda^ 
don de Roma quinientos y ochenta y cinco* Este 
fundó á Córdova ciudad principal en la Bétlca 6 An- 
dalucía , madre de grandes ingenios : á lo ménos Es- 
trabón asi lo dice , que Córdova fué fundada por 
lAarco Marcello : á algunos parece que sucedió en es- 
te tiempo quando fué Pretor ^ y no adelante quando 
hecho Cónsul volvió á Espafia y i su gobierno. Las 
cofigetoras que para decir esto tienen ^ ni son conclu- 
yentes , ni del todo vanas , ni hay para que se re- 
laten. Lo cierto es que Silio Itálico hace mención de 
Córdova en tiern o de Aníbal, y puédese entender 
que su fundación fué ántes deste tiempo , y que atri- 
buyeron á Marco Marcello la gloria de ser fundador 
de Ci)r¿ova porque la ennobleció con edificics^ y con 
darle couiO ic dió título y derecho de liiuuici^io Ko^ 
mano. 

N4 
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Soctdid i Mftrcello Fooieio Balbo. Después cl«te 
tornáron á dividir á Es^alia en dos gobienioi , y asá 
la gobemároo Goeio Folno f Caio Lícídío Nerva en 
el tiempo que J udas Mácliábeo , Capitán nobilísimo 
de loi Jttdlos f hito coofoderacion coo los Romanoec 
de quien sabim esteodian m victorias y sus armas 
so solo hasta la Asia ^ sino que tenian asimismo su-*, 
geta i España , y coo las minas de oro y plata que 
en ella poseían , crecían de cada dia mas en poder y 
co grandeza* Con esto se acabará la cuenca de los 
Pretores , p>orque si pasase adelante , daría mas fasti- 
dio que ^n: to. >»i tampoco es cosa fácil recoge! los 
todos j Y continuar siempre la historia sin quiebra 
por iii íalta que teneinos de las memorias nnriguas. 
Demás que no conviene ai es razón caibuLir los anna- 
les de España con ia grosura de las cosas Romanas, 
como si de suyo fuesen faltos, y con ripia y niare- 
riaies juntados de otra parte tapar las hendeduras 
^ue tienen nuestras historias en muchos lugares* 
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LIBRO TERCERO. 

CAPITULO PRIMERO. 

X>EL PRINCIPIO DE LA GUERRA DE 

NUMANCIA. 



\J na guerra muy lar^ y muy brava se empren- 
dió en España el año que se contaba seiscientos y 
uno de ia fundación de Koma^ dudosa por los varios 
trances de las batallas que se diéron^ y cuyo remate 
lilcimamente fué muy perjudicia] para Espafia. Los 
primeros movedores destas alteraciones fuéroa los Nu-> 
mantinos ^ gente assz feroz y brava ^ por estar can* 
sados del señorío de Roma , y irritados con los agra«* 
vios que los Romanos Íes hacían. La ciudad de Na- 
mancia ^ temblor que fué y espanto del pueblo Ro- 
mano y gloria y honra de España y estuvo antigua— 
' mente asentada en la postrera punta de la Celtiberia 
que miraba ácia el Septentrión ^ entre los pueblos 
llamados Arevacos. Mas de una legua sobre la ciu- 
dad de Soria , donde al presente es:á Ja puente de 
Garay , no léxos del nacimiento del rio Duero se 
muestran los rastros de aquelia noble ciudad. Era mas 
fuerte por el sitio , que por otros pertrechos hechos 
á mano. Su asiento en un collado de subida no muy 
agria, pero de dificultosa entrada á causa délos mon- 
le¿ que Ja rodeaban por tres partes. Por iin solo lado 
tenía una llanura de mucha frescura y fertilidad , que 
se tiende por la ribera del rio Tera espacio de tres 
legnas hasta que mezcla sus aguas con las del rio Due- 
ro. A la costumbre de los Lacedemonios ni estaba ro- 
deada de murallas , ni fortificada de torres ni baluar- 
tes y ántes á propósito de apaoeatar ios ganados se 
asteadla algo vm de lo ^ue fuera posible cercarla de 




muros por todas parres. Bien que tenia un alcázar de 
donde podían hacer resistencia i los eneniigos y en 
las asonaoas de guerra solían encerrar en él todo lo 
que teni-Tn , sus preseas v sus alhajas. El número de 
los cindadnnns era mcuiano hasra. quatro mil hom- 
bres de armas tomar, dado que otros doblan este nú- 
mero , y dicen que podian poner en campo ocho mil 
soldados. Por la manera de vida que tenían , y los mu-* 
chos trabajos á que se acostumbraban , endureciao los 
cuerpos y aun fortalecían los ánimos* Grande era la 
osadía que tenían para acometer la guerra , y mnclia 
la prudencia para continuaila, 

Sempronio Gracchó en el tiempo* que tuvo el 
gobierno de U Espafia Citerior , hito con los No-* 
mantinos y con otros pueblos comarcanos asiento y 
confederación coa estas, condiciones ; que no edi«* 
ficasen pueblos ni fortalezas^ ni las fortificaaea sin 
avisar dello al Senado Romano : paga&en el tributó 
quanto y en los paeblos que les fuese ordenado ; si^ 
guiesen los reales de los Romeaos cada y quando que 
para ello fuesen llamados* Estaba otrosí , y se coa* 
taba entre los pueblos Arevicos otra ciudad llamada 
Segeda de quarenta estadios en circuito. Appiano la 
pone en lo postrero de la Celtiberia entre los pue^ ' 
blos llamados Belos : por ventara donde al presenta 
está la ciudad de Osma. Esta ciudad y á su exemplo 
los pueblos que llamaban Tithtos á ella comarcanos^ 
encendidos trn deseo de cesas nuevas comcnzáron en 
puridad á coniederars;: con oíros pueblos sus vecinos, 
y junto con esto á fortificar sus murallas , ^in dexar 
cesa alguna que fuese á propósito para defenderse y 
oiender , si alguno les diese guerra. Como por el Se- 
nado Romano les fuese vedado pasar adelante en aque- 
llas fortificaciones, y les mandasen pagar el tributo 
que coiiiorme á lo asentado eran obligados , demás 
desto que ios que tuviesen edad de tomar armas, acu- 
diesen al campo de los Romanos ^ con diversas escu- 
sas c\\]^: aic^abarj se cnrretenian y escusaban de hacer 
lo que its eia mandado. De aquí nació la primera 

ocasión de .aqueiU guerra ^ en gue se eavoIxi<^ caubiea 
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NuíAancía por estar á ellos cercana , y tener otrosí 
con Jos Beles hecho asiento de juntar con ellos las 
armas y fuerzas contra los Romanos. Ellos con re- 
celo que si al principio no hacían caso , podría cun-* 
dir aquel mal , deterniínáron de toninr luego las armas. 

Por aquel mismo tiempo se hacia la guerra en la 
Ijusirania entre los Romanos y un Capitán de h tier- 
ra iiamiido Censaron , el qual con grande voluntad 
de coda la provincia tomó á su cargo de restituirla en 
SU aQCigua Jibertad. Fué primero Ltig^rteniente , y 
después sucesor de otro caudillo de aquella gente lla-^ 
irado Africano, que no mucho ántes se levancara tam-^ 
btea contra los Romanos , pero fué muerto de una pe^ 
drada que le dieron desde una ciudad que batía y pre^ 
tendía forzar. Estas alteraciones Inego que en Roma 
ae supiéron ^ pusieron en gra» cuidado á los del 8e* 
nado en tanto grado que después que Lucio Mummió 
fué señalado por Pretor de Ift Bspaña Ulterior i^acpr- 
dáron :para domar los Celtii^eros , gente indémita y 
fam y que partiese para la Espaáa Citerior uno de 
los OSnsules con exército Cónsiilar; Esto acordado^ 
con una priesa no acostumbrada hiciéron que ios Cón-^ 
sales que soilan ser nombrados por el fin de Diciem'^ 
bre , y comenzar el oficio adelante mediado el mss 
de Marzo, aquel año se aníicipasen y dicscii pnnci* 
pió á su gobii^ino desde el primero día del mes de 
Enero : acuerdo que deste principio se continuó 
adelante. Fué pues enviado á España el Cónsul (Quin- 
to Fulvio Nobiíior con nmchas compañías de socorro. 
No ígnoraDan los S^-gedanos que tfdo aquel apa- 
rato de guerra se enderezaba á su daño y á su per- 
dición. No tenían acabadas las forrifiraciones de su 
ciudad: así enviáron sus mugeres y hijos á ios 7\re- 
vacos para mayor seguridad ; y ellos para aperce- 
birse de lo necesario nombrároa por su Capitán un 
hombre llamado Caro 5 que tenia grande experiencia 
en Jas armas. Este con intento de hacer algún electo^ 
y con algún buen principio ganar mayor reputación^ 
mrmó una celada contra el campo del Cónsul que era 
llegado , y traía consigo hasta treinta mil hombres. 



«04 HisTomiA BB EspaI^a. 

Sucedióle bien su pensamiento , ca maté seis mil de 
los coairarios , y puto en huida á los demás. Pero 
como siguiese desapoderadamtete ci alcance ^ la ca* 
liaUeria Romana que venia en la retaguarda ^ rcfol» 
vió sobre él ^ y le qcúió la srictoria de las manos y 
la vida: destrozó ocrofi grin número de loe suyos» 
Diéte fóta batalla á relate y nueve de Agosto , día 
ea que Roma celebraba las fiestas de Vulcaoo ^ que 
llamaban Vulcanalia. £1 espanto y dafio de ambit 
ptrtes fué tan grande , que los unos y los otros ú 
no eran forsados , rdinsaban por algunos días de en- 
cootrarse. La misma nedie los Arevacos se juntiroa 
en Numancla ^ que la batalla ae dió por allí cerca, 7 
en lugar de Caro jiombi<^ron por sus Capitanes i 
Haraco y á Leucon, y aparte por Capitán de los NiH 
mantinos fué nombrado otro hombre llamado Lia"* 
thevon. 

El tercero dia después de aquella pelea asentó el 
Cónsul sus reales á quatro millas deNumancia: fuera 
de las dem^s gentes tenia diez elefantes y quinientos 
caballos Numidas , que Masinissa poco ántes desde 
Africa le enviara de socorro. Desafió el Cónsul á los 
enemigos ^ que asimismo determinaron de probar ven- 
tura y enccrucndai se á sus manos. Dióse otra batalla, 
en la qral ya que estaba trabada, alargadas las hile- 
ras de ios Komanos , se hicieron adelante Jos eieian- 
tes , con cuya vista los Celtíberos pOr no estar acos- 
tumbrados se espantiron asi hombres como caballos^ 
y vueltas las espaldas se metieron en la ciudad. Iban 
los Romanos en pos dellos , y por amonestación del 
Cdnsul pretendían á vueltas de los que huían entrar 
la ciudad hiciéranlo asi , si no fnera por ua ele^t* 
que berido en la cabeia con una gran piedra , con 
Airia del dolor ^ como acontece» se enbravecid de tai 
auerte , que asi él como á su exemplo los demás ele^ 
tintes , bestias peligrosas en la guerra» vueltos contra 
Jos suyos pusieron en desórden y confusión á los Ro^ 
manos ^ y dieron la muerte á todos los que se les po« 
aiao delante. Los Namanti nos visto lo que panbsf 
la buena ocasión ^uc se les presentaba , hidéroa ^ 
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lallda^ con que hirieron en los Romanos y los forza- 
ron á recogerse á sus reales. Dellos en dos encuentros 
perecieron quatro mil hoQibres , y de los Celtíberos 
dos mil. Estaba por aquellas partes una ciudad llama- 
da Axenía, plaza y mercado donde acudían los mer- 
caderes de la comarca á sus tratos. Desta ciudad, des-» 
pues de la batalla susodicha, pretendió el Cónsul apo- 
derarse , mas fué rechazado con afrenta y perdida de 
soldados. 

Divulgadas que fueron estas cosas ^ la ciudad de 
Ocile , donde los Komanos tenían recogido su bagage 
y su almacén , se pasó á los Celtiberos : que muchas 
veces la te y lealiad andan al piso de la fortuna , y 
la blanda y muchas veces engañosa esperanza de liber- 
tad hace despeñar á muchos. Con esto espantado el 
Cónsul f y temiendo que las otras ciudades no imita** 
sen este exemplo , barreado que hobo los realas qoe 
tenia cetca de Numáncia , invernó allí con su campo^ 
donde por la falta de vituallas y fuerza de) frió pe* 
<eció gran parte de los soldados. £0(0 sucedió eo la 
Sspaña Citerior: en la Ulterior por el mismo tiempo 
llummto liacia guerra á los Lusitanos con varios sn* 
cesos , pero cuyo remate lUtimameate le fué muy fa-» 
Yorable. Fué asi que en la' primera pelea los Koma^ 
nos sigttiéron con grando ímpetu 7 sin orden á los 
liiisieaoos que babian desbaratado y puesto en huidai 
cosa que dld ocasión á Cessaron , caudillo de los con* 
trarios , para rev^ver contra los enemigos y quiti"» 
lies de las manos la victoria. Diea mil de los Roma*^ 
sos fiiéron muertos ^ y entrados ambos los reales así 
los que habian perdido los Lusittuios^ como adonde 
alojaban los Romanos. Desta manera pasó esta pelea» 
Los despojos que de.los Romanos ganáron ^ traian los 
Lusitanos casi por toda Espafia á manera de trinm-* 
pho; y para muestra de su valentia. 'Descoidironse 
con la prosperidad : que di6 ocasión á Lucio Mum-» 
nlo poco adelante para que con los suyos (que eran 
•n número hasta cinco mil , y con ellos se habla en? 
tretenido en lugares fuertes) cargase sobre los con-* 
tiarios de improviso en cierta £esta que hacian para 
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celebrar la victoria que ganáron. Desbaratólos fácii— 
mente , y con la victom recobró muchas baoderas dm 

que ptíidieia ántes. 

Ea lugar de Cessaron que parece murió en aquel- 
rebate , sucedió otro que se Jiamaba Cantheno. Este 
en ios pueblos llamados Cunios , en aqueila parte del 
Andalucía donde hoy está Niebla , se apodeFÓ de Cu« 
pístorgis ciudad que era de loa Romanos, de donde 
pasó ai estrecho de Cndiz , y desde allí una parte 
4a1 exéfcUo se fué á Atrka por miedo de los Roma- 
nos ó por ser de A<|iieU«. tierra, 6 por ▼eatnra eré 
so orgullo tao graado» que les parecía para su valor 
ser. estrecha toda España. Lee demás de aquel ezér^ 
cito por el Pretor MoniiniOy (fue- se rehizo de sold»-: 
4os y tenia hasta nioeve .mil hombres , foéroo traiMi-4 
jados y desliechos ea algunas batallaa qae les dió. Poif 
qpDclintOA p«só..á cochillo otro esqaadroade aqoells 
gente f sin deiíar ol 1100. solo que podieae Ue«ar á sut 
patria las tristes nuevas : con qne en fio los de Lasl-» 
IffiDia se sosegáron y rednséron á lo tfoe. era racoo»' 
Por estas cosas se determinó el afio siguiente , que se 
tea« contó seiscientos y dos de la foodaeloode Roma, que 
Mummlo en Eoau ttiiimphase. £n logar de Fulvio, 
sabido su desastre y la apretara en qne se hallaba, 
«aviáron al Cónsul M» Claudio Marcello con ocho mil 
peones y quinientos .caballos de socorro. £1 gobierno 
de la España Ulterior se encargó á Marco Atilto. £1 
Cónsul Marcello luego que con toda su gente aportó 
á España , prociirí) lo mas presto que pudo, de apo- 
derar^e de l¿i ciudad (kile , para que la que rué prin-* 
cipal en la culpa , lucse la pnaiera en el castigoj 
pero dado que la tomó y que su culpa era grande, 
no la quiso asolar^ solamente la mandó dar rehenes 
y acudí lie con treinta talentos de oro para los gastos* 

Caia cerca de allí la ciudad de Nertobriga , y 
como se puede sospechar por las tablas de Ptolemeo 
no léxos de Tarazona y de donde hoy está Calata- 
yud. De allí vinieron Einbaxadores al Cónsul para 
ofrecerle la ciudad. Mandóles al principio solamente 
^ue Í6 acudiesen con cien hombres de á caballo; des* 
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pties porque algunos de aquelli ciudad i manera de 

salteadores acometieron el postrer esquadron de los 
Romanos y el carruage , sin admitilles la escusa que 
daban , es á Suber que aquel desacato )ue de pocos, 
y que el pueblo no tenia parte , los cien caballeros 
fuéron vendidos en pLiDiica almoneda , y puesto cerco 
sobre la ciudad, la comeniáron á batir. Enviáron de 
nuevo Embaxadores de paz con una piel de lobo de- 
lante coino por pendón en una lanza , que tal era la 
costumbre de ia nación , los quales tn presencia del ' 
Cónsul d}xéron que hora el deliro pasado liiese piibli» 
eo , hora particular , se dtbia dar por contento coil 
lo hecho f pues era bastante castigo ver sus campos 
talados^ quemadas sus casas , y sus ciudadanos hechoi 
esclavos y vendidos por tales : que loe corazones de 
los miserables se suelen mas enconar coa quitarles del 
todo la esperanza de perdón ^ que suele dar fuerau 
y ánimo á los flacos ^ pues dI auo los animaliUos 'ys¡ 
sabandijas perecen sin que se pretendan veegaré Res* 
pondió el Cónsul que era por demás tratar ellos ea 
particular de concierto y de paz , si no entrasen en 
la misma confederación y liga los Arevacos , ios Be- 
Ids y los Tithios , que fueron los primeros á levantarse. 

No rehusaban aquellos pueblos de concertarse^ 
pero con tal que fuese el asiento conforme á las con-* 
diciones que se asentáron con -Gracchft. Inclinábase el 
Cónsul á esto y no le parecía mal partido , mas los 
amigos y confederados le fuéron á ¡a mano , ca de-» 
clan no era justo recebir á la confederación y con- 
diciones antiguas á los que tantas veces hablan fal- 
tado y hecho tantos daños así á los Roniaiios , como 
á los comarcanos, no por otra causa sino pur man- 
tenerse en la amistad y devoción del pueblo Romano. 
El Cónsul dudoso sin saber qué resolución tomase, 
acordó se enviasen por ambas partes Embaxadores á 
Homa para que allá, oido io que los unos y los otros 
alegaban , se determina'ie lo que pareciese al Senado, 
y en el entretanto otorgó íi 'os contrarios cierta ma- 
nera de tregua*^- Fulvio Nobilior , que en este medio 
era llegado á Koma , se opuso á aquellos^ - tratos , y 
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con encarecer en el Sen.ido I3 deslealtad v ap^ravlos 
de aquella gente Hlzo t.^nro , q^ie sin conrhiir cosa 
alguna despidieron los üiiibrixadores con urden que 
acudiesen ni Cónsul Marcello , y que el les daría Im 
respuesta de lo que pedían: resolución que quimbai 
' del codo la esperanza de la paz , y que ponía en ne- 
cesidad de volver á las armas. Asi se trató ea Ronia 
4e eoviar á los sujros scevas ayudas con intento de 
ao parar hasta tener sugetos á loa contrarios. £L 
Qiiedo que Jos soldados teaian era tan grande > y 1& 
guerra Can peligrosa » que oo le hallaba de todas ias 
Jfigiones quien se ofreciese á emprender aquella Jof^ 
nada. Ordtnáron pues que por una nueva maDera se 
ioiteasoa los que hobiesea de ir á Sspafia» 

CAPITULO 11. 

COMO FtrBZlO CORNSLIO SClPtON VINO POR, 
J LEGADO O LUGA&T£MI£NT£ A ESPAÑA. . . 

í 

el mismo tiempo Marco AtÜlo en ía l?Wp*lf(a 
yiterior maltrataba á los Lositaoos ^ y se apoderaba 
por concierto de muchas ciudades que se te estraga* 

ban á partido ya que se llegaba el año siguiente: es 
el qual cupo por suerte la España Citerior al Cón-i 
sul Lucio Licinio Lucuüo , y al gobierno de la Ulte- 
rior vino el Pretor Sergio Galba , y por Legado ó 

LugarLcn iiM, le dei Cur.sul vino l'ubiio Corneiio Sci- 
pion liaoiado el Menor y á quien el cielo reservaba 
Ja gloria de sugetar y destruir á la gran Carrhaeo. 
Era de edad de veinte y quatj-o años , y coa Ccsca 
que tenia de hacer a4gun servn io señalado á su repú- 
blica , vino á aquella guerra que los demás soldados 
tanto aborrecían y temían. Hay quien diga, que ve- 
nido que fué LucuUo á España , Scipion pasó en Afri- 
ca enviado á Miisinissa en embaxada para que por res- 
peto de la amistad que con nquel Rey tenia su casa, 

^caazase del les eavlase eietaotes de socorro^ pero yo 
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por mas cierto tengo lo que añriiui Marco Cicerón 
que esto sucedió adelante en el Consulado de Bilajilio^ 
F ué este Scipion casado con hermana de los Graccfads* 
aieta del otro Scipion Afi-icano, hija de Cornelia que 
fue hija de Scipion. Fué otrosí este Scipion nieto por 
adopción de Scipion el Mayor, hijo adoptivo de sa 
Jiijo , ca el.padre natural, deste Scipion fué Paulo Emi- 
lio hermano de la mtigfur del otro Scipion • por don- 
^e se llamó, por sobrcnórobrc Emiliano así por causa 
de su padre, como ptra difcrencialle dei ya dicho 
Scipion el Mayor> el gue como queda dicho vencid' 
al gran Aníbal y sngetd á la ciudad de Carthago. 

' Volviendo al propósito , en tanto que se esperaba 
U venida de Lucullo , Mai cello con deseo que tenia 
de ganar el prez de haber acabado aquella guerra, sa- 
có lo mas presto que pudo sus gentes de los ir.verna— 
deros. Anticipóse Nertobriga , que junto para su dc-' 
fensa y metió dentro de los muros cinco mil Areva-^ 
COS. Numancia asimismo no se descuidó en armar su 
gente , contra la qual por ser cabeza de las demás' 
Marcello enderezaba en primer lugar su pensamiento * 
y asi se adelantó y puso á cinco millas de aquella cin^ 
dad , que hacen poco mas de una legua, Pero á ins- 
tancia de Linthevon caudillo de los Numantinos se'- 
concluyéron últimamente las paces con condición die 
los de Numancia desamparasen á los Bclos, á los Ti- 
thios y á los Arcvacos. Pretendía en esto el Cónsul 
y confiaba que aquellos pueblos desamparados, de la 
ayuda de Numancia no se le podrían defender j como' 
sucedió en hecho de verdad, que sin dilación aque- 
llos pueblos se rindiéron á los Romanos , y tueron 
por ellos recebidos en gracia con tal que entregasen 
^ehcoes y pagasen seiscientos talentos , como lo dice 
Bstrabon. 

Llegó Lucullo á su provincia deseoso y determi- 
iiadode hacer mal y daño : por esto como quier (jue 
la guerra de Jos Celtiberos esLuviese apaciguada en- 
derezóse con sus gentes á los Carpetanos. be allí pa- 
só el rio Tajo y los puertos hasta llegar á los Vaceos ■ 
que eran gran parte de lo que hoy es Castilla la viciad 
Tom. i. O 
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En aquella comarca se determinó acometer la cJudacI 
de Caucia ^ asentada donde al presente vemos la villa 
de Coca. El color que dio para esta guerra, fué ven- 
gar los Carpetanos , á los quales los de aquella ciu- 
dad decia él haber i^ccho mal y daño; mas á la ver^ 
dad la hambre del oro le despertaba por ser hombre 
de poca hacienda entre los Romanos ; grave enferme- 
dad para Gobernadores y Capitanes. Salieron los de 
aquella ciudad á pelear con el Cónsul» pero fueron 
vencidos y rechazados* Acordáron de rendirse á par- 
tido que diesen rehenes > y de socorro cierto número 
de hombres á caballo : demás desto los penáron en í 
cien talentos de plata. Asegurados con este concierto j 
los ciudadanos se allanaron para que entráse en sa i 
ciudad la guarnición de soldados que él Cónsul qniso» 
Ellos hecha sefíal con una trompeta » como lo tenían 
concertado 9 pasáron á cuchillo aquella miserable gen* 
te que estaba descuidada , sin pmlonar á mogeres ni 
hombres de ninguna edad : deslealtad y fieresa mas 
que de bárbaros. Por esto atemorizados los pueblos 
comarcanos sin confiarse en la fortaleza de sus mura« 
lias f ni asegurarse de la fe y palabra de los Roma-* , 
nos , se retiráron coa ios suyos y con sus haciendas 
ú los bosques y montes ásperos y enriscados , puerto 
primero fuego á lo que consigo no pudieron llevar. 

Lucuiio á quien la pobreza hacia avariento y la 
avaricia cruel, perdida la esperanza de gozar de aque- 
llos despojos , pasó coa sus gentes para sitiar una ciu- 
dad llamada Intercacia, que estaba antiguamente asen- 
tada casi á la mitad del camino que hay desde Va- 
lladolid á Astorga. Asentados sus reales , requirió á 
los moradores de paz y que se rindiesen : ellos res- ^ 
pondiéron que si lo hacían , les guardarla la fe y pa- 
labra que guardó á los de Caucia. Alteróse el Cón- 
sul con esta respuesta : ordenó sus haces delante do 
sus reales para presentar la batalla á ' los cercadoS| 
que ellos escusáron con todo cuidado resueltos de de- j 
fender su libertad con las murallas y guarnición , j ' 
con las vituallas que tenían recogidas para mucho 
tiempo ^ sin embargo que los moradores eran mnchos^ 

I 
i 
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y asaz gran número de gente de á pie y de á caballo 
de Jos pueblos comarcanos se hablan acogido á aque- 
lla ciudad. Solo hicieron algunas salidas y trabaron 
algunas escaramuzas , en que no sucedió cosa que sea * 
de contar , sino fué que Sel pión venció en desafio cier- 
to Español principal , robusto y de grandes fuerzas, 
con quien , dado que ordinariamente delante los rea- 
les desafiaba á lo& Komanos ^ ni^iguiio delios se atre- 
vió hacer armas. 

Padecía eJ Cónsul grande falta de vituallas: el sus- 
tento ordinario de sus soldados era trigo cocido y ce- 
bada, además de alguna caza Ja falta de ia sai era 
la que mas los trabajaba. Por estas incomodidades y 
por las aguas que como de sierra eran muy delicadas, 
muchos soldados comemáron i enfermar de cámaras: 
Mtreteoíalos empero la esperanza de apoderarse de 
aquella ciudad. Para batirla juntáion madera ^ hicié- 
ron ingenios á propósito | con que gran parte de U 
muralla echáron por tierra. Los solclados por las rui- 
nas y por la batería pretendían entrar en la ciudad, 
y aun Scipion fué el primero que subió i lo mas alto^ 
por lo qual. después fué públicamente alabado , y le 
fué dada la corona mural. Mas acudiéron los de ¿tn^ 
tro con tanto esfiierxo , que rebatiéron á los Roma- 
nos sin que pudieanen pasar «delante j y la carga que 
les dieron fué tan grande , que por la priesa del re- 
tirarse no pocos se ahogáron en una laguna que por 
allí estaba» La noche siguiente los cercados reparároa 
la parte del muro .derribado con grande diligencia y 
cuidado* Vióse ei Cónsul á pique de alzar el cerco 
sin hacer efecto , si la hambre no forzara á los de 
dentro á entregarse. Tratóse pues de concierto , y por 
medio de Scipion de quien se fiaban luas que del Cón- 
sul^ hicieron sus asientos. Las condiciones luéron to- 
lerables y ca solamente se mandó á ios ciudadanus que 
diesen diez mil sayos, y cierto número de jumentos, 
y rehenes para la seguridad. Dinero ni Je tenían ni 
le deseaban , por ser hombres montañeses que viviaa 
de la labranza y de la cria de sus ganados. 

Movió ei Cónsul con sus gentes de aqueila ciudad; 

0% 
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itvol^ió sobre Piüeacia, pero no podo ' sugetafla ot 
rendirla. Algunos sospechan que desde Castilln la vieji 
dio la vueira ácia el Andalucía , y no paró hasta el 
estrecho de Cádiz , donde como dice PJinio presenta- 
ron á Lucuilo la cabeza de un pulpo de grandeva in- 
creíble. Añaden que desde allí corrió toda aquella 
tierra hasta la Lusitania. Sergio Galba , á quien co- 
mo se dixo encargaron el gobierno de la España Ul- 
terior , no estaba ocioso, ántes en ei Andalucía hacia 
rostro á los Lusitanos , que hacian correrías y en- 
tradas por aquellas partes , con que trabajaban á los 
confederados del pueblo Romano. Pero como se atre- 
viese en cierta ocasión á pelear con los enemigos ea 
sazón que sus soldados se hallaban cansados del cami- 
no, fué desbaratado, y muertos siete mil de ios su- 
yos , forzado con los demás á huir y meterse en Car- 
mena, como lo dice Appiano , entiendo que ha de de- 
cir Carmona , ciudad en aquel tiempo la mas fuerte 
de aquellas partes y y que estaba asentada cerca de ios 
pueblos llamados Cuneos , donde se refiere qtie el Pre- 
tor pasó el invierno sin descuidarse punto en reha- 
cerse de fuerxas y juntar gentes : con que luego qvt 
abrió el tiempo > deseoso de satisfacerte roopitS por 
Ja Lusitania ó Portuggl , corrid los campos , m^i 
quemó y robó todo lo que topaba. 

Acudiéron Embajadores de aquella gente wfíñr 
«los destos dafios. Hizoles el Pretor un taMOBsakí^ 
muy cuerdo y muy elegante , como persona qs^ ^ 
de los mas señalados oradores de Roma , y como w 
entre los demás le cuenta Cicerón. &cuso lo qo^ ^ 
bian hecho por ser forzados de Ja necesidad. J}W3^ 
que pues la falta y esterilidad de la tierra los poste 
en semejantes ocasiones , avisasen á los suyos de su 
voluntad , que era darles muy mejores campos dOlMÍ* 
morasen y tuviesen sns labranzas para que sin ag^^ 
vio de los comarcanos se pudieren sustentar. SefiiiO* 
les dia en que se viniesen para él repartidos en ^'•J 
esquadras. Ellos persuadidos que les venia bien a<?"^ 
partKio , sin Sospechar mal ni enpafio obedecieron Y 
cumpUeron lo que le¿ era mandado. jB<ngaíK>ie6 su 
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stmleiíto , y el Pretor no solo no les gcaaáó su pela* 
bra, ántes como venían descuidados fueron todos des** 
pojados de sus armas y muertos : brava carnicería y 
desiealtad. Parte de los despojos se dió á los soldar 
dos : con lo demás se quedó el mismo Galba , con 
que se entiende vino á ser adelante el mas rico dé 
los ciudadanos Romanos. 

CAPITULO IIL 

JDf LA GUSRMjí pe VIRIATO. 

!^rfsta crueldad de Galba dió ocasión para quo 
los naturales mas alterados que espantados , empren-» 
diesen de nuevo otra g;uerra muy ñimosa ^ llamada de 
Viriato ^ y es así comunmente que unos males vie- 
nen asidos de otros ^ y el fin de un desastre y dafio 
juele ser muchas veces principio de otra mayor des-* 
gracia , y el remedio convertirse en mayor dafio* No 
£ay duda sino que la guerra de Viriato por espacio 
de catorce años enteros que duró ^ con diferentes tran- 
ces que tuvo, trabajó grandemente * el poder de los 
Romanos. Fué Viriato de nación Lusitano , hombre 
de baxo sudo y linage, y que en su mocedad se exer* 
citü eíi ser pastor de ganados. En la giieria íué dies- 
tro : dió principio y muestra siendo salteador de ca— 
jiiinos con un esquadron de gente de su mismo talle. 
Eran muchos los que le acudían y se le ilegaban, 
unos por no poder pagar lo que debían , otros por 
ser gente de mal vivir y malas mafias^ los mas por 
verse consumidos y gastados con guerras tan largas 
deseaban meterla tierra á barato. Con esta gente que 
ya llegaba á campo formado , comenzó á trabajar ios 
comarcanos , en especial los que estaban á devoción 
de los Romanos , por aquella parte por donde Gua* 
diana desboca en el mar. 

' A la sazoQ que las cosas se hallaban en estos tér« 
ntinos > Galba se partió de Sspafia acabado su gobí^ 
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ao 9 y vído en su lugar Márco VitUto aáo de la iPaa^* 
604» dación de Roma de seiscientos y quacro , el qual pn* 
so todo cuidado en deshacer i Virlato y apagar aque-» 
Ha llama ; pero él deiada la Xusitania , se pasó al 
estrecho de Cádia $ y con^ resolución de escusar la 
batalla se entretenía en lugares fuertes y ásperos. Acu« 
did el Pretor , y con un cerco que tuvo sobre aque— 
Jia gente muy apretado , reduxo á aquellos soldados 
que ya comenzaban á sentir ia hambre , á probar se- 
cretamente si habria esperanza de concertarse. Pedian 
campos donde morasen , y prometían de mantenerse 
en la amistad y fe del pueblo Romano. Daba de bue- 
na gana el Pretor oidos á estas prátícas. Supo Viria- 
to Jo que pasaba , y con un razonamiento que hizo 
á sus soldados , niudáron de parecer. Púsoles de- 
lante con quanto peligro pondrían en manos de los 
Romanos sus vidas y libertad^en quien ninguna cosa 
se conocía de hombres fuera de la apareneia y el 
sonido de la lengua humana : que si ningún esemplo 
hobiera para muestra desto ( como quier que eran mu- 
chos y sin numero) por lo que híxo Galba podían en-* 
tender que no les era seguro dexarse engafiar de bue- 
nas palal>ras : que les estaría mejor seguirle á éi que 
era su caudillo^ y por sus consejos y mandado llevar 
adelante lo comeoaado^ como gente esforzada no ren- 
dirse por verse á la saion apretados j que los tiem-* 
pos se mudan. 

Aprobáron todos este parecer , y para engafiar á 
IjOs Komanos sacaron sus gentes con muestra de que- 
rer pelear. Pusieron la cabalíena por frente , y Jos 
peones entretanto se pusieron en salvo en los bosques 
que cerca estaban. Después todos juntos se fueron 3 
una ciudad llamada Tribola , donde pensaba V iriato 
entretenerse y continuar la guerra. AcuHiéron los Ro- 
manos : armóles cerca de aquella ciudad una celada, 
en que mató hasta quatro mil del los , y con ellos ai 
ausmo Pretor. Los demás se salváron por los pies y 
se recogieron á Tarifa: allí como los Romanos ayu^ 
dados de nuevos socorros dq los Celtiberos tornasen 
i probar, «veoturai^ tcdo^ pereciéroa en la pelea. £a 
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logtr de Vitilio vbo al gotíenio de la EB|iafia Ul- 
terior el Pretor Caio Plaucio afio de la fundación de 
Boma seiscientos y cinco. Llegó á sason en España (Sqm^ 
que Viriato corría los campos primiero de los Turde* 

taños, y después de los Carpetanos. 

Llegados los Romanos á vista , dio muestra de 
huir : siguiéronle ios contrarios desapoderadamente, 
revuelve sobre ellos, y pasa á cuchillo quatro mil 
que se habían adelantado mucho. El Pretor con deseo 
de librarse desta infamia mas que por esperanza que 
tuviese de la victoria, pasó adelante en seguimiento 
del enemigo hasta llegar al monte de Venus , donde 
pasado el rio Tajo Viriato se hi¿o fuerte. Allí vinie- 
ron de nuevo á las manos en una batalla en que fué 
destrozado no menor numero de Romanos que áates.- 
De lo quai quedó el Pretor tan escarmentado y me- 
droso y que en medio del estío como si fuera en in^ 
vierno se estuvo encerrado en las ciudades con mayor 
confíanta que tenia en las murallas que en sus fuerzas* 
£sta batalla creen algunos que se dió en la Lusita<-»' 
nía, y cerca de la ciudad de Ebora por causa de un 
sepulcro que se vee hoy en aquella ciudad con una 
letra ea ¿atín que en Romance quiere decir: 



IVCIO SXLON SABINO «9 Uí OOBUEA CONTIIA VIMAtO^ BIT 

SL oisraiTO db bboba ra la vaovmciA ¿ositaha , »a« 

SADO COK MUCHAS SABTAS r OABBOS ^ Y UBVADO BST 
HOMBBOS DB IOS flOLDABOe A CAIO PLAUCIO FRBTOR^ 
If AMDB ^UB DB MI DIVBBO SB MB MICIBSB AQUI BSTB 
8BPULCB0 : BN BL QUAL WO QUBBBIA QUB ALOUMO BUB- 
9» BUBSTO MI BSOLAVO 5 MI tlBRB. U DB OTBA MAMBRA 
BB HtaBSB , QUBBRTA QUB LOS HUBSOS DB QUALQUIBRA^ 
SB SAQURN BE MI SRPULCRO^ 51 LA PATRIA SBRA LIBRB» 

Este letrero e-s el mas antiguo de todos ios que 
en España de Romanos se hallan. 

En el entretanto que estas cosas en España pasa-- 
bao , Galba fué en Roma acusado de haber quebran- 
tado la fe y palabra á los Lusitanos , y por el mismo 
caso dado causa á los males y daños que jresuUároa 
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en aquella tierra. Valióle para que le diesen por li- 
bre , el mucho dinero que llevó de España , sin em- 
bargo que Lucio Scribonio Libón Tribuno del puebla 
y Marco Catón le apretáron con todas sus fuerzas. 
Después desto Claudio Unimano con nombre de Pre— 
ÓQÓm tor vino de Roma el año de seiscientos y seis contra 
Viriato ^ mas fué por él vencido y muerto con graa 
parte de su esércico que pereció es aquella batalla* 
Iios haces de varas y alabardas que eran insignias del 
piagistrado » fueron puestas por memoria de aquellA 
victoria y á manera de tropheo en loe montes de Im 
Lttsicania^ con tanto espanto de los Romanos en ade^ 
jante ^ y tanto atrevimiento de los Españoles ^ que 
trecientos Lusitanos no dodáron de trabar pelea con 
mil soldados Romanos I y en ella matáron mas en nü«> 
inero que ellos eran. Aconteció otrosí que un peoa 
flspafioi puso en huida á muchos hombres de á caba-> 
Uo de los Romanos y que espantados y atónitos quedar* 
ban de ver que aquel hombre de un golpe mató un 
caballo y cortó á cercen la cabeza del que en él iba. 

La batalla en que Claudio Unimano quedo desba- 
ratado, muestra se dio en el campo y comarca de Uri- 
que en Portugal una piedra que allí está de las mas 
notables que hay en España de Romanos > y la pone 
Andrés Resendio en las antigüedades de Portugal (i), 
cuyas palabras vueltas en Casteliaao y suplidas algu- 
lias letras que iaitan ^ son: 

CAio mmcio HIJO ra caio unsomA luiáro tmbumo 

ra tA I.S0I01I DSCIMA eSMXIffA: AI. OVAL IN LA lATA- 

SAA covTRA vihiato amambcido ds las maxoAS aci 

SMPBRADOR CLAUQIO UNIMANO MSAMPARO VOR MUBRTCV 
¿ÜARHADO POR DlUGRNCIA DR RBtfCIO SOLDABO LUSiTA* 
W ^ Y MANDADO CURAR SOBREVIVI POR AMUl^OS DIAS: 
MORI TR18TB POR NO 6RAT1T1CAR A &A MANBRA M RO*' 
MANOS A QUXBIff BXMI lÓ MBRBCIA. . 
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- ' El año siguiente que se contaba de Romt seisclen- 607. 

tos y siete , Caio Nigidio enviado en lugar del Pre- 
tor muerto peleó no con mejor suceso contra Viriato 
cerca de la ciudad de Viseo en Ja Lusitania ó Por- 
tugal , do escriben está un sepulcro de Lucio Emilio 
que murió en aquella pelea. Fué este año memora- 
ble y señalado no tanto por las cosas de España , co- 
mo por el consulado de Publio Cornelio Scipion, de 
quien arriba hablamos, y al qual el cielo guardaba 
la gloria de destruir á Carrhago la Grande como lo 
hizo por este mismo tiempo , de donde fué llamado 
Africano, sobrenombre que pudo heredar de su abue- 
lo. Consta asiiuismo que C. Lelio , aquel que en Ro- 
ma tuvo sobrenombre de Sabio como lo testificó Ci- 
cerón y vino por este mismo tiempo á España , y 
fué el primero que comeozó á quebrantar las fuerzas 
y ferocidad de Viriato ^ por ser persona que ayu«' 
ciaba el esfuerzo y destreza con la prudeiicta ^ expe« 
rieocia y uso que tenia de muchas cosas ^ y con esta 
empresa se hizo mas eselarecido y nombrado que ántes. 

También es cosa averiguada que el afío que se 
contó seiscientos y nueve de la fundación de Koma^ <S99* 
Q. Fabio Máximo Emiliano hermano de Scipion^ he» 
do Cónsul vino en Espafia contra Viriato por órdea 
del Senado ^ que cuidadoso de aquella guerra mandá 
que el uno de los CÓnsviles partiese para España ^ y 
para suplir U falta que tenían de soldados viejos hi-^ 
ciéron de nuevo gente en Roma y por Italia ^ coa 
que se juntáron quince mil Infantes y dos mil caba- 
llos. Estos se embarcáron paiía Espafia , y llegáron i 
una ciudad llamada Orsuna , la qual se entiende sea 
la que hoy se llama Osuna en el Andalucía. Detú- 
vose allí eJ Cónsul algún tiempo hasta tanto que coa 
ei exercício se hiciesen diestros los soldados ^ y en el 
entretanto fué á Cádiz que cae do léxos de allí , y 
en el templo de Hércules ofreció sacrificios y hizo 
sus votos por la victoria. Al contrario Viriato avisa- " 
do de los apercibimientos que hacian los Romanos 
para su daíío , se determinó ir á verse con ellos. Fué 
al imp cgviso su llegada ^ y asx mato ios ie¿^doie^ y 
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forrageros del exército Romano , y admimo los s6t« 
dados que llevaban de guarda. £1 CóomüI después des- 

to vuelto de Cádiz á sus reales , sio embargo que 
Viriaro le presentaba la batalla , acordó de trabar 
primero escaramuzas , y con ellas hacer prueba así 
de los suyos , como de los contrarios , escusando con 
todo cuidado la batalla hasta tanto que los suyos 
cobrasen ánimo^y quitado el espanto entendiesen q^uc 
el enemigo podía ser vencido y desbaratado. 

Continuó esto por algunos dias , al fin dellos se 
vino á batalla, en que Viriato fué vencido y puesto 
en huida. El exército Romano por estar ya ei otoño 
adelante , y llegarse el invierno , fué á Córdova pa- 
ra pasar aÜi los írios. Viriato reparó en lugares fuer- 
tes y ásperos , que por tener los soldados curtidos 
con los trabajos llevaban mejor la destemplanza del 
tiempo^ sio descuidarse de solicitar socorros de todas 
partes , en particalar envió mensageros con sus cartas 
á los Arevacos ^ á los Belos y á los Tithios pue- 
blos arriba nombrados p en que les hacia instancia 
que tomasen las armas por la salud común y por la 
libertad de la patria que por su esfueno el tiempo 
pasado iiabia comeosado á revivir ^ y al presente cor- 
ría gran riesgo , si ellos con tiempo no le ayuda- 
ban. Daban aquellos pueblos de buena gana oidos á 
esta requesa , que fue el principio y la ocasión con 
^e otra vez se despertó la guerra de Numanda, co^ 
mo se dirá en su lug^r luego qne se hobieren re- 
latado las cosas de Viríato. Tuvo el consulado junto 
con Fabio Emiliano ( por cuyo drden y valor se acá- 
báron las cosas ya dichas en España ) otro hombre 
principal llamado Lucio Hostilío Mancino , del qual 
se podría creer que vino también á España , y en 
ella venció á los Gallegos , si las inscripciones de 
Anconitano tuviesen bastante autoridad para fiarse 
de lo que relatan en este caso. Otros podrán juzgar 
el crédito que se debe dar á este antor : á la verdad 
por algunos hombres doctos es tenido por excelen- 
te maestro de fábulas ^ y por inventor de menti- 
ras mal forjadas. 
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CAPITULO IV. 

j 

D£ LO Í¿UB CECILIO METELLO HIZO 

EN ESPAÑA. 

Jb^l afio sigoiente qne se contó de la fonda* 
eion de Roma seiscientos y diez^ salieron por Con-.<5so» 
sules Servilio Sulpiclo Galba y Lucio Aurelio Cotta^ 
entre los quales se levantó gran contienda sobre qual 
dellos se debía encargar de lo de España , porque ca- 
da qual pretendía ac^uel cargo por lo que en él se 
interesaba^ y como el Senado no se conformase en un 
parecer , Scipion preguntado lo que le parecía sobre 
el caso , respondió que ni el uno ni el otro le con- 
tentaba : El uno ( dice) no tiene nada , al otro na- 

da le harta : teniendo por cosa de no menor in- 
conveniente para gobernar ia pobreza que la avari- 
cia ; ca la pobreza casi pone en necesidad de hacer 
agravios , la codicia trac consigo voluntad deterniina- 
da de hacer mal. Con esto enviaron al Pretor Po- 
pillo : déi refiere Plinio que Viriato le entrego las 
' ciudades que en su poder tenia ^ que si fué verdad^ 
debió iiialti;atalle en alguna batalla y ponelle en gran* 
de aprieto. Después de Popí lio el año seiscientos y ¿jx* 
cace vino al gobierno de la Espafia Citerior el Cón- 
sul Q. Cecilio Metello ^ el que por haber sugetado la 
Macedonia ganó renombre de Macedónico. Su venida 
filé para sosegar las alteraciones de los Celtiberos^ que 
por diligencia de Viriato y á sus ruegos se comenza- 
ban á levantar* 

, De un cierto Quincio se sabe que prosiguió la 
guerra contra Viriato ^ sin que se entienda si como 
Pretor 6 por mandado y comisión del Cónsul: lo mas 
cierto es que á las haldas del oionte de Venus cerca , 
de.Ebora de Portugal este Qnincio venció en batalla, 
á Viriato 9 perp como vencido se rehiciese de fuec^ 
sas , revolvió sobre los vencedores con tal brío , que 
hecho en ellos gran daño ^ los forzó á retirarse tan 
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étscooSaém y medrosos , que en lo mejor del otufioj 
como si faera ea inTiemo^ se barrearon dentro de 
Córdova sin hacer caso ni de los Españoles sus con- 
federados j ni aun de los Romanos , que por eatac 
de guarnición en logares y plazas no tan fuerces cor- 
rían riesgo de ser díaiiados. 

Meteílo hacia la guerra en su provincia , y sosegó 
los Celtiberos, por lo mecos Plinio oicc que venció 
los A revacos j y sin embargo el año siguienie í^üc fué 
^ el de seiscientos y doce , le prorrogáron á él el car- 
go y gobierno de la España Citerior, y para la guer- 
ra de Viriato vino el Cónsul Quinto Fabio Servilio 
heriiiano que era adoptivo de Favio Eniiliano : tra- 
xo en sn compañía diez y ocho mil infantes y mil y 
quinientos caballos de socorro. Denias desto el Rey 
Micipsa hijo de Masinissa le envió desde Aírica dics 
elefantes y trecientos hombres de á cabailo. 

Todo este exército con los demás que ántes esta- 
ban al sueldo de Roma , no fueron parte para que 
Viriato en el Andalucía do andaba no los maltratase 
con salidas que hacia de los bosques en que estaba es- 
condido y con tanto esfuerzo que forzaba á los con- 
trarios á «etirarse á sus reales , sin desalíes r^mar 
de dia ni de noche con correrías que hacia y y reba- 
tes y alarmas que de ordinadio les daba , hasta tanto 
que mudadas sus estancias llegaron á Utica ciudad an« 
tiguamente del Andalucía. Desde allí Viriato por ia 
&ta de vituallas se retiró con los suyos á la Lusita- 
nla. £1 Cóosul libre de aquella molestia y sobresal- 
tos acudid á los pueblos llamados Cuneos , donde ven- 
ció dos Capitanes de salteadores llamados el uno Cu- 
riori y el otro Apuleyo , y tomó por fuerza algu- 
nas plazas que se tenían por Viriato con gruesas guar- 
niciones de soldados que en ellas tenia puestas. Los 
despojos que ganó fuéron ricos , los cautivos en gran 
numeró , de quien hizo morir quinientos que eran 
los mas culpados , los demás en número de diez mil 
hizo vender en pública almoneda por esclavos. 

Entretanto que todas estas cosas pasaban en Ja 
España Ulterior aquel veiano ^ Meiello ganó grande 
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honra por sugerar de todo punto los Celtíberos , y 
haberse apoderado por aquellas partes de las ciudades 
llamadas en aquel tiempo Contrebia , Versobriga y 
Centobriga. De Meteilo es aqnel dicho muy celebra- 
do á esta sazón , porque como por engañar y deslum- 
brar al enemigo mudase y traxese el ejército por 
diversos lugares sin órdea á lo que parecía y sin con- 
cierto , preguntado cerca de la ciudad de Contrebia 
por un Ceoturion , que era Capitán de una compañía 
it soldados , qual era su pretensión en lo que iiacia^ 
respondió aquellas palabras memorables : Quemarla 
9» yo mi camisa j si entendiese que en mis secretoe 
^1 tenia parte ^. Varón por cierto hasta aquí de pru- 
dencia y valor aventajado , dado que por lo que sn 
sigue ninguna loa merece , pero quien hay que no 
fUte ? quien hay que tenga todas sus pasiones arren-* 
dadas ? Fué así que le vino aviso como en Roma te-^ 
nian nombrado psura sucedelle en aquel cargo Quin- 
to Pómpelo , de que recibió tanta pena , que se de- 
terminó para enílaqiiecelle las fuerzas despedir á los 
soidacios y hacer que dexasen las armas , descuidarse 
en la provisión de los graneros públicos , quitar el 
sustento á los elefantes, con que unos murieron, otros 
quedáron muy flacos y sin ser de provecho : tanto 
puede muchas veces en los grandes ingenios la envi- 
dia y la indignación. Este desurden fué causa que ' 
vuelto á Roma no le otorgáron el trium-r^ho ^ por lo 
demás muy debido á su valor y á las cosas que hizo. 

Vino pues el Cónsul Quinto Pompeio á Ja España 
Citerior el año seiscientos y trece de la ciudad de <S<3» 
Koma. Serviliano por orden del Senado continuó su 
gobierno en la España Ulterior , donde recibió en su 
gi^cia á Cancha Capitán de salteadores que se le en- 
tregó^ y á Viriato que estaba sobre la ciudad de Va- 
cia , forzó á alzar el cerco y á huir : ocasión para 
que muchos pueblos por aquella comarca se le rin- 
diesen. Juntaba Serviliano con la diligencia que era 
muy grande ^ la severidad y el rigor del castigo , en 
que era demasiado ^ porque cortó las manos á codos 
los compañeros de Canoba^ y fuera dellos i otros 
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quinientos cautivos que faltaran en la fe y desampa- 
Taran sus reales. Lo mismo con que pensó amedren- 
tar y poner espanto ^ alteró grandemente á los natu- 
rales , y causó notable mudanza en las cosas : que 
todos naturalmente aborrecen la fiereza y la crueldad. 
Manreniase en la devoción de Viriato una ciudad 
por nombre Erisana: pusiéronse sobre ella los Roma- 
nos. De noche el mismo Viriato sin ser descubierto 
ni sentido se metió dentro ^ y luego la mañana si- 
guiente dio tal rebate sobre los enemigos que halló 
descuidados , que con muerte de machos puso á Jos 
demás en huida* Reparárcn en uo lu^r no moy fuer? 
te ^ y estaban todos para perecer. 

Parecióle á Viriato buena coyuntura aquella para 
concertarse con el enemigo á su ventaja , movió tra« 
tos de paz: resultó que se hixo confederación^ en 
virtud de la qual los Romanos escapíron con Jas vi- 
das > y él fué llamado amigo del pueblo Romano^ á 
sus soldados y confederados dado todo lo que tenían 
y habían robado : grande uUrage y afrenta de la na- 
gestad Romana, la qual aun encareció mas y subió de 
punto en Roma Quinto ServÜio Cepion enviado des^ 
de España por Embaxador de su hermano Serviliano: 
mafia con que grangeó las voluntades para que le 
diesen el consulado , como lo hicieron , ca fué Cónsul 
eí año siguiente de la ciudad de Roma seiscientos y 
catorce , con orden que se le dio se encargase de Ja 
Espafia Ulterior , y lo mas presto que pudiese, rom- ' 
piese y quebrantase aquel concierto que se hizo con 
Viriato, como indigno y vergonzoso y hecho sin pu- 
blica y bastante autoridad. Por donde no parece lle- 
gado á razón ni cosa probable lo que refiere A p piano, 
que el dicho concierto fué en Roma aprobado por el 
•Senado y pueblo RQmano* , 

1 
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CAPITULO V. 

COMO VIKXJÍTO WUE MUERTO. 

■ A» 

1 JU 13 vo Quinto Porapcio el gobierno de la Es pa- 
lia Citerior por espacio de dos afiosj pero por el mal 
recaudo que halló , causado de la envidia de Metello, 
ni el año pasado ^ ni en gran parte del presente 
pudo hacer cosa alguna de momento , además que 
por estar su provincia sosegada ni se ofrecía ocasioa 
de alteraciones , ni de emprender grandes hechos. Bor 
el contrario el Cónsul Servilio en el Andalucía puso 
cerca de la ciudad de Arsa á Viriato en huida* 
gui<Sle hasta la Carpetania que es el reyno de Toledo, 
donde con cierto ardid de guerra se le escapd de 
las manos. Dió muestra que quería la batalla^ y pues* 
tas sus gentes en ordenanza y por frente la caballería^ 
entretanto que los Romanos se aparejaban para la 
pelea , hizo que su infantería se retirase á los bosques 
que por allí cerca caían : esto hecho , con la mis- 
ma, presteza se retiró la caballería , de suerte que el 
Cónsul perdida la esperanza de haber á las manos 
por entonces enemigo tan astuto y tan recatado , se 
encaminó con sus gentes la vuelta de los Vectones, 
donde hpy está Extremadura. Desde allí revolvió sia' 
parar hasta Galicia^ donde habia grande soltura y to« 
do estaba lleno de muertes y robos. Viriato cansado 
de guerra tan larga, y poco confiado en la lealtad de- 
sús compafieros , ca se recelaba no quisiesen algún 
dia con su cabeza comprar ellos para si la libertad y 
el perdón 9 acordó de enviar al Cónsul tres Ernba-* 
zadores de paz : muchas veces se pierden los hom- 
bres por el mismo camino que se pensaban remediar. 
Kecibuilos el Cónsul con mucha cortesja y humani- 
dad : regalólos de presente con dones que les dió , y 
para adelante los cargó de grandes promesas que Ies 
hizo con tal que matasen á su Capitán estando des- 
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ciñdado , Y por este medio librasen á sí mismos de 
ttotoft trabaj<» y de una vida tan miserable , y á M 
tíem de tantos males y dafioe. Guárdanse ios 
los entre sí poco la lealtad : así fácilmente se persa»* 
dieron' de poner en eiecttcion lo que el Cónsul les 
rogaba. 

Concertada la trayclon , se despidiéron con buena 
•espnesta que en püblloo tes dió^ y con muestra de 
querer ^ectnar las paces. Descuiddse con esta esp^ 
ranza Viriato^con qne ellos halliron comodidad para 
cumplir lo que prometieran : entráron do eMba dfui^ 
Oliendo y y en su mismo lecho le diéron de pufia* 
ladas. Varón digno de mejor fortuna y fin ^ y que de 
baxo lugar y humilde con la grandeza de su cora- 
zón , con su valor y industria trabajó con guerra de 
tantos años Ja grandeza de Roma: no le quebrantároa 
las cosas adversas, ni las prósperas le ensoberbeciéroir. 
En la guerra tuvo altos y baxos como acontece: pe- 
reció por engaño y maldad de los suyos el liberta- 
dor se puede decir casi de España , y que no acome- 
tió ios principios del poder del pueblo Romano como 
otros , sino la grandeza y la magestad de su imperio, 
quando mas iiorecian sus armas , y aun no reyna- 
ban del todo los vicios que al ün los derribáron* 
Hiciéronle el dia siguiente las exéqaias y enterra- 
miento f mas solemoe ' por el amor y lágrimas de ios 
anyos que por el aparato y ceremonias ^ dado que eo- 
, tre los soldados se biciéron fiestas y torneos y se sia- 
crificáron muchas reses. 

Los matadores idos á Roma dieron petición en 
el Senado, en que pedian recompensa y remuneración 
por tan sefialado servicip. Fuéles respondido que al 
Senado y pueblo' Romano- nunca agradaba que los sol- 
dados matasen á su caudillo : asi los traydores son 
aborrecidos por los mismos á quien sirven^ y muchas 
iceces son castigados en Jugar de las mercedes que 
pretendían. Sucedió á Viriato un hombre llamado 
Tántalo , menos aventajado que él en autoridad , es- 
fuerzo y prudencia. Este Cd pitan en breve se entregd 
ai Cónsul con todos JiQ$ áuyoá^ y i.ue rect^bido m 
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gricia 7 amistad. A estos y á los demás Luslranos 
quitaron las armas ^ y dieron tierras á propósito que 
ocupados en la labranza ^ y entretenido» con el tra« 
htLjo y con la pobreza perdiesen la lozanía y la vo- 
luntad de alborotarse > y no tuviesen fuerzas aunque' 
quisiesen hacello» 

CAPITULO VL 

» 

. COjrp ^USTOZ^O LA GüEBJLA DS NUMANCl/l. 




1 año mismo que por alevosía de los suyos 
fué mi^erto el famoso Capitán Viriato , que se conta- 
ba de la iundacion de Roma seiscientos y catorce, 
los Numantinos se alborotaron de nuevo , y se encen- 
dió una nueva y mas cruel guerra que ántes coa 
esia ocasión. Habia Ivíetello con su estuerzo y buena 
mafia sugetado los Celtíberos a! imperio Romano: so- 
lo ios Numantinos y los Tennestinos conforiue á las 
capitulaciones y conreoei ación que antes tenian nsrn- 
tada , fueron declarados por ainip,os del pueblo Ko- 
mano , que era lo mismo que couservailos en li- 
bertad. Entiéndese que los Termestinos estaban dis- 
tantes de Numancia por espacio de nueve leguas , do 
al presente está una ermita qoe se llama de Nuestra 
ftefiora de Tiermes. Quinto Pómpelo por no estar 
ocioso , y por parecer que hacia algo , pensaba como 
quitarla la libertad á estas ciudades. £ra menester 
buscar algún buen color : pareció el mas á propósito 
achacarles qué recibieran en su ciudad á ios Sege- 
danos ^ los quales • por cierta ayuda que enviáron á 
Viriato 9 incurriéron en mal caso : que fué ia causa 
( si otra no hobo ) de temer el castigo , y por no te-* 
nerse por seguros en su ciudad recogerse á los Nu- 
mantinos como amigos y comarcanos ^ ca Segeda se 
cuenta entre ios Belos y y hoy entre las ciudades de 
&>ria y Osma hay an pueblo Itamado Seges , rastro 
como algunos piensan desaquella ciudad. £1 delito de 
Tm* I. P 
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que acusaban á los Numantinos , no era cosa tan gra- 
ve , que á todos es licito usar de benignidad y hu- 
manidad para con sus aliados ^ pero sin embargo en- 
viáron sus Embaxadores á Ponipeio para descuiparse^ 
que dr.spidió ei con airenta y ultrage. 

Los Numantinos conocido el yerro pasado y el 
riesgo que corrían , acordáron de alzar la mano de 
la defensa de los Segedanos y renunciar su amistad^ 
todo á propósito de aplacar á los Romanos. Avisaron 
desto á Pómpelo y y con nueva embajada que le en* 
▼iáron , le suplicáron renovase el concierto que te-* 
niau hecho con Gracchó. Poaij|»eio dio por respuesta 
que no había que tratar de paz ni de confederación^ 
si primero ao dexasen las armas. Con Mo fué forzo- 
so tornar á la guerra para con las armas defender 
las armas que el enemigo junto con la libertad les 
pretendía quitar. Tocáron atambor , hicieron levas de 
gente , con que juntáron ocho mil peones y dos mil 
caballos : pequeño numero , pero grande en esfuerzo^ 
y no muy desigual á muchedumbre de los Roma* 
nos. La conducta desta gente se encomendó á un Ca- 
pí tan muy experimentado por nombre Megara. No 
se descuidó Pompeio en lo que á él tocaba , ántes ea 
breve adelantó sus reales y los asentó cerca de Nu— 
iJiancia , en que land treiiua mil iníaiUes y dos mil 
de a cabaiio. Dábanles en que entender los Numanti- 
nos , y con correrías que hacían desde los collados, 
y con ordinarios rebates mataban y prendían á los 
que se desmandaban. Solo escusaban el riesgo de la 
batalla ^ y todas las veces que los Romanos movian 
contra ellos sus estandartes , se retiraban y ponían 
en salvo por la noticia que tenian de aquellos lugares^ 
que era consejo muy acertado. 

Pompeio viendo que no hacia efecto contra los 
Numantinos y acordó de ponerse sobre la ciudad de 
Termancia , de donde asimismo fué rechazado no con 
meoor afrenta que ántes » y con algo mayor pérdida 
de g^te. Porque con tres salidas que en un dia hi«* 
ciéron los de Termapcia , le forzaron á retirarse á 
ciertas barrancas ^ lugares ásperos y fuertes j de áut^ 
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dé machos de loft snyos se despefiáron : tan grande 
era el miedo que cobraron ^ que coda la noche '{Misá^ 
Ton en vela sin dezar las armas. £1 diá siguiente vol- 
▼iéron á la pelea que fué muy dudosa , sin decla- 
rar la vietoria por ningu&a de las partes hasta tanto 
que sobre^no la noche , en que Pómpelo se fué á la 
ciudad de Manila con resolución de escusar otra ba-* 
talla , que fité selfal de llevar lo peor ^ y que pre* 
tendía rehacerse de ñierias^ y hacer que con el tiem- 
po su gente cobrase ánimo. Tenia la ciudad de Man- 
ila guarnición de Numantinos , y sin embargo se en- 
tregó á los Romanos por no prderse tener. A] pre- 
sente hay 15 n pueblo en a.(|uella comarca por liombre 
Malkíi , por ventura asiento de aquella ciudad. Apo- 
deróse otrosí de los Termestinos que tornó á com- 
batir, y no se hallaban con fuerzas bastantes para de- 
fenderse por quedar cansados y gaseados de los en- 
cuentros pasados. 

Restaban los Numantinos: ántes que moviese Pom* 
peio contra ellcs , deshizo á Tangino Capitán de sal- 
teadores , y le mató con toda su ícente en aqnella 
parte donde se tendinn los Edetanos y hoy esiá la 
ciudad de Zaragoza. Hecho esto ^ revolvió sobre Nu— 
mancia , y porque el cerco iba á la larga, procuró 
sacar de madre al rio Duero para que no entrasen 
bastimentos á los cercados : fué fol-zado á desistir 
desta empresa por cáusa que los Nnmaiitinos con una 
salida que hicieron ^ nialtratáron á los soldados cott* 
trarios y á los que andaban en la obra. Demás des- 
to le degoUáron un Tribuno de soldados con toda sil 
gente , que iba en guarda de los que traían vitualias 
y de los forrageros. Espantado Pómpelo por estos 
daños detuvo los soldados dentro de sus estancias sin 
dexallos salir en el tiempo mas áspero del afio^ que 
fué causa de que mochos pereciesen de enfermedad 
por no estar acostumbrados á aquella destemplanza 
del ayre ; ot.ros morían á manos de los Numantinos^ 
que con sus salidas y rebates continuamente los traba- 
jaban. Por esta causa fué fqraado Pómpelo á mudar 
de parecer ^ y dado que el invierno estaba muy ade« 

Pa 
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latite , desistir del cerco , y repartir sus gentes por 
las ciudades comarcaoas de su devocioo. 

Corría |ra el a6o de Roma de seiscientos y qoio- 

* ce : en él el Cóosul Marco Popiiio Letiate fué sefia- 
lado para eí gobierno de aquella provincia en lugar 
de Pómpelo , pero miéatras sa venida se esperaba al 
principio del verano se asentáron las paces con los 
Numantinos. Procurólo Pómpelo sea por miedo de 
que en liorna le achacasen de haber sido con sa mal 
gobierno cansa de aqu^la guerra , sea por no que- 
rer que con su trabajo y riesgo su sucesor llevase 

'el prez y la honra de acabarla. Los Numantinos otro- 
sí cansados de guerra tan larga , y por tener falta 
de nianfeiiimienros á causa de haber dexado la la- 
bianza (1^ los campos , diérun de bu^na gana üiuos á 
aquellos iratus. Cuaviniéronse en que las condiciones 
de la paz , por^ser desaventajadas para los Romanos, 
se tratasen en secreto , tarto que el mismo Pómpelo 
por no firmallas se hizo malo. En lo publico la es- 
critura del concierto rezaba que ios N umantinos eran 
condenados en treinta talentos : los mas inteligentes 
sospechaban era ficción inventada á proposito de con- 
sei var el crédito y autoridad del imperio Romano. 
LíO cierto es que con la venida del Cónsul Popiiio se 
trató de acuella con:ederacion y de aquellas paces: 
Pompeio negaba habrllas hechOj los Numantinos pro- 
baban lo contrario por testimonio de los principales 
del exército Romano. En fin los unos y los otros fué^ 
ron por el nuevo Cónsul remitidos al Senado de Ro* 
ma,. donde por tener mas fuerza el antojo y la pa* 
sion que la justicia , entre diversos pareceres pre- 
valeció el que mandaba hacer de nuevo la gueria 
contra Numancia. 
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CAPITULO VIL 

J>£ LA CONFEDERACION QPE SL CONSUZ MAN^ 

CIÑO MIZO CON LOS NüMANTINOS. 

JLjfotre tanto que esto pasaba en Roma y con 
los Numancinos ^ el Cónsul Fopilio acometió á hacer* 
guerra á los Lusones> gente que caía cerca de loa 
Knmantinos^ pero fué en vano su acometimiento ^ án« 
tes el año siguiente , que de la ciudad de Roma se- 
contó seiscientos y diez y seis^ como le iiobie$en'di<L 
alargado el tiempo de su gobierno ^ fué en cierto en^ 
cuentro que tuvo con los Numantinos^ vencido y pues» 
to en huida. £n la Espafia Ulterior , para cuyo go- 
bierno señaiáron el uno de los nuevos Cónsules per 
Qombre Decio Bruto ^ los soldados viejos de Viriato,; 
á los quales dieron perdón y campos donde morasen^; 
edificáron y pobláron la ciudad de Valencia. Hay 
grande duda sobre qué Valencia fué esta : quien dice 
que fué la que hoy se llama Valencia de Alcántara 
por estar en la comarca donde estos soldados andaban: 
qiii'jn entienae, y es lo que parece mas probabk , quo 
sea ia que hoy se llama Valencia cié Miíi*> , pufóta 
sobre la antigua Lusiíania enfrente de la ciudad de» 
Tuy j y no falta quien piense que sea Valencia la del 
Cid, ciudad podero^:! i a ^^ente y en armas. Pero hace» 
contra esto que esta as'^ntada en la £spa&a Citerior, 
provincia que era de eobierno fJiferente. 

Dexadas estas opiiJiones, lo q jt; hace mas á nues- 
tro propósiro es que el año siguiente de la lunda- 
cion de Koma seiscientos y diez y íi-^re á Bruto alar- 6lf* 
gáron el tieiiipo del gobierno de la España Ulterior, 
y para lo de la Citerior sefialáron el uno ce los 
nuevos Cónsules por nombre Caio Hcstilio Ivlancino. 
£ste luego que llegó , asentado su carapo cerca de 
Nu manda , fué diversas veces vencido en batalla \ y 
de tal manera se desanimó con estas desgracias ^ que 

^3 
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avisado como ios Vaceos , que calan en Castilla la 
vieja , y los Cántabros venian en ayuda de los IVu— 
manrinos , no «^e atrevió ni á atajarles el paso y ni ú 
esperar que llegasen ^ antes de noche á sordas se re- 
tiró y apartó á otros lugares que estaban sosegados: 
en qué parte de España no se dice , solo señalan que 
fué donde los años pasados Fulvio Nobüior tuvo sus 
alojamieotos* En la cindad de INumancia no se supo 
esta partida de los enemigos hasta pasados dos días 
por estar los ciudadanos ocupados en fiestas y regoci-* 
jos sin cuidado alguno de la guerra. La manera eo^ 
mo se supo fué que dos mancebos pretendían ctL* 
str coa una doncella : para escusar debates acordároa 
que saliesen á los reales de los enemigos » y el que 
primero de los dos traxese la mano derecha de algu- 
ao dellos , ese alcanzase por premio el casamiento 
que deseaba. Hiciéronlo asi 5 y como hallasen los rear 
Jet vacíos y á mas correr vuelven á ia ciudad para dar 
aviso de lo que pasaba , que los enemigos eran idos^ 
y que deiaban desamparados su reales. Los ciodada* 
nos alegres con esta nueva siguiéton la huella y ras- 
tro de los Romanos , y ántes de tener Imrreadas sus 
estancias bastantemente pusieron sitio á los que po- 
co ántes los tciua- cercados, qr.e ti;é un trijeq':e y 
mudanza notable. El Cónsul , perdida ia esperariza de 
püdcr escapar, se inclinó á tratar de concierto, ea 
que los Nuiiianrinos qucdáron con su antigua liber- 
tad , y en él fueron Uaniados compañeros y amigos 
del pueblo Romano : grande ultrage , y que después 
de tantas injurias parecía escurecer la gloria Komana^ 
pues rendía al esluerzo de una ciudad. 

Ayudó para hacer esta coní cd eracion , mas nece- 
saria que honesta , Tiberio Gracchó que se hallaba 
entre los denias Komanos , y por la memoria que en 
España se tenia de Seoiprooio su padre , era bien 
quisto , y fué parte para inclinar i misericordia los 
ánimos de los Nutnaotiao^, En Roma luego que reci- 
biéron aviso de lo qya pasai>a # y de asiento tan Uo, 
cifáron á Mancino para que compareciese á hacer sus 
^^^icargosj y «a stt lug^ nombráron por Geaenl^ 
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aquella guerra ai otro Cónsul llamado Emilio LepidO 
para que vengase aquella afrenta. En vi á ron asimismo 
los NumanCinos sus Enibaxadores con las escrituras 
del concierto , y con orden que si el Senado no le 
aprobase ^ en tal caso pidiesen les fuese entregado el 
exército , pues con color de paz y de confederacioa 
escapó de sus manos. Tratóse el negocio en el Senado^ 
y como quier que ni por una parte quisiesen pasar 
por concierto tan aft^entoso , y por otra josgasen que 
los Nuoiantino^ pedían razón ^diéron traza que Man- 
cino Jes fuese entregado ^ con que les parecía que* 
daban libres del escrúpulo que tenían en quebrantar 
lo asentado* A Tiberio Gracchó maguer que fué el 
que intervino en aquella confederación y la concluyu^ 
absolví éron porque' lo hizo mandado* £1 vulgo ^ co^ 
mo de ordinario se inclina á pensar y creer la peor 
parte , decía que esto se hizo por respeto de Sel pión 
$u cufiado f que como ya se dixo casó coa Cornelia 
tiermaoa de los Gracchós. 

CAPITULO VIIL 



COMO CAZO MANCINO FUB BNTKMQAP0 

A LOS NUMAI>¡TlI^OS. 

JSiLásio era lo que pasaba en Roma. En Eípafía 
el Cónsul M;irco Lépido ántes de tener avi^.o de lo 
qne el Senado determinaba , acometió á los Vnceos 
( que era gran parte de lo que hoy es Castilla la vie- 
ja ) con acii que que en la guerra pasada enviáron 
socorro á Jos Numantinos y los ayudáron con vitua- 
llas. Corrió sus muy fértiles campos , y después que 
lo puso todo á fuego y á sangre , probó también de 
apoderarse de la , ciudad de Palerxia , sin embargo 
que de Roma le teniaa avisado no hiciese guerra á los 
Españoles ^ hombres que eran feroces y denodadoSi 
y de enojarlos muchas veces resultara dafio. La afren* 
ta y mal órdea de Manciflo tenía* puesto al Seinado 
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en cuidado ^ y á los Españoles daba ánimo para que 
hü duda:e¡: por.cr^e tn dciensa contra qiialquiera que 
les pretenLÜ.'Sc agraviar. F'jé así que por ei esfuerzo 
de los Palentinos como los Koinanos fuesen maltrata* 
dos, y asimismo tuviesen falta de vituallas, de no- 
che á bordas , 5Ín dar la señal acostumbrada para 
alzar el bagage , se partieroii con tanto temor suyo 
y tan grande osadía de ios Palenrinos, que luego el 
día siguiente , sabida la partida , salieron en pos de- 
líos y ios picáron y diéroo carga de suerte que de- 
golláron ao méi»os de seis mil Romanos. De io qual 
luego que en Roma se supo, recibió tan grande enojo 
el Senado , que citáron á Lépido á Roma ^ doodtf 
vestido como particular fué acusado en juicio y coa« 
denado de haberse gobernado mah 

Estos daños y afrentas en parce se recompensaban 
en la España Ulterior por el esfuerzo y prudencia de 
Decio Bruto , que sosegó las alteraciones de los Ga« 
liegos y Lusitanos , y forzó á que se le rindiesen lOS 
LabricanO:3 , pucblü¿ que por aquellas partes se albo- 
rotaban niuy de ordinario. Púsoles por condición que 
le entregasen los fugitivos , y ellos dexadas las armas 
se viniesen para él. Lo qual como ellos cumpliesen, 
rodeados del exército , los reprehendió con palabras 
tan graves que tuvieron por cierto los queria matar; 
pero él se contentó con penarlos en dinero , quitarles 
las armas y las demás municiones que tanto daño á 
ellos mismos acarreaban. Por estas cosas Decio Bruto 
ganó sobrenombre de Galaico ó Gallego» Esto sucedió 
en el Consulado de Mancino y Lépido. 
iJiS. £1 año siguiente seiscientos y diez y ocho alai^- 
ron á Bruto el tiempo de sn cargo ; y al nuevo Cófl" 
sul Pnbllo Furío Philon se le did cuidado de entr^ar 
á Mancino $ los Numantinos ^ y se le encomendó el 
• gobierno de Ja España Citerior. Y porque Q. Metello 
y {¿ Pómpelo , como personas las mas principal^* 
en riquezas y au-oriciad , pieieiidi.ia impedir que; 
Fuj ¡o no íue.e á esta empresa de donde tanr.t gloria 
y g;inaficia se esperaba, él con una maravillosa osa- 
día como Cónsul q^ue era ^ les mandó jue le sigui^^ 
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y fuesen con él á España por Legados ó Tenientes su- 
yos. Luego que llegó , puestos sus reales cerca de Nu- 
mancia , hizo que Mancino desnudo el cuerpo y ata- 
das atrás las manos ( como se acostumbraba quando 
encrepaban algún Capitán Konsano á los contrarios) 
fuese puerto muy de mañana á las puertas de Numan- 
cia ^ pero como quier que ni los enemigos ie quísie- 
stn y y los amigos le desamparasen , pasado roto el 
dia y veni a la noche, guardadas las ceremonias que 
en tal caso se requerían , fué vuelto á los reales. Con 
esto daban á entender ios Romanos que cumplían con 
Jo que debían. A los Numantinos no parecía bastante 
satisfacción de la fe que quebrantaban , entregar el 
Capitán ^ y guardar el ejqércíto que libráron de sec 
degollado debaxo de pleytesia, Y es cosa averiguada, 
que los Romanos en este negocio miráron mas por 
su provecho^ que pof las leyes de la honestidad y do 
la razón* 

Qué otra cosa Furio hiciese en España » no se sa«- 
be , sino que el afío adelante 1 que se contó seiscieoo 
tes y diea y nueve de la fundación de Roma , á Bru* 
to aJargáron otra vez el tiempo de su gobierno por 
otro afio que fué el tercero , y el Cónsul Quinto Cal» 
piirnio Pisón por el cargo que le diéron de la Espafia 
Citerior , peleó con los Numantinos mal , ca perdid 
en la' pelea parte dé su eaército , y los demás se vié-> 
ron en grandes apreturas. Era el miedo que ios Ho« 
manos cobraran tan grande y que con sola la vista de 
los Españoles se espantaban : no de otra guisa que los 
ciervos , quando veen los perros u ios cazadores y mo- 
Vídoi) de una lucrza stcreta iutgo se ponían en huida» 
Muchos entendian que la causa de aquel cspanro era 
el gran tuerto que Jes hacian , y la fe quebrantada^ 
mas á la verdad Jos Españoles en aquel tienipo nin-^ 
guna ventaja reconocían á los Romanos en esfuerzo y 
atrevimiento : no peleaban como de antes de tropel y 
derramados , sino por ei largo uso que tenían de Jas 
armas , á imitación de la disciplina Romana forma-, 
ban ^us esquad roñes , ponian sus huestes en ordenan-^- 

zsL p seguían sus banderas y obedecían á sus Cap ica'^ 
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nes. Con esto tenían reducida la manera grosera de 
que ánres usaban , á preceptos y arre con que siempre 
eo las guerras y con prudencia se goberaasen. 

capítulo IX. 

COMÍÚ sernos HECBO CONSUL VINO A BSFAÜJ» 

Jb^stas cosas luego se supiéroo ta RomSi 
fusiéron en grande coldado al Senado y pueblo Roma** 
no y como era razan. Acudieron al postrer remediOi 
que fué sacar por CMosul á Publto Scipion (el qual 
por haber destruido á Carthago tenia ya sobrenom- 
bre de Africano) con resolución de envialle á Espa- 
ña. Para hacer esto dispensáron con él en una ley que 
mandaba á ninguno ántes de pasados diez años se die- 
se segunda vez consulado. Sucedió esto el año que se 
(íao* contó seiscientos y veinte de la fundación de Fonja, 
en que como creernos prorrogáron de nuevo á lU'cio 
Bruto , y le alargáron el tiempo del gobierno que te- 
nia sobre la España Ulterior. Siguíéron á Scipion en 
aquella jornada quatro mil mancebos de la nobleza 
Romana , y de los que por diversos Reyes hablan 
sido enviados para entretenerse en la ciudad de R(h 
sna ( 7 si no les fuera vedado por decreto del Sena- 
do ^ lo mismo hicieran todos los demás. Tan grande 
era el deseo que en todos se via de tenelle por su Ca-* 
pitan Y aprender del el eaercicio de las armas ^ que 
á porfia daban sus nombres y con grande voluntad fs 
alistaban. 

Destos mozos ordent) Scipion un esquadron que 
Hamo Philonida , que era nombre de benevolencia y 
amistad : atadura muy tuerte y ayuda entre los sol- 
dados para acometer y salir con qualquier grande em- 
presa. El exército de España por estar falto de go- 
bierno se haliaba ilaco , sin nervios y sin vigor : efec- 
to proprio del ocio y de la luxuria. Para remediar 

este da&o deaó Scipion en - Italia á Marco Buteoa su 
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liCgado que guiase la gente que de socorro llevaba, y 
él lo mas presto que se pudo aprestar , partió pira 
España, y en ella con rigor, cuidado y dijií^'i-ncia 
en breve reduxo el exercito á mejores términos. Por- 
que lo primero despidió dos mil rameras que hallo 
en el campo: asimismo despidió de regatones , mer* 
caderes y mochilleros otra no menor numera, ni mé« 
nos dado á torpezas y delectes* Por esta manera iim<- 
piado el exército de aquel vergonzoso muladar , los 
soldados volviéron en si y cobráron nuevo aliento ^ y 
los que ántes eran tenidos en poco , camenzáren í 
poner á sus enemigos espanto* 

]>emas desto ordemS que cada soldado llevase so^ 
bre sus hombros trigo para treinta días ^ y cada sie* 
te estacas para las trincheas coa que cercaban y bar- 
reaban los reales , que de propósito hacia njudar y 
fortificar á menudo para que desta manera los solda- 
dos con el trabajo tornasen á cobrar las fuerzas que 
les habia quita Jo el regalo. Lo que hizo mas al caso 
para reprunir los vicios y insolencias de los soldados, 
fué el t\\emplo del General, por ser cosa cierta que 
todos aborrecen ser mandados , y que el exempio del 
superior hace que se obedezca sin dificulcad. Era Sci* 
pión el primero al trabajo 9 y el postrero á retirarse 
del. Ayudó otrosí para reaovar la disciplina la dili-« 
geoda de Caio Mario , aquel que desta escuela y de»« 
toa principias se hizo coa el tiempo , y salió uno de 
los^ mas famosos Capitanes del mu&do« 

Pasada en estas cosas gran parte del afio y Hel- 
gado el estío , movió Scipion con todas sus gentes Ift 
vuelta de Numancta. No se atrevió por entonces de 
ponerse al riesgo de la batalla , porque todavía sus 
soldados estaban medrosos por la memoria que tenían 
fresca de las cosas pasadas. Contentóse con correr ios 
campos enemig;os por auichas parces, y hacer en ellos 
todo mal y daño. Desde aiii paso haciendo asimismo 
correrías hasta los Vaceos , enojado principalmente 
contra los Palentinos por la rota con que maltratáron 
y ei daño que hicieron al Cónsul Lcpido. Allí Sci- 
pion se vió puesto casi en oecesidaé de veoir i bi^Ust 
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]la por la temeridad de Rntilio Ruto , el qual con in- 
tento de reorimir á los Palentinos , qu? por todas 
partes se mostraban y con ordinarios rebares dabaa 
pesadumbre, saiio cor,tra ellos, y con poco recato se 
adelanto r-into , que se iba á meter en una embosca- 
da que lus enem'gos Je tenim puesta: quando Scipion 
advertido el peligro desde un airo donde es'a'ja , raan- 
do que las demás gentes se adelantasen , y que la ca- 
ballería cercase por tocias partes el lugar donde la ce- 
lada estaba , y escaramuzando con el eaemrgo , diese 
lugar á los soldados que se metían en el peligro part 
gue se pusiesen en salvo. 

£n este camino y entrada que Scípion hiso ^ vié 
por sus ojos la ciudad de Caucla destruida por en- 
gaño de Lucullo 9 y moTÍdo con aiquella vista á com- 
pasión y á voz de pregonero prometió franqueza de 
tributos y alcabalas á todos los que quisiesen reedi* 
£carla y hacer en ella su asiento y su morada. Esto 
fué lo que sucedió aquel verano que estaba ya bien 
adelante y casi comensaba et invierno^ quando vuel- 
to el exército á Numancla cerca de aquella ciudad 
se asentáron los reales de los Romanos. iDende no de- 
ziron por todo .el invierno de salir dilereates quadri- 
llas & robar y talar los campos que por allí calan»- En- 
tre estos un esquadron , de cierto peligro en que se 
hallaba de perecér , fué librado por la buena mafia y 
vigilancia de Scipíon en esta manera. Estaba allí cer- 
ca una aldea rodeada en gran parte de ciertos pan- 
tanos que sospechan sea la qir* se llama al presente 
Henar por estir junto á una laguna. Cerca de aquel 
lugar se alzaban unos peñabcos á propósito de armar 
alh alguna celada. Escondióse allí cierto niimero de 
Numantinos 5 y sin falta maltrataran y degollaran los 
soldados Romanos, que derramados y ocupados en ro- 
bar andaban por aquella parte , si Scipíon desee sus 
reales conocido el peligro no diera luego señal de re- 
cogerse para que los soldados dexado el robar acudie- 
sen á sus banderas ; y para mayor seguridad tras mil 
caballos que envió delante , él mismo se apresuró para - 

cargar sobre ios conuarios con íq úam& del o^éxcim» 
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Los Niimaiitioos entre tanto qiie con iguales fuer» 
zas y numero se peleaba ^ resistieron y hicieron re» 
parar á un gran numero de ios contrarios ; ^ro lu^ 
go que viéron acercarse los estandartes de las legio- 
nes, se pusieron en huida con grande maravilla de 
iob Romanos , porque de largo tiempo no habían vis- 
to las espaldas de los iNiumantinos. Estas cosas acón- 
teciéron en el consulado de Scipion en el tiempo que 
Ingurtha desde Africa vino á juntarse con los Koroa- 
nos , nieto que era de Masinissa , nacido fuera de 
matrioioniü de un hijo suyo por nombre Mnnastabal. 
Envióle el Rey Micipsa su tio con diez eleianres y i;n 
grueso esquadron de caballos y de peones con deseo 
que tenia de ayudar á los Romanos juntamente coa 
deseño de pon^ á peligro aquel mozo brioso, por en- 
tender el que corrían sus hijos si la vida le duraba: 
consejo sagaz y prudente que no tuvo efecto > ántes 
lugurtha g^ada mucha honra en aquella guerra , lue- 
go que se concluyó ^ dio vuelta á Africa con mayor 
crédito y pujanza que ántes. 

CAPITULO X. 

COMO NUMANCIA FUE DESTKUtJ^Aé 




\ afio luego adelante que Se contó de la fun- 
dación de Roma seiscientos y veinte y uno , siendo ^ 
Cónsules Publio Muelo Scevola y Lucio Calpurnio 
Pisón , á Scipion alargáron el tiempo del gobierno y 
del mando qne en Espafia tenia: traaa con que Nu- 
mancia fué de todo punto asolada ^ ca pasado el in- 
vierno 9 y con varias escaramuzas quitado ya el mie- 
do que los soldados teniaii cobrado ^ con intención 
.de apretar el cerco de Numancia de unos reales hiao 
dos ^ dividida la gente en dos partes» £1 regimiento 
de los nnos encomendó á Q. Fabio Máximo su her^ 
mano y los otros tomó él á su cargo , dado que algu- 
nos dicen ^ue dividió los r^es en i^uacro partes^ y 
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«un no co n c o r dan todos en el ninnero de la gente 
que tenit. Quien dice que eran setenta mil hombres^ 
quien que quarenta^ cono no es maravilla que en se^ 

mcjunte cuenta se haJie entre los autores variedad. 
Los Numanti lOü o.)¿ui¡ObOs por tantris victorias coiiio 
ántes ganaran , aunque eran mucho niénos en número 
(por(jiie los que mab ponen , dicen que eran ocho mil 
coinbanentes , v otros dcste numero quitan la mirad) 
5acada¿ sus fjs luera de la ciudad y nrd^-nadas sus 
haces , no duciáron de presentar la batalla al enenú- 
gOy resu' Itos de vencer o perecer ántes qoe sufrir las 
iocomodidades de un cerco tan largo» 

Sciplon tenia propósito de escusar por qnanto pn* 
diese el trance de la batalla como prndente Capitán^ 
y que consideraba qne el oficio del buen caudillo no 
véaos es vencer y concluir la guerra con astucia y 
•nfrimiento , que con atrevimiento y faersas. Ni le 
pereda conrenlente contraponer sus ciudadanos y sol- 
dados- á aquella ralea de hombres desesperados. Con 
este intento determinó cercar la ciudad con reparos y 
pil izadas para reprimiré] atrevimiento y aconictimiento 
de ios cercados. Demás dfsto mando á fas ciudades con- 
federadas enviasen nuevos socorros de gente , muni- 
ciones y vituallas para la guerra, Hízose un foso al 
rededor de la ciudad , y levantóse un valladar de nue- 
va manera ^ que tenia diez pies en airo y cinco en 
aucho , armado con vigas y lieuo de tierra ^ con sus 
torres , troneras y' saetías á ciertos trechos , de suer* 
te que representaba semejanza de una muralla conti-* 
añada. Solamente por el rio Duero se podía entrar 
en la ciudad y salir ^ pero también esta comodidad 
quitaban á los cercados las compafiias de soldados y 
loe ranchos que en la una ribera y en la otra tenían 
fmmos de guarda. Para remedio desto los buzanos 
iabuUéttdose en el agua ^ di^aao della sin ser sentidos 
pasaban quando era necesario de la una parte á la 
otra. Otros con barcas por la ligereza de los reme- 
ros , o por Ja íuerza deJ viento que daba por popa| 
escapaban de ser heridos con Jo que los soldados les 
tifabaa ^ y por esta manera se podía meter alguiut 
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vitualla en la ciudad. Duróles poco este remedio y 
consolación tal qual era , porque con una nueva dw 
ügencia levantároa dos castillos de ia una y de la otra 
parre del rio «con vigas que le atravesabaa^ y en 
ellas unos largos y agudos clavos para que nadie pasase» 
Los Numantioos sin perder por esto ánimo no de* 
zaban de acometer Jas centinelas y cuerpos de guarda 
de los Romanos ; mas sobreviniendo otros, fictlmente 
eran rebatidos y encerrados en la ciudad : que á sa** 
blendas no los querían matar para que gastasen mas 
presto quantos mas fuesen las vituallas, y forzados de 
la hambre y estrema necesidad se entregasen. En esta 
coyuntura un hombre de grande ánimo y osadía lia- 
inado Kerogíínei Caravirio con otros quatro por aque— 
Ha parte que los reparos de los Romanos eran mas fla- 
cos y tenían menos guarda , escalado el valladar y de- 
golladas las centinelas y escuchas ^ se enderezó á los 
pueblos llamados Arevacos : donde en una junta de 
los principales que para esto se convocó , Ies rogó y 
conjuró por la amistad antigua y por el derecho de 
parentesco no desamparasen á Numancia para ^r sa^ 
queada y asolada por el eneoügo y que encendido en 
corage y en deseo de vengarse no tenia pividadas las 
injurias que ellos le hablan hecho. Considerasen que 
aquella ciudad solia ser el refugio y reparo común de 
todos , y al presente por la adversidad de la fórtona, 
y por la astucia de los que la cercaban j mas que por 
valor y esfuerzo , se hallaba puesta en estremo riesgo 
y cuita: ,,Por qué ( dice) en tanto que las fuerzas es^ 
>,tan enteras , y los Ronianos por tantas pérdidas le- 
ijhusan la pillea , y por malas mañas y astucias pre- 
^jteiiden apoderarse de aquella nobiUsirna ciudad, vos 
?>]untadas las fuerzas no quitareis el yugo desta ser- 
^vidumbre^y echareis de vuestra tierra esta peste co- 
jjmun ? Aguardáis por ventura hasta tanto que cunda 
»,este mal , y de unos á otros pase y llegue á vuestra 
t^ciudad ? Pensad que esta llama , consumido todo lo 
i>que se le pone delante , será tbrzoso que todo lo 
.^jasuele. Por ventura *no conocéis la ambición de los 
^iRomaaos , sus robos y sus crueldades? los qvales. 
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^ttcliM v«oe8 htbeis wímú y oído qne sin caisot al* 
yjguna , solo eos dewo de estender so señorío ponca 
^jiuechamas á la libertad y riqiiesas de toda Kgpafia. 
^^ireis que tenéis hecho concierto con elloe 9 y con 
,^to os aseguráis. Ea qoe si ao hobiera mochos ezem- 
^^plos frescos y poestos delaate los ojos de la desleal- 
9,tad ) codicia y fiereu de los Romaaos ^ la destraí- 
y^cíon poco ha de Caucia , y ahora la conicderacioa 
jjde los NomantiDOs coa Maacino quebrantada iajos- 
^^taoieote ^ son bastante muestra como ninguna cosa 
yytienen por santa por el deseo de ensefioreane de to- 
^do. Mirad qne si anteponéis ahora vuestro reposo 
,^particu)ar á la salud común , la qual en gran parte 
,,depende del valor y esruerzo de Numancia^ no seáis 
fytü algiin tiempo ior/ados á quex.iros por demás (ojalá 
,,yo luc engañe) de haber perdido v desamparado Jo 
^^unu y lo otro. Afuera pues tuda tardanza y cobar- 
,,día ; en tanto que hay tiempo , y q je las cosas cs- 
,,tan en término que se pueden remediar , volved vues- 
Jotres ánimos y pensamiento á procurar la salud de 
j,Ia patria. Juntad armas y fuerzas , cargad sobre el 
^jCnemigo que está descuidado , cercándole los vues- 
j,tros por una parte y los nuestros por ]a otra ^ por 
Jótrente y por ]as espaldas. Considerad que en nuestro 
y^peligro corre riesgo Ja salud , la libertad y las rí- 
i,quezas de toda España." 

Coa este raaonamiento 7 con abundancia de lágri- 
mas que derrunaba ^ con echarse en tierra y á ios • 
pies de cada uno tenia ablandados ios corazones do 
muchos ^ pero como quier que á los desdichados y 
caídos todos les falten ^ prevaleció el voto de los que 
sentían que no convenía enojar á los Romanos , ántes 
decían que sin tardansa echasen de toda so tierra á los 
Mumantinos^ porque no les achacasen y hiciesen cargo 
4e haber oído en su junta aquella erobaaada. Lo qoo 
despqes desto hizo Retogenes , no se sabe : solo consta 
que la gente moza de Lucia ^ pueblo que estaba á uoa 
legua de Nomancia ^ acudió á socorrer los cercados^ 
pero fué rebatida su osadía por la diligencia de Sel* 
pión f y con cortar las manos derechas por mandado 
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del niismó á quatrocientos dellos ^ los demás quedá* 
roo escarmeütadosr para no imitar semejante de^atinow 
Con esto los Numantinos ^ perdida toda esperanza da 
ser socorridos y y por el largo cerco quebrantados 

de la hambre movieron tratos de paz. Enviáron para 
esto á Scipion nna enibaxada : ei principal por jiOrn- 
bre Aluro dada que le fué audiencia , se dice habló 
en esta manera : Quienes seaa los ciudadanos de 
Numancia , de qué kaltad , de qué constancia, no 
^y hay para qué traello á la memoria pues tú con 
la larga experiencia lo puedes tCxTcr entendido , y 
^, no está bien á los miserables hacer alarde de sos 
alabanzas. Solo diré que te será muy honroso haber 
quebrantado los ácimos de los Numantinos , y á 
nos no será del todo afrentoso ^ ya que asi había 
9^ de ser , ser vencidos de tan gran Capitán. Lo que 
la presente fortuna pide » y á lo que nos fuerzan los 
99 males deste cerco , confesámonos por vencidos^ pe- 
99 ro con tal que te contentes con nuestra peniten-* 
,9 cia y emienda , y no pretendas destruirnos. No pe- 
dimos del todo perdón , dado que en ninguna parte 
pudieras mejor emplearle : contentámoi os con que 
el castigo sea templado Que si nos niegas las viaas 
,,,y no das lugar á la pelea, deter niinados estamos 
de probar qualquier cosa hasta morir por ni e.stras 
manos, si fuere necesario , ántes que por las age- 
9, ñas : que será el postrer oficio de varones esiorza- 
9, dos. Tu debes considerar una y otra vez lo que la 
9, fama y ei mundo dirá de ti asi de presente como 
en el tiempo adelante. 
Maravillóse Scipion por este razonamiento que los 
corazones de aquella gente con tantos trabajos no 
estuviesen quebrantados ^ y que perdida toda esperan*» 
xa j todavía se acordasen de sq dignidad y constan- 
cia* Con todo esto respondió á los Embajadores que 
no había que tratar de concierto sino fuese entre- 
gándose á la voluntad del vencedor. Con esta res-» 
puesta los Numantinos como fuerii de si matan á los 
Embajadores , los quales qué culpa les tenían ? pero 
quando la muchedumbre se alborota ^ muchas veces 
Tom. L Q 
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acarrea daño decir la verdad. Estaban ya sin nin- 
guna esperanza de salvarse ni de venir á batalla: 
acuerdan de hacer el postrer esfuerzo. Emborráchansc 
con cierto brebage que hacían de trigo > y le llama- 
ban celia ; con esto acometen los reparos de los Ro- 
manos , escalan el valladar^ degüellan todos los que 
fe Jes ponen delante , hasta que sobreviniendo mayor 
aiimero de soldados ^ y sosegada algún tanto la bor- 
rachez , les fué forsoso retirarse á la ciudad. Después 
desta pelea dicen que por algunos días se sustenti- 
ron con los cuerpos muertos de los suyos. Demás des- 
to probáron á huir y salvarse : como tampoco esro 
les sucediese , por conclusión perdida del todo la es- 
peranza de remedio se determiniron á acometer una 
memorable haxafift $ esto es que se matiron á si y f 
todos los suyos ^ unos con ponsofia , otros metiéndose 
las espadas por el cuerpo : algunos peléíron en de* 
safio unos con otros con igual partido y ñ>rtana del 
vencedor y vencido ^ pues en - una mlsoui hoguera que 
]Mira esto tenían encendida ^ echaban al que era muer* 
to f y luego tras él le scguia el que le quitaba la 
vida. 

Por esta manera fiié destruida Numancia pasados 
un afio y tres meses después que Scipion vino á Es- 
paña. Grande fué su obstinación, pues los mismos 
ciudadanos se quitáron las vidas. Appiano dice que 
entrada la ciudad halláron algunos vivos: contradicen 
á esto los demás autores 5 y es cosa averiguada que 
l^umancia se conservó por la concordia de sus ciuda-* 
danos , que tenian eotre sí y con sus comarcanos , y 
pereció por la discordia de ios iiii-smos; demás dcsto 
que vencida quitó al vencedor la palma de la victoria. 
liOS edificios á que perdonaron los ciudadanos , que 
no les pusiéron fuego ^ fueron por mandado de Sci- 
pion echados por tierra , los campos repartidos en- 
tre los pueblos comarcanos. Hechas to ias estas co as^ 
y fundada la paz de España » se volvió Scipion á Ro- 
ma á gozar el triumpho que le era muy debido por . 
basafias tan sefialadas \ por las quales demás de los 
^tros títulos y blasones le fué dado y tuvo adelante el 
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mombrt de Numantino. Triujnphó otrosí Decio Bru« 
to poco ántes en Roma por dexar vencidos y s^ige- 
tos Jos Gallegos , con que ganó asimismo sobrenom- 
bre de Galaico como ¿e áiío poco ántes de&te lug^r. 

CAPITULO XL 

DE LO Stü/M SaCBDXO EN ESPAÑA DESPUES 
DE LA GUERRA DE NXTMANClA. 

•S3e$pae5 desto se siguieron en España tempo* 
tales pacíficos de grande y señalada bonanza. La fiMv 
ma del gobierno por alguo tiempo fué que diez Le- 
gados enviados de Roina^ y mudados á sus tíem-« 
pos y tuviéron éi gobierno de España cada qual en la 
parte que de toda ella le señalaban. Los* Mallorquines 
hechos cosarios corrían aquellos mares y las riberas 
cercanas. Acudió contra ellos el Cónsul Quinto Ceci- 
lio Metello , que los siigetó y puso en sosiego el afío 
de la ciudad de Roma de seiscientos y treinta y uno, 
por lo qual el dicho Cónsul fué llamado Baleárico, 
que es tanto como Mallorquín. Por el mismo tiempo 
Caio Mario que era Gobernador de la España Ulte- 
rior y abrió y aseguró los caminos , quitados los sal- 
teadores , de que habla gran número y gran libertad 
de hacer mal \ merced y reliquias malas de las al- 
teraciones y revueltas pasadas* Restituyó asimismo 
en su provincia las leyes y la pazj dió fuerza y auto* 
ridad á los jueces , que todo en ella faltaba. Y docé 
afiofií adelanté como aquella provincia se hobiese al-< 
terado ^ primero Calpurnio Pisón ^ después Sulpicio 
Galba , hijo del otro Galba que hizo en la Lusitania 
lo que arriba queda contado , apaciguáron aquellos 
movimientos, Haüanse á cada paso en España muclias 
monedas acuñadas con el nombre de Pisón. 

Fundada pues la paz por la buena mafia y valor 
de Pisón y de Galba , otra vez se encargó el gobierno 
de £spaáa á diez Legados en el tiempo q,ue ios Cim- 



044 Historia dx Esfa&a. 

bros y gente Septentrional ^ en gran nümero á ma- 
nera de un raudal arrebatado se derramáron y me* 

tiéron por las provincias del imperio Romano , y 
cun ei ^,'-dn curso de victorias que en diversas partes 
gara ron , i:o paráron hasta España. Mas por el es- 
fuer 70 dt' los Romanes y de los naturales fueron for- 
zadcs a dar la vuelta á la Gallia y á Italia año de la 
fundación tic Kuma de seiscientos y quarenta y cin- 
co. En este an j Oninro Scrvilio Cepion venció en 
una batalla á los Lusitanos , sin que se entienda qué 
cargo ó magistrado tuviese. Verdad es que pasados 
tres años siendo Cónsul el mismo Cepion , Jos Lusi- 
tanos se vengáron de los Romanos ^ ca les hiciéron 
mayor dafio del que ántes dellos recibieron. Fué aquel 
afio , el que se contó de la fundación de Roma seis» 
cientos y quarenta y ocho^ señalado mas que por 
otra cosa alguna ^ por el nacimiento de Marco Tiilió 
Cicerón que nació este afio en Arpiño pueblo de 
Italia. Su madre se llamó Helvia , su padre fué del 
órden Eqüestre y de la Real sangre de los Volscos. 
Ennobleció Cicerón las cosas de Roma no méuos en 
paz y desarmado coa su prudencia , erudición, y elo- 
qui;acia maravillosa , y ganó no menor nombradla, 
que los otros excelentes caudillos de aquella Kepú* 
blica con las armas. 

Pasados otros dos años que fué el año de seis- 
cientos y cincuenta , los Cimbros mezclados con los 
Alemanes ronipiéron segunda vez por España ^ pero 
fueron de nuevo rebatidos por los Celtíberos ^ y for- 
zados á volverse á la Gallia. Las alteraciones de los 
l/usitanos sosegó Lucio Correlio Dolabella^ que con 
nombre de Procónsul tenia el gobierno de aquella pro- 
vincia el afío de la ciudad de Roma de seiscientos 
y cincuenta y cinco. Apaciguadas estas alteraciones^ 
luego el afío siguiente se emprendió otra guerra de 
los Celtiberos, para la qual vino en España el Cónsul 
Tito Didio. Acercáronse los dos campos , ordenáronse 
las haces y adelantáronse : dióse la batalla con igual 
esperanza y denuedo de ambas parits. El suceso lué 
que los despartió la noche y puso ña. á la pelea sin 
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declarar Ja victoria por ninguna de las partes ^ antes 
él daño ñié igual. Valióse el Cónsul de su astucia y 
de maña en aquel trance , y fué que luego hizo cor- 
rer el campo y sepultar los cuerpos muertos de los 
suyos. Con esco el día siguiente los Españoles por en^ 
tender que el niimero de sus muertos era mayor que 
el de los contrarios ^ perdida la esperanza de la vic- 
toria ^ se dieron á partido con las condiciones que 
los Romanos quisiérdu ponerles. En aquella batalla y 
en todo el progreso de la guerra muriéron de los 
Arevacos veinte mil hombres ^ que fíié gran número, 
si los autores no se engañan ó los números no están 
mudados. Los Termestinos por ser bulliciosos , y ie^ 
vantarse muchas veces confiados en ti tuerte sitio 
de su ciudad , fueron castigados en que la echasen 
por tierra , y ellos se pasasen á morar en lo llano 
divididos en aldeas sin licencia de fortificarlas , v sin 
tener forma y manera de ciudad. Una compañía de 
saliLMdores acosiiinibrada á robar se concertó con el 
Cónsul y y debaxo de su palabra se vino para él con 
hijos , mugercs y ropa ^ pero todos fueron pasados 
á cuchillo , por no tener confianza que mudarían la 
vida y trato hombres acostumbrados á sustentarse de 
los sudores ágenos con robos y saltos. Hecho que de 
tal manera no fíié en Roma aprobado , que sin em- 
bargo otorgáron i Didio que por las demás cosas que 
hizo trlumphase. 

En esta guerra fué Quinto Sertorío Tribuno de 
soldados y que era como al presente Coronel ó Maes- 
tre de campo , en que ganó gran prez y loa por haber 
salvado- la guarnición de Romanos que estaban en 
Castülon , de la muerte que ios de aquella ciudad 
concertados con los Girisenos ( que se entiende eran 
los de Jaén ) por el deseo que siempre tenían de la 
libertad , les pretendían dar cierta noche : cosa que 
les parecía fácil de executar por ser el tiempo de in- 
vierno , y estar los soldados descuidados , muy da- 
dos á los convites y al vino. Sintió Sertorio el albo- 
roto de los Castulonenses que daban principio á la 
ntatania; arrojóse fuera del. lecho^ de su posada y át 

Q3 
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la ciudad c Ncogió los que por los pies escapfaon , j 
coo ellos cargó sobre ios contrarios ^ y vengó los 
que de sus soldados 6iéroii muertos en aqnel rebate* 

Informóse ^ y supo lo que pasaba 9 y la conjuración 
que tenian tramada. Pasó con presteza á los Girise- 
nos , que engañados por los vesricios que los solda- 
dos llevaban de los Ca¿tulonenses muertos , los salían 
¿ recebir y dar la enhorabuena de la matanza que 
pensaban quedar hecha de los Romanos^ mas enga- 
sóles su imaginación , ca fuéron pasados á cuchillo 
en gran número y los demás vendidos por esclavos. 
Estas cosas sucedieron en la Espafía Citerior el año 
presente y los quatro luego siguientes , que fué todo 
el tiempo que Uidio tuvo el gobierno de aquella pro- 
vincia : porque á la Espafia Ulterior vino el Cónsul 
Publio Licinio Crasso el año de la fundación de Ro- 

tf$7* ^ de seiscientos y cincuenta y siete ; y por lo qu0 
en aquella su provincia hizo , triurophó en Roma 
mi fin dd año aexto de sii gobierno : donde se cree^ 
y no sin causa ^ que juntó aquellas riquezas con que 
Marco Crasso su hijo Uegó á ser uno de los mas se^ 
Üalados de los Romanos ^ y por un tiempo ei mas n« 
Co de todos ellos. 

Antonio de Nebriia dice como cosa averiguada 
que este Cmsso fué el que abrió y empedré el c»* 
mino y calsada mas famosa de Espafia llamada vul« 
garmente el camino de la plata , que va desde Sa-^* 
lamanca hasta Mérida 9 y esto por las columnas ^ en 
que dice vió por todo aquel camino entallado el nom» 
bre de Crasso : argumento bastante para probar lo 
que pretende , si en este tiempo se hallara en aqoe* 
Üss columnas y leyera tal nombre* Por ventura soM 
lo que se le antojó , y pensó ver lo que imaginaba: 
engaño que suele suceder muy de ordinario á los ao- 
tiquarios. En el tiempo que Crasso estuvo en Espa* 
fía , Ful vio Flacco por su industria y buena maña 
sosegó ciertas alteraciones nuevas de los Celtíberos cÍ 

66o» seiscientos y sesenta , en el qual Italia co- 

menzó á abrasarse en guerras civiles. Fué así , que 
Calo Mario y Cinoa se a£Qdecájroj;i por las armas da 
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la república Romana ^ y para establecer mas su po- 
der condenaban á muerte á la nobleza que habia í,e- 
guido la parcialidad de Sylla su contrario. Entre 
los demás matáron al padre y hermano de Marco 
Crasso , y él fue forzado para salvarse de huir á lo 
postrero de España do tenia muchos aliados , y los 
naturales muy aficionados por las buenas obras que 
así de su padre ^ como del mismo recibieran , ca 
acompañó á so padre quando se encargó del gobierno 
de España. Con todo esto porque la lealtad de lor 
hombres machas veces cuelga de la fortuna , y por* 
que muchas ciudades de Espáfia ests^ban declaradas y 
i devoción de Mario | no se atrevió á parecer en pií* 
blico ; ántes se encerró en una cueva que estaba cer- 
ca del mar en cierta heredad de un hombre principal 
grande amigo suyo llamado Vivió Pacieco. Para avi* 
sarle de su llegada le envié vn esclavo de los pocos 
^e tenia consigo y el qual le dixo el estado en que 
estaban las cosas de su scfior ^ y por el derecho de 
nmistad le pidió no lo desamparase en aquel peligro 
y aprieto. 

Sabido él lo que pasaba ^ se alegró de tener oca- 
sión para dar muestra del amor que le ^enia ; 7 para 

que el negocio fuese mas secreto , no quiso él mis- 
mo ir á verse con Crasso porque así lo pedía el tiem- 

po , solo mandó á un esclavo suyo que en un pe- 
fiasco cerca de la cueva pusiese todos ios días la pro^ 
visión que le darían en la ciudad , con ordea que 
SO pena de muerte no pasase adelante , ni quisiese sa- 
htt para quien llevaba lo que le mandaba ^ que si lo 
cxecutaba con íidelidad , le promeüó de ahorrarle. 
Con esra diligencia y cuidado Crasso se entretuvo al- 
gún tiempo hasta tanto que llegó nueva como Mario 
y Cinna fuéron desbaratados y miienos por Sylla su 
contrario. Con este aviso salido de la cueva en que 
estaba , fácilmente atraxo á su devoción y parcia- 
lidad muchas ciudades de España que se le eiuregá- 
ron con mucha voluntad : entre las otras Ja de Má- 
laga fué saqueada por los soldados contra voluntad 
del mismo 9 á lo ménos asi quiso que se cntendieie 
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por toda It vida ^ si ya no fué que usó de disiiiiii- 

lacion > y quiso con da^o ageno y con dallas aquel 
saco y como acontece^ grangear la voluntad de sus 

soldados. ]>e Espafia paíó en Africa, donde el bando 
de Sviia andaba mas valido y tenia mas fuerzas. La 
cueva en que Ci a«so estuvo escondido, se muestra en- 
tre Kuuda y GibiaiLar cerca de un Jugar llamado 
Ximena , en la qual dicen quadrar todas las seña- 
les que de lo que Piutarchó dice en este propósito, 
se coligen. Taml)ien es cosa averiguada , por lo que 
autores antiguos esct iben , que en aquel tiempo hobo 
en £spaña linage de Pacietos j pero los que quieren 
sacar destos principies y fuente el que en nuestra 
edad tiene el mismo apellido , en autoridad y rique- 
zas de los mas principaies que hay en el reyno de 
Toledo 9 fuodan su opinión soiamente en la semejanta 
del nombre ; argumento que ni siempre se debe des- 
Cichar ^ ni teneUe taini>oco por concjuyente : dado qoo 
muchos acostumbran á eugerir como árboles uno» 
linages en otros del mismo nombre mas antiguos ^ no 
sin perjuicio de la verdad y daño de la historia. 



CAPITULO XIL 



COMO gO^EifZO IfA GUE^UEUÍ, fiE SEEXORIOm 

e las guerras civiles que tuvieron los Ro- 
manos , resultó en España otra nueva guerra de pe- 
queños principios, y que por espacio de ijiicve años 
puso en cuentos el poder de Roma por ios vaiios 
trarces q le en ella interviiiieran : el fin y remate fué 
próspero para los mismos Romanos. El que la movió, 
fué Quinto Ser torio Italiano de nación , y nacido de 
baxo s\]rio en I^arsio pueblo cerca de Roma ^ pero 
que íue honibre de valor, de que antes en £s paña 
dio bastante muestra, como queda arriba apuntado. 
Después en las encrras civiles de Italia en que siguió 
las partes de Mario j perdió el uno de ios ojos ^ 7 
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|>or el micedor Sylla fué proscripto Sertorio con 
otros muclios^ que es lo mismo que condenado á muer- 
te en ausencia y en rebeldía. El por deseo de salvar- 
se , y también porqae en tieiiijíos tan revir¿l:os en- 
íendia que cada uno se quedaría con lo que prin ero 
apañase, adeniás que tenia graageadas las voluntades 
de los soldados y de los naturales , acordó de venirse 
á España y hacerse en elia fuertf. Tomo los puertos 
y entradas de España : dexo en los Pyrineos un Ca- 
pitán llamado Salinator con buena guarnicicn de sol* 
dados : él entrando mas adelante en la provincia ^ lo* 
yantó pendón^ tocó atamborts para hacer gente, jun^ 
tó todas las municiones y ayudas que le pareciéron á 
propdfiitd para enseñorearse de todo f pero sus trazaa 
atajó la ▼eoida y presteza de Caio Annio , ca des-< 
barató la guarnición que quedó en guarda de los Py* 
rlneos , y dió la muerte a su Capitán Salinator por 
medio de Calpurnio Lañarlo su grande amigo j que 
Je mató alevosamente. 

Con esto Sertorio desmayó de manera , que por 
no fiarse en sus fuer¿Hb , ni arriscarse á venir á las 
manos con el enemigo , desde Cartagena se pasó á 
Africa , donde fue asunisino trabajado con diversas 
olas y tempestades de la fortuna que le era contra- 
ria. Sin embargo se apoderó de la isla de Ibiza con 
una armada particular que él cenia , y con ayuda de 
ciertas galeotas de cosarios Asianos que acaso andaban 
por el mar. De allí también fue echado ^ y pen<;ando 
pasar i las Canarias (hay quien diga que de hecho 
pasó allá por huir de la crneldad de que sus enemU 
gos usaban ) fué llamado por los Lusiunos ó Por tu» 
guesea ^ que cansados del imperio de Roma, les pa«- 
recia buena ocasión para recobrar por medio de Ser^ 
tprio la libertad que tanto deseaban ^ y tantaa veces 
en valde procuráron. Sertorio asimismo por entender 
era buena ocasión e^ta para echar sus enemigos de 
£spaña^ acordó de acudines sin dilación. Entendía 
las cosas del gobierno y de la paz uo menos que las 
de la guerra , por donde con su afabilidad y trato 
amigable y con abaxar los tributos graogeaba gran* 
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Amente las voluntades de todos. Demás desto ptíHC 
represenucioo de megesttd ordené un Senado de lo» 
Espafioles mas principales i la manera de Roma c6» 
ka mismos nooibres de ministrados y cargos que allá 
se nsibaov A todo» honraba , y todavía hacia mas con- 
fiante de loa que eran de nadon Romanos , asi por 
ser de su tierra , como porque no le podian foltar 
tan fácilmente , ni reconciliarse con sus contrarios. 

Derramóse la fama de rodo esto , por donde no 
solo se hizo señor de la España Ulterior donde anda- 
ba, sino grangeó también las voluntades de Ja Cite—' 
ríor : ca rodóse daban á entender que c! poder de 
los Españoles por medio de Sertorio podría escure— 
cer ¡a gloria de los Romanos, abaxar sus bríos y qui- 
tar su tyranfa. Para que esta afición fuese mas fun- 
dada usó de otro nuevo artificio | y fué que hizo ve- 
nir desde Italia profesores y maestros de las ciencias, 
y fundada una Universidad en cierta ciudad , que an- 
tiguamente se llamó Osea , procuraba que ios hijos de 
los principales Españoles fuesen allí á estudiar , di- 
ciendo qne todas las naciones no menos se ennoble- 
cían por ios estudios de la sabiduría , que por laa 
armas : que no era razón los que en todo lo demaa 
se igoalabatt á los Romanos ^ les reconociesen venta- 
ja en esta parte. Esto decía en público , mas de se- 
creto con esta mafia pretendía tener aquellos mozos 
€!omo en rehenes ^ y assfurar su partido sin ofiensioii 
alguna de los naturales» Allegibaée á todo esto el cuK 
ao de la religión^ que es el mas eftcas medio para 
prendar los corazones del pueblo. Fingía y publicaba 
que Diana le habla dado nna cierva que le decía á la 
oreja todo lo que d^ia hacer $ j era asi qne tO(Ku 
las veces que le venían cartas ^ ó en el Senado se tra« 
taba algún negocio grave ^ la cierva se le llegaba á la 
oreja por estar acostumbrada á hallar allí alguna co- 
sa de comer. El pueblo entendía que por voluntad di- 
vina le daba aviso de los secretos ó de lo que estaba 
por venir , y aun también que le enderezaba en lo 
que debia hacer. Háilansc en España monedas con el 
nombre de Sertorio por una pane ^ y por reverso 
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mía ekrvi* Asimismo dos piedras que «sttn en Ebort 
ca Portugal coa sus letras > ii^qesf rao. como Sertorio 
residid nraclio tiempo en aqneila cijudad ^ y hiao mn^ 
tíios y grandes beneficios y hopras á sus moradores. 

Fuera desto de Plinto y de Pcolemeo se entienda 
claramente que ea Espal&a hobo dos pueblos ambo» 
llamados Osea: el mío €n los Ilergetes que es parto 
en Aragón , parte en el principado de Catalufia , ei 
otro en lo que hoy es Andalucls* En qual destas dos 
ciudades haya Sertorio fundado la Universidad y pues-^ 
to los estudios , no se sabe con certidumbre : los mas 
dan esta hojira á la de Aragón , qiie antiguamente se 
llamo Osea y al presente Huesca^ á nosotros todavía, 
nos parece mejor fuese la que estaba en los Basteta- 
nos , y hoy se dice también Huesear , por estar lyas 
cerca de donde él á ]a sazoa andaba. Quando prime- 
ramente vino de Africa á la Lusitania, traxo consigo 
dos mil y seiscientos hombres de nación Romanos ade- 
más de setecientos Africanos : fuera de^stos en España 
se ie Jlegáron quairo mil peones y setecientos caba- 
llos. Con estas gentes y no mas venció primeramento 
en una batalla naval á Cota Capitán de los contra- 
rios á la entrada del estrecho de Gibraltar , y i vista 
de un pueblo llamado Melaría* Después á las riberas 
del rio Guadalquivir desbarató otrosí al Pretor Didio^ 
y mató de sus gentes dos mil hombres. Con esto ganó 
mucha reputación y autoridad entre los suyos > y 4 
los enemigos puso espanto : consideraban que el poder 
^eEspaiia ayudado de la prudencia: de tal caudillo, 
de que careciera basta entónces , podría acarrear a 
los Romanos grandes dificultades ^ y ser causa df[ 
grandes pérdidas ántes qi|e de todp punto se apaciguaset 
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CAPITULO XIIL 

COJIfO METELLO T POMPEIO VINIERON A 

jSL odo esto movió á Sylla para que el año de 
, la fundacioii tie Hoiiia de seiscientos y setenta y qua- 
tro en su segundo coOvSulado enviase á España contra 
Sertorio á Q. Merello su compafíero, aquel que tuvo 
Sobrenombre de Piadoso por las lágrimas con que al- 
canzó que á su padre fuese alzado el destierro en que 
le condenaran Envío con él al Pretor Lucio Domi— 
cío : Plutarchó le llamó Toranio, que era sobrenom- 
bre muy ordinario de los Domicios. Este á la entra- 
da de España y á las mismas haldas de los Pyrineos 
fué muerro por Hirtuleio Capitán de Sertorio , y su» 
gentts destrozadas : desmán que movió á Manllio Pro^ 
cónsul de la Gailia Narbonense á pá^ar en España^ 
pero no le fué mucho mejor ^ porque el mismo Car- 
pirán de Sertorio le desbarató en una batalla , si biea 
él escapo con la vida dentro de Lérida ^ donde se re- 
tiró mas que de paso» Metello con su oimpo rompió 
la tierra adentro y llegó hasta el Andalucía » do mu-» 
chas veces fué vencido por Sertorio , y foriado por 
no ítarse en sus fuerzas á barrearse en los pueblos á 
propósito de entretener un enemigo tan feroz^ con ma- 
yor confianza que hacia de las muralliu > que del va«* 
lor de sus soldados. Solo se atrevió á acometer la ció* 
dad de £ac<^riga hoy Lagos , cerca del cabo de S. 
Vicente , y ponerse al improviso sobre ella , y esto 
por estar las gentes de Sertorio repartidas en diversas 
partes. Fue este acometimiento en vano , porque así 
los Españole^ como los suklados de Atrica movidos 
del premio que Sertorio les propuso , sin ser seatidos 
de las centinelas enemigas metieron dos mil cueros 
de agua dentro de la ciudad , de que los cercados 
padecían grande falta á causa de haberles cortado - 
los caños por donde venia encaminada j y un po— 
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so que dentro tenían ^ no daba agua bastante para 
todos. 

Con esta provisión y también porque los Roma- 
nos no hicieron mochila mas de para cinco dia&^ fué- 
ron forzados á alzar el cerco* Demás desto Sertorlo 
con alguna g^nte que juntó , les Iba á la cola , y lea 
picaba de suerte que los soldados Españoles no mos- 
traban ménos valor que los Romanos ^ por estar en- 
señados á guardar sus ordenanzas , obedecer al que 
regia , seguir los estandartes ^ los que jntes tenían 
costumbre de pelear cada qúal ó pocos aparte coa 
grande tropel al principio , mas si los apretaban , no 
tcnian por cosa fea el retirarse y volver las espaldas: 
mucho ayudáron para esto las armas de los Roma- 
nos muertos^ de que ios Españoles se arojáron. Coa 
esto la íama de Sertorio volaba no solo por toda Es- 
paña^ sino que llegada también á Asia, fué ocasión 
paja que ei gran Rey Mithridates en la segunda guer- 
ra que tuvo con los Romanos , convidase á Sertorio 
con su amistad , y le enviase Embaxadores que de 
su parte le ofreciesen socorro de dineros y armada: 
en lo qual pretendia Jiacer que las fuerzas de los Ro- 
manos se dividiesen. Dió Sertorio á estos Enibaxa— 
úorts audiencia ^ y para mas autorizarse la dió en 
presencia del Senado ^ otorgóles Jo que pedían , es á 
saber que llevasen en su compañía á Marco Mario 
con algún número de soldados ^ y esto á íin que las 
gentes de aquel rey no fuesen por este medio ensefia- 
4as y exercitadas en la forma de la milicia Romana: 
cosa que á aquel Rey le parecía muy á proposito y 
de mucha importancia para la guerra que tenia entr^ 
manos. 

£n aquella guerra de Asia Aulo Mevio Lacetaoo, 
que quiere decir natural de Jacb^ deba]u> de la con- 
ducta de LucuUo hizo grandes proezas en servicio del 
pueblo Romano , como se entiende por una piedra y 
letrero que está media legua de la ciudad de Vique^ 
puesta por su mandado después que volvió en Espafía. 
Volvamos á Sertorio , cuyo partido coraenzd á em«» 
peorarse coa la venida de Lucio Lolio GoberuadoiT de 
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Ir Gtllia^ que tendió i Metello y mcnoentó ns fber^ 
m de lú eiierte qtae Set torio escosaba el trance de 
la batalla que ántes deseaba 9 y se oootentafoa de tra- 
bajar á los eoemigos con correrías y con rebates or-¿ 
dinarios : órdcn y traza con que se entretuvo hasta 
taüto que , pasados dos años , Gneio Pompeio á ins-» 
tancia de Meícilo vino por su compañero con igual 
poder á Espaíia. El sobrenombre de Grande ó ya le 
tenia ganado por causa (conio lo dice Cassiodoro y lo 
apunta Tertuliano) (i) de un theatro que para deley- 
tar el pueblo levantó á su costa en Roma , que fué 
el primero que de piedra se edificó en aquella ciudad; 
6 como otros dicen le fué dado por las victorias que 
ganó de Sertorio. Diéronie por su Oliestor , que era 
como pagador, á Lucio Cassio Longino:del quai ha- 
cemos aquí memoria por la que del misiao se toriuH 
ti á hacer adelante. 

. Grandes fuésoa las dificultades que Pómpelo pasd 
en esté viage «1 pasar por la Gallia. Llegado á £s-¿ 
paña y sin reparar en ninguna parte se fué á Juntci* 
eon Metello , resuelto de no pelear con el enemigo 
hasta tanto que todas las fuerzas estuviesen juntas. 
Estaba por el mismo tiempo Sertorio sobre la clodad 
de Lanrona coa sus gantes y las que Marco Ferpenna 
de Cerdella le traxo después de la muerte dd Cónsul 
Emilio Lepido ; el qual como por haberse apartado 
de la autoridad del Senado fuese echado de Italia^ se 
apoderó de aquella isJa^ donde falleció de enferme^ 
dad 9 y por su muerte la gente que le seguía , pasó 
en Espalia. Pretendía Perpenna so caudillo hacer la 
guerra por si , y apoderarse de lo que en aquella pro- 
vincia pudiese 'j pero ó porque los soldados se le amo* 
tináron , ó por mirarlo mejor, de su voluntad (que 
Jo uno y lü orro dicen los autores) en fin se fue á 
juntar con Sertorio. Algunos curio*o¿ en rastrear las 
antigüedades sienten que Laurona es ia que hoy se 
llama Liria , pueblo en tierra de Valencia y á qua- 
tro legu.is de aquella ciudad ^ asentado cerca de las 
corrientes del rio Xucar. 
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Metella y Pómpelo luc^ que tuvieron Ucgadag 
$QB fuerzas ^ partiéron eo busca del enemigo con iif 
tentó de hacelle levantar el cerco» No salieron cok 
ello ^ ántes en una escaranuiza y encuentro diez mi) 
Jftómános que se adelantáron para favorecer á los qao 
iban por rorrage , cayéron en una celada y f ujíroa 
degollados , y entre ellos el Legado d Teniente de 
Pompeio llamado Decio Lelio. Apretóse con esto mas 
el cerco de manera que ios cercados, perdida toda es- 
peranza de tenerse , se rindieron á coDdicion que les 
dejasen las vidas y sacasen sus alhajas y ropa. Hízose 
así ^ y luego á vista de los dos Generales Kooíianos, 
y delante sus ojos pusieron fuego á la ciudad; que fué 
Voa grande befa , y mas muestra de valentía que de- 
seo «de execntar aquella crueldad. Orosio dice quo 
Pómpelo era partido ántes que Laurona se entregase»^ 
y que los moradores parte fuéron pasados á cuchillo^ 
parte vendidos por esclavos ^ y la ciudad dada i jaco* 
Afiadeo dornas ¿esto que en el campo Romano.$e eon^ 
iaban treinta mil infontes y mil eabfllQSt y en el día 
3ertorio el numero de los peones era^obládo , y ocha 
jqU hombres de. á caballo. {Üas^se .estei.Afio sin hacer 
otro efecto* Meteilo y Pompeio se fuéron á tener e^ 
invierno á la España Citerior y á las haldas de loa 
montes P y ríñeos ^ Sertorio se recogió á la Lusicania^ 
donde estaba mas apoderado. 

Pasados los fríos, luego que abrió el tiempo del 
afío siguiente , que fué de Roma el de seiscientos y ó'jjm 
setenta y siete , salieron los unos y los otros de sus 
alojamientos. Dividiéron los Romanos sus fuerzcis , y 
Pompeio se apoderó por fuerza de la ciudad^ de Se-» 
geda. Meteilo cerca de Itálica se encontró con Hiriu^n 
Uio Capitán de Sertorio: vino con él á las manos^ 
degollé veinte mil de los enemigos , el Capitán se 
salvó por los pies. £1 alegría y orgullo . que por est» 
viptoria cobró Meteilo ^ fué grande en demasía > ran-« 
lo que en los convites usaba de vestidura recamada^ 
y quaódo entraba en las ciudades le ofrecian enclen- 
co como á Dios » hacíanse juegos y pompas muy st^ 
mejantes á triump^o ^ y es asi que eü pueblo adula 
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á los que pueden , y con semejantes cebos anmentsui 
su hiochason y vanidad. Algunos sienten que el uno 
de los toros de Guisando^ entiUados de piedra^ se 
puso para memoria desta victoria por tener esta letrji 
en Latín: 

A QUINTO CaCILlO MaTftLLO 
CONSVt. U» VBflCnOOR. 

Y entienden que el número de dos no sé ha de re- 
ferir al consulado , porque no viene bien , sino á las 
victorias que ganó. Pompeió después que tomó á Se— 
geda , cerca del rio Xucar se vio con el enemigo. 

AtrevifSsc á darle la batalla que fué muy herida y 
muy dudosa : y sin duda se perdiera, si no sobrevi- 
niera Metello que audaba por allí cerca ; y Pompeio 
comenzó sin él la pelea de propósito porque no tu- 
viese parte en la honra de la victoria. Despartiéronse 
los exércitos sin aventajarse el uno al otro, áatescoo 
igual daño y pérdida de ambas, las par^tes* 

CAPITULO XIV, 

COMO SERTORIO JFtrS VENCIDO T XaMRTQ^ 



^ JLi^espues desta batalla Ser torio anduvo un tiém^ 
po muy triste sin salir en piiblico porque ia cierva 
de que mocho se ayudaba j no parecía. Sospechaba 
que los enemigos se la habían robado : cosa que tenia 
por triste agüero y pronóstico de que algún grao mat 
le estaba aparejado ^ pero como después de repente 
pareciese ^ recobró su acostumbrada alegría ^ y puesto 
nn al lloro , volvió su pensamiento á la guerra. Dióse 
otra nueva batalla por aquella misma comarca cerca 
del rio Turia y que corre por los campos de Valen- 
cia y riega con sus aguas aquellas hermosas llanuras: 
llámase al presente Guadaiaviar. Peleáron de poder 
á pcaer con grande corage y íatr¿a. ia vicioxia que- 
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áó por Pómpelo , destrozado el exército de Scrtorio, 
Hirtuleio con un su hermano dei mismo nombre naurié* 
toa como buenos en la pelea : asimismo Caio Heren- 
iiio que seguía las partes de Sertorio. La mayor de^^ 
gracia fué que en el mayor calor de la pelea im 
soldado de Pómpelo mató un hermano suyo : que tan 
desastradas son auo en la misma victoria las guer- 
ras civiles f y los casos que en ellas suceden tan ma- 
los. Llegó á despojarle , y quitándole la celada ^ co- 
noció su yerro y desventara : puso el cuerpo en una 
boguera que era la manera de enterrar los muertos^ 
pedíale con soUoaos y gemidos le perdonase aquella 
muerte que por igiiorancia le diera : oo eran has-, 
tantes las ligrimas para mudar lo que estaba hecho, 
resolvióse de vengar aquella desgracia con meterse 
por el cuerpo la misma espada con que ^16 muerte 
á su hermano : hizolo asi , y cayó sobre el cuerpo 
del difunto. ' 

Divulgóse este desastrado caso por todo el exérci- 
to : indignáronse todos y roaldixéron aquella cruel 
y desgraciada gnerra que tales monstruos paria. Ser- 
torio , perdido ti exército , se entretuvo en Calahor- 
ra entretanto que con nuevas diligencias se rehacía 
de otro exército. Acudió Pompeio á cercarle dentro 
de aquella ciudad ; Sertorio con una calida que hizo, 
escapó aunque con pérdida de tres mil de los suyos. 
No paró hasta llegar do los suyos tenían llegado un 
exército muy grande , tanto que se atrevió á ir eu 
busca de sus enemigos y con presentarles la batalla 
les hizo que se retirasen con sus exércitos á invernar 
Metello pasados los Pyrineos , Pómpelo en los Va- 
ceos y pueblos de Castilla la vieja. £ra Sertorio de 
condición mansa y tratable , si las sospechas no le 
trocaran ^ que fué causa de perder por una parte la 
afición de los Romanos, que se le desabrieron por- 
que tomó para guarda de su persona á los Celtí be- 
iros. £s el temor fuente de la crueldad , y asi dió 
también la muerte á algunos de los suyos , en qv 
pasó tan adelante, que los hijos de los Espallol 
que diaimoi fueron enviados á e;»tudiar i Huck 
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mos matói otros vendió por esclavos : crueldad gran*' 
tfe 9 pero que debió tener algwia causa paral ella. 
Lo que resultó , fué que por otra parte perdió la afr* 
don y voluntad de los naturales , que era la sola es- 
peranza y ayuda que le quedaba. Es asi que la for-* 
tuna ó fuerza ntas alta ciega á los que quiere der- 
ribar ; y es Cesa cierta que Sertorio , que estribaba 
en la bcntvoleucia de los suyos , lie^us priaci^ios ^ 
fué despeñando en su perdición. 

Mete'ío al principio del verano se apoderó de 
iT]i]chas ciudades ^ al coritrario Pompeio fué forzado 
por hcriorio que sobi ovino con su gente , á alzar el 
cerco que sobre Falencia cenia : después coo nuevas 
fuerzas que recogió ^ íorsó al enemigo que se retirase* 
Sf guióle hcsta lo postrero de España y hasta el cabo 
de San Martin que cae no lóaos de Denia ^ y anti- 
guamente se llamó el promontorio Hemeroscopeo^' 
* donde tuvieron cierta escaraoiuaa j sin que sucediese 
cosa de mayor momento á causa que ambas partes 
cscusaban la batalla por las pocas fuersss que te- 
üian: en conclusión las cosas de Sartorio iban de cal- 
da mas por la roalquerehcla de los suyos ^ que por 
el esíueno de los Komanos. Acabáron de perderse 
con su muene , ^.oaiü acontece á ios que tropiezan en 
semejantes deíí^racias , que nuaca paran en poco. En 
Huesca fué niuerto á puñaladas , que le dio Antonio 
hombre priucipai en un convite en que estaba asen- 
tado á su. lado. El que tramó aquella conjuración fué 
Peipeuna^ si bien poco ántes en parte fué descubierta 
y algunos de los conjurados pagáron con la vida^ 
Otros huyéron: los demás que no fueron descubiercoa^ 
porque no se supiese toda la trama , se apresuráron á 
ejecutar aquel hecho. 

Por esta manera pereció Sertorio » llamado por 
los Españoles Aníbal Romano. No dexó hijo oinguno, 
dado que un mancebo adelante publicó que lo era^ 
ayudado de la semejanza del rostro para urdir un tal 
embuste* Su muerte fué á lo que se entiende , el año 
tfSl* de seiscientos y ochenta y uno de la fundación de 
Roma. Podíase ooniparar con los Capitanes exce* 
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lentes así por sus raras virtudes, por la destre* 
en las armas y prudencia en el gobierno , si los 
remates, fueran conforme á los principios , y no a^<- 
ra su excelente natural con la crueldad y fierezs^ 
Dicho de Sertorio fué : Mas querría un ejército de 
ciervos , y por Capitán un león , que de leones^ 
si tuviesen un ciervo por caudillo^,. Tambieif aquel: 
„ Propio es de Capitán ^prudente áotes de entrar en 
el peligro poner los ojos en la salida J^icese que 
declaró á los suyos la lueiza que tiene la concor- 
dia , por semejanza de la cola de un caballo , cuyas 
cerdas una á una arrancó fácilmente un soldado poF 
su mandado j mas para arrancarlas todas juntas no 
bastan fuerzas manas. Era inclinado al sosiego: la 
necesidad y el peligro le torzáron á tomar las armas» 
Decia que quisiera mas tener el postrer lugar ea 
Roma f que en el destierro el primero. $a cuerpo se 
entiende sepultáron en Ebora y por un sepulcro que 
dicen se halló en aquella ciudad abriendo los cimien- 
tos de la Iglesia de San Luiis.^ con una letra en LaUn 
^uy elegante , que claramente lo afirma ^ pero co- 
jno no se halle autor ni testigo die crédito que tal di-* 
¿a j ni aun rastro ni memoria de tal piedra;^ no lo 
tenemos por cierto ^ dado que en nuestra historia La* 
tina pusimos aquel letrero ^ tomado con otros algu- 
nos de Ambrosio de Morales , á su riesgo y por su 
cuenta; persona en lo demás docta y diii^eüie en ras* 
trear las antigüedades de España. . : . 

% - ■ . * ■ • 

CAPITULO XV. 

COMO FOMPEIO APACIGUO A MSPAÑA. 



habida la muerte de Sertorio y -los cansadores 
4élla I grandes fuéron los sollozos de su gente ^ gran- 
de la indignación que se levantó contra Perpenna, 
en especial después que leido el testamento del muct-t 
to^ ^e.entendidi que le sefialaba en él jpor uno ■ d^e 

Ra / * 
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9Ú8 herederos ^ * y en ptrticular le nombraba ppr sa 
sucesor en el gobierno y en el.mtodo. Decían coa 
dolor y gemidos que habia pagado mal el amor con 
deslealtad ^ y con malas obras las buenas. Apaciguó- 
los él con muchos halagos y dones que Jes did de 
presente ^ y mayores promesaa que les hiso para ade« 
lante* £1 miedo. principalmente de los Romanos, que 
suele ser grande atadura entre los que están descon-» 
iotmts , enfrenó á los que estaban encendidos en un 
vivo deseo de vengar la sangre de su caudillo : tanto 
mas f que para hacer resistencia á Pómpelo , el qual 
partido Metello para Roma se apercebia para concluir 
con lo que quedaba de aquella guerra y parcialidad, 
tenían necesidad de cabeza , y no se les ofrecía otro 
mas á proposito que Perpenna por parecer y voto del 
mismo Ser tono. Encargado pues de ios negocios, por 
no confiarse ni del v'¿lor ni de Ja voluntad de los 
suyos , rehusaba de venir á las manos con Pumpeia 
quQ pretendía con todo cuidado deshacerle. Pero la 
astucia de los enemigos le forzáron á hacer lo que no 
quería , con una celada que le pusieron, en que fácil- 
mente sus gentes fueron parte muertas , parte puestas 
€n huida ^ él fué hallado entre ciertos matorraíe-, 
donde después de vencido se escoiidló : hizo insrnn:ia. 
que le llevasen á Poiupeio con esperanza que tenia de 
la -clemencia Romana. Sucedióle ai revés de su pen- 
samiento, ca le mandó luego que se le traxéroo ma-^ 
tar sea ppr estar arrebatado del enojo y, sea por escn^ 
sar que no descubriese los cómplices y compafieros 
de aqnella^ parcialidad 9 y le fu^e forzoso con-* 
tlnnar aqaeUa carnicería y usar de mayor rigor^ 
porque -con este mismo iatCAto. echó en el fuego las 
cartas de los Komanos , en qne'^ llamaban á Sertorio 
para qoe volviese á Italia: cosas hay que es.me|or no 
sabellas 1 y no todo se debe apurar. 

• Lo que importa es que muerto Sertorio y Per- 
penna , en breve se sosegó toda Espafia. Los de Hües<- 
ea ^ los de Valencia y los Termestioos después átstk 
victoria se diéroo y entn^ron al vencedor. A Osmt, 
por^ no queri^^obedeoer ^ el missoo Pómpelo la.to^ 
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mS por fútttUL y la echó por tierra, Afranto tvwp 
mucho tiempo sobre Calahorra m cerco tan apretadOf 
que los moradores ^ gastadas las vituallas todas , por 
algún tiempo se sosteotáron con las carnes de sus 
muge res y hijos : de donde en Lsítin comunmente co<- 
menzáron á llamar Hambre Calagurritana á la extre- 
ma faita de mantenimientos. Finalmente la ciudad 
se entró por fuerza , ella qued^'t asoladi y sus mora-» 
dores pasados á cuchillo. Las damas ciudades y pue- 
blos avisados por éste dafio y cxemplo todos se re- 
duxéron á la obediencia del pueblo Romano. Aca- 
bada la guerra , Pómpelo levantó en las cumbres de 
los montes Pyrineos muchos tropheos en memoria de 
las ciudades y pueblos que sujetó en el discurso de 
aquella guerra , que p.isáron de ochocientos en sola 
la España Ulterior y U parte de la Gaiiia por do hi* 
20 SU camino quando vino. 

En los valles de Andorra y Altavaca que esrao 
en ios Pyrineos ácia lo de Sobrarve y están y se veea 
ciertas argollas de hierro íixadas con plomo en aque« 
lias pefias , cada ana^ de más de diea pies de ruedo. 
Tiénese comunmente' que estas argomas son rastros, dé 
los tropheos de Pómpelo á causa ^ue Jas 'soliao po* 
ner en los arcos trinmphales para sustentar los tro* 
pheos, como en particular se vee hasta hoy en la ctur 
dad de Mérida. En los pueblos llamados Vasconei^ 
dónde hoy es el reyno de Navarra f fundd el mismo 
Pómpelo de su nombre la ciudad de Pamplona : por 
esto algunos en Latín la llaman Pompeiopolis , que 
es lo mismo que ciudad de Pómpelo, fstrabon á lo 
ménos dice que se llamó Pompelon del nombre de 
Pómpelo : ciudad que hoy es eabexa de aquel reyno* 
En conclusión vuelto á Roma triumphó junumente 
con Metello de España afío de la fundación de Roma 
de seiscientos y och'inta y tres. En el qual tiempo 683. 
hobo en Roma algunos poetas Cordoveses , de quien 
dice Cicerón que eran groseros y toscos , no tanto 
á lo que se entiende, por falta de su nación y de los 
.ingenios , como por el lenguage q-je en aquel tiem- 
po se usaba* Consta que tenia n grande fanuiiaridad 
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coa Metello , por áohdc sospechan que á su partida 
iot debió de llevar en su comf afila desde Espafia* 

CAPITULO XV L 

COMO CAIO JVIM CESAR ViHO EN ESPAÑA. 

año poco mas o ménos de la fünJ.icion de 
685. P^-'^nia de seiscientos y ochenta y cinco Julio César 
vino la primera vez á España con cargo y nombre 
de Qüestor , que era conv> pagador , en compañía del 
Pretor Antistio al n.Til Piutarcho da sobrenombre de 
Tuberon ^ en que esiá mentida la letra y ha de decir 
Turpion , apellido muy común de los Actistios. Traía 
César órden de visi^r las audiencias de Bspafía que 
eran muchas , y avilar de lo qtie pasaba: en prose* 
cocion llegó á Cádiz ^ donde se dice que viendo la 
estatua de Alexandro Magno , srspii6 por considerar 
que en la edad en que Alezandro st gctó el mundo^ él 
aun no tenia hecha cosa alguna di^ra de memoria. 
Despertado con este deseo , y amonestado por na 
sueño que en Roma tuvo ( en que le parecía que 
usaba deshonesianiente con su misir.a iiiaore , y los 
adevinos por el le prometían el imperio de Ronr.a. y 
del mundo) se deteiminó de alcanzar licencia ántes 
que se cumpliese el tiempo ¿e aquel cargo, para vol- 
ver á Roma como lo hizo con inter^to de acometer 
nuevas esperanzas y mayorfs empre-ns. Partido Cé- 
sar de España , Gneio Caipurnio Pisón , que con car- 
go extraordinario gobernaba la España Citerior , fué 
por algunos caballeros Españoles muerto el afio de la 
685^ fundación de Roma de seiscientos y ochenta y nueve, 
quier fuese en veuganza de sus maldades ^ quier por 
respeto de Pómpelo^ que buscaba toda ocasión y 
manera para hacello, y por su órden coo color de 
honraiie fué enviado á aquel gobierno* Muchas co« 
sas se dizéron sobre el caso ^ la verdad nunca se 
averiguó. 



r 
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Pasados quatro años después desto, que fué el afío 
seisciectos y noventa y tres , sieodo Cónsules Marco 
Pupio Pisón y Marco Valerio Messala , César vino 
Ja seguriJa vtz á España ccn carj^o Pjetor. Lle- 
gado á cila, lo pi iaicro que nizo fi]é loriar á los mo- 
radores de los montes Herminios que ci>ua entre Mi- 
fío y Duero , á mudar su vivienda y sus casas á 
lugares llanos, á causa que muchas compañías de sal- 
teadores , confiados en Ja aspereza y noticia de aque- 
llos lugares , desde allí se derramiban á hacer robos 
y daño en las tierras de la Lusitania y de la Bé- 
tica : por esto fué forzoso quitarles aq icllos nidos y 
guaridr.s. Movidos por este rigor cierres pueblos co« 
márcanos pretendían pasado el rio Duero buscar nue- 
vos asientos : prevínolos el César , dió sobre ellos y 
rompiólos , con que se sugetáron y apaciguároo. Mur 
chas ciudades y pueblos de los Lusitanos que an^ 
daban levantados , fjéron saqueados^ muchos se die- 
ron á partido. Los Herminios volviéron de nuevo á 
alterarse : hizoles nueva guerra , y vencidos en ba« 
talla ^ los que quedáron ^ por salvarse y escapar de 
las manos de los contrarios^ se recogieron á una 
isla que estaba cercana de aquellas marinas. Por ven- 
tura era esta isla una de aquellas que por estar en- 
frente de 'Bayona vulgarmente toman de aquel pue-« 
blo su apellido , ca se llaman las islas de Bayona: 
antiguamente se llamaban Cincias , nombre que tam- 
bién retienen basta hoy día ^ y sin embargo como 
se tocó arriba la una dellas se llamaba Albiano, ii 
otra Lacia , que el otro era nombre común , y estos 
los propios y particulares. 

Para deshacer aquella gente envió César un Ca- 
pitán , cuyo nombre no se refiere ; el hecho cuenta 
Dton. Este por la creciente y menguante drl mar no 
^pu;k) desembarcar toda su gente , y así nl^ unos sol- 
dados que fueron los primeios á saltar en tierra, 
fácilmente fueron por los Herminios vencidos y muer- 
tos. Señalóse en este peligro un soldado llamado Pa- 
bilo Sceva , el qual magíier que perdido el pavés le 
dieron muchas heridas ^ escapó á nado ha&u donde 

K4 
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las naves estaban. César con deseo de vengar aquella 
afrenta con una mayor armada que junto^ el mismo en 
persona pasó en aquella Í5la y en breve ¿e Mpoderó dc- 
11a: dio la nnierte á los eiieinigos que ya tenían me- 
nores bríos ^ y por la falta de mantenimientos estaban 
trabajados. Desde allí pasó adelante , y en Jas ribe- 
ras de Galicia se apoderó del puerto Brigantino, que 
hoy se llama la Coruña. Rindiéronse los ciudadanos 
sin dilación espantados de la grandeza de las naves 
Romanas , las velas hinchadas con el vleato, la Bltn^ 
ra de los mástiles y de las gavias : cosa de grande 
maravilla para aquella gente por estar acostumbrada 
á navegar con barcas pequeñas ^ cuya parte inferior 
armaban de madera ligera, lo mas alto tejido de 
mimbres y cubierto de cueros para que no lo pasase 
el agua. 

Hechas esas cosas , y dado que hobo asiento en 
Ja provincia y leyes que ordenó muy á propósito ( y 
en particular dtd á los de Cidia las que ellos mismos 
pidieron) finalmente puso tasa í las usuras de tal 
manera que al deudor quedsse la tercera parte de los 
frutos de su hacienda , de los demás se hiciese pa- 
gado el acreedor y lo descontase del capital. Con tan- 
to dió vuelta á Uoiiia para hallarse ai tieiiipo de Jas 
elecciones , sin esperar sucesor ni querer aceptar la 
honra del triumpho que de su voluntad le ofrecía 
el Senado Romano ; tan grande era la esperanza y el 
deseo que tenia de alcanzar el consulado. Llevó (;on- 
sigo de España un potro que tenia las uñas hendi- 
das : pronóstico según los adevinos afirmaban que le 
pronieria el imperio del mundo. Desre potro se sir- 
vió él solamente por no sufrir que otro ninguno su- 
biese sobre él , y aun después de muerto le mandó 
poner una estatua en Roma en el templo de Venus 
conforme á la vanidad de que enténces usaban* 
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CAPITULO XVIL 

PML PRIJÍCIPIO PS I0A GUERRA CIVZlBr 

EN ESPAÑA. 

Jtiiso despocs desto Céssr hi gnerrm iniiy nom* 
brmda de Gallía , con que allanó en gran parte aque- 
lla anchísima provincia^ y para sujetar los pueblos 
llamidof enténces Vocondos y Tharusates ( que esta^ 
han en aquella parce de la Guiena donde hoy está 
el Arzobispado de Aux , y aun al presente por aili 
hay un pueblo llamado Tursa ) envió á Crasso con 
buen gol pe de gente. Caian estos pueblos cerca de 
España, por donde Uamáron en su favor á los Espa- 
fioies , que pasáron en gran número los Pyrineos co- 
mo gente codiciosa de honra y presta á tomar las 
armas. Otosío dice que cincuenta mil Cántabros que 
moraban donde hoy está Vizcaya y por allí cerca, 
pasáron en ia Gallia. Lo que consta es que fuéron los 
principales que hicieron aquella guerra, y de entre 
ellos mismos nombráron y sefíaláron sus Capitanes^ 
hombres valerosos y amaestrados en la escuela do 
Sertorio. Con todo esto no saliéron con lo que pre- 
tendían 9 áates refieren que en esta demanda murié* 
ron treinta y ocho mÜ Españoles. Esirabon afiade que 
CrasM pasé por mar S las islas Casstterides puestas en* 
frente del promontorio Cronio , que hoy se llama ca« 
bo de Finis térras, y que sin dificultad se apoderó 
dellas por ser aquella gente muy amiga de sosiego, 
enemiga de la guerra , y dada á las artes de la paz. 

Sucedió el año de Roma de seiscientos y noventa 
y nueve que el Procónsul Quinto Cecilio vino al go- 
bierno de España, donde estuvo por espacio de dos 
años, y cerca de Clunia que era una de las audien- 
cias de los Romanos , cuyas ruinns hoy se muestraa 
cerca de Osma , trabó una grande batalla con los Va-» 

ecos I en que &é desbaratado; cosa que dió tan grao? 
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de cuidado y miedo al Sanado Romano^ que acorda- 
ron ¿c encargar a Pompeio , como lo hit-ierou año 
. de setecientos y uno, el gobierno de España para que 
le tuviese por espacio de cinco años , por ser muy 
bien quisto ^ y por lo que hizo antes , tenia grande 
reputación entre los naturales. No viúo éi niisjiio al 
gobierno por la afición y regalo de Julia hij^ de Cé- 
sar , non quien nuevamente se casó ; pero envió tres 
Tenientes o Legados suyos para que en su lugar ad- 
ministrasen aquel cargo : estos fueron Petreio , Afra- 
nio y Marco Varron. A Afranio encargó el gobierno 
de la España Citerior coa tres legiones de soldados^ 
á Varron aquella pane que está entre Sierramoreoa 
y Guadiana y y hoy se llama Estremadura ^ Petreio 
se encargó de todo lo demás de la Bética y de la Lii- 
sitania , y de los VectOMS coq dos legiones que pai^ 
ello le diéron. Por causa destas guarniciones y geote 
-se enfrenó la ferocidad de los naturales 9 y las cosas 
de £spa5a estuvieron ea sosiego , por lo menos no 
bobo alteraciones de importancia ; mas en Italia se 
encendió una nueva y cruel guerra , cuya llama cun- 
dió hasta Espafia. La octsion fué que por muerte de 
Julia > que era la atadura entre su marido y padre^ 
Msultó entre ellos, grande enemistad y contienda: coa 
que todo el imperio Romano se dividió en dos partes^ 
-conforme á la aíici<Mi ó obligación que cada uno tenia 
•de acudir á las cabezas destos dos bandos. . . 

El deseo insaciable de reynar , y ser el poder y 
mando por su nat;¡raieza incoinuíiicabie , acarreó es- 
te mal y desastre. César no siiíria que ninguno se ¡e 
adelantase , Pompeio llevaba mal que alguno se le 
quisiese igualar. Parecíale á César que con tener su- 
gcta la Gaüia , y haber por dos veces acometido á 
Ingalaterra , que es lo postrero de las tierras , es- 
taba puesto en razón que en ausencia pudiese preten- 
der el consulado sin embargo de la ley que dispo- 
nía lo contrario. El Senado juzgaba ser cosa grave 
que un hombre que tenia las armas , pretendiese uo 
cargo tan principal : recelábase no le fuese escalón 

(ara qHiuries á todos la libertad aiuciios Senadores 
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^parciales se inclinaban al partido de Pómpelo. Estos 
hicieron tanto , que se recurrió al postrer remedio, y 

•fué hacer un decreto desta sustancia : Que los Con- 
,j sules , ios Pretores, los Tribunos del pueblo , y 
Jos Consuíes que estuviesen en la ciudad , pusie- 
sen cuidado , y procurasen que Ja repuoiica no re- 
cibiese algún daño,,. Palabras todas muy graves^ 
nunca se usaba sino quando las cosas llegaban 
ai postrer aprieto y tenían casi perdida la esperan- 
za de mejorar. C^on este decretó se rompía la guerra, 
si César , que por espacio de diez afios había go- 
bernado la Gailia , hasta un dia que le sefiaUron , no 

«dexase el eiército : él avisado ét lo que pasaba , con 

-su geote pasó el rio Rubicon y término y lindero 
que era de- su provioda, resuelto de do parar hasta 

•Roma. ' 
Pómpelo sabida la voluntad de su enemigo , y 

*con él ios Cónsules Claudio Msreello y Cornelio Lén« 

-tülio por no hallarse con> fii^rzas basuntcs pari h»* 

-cerle rostro se huyeron de la ciudad el afio de Ro- 
ma de setecientos y cinco sin reparar hasta Briodez, 70 

ciudad puerta en la postrera punta de Italia ^ y per- 
dida la esperanza de conservar lo de Italia y lo del 
Occidente , desde allí pasáron á Macedonia con in- 
tento de defender la conmn libertad con las fuerzas 
de Levante. Hacían diversos a per cebi mientes , despa- 

.chaban mensageros á todas partes : entre los demás 
Bibuiio Rufo enviado por Pomptio vino á España 
para que de su parte hiciese que Afranio y Petreio 
juntadas sus tuerzas procurasen con toda diligencia 

•que César no entrase en ella. Obedecieron e)]^>s á es- 
te mandato , y dexando á Varron encargada toda 
la España L'irerior , Afranio y Petreio con sus gentefc 
y ochenta compañías que levantáron de nuevo en la 
Celtiberia , escogiéron por asiento para hacer la 
guerra la ciudad de Lérida , Junto de la qual desta 

-parte del rio Segre hiciérón sus alojamientos» Está 
Lérida puesta en un collado empinado con un padras* 
tro que tiene ácia el Septentrión y la hace roénos 

(^f úerte : poi? el lado Oriental la bafia el río Segre 
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que poco mas abaxo se mezcla coa el rio CÍAg^^ 
y eotrambos rrias adelante con £bro. 

César avisado de la partida de Pompeio de Ita« 
lia y acudió á Room ^ y dado drden en las cosas de 
Aquella ciudad á su voluntad « acordó lo primero de 
ptrtir para España. Butretúvose en ua cerco que pu- 
to sobre Marsella porque no le quisieron recebir de 
paz ; y eo el eatrecaoto envió delante á Cato Fa- 
bio con tres legiones , que serian mas de doce niil 
liombres. Este vencld¿ las gentes de Pómpelo ^ qoe 
tenían tomados los pasos de los Pyrioeos y . rompió 
por España hasta poner sm reales á vista de los ene- 
migos pasado el rio Segre, Lucano dizo.4|tte el dicho 
río estaba en medio. Viniéronle después otras legio- 
nes , además de seis mil peones y tres mil cabrios 
que de la Gallta acudléfon. Hacíanse .todos estos apec- 
oebimientos porque corría fama que Pómpelo por la 
parte de Africa pretendía pasar á Espafia , y que su 
venida seria muy en breve. Decían lo que sospe- 
chaban , y lo que el negocio pedia para que conser- 
vada aquella nobilísima provincia , lo demás de la 
guerra procediera con mayores fuerzas y esperanza 
mas cierta y mayor segundad. 

CAPITULO XVII L 

'^MO LOS POMPEIANOS ^U£BJON EN SSFANjI 

VENCIOOS. 

Xn o pudo César concluir con lo de Marsella 
tan presto como quisiera ; asi áotesde rendir aquella 
ciudad se encaminó para España y llegó á Lérida, 
La guerra fué varia y dudosa : al principio hobo mu- 
chas escarsmuzas y encuentros con veotaja de ios 
del César...Despufes por las muchas lluvias , y por 
derretirse lis nieves con la templansa.de la primave- 
ra , la creciente se llevó dos puentes %ue tenían los 4c 
César en el Segre sobre Lérida por donde salían al 
forrig^ No se podían remediar por el óiro lado i 
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cansa del río Cinga , que llevaba no menor acogida. 
Halláronse en grande apretura , y trocadas las co- 
sas j comenzáron á padecer grande falta de manten i- 
mieotos. Publicóse este aprieto por la fama que siem- 
pre Vüeia y aun se adelanta , y los de Pompeio coa 
sus cartas le encarecían demasiadamente: que fiié 
ecasion para que en Roma y otras partes se bidesea 
alegrías ^ como si el enemigo fuera vencido , y mu* 
chos que estaban á la mira^ se acabasen de deda» 
rar y se fuesen para Pompeio porqne no pareciese 
que iban los postreros ^ pero toda está alegría de loe 
Pompeianos y todas sus esperansaa. mal fundadas st 
fnéron en humo , porque Cter biao una pueote coa 
estrema diligencia veíate millas sobre Lérida ^ por 
donde se proveyó de mantenimientos ^ v nuevos so- 
corros que le vinieron "de Francia , fueron por esle 
medio librados del peligro que corrían por tener el 
ria en medio. 

Bemas desto- machis ciudades de la España Cite- 
rior se declarárOQ por el César , y entre ellas Ca- 
lahorra por sobrenombre Nasica , Huesca , Tarrago-» 
na 5 los Aiisetanos donde está Vique , los Lacetanos 
donde Jaca , y los liurgavonenses. Por todo estp , y 
por haber sangrado por diversas partes y dividido 
en muchcs brazos el rio Segre para pa^allo por el va- 
do sin tanto rodeo como era menester para ir á la 
puente , los Pompeianos se receláron de la caballe- 
ría del César , que era n^ayor que la suya y mas 
fuerte , no les atajase los bastimentos. Acordáron por 
estos inconvenientes de desalojar y retirarse la tierra 
adentro. Pasáron el rio Segre por la puente de la 
ciudad , y mas abaxo con una puente que echaron so- 
bre el rio £bro , le pasáron también cerca de un 
pueblo que eotónces se llamaba Octogesa , y hoy á 
lo que se entiende Mequinencia , cinco leguas mas 
abaxo de Lérida. Era grande el rodeo que llevaban^ 
acudió César con presteza , atajóles el paso ^ y tomó« 
les las estrechuras de los montes por do les era for* 
aoso pasar : con esto sin venir á las manos y sin 
mmfit rednao los enemigas á términos que Aecesa* 



riamente se rinJieron, Dió perdón á los soldados y ; 
licencia para dtxar las araias y irse á sus casas , por i 
•ftr cota averiguada qoe aquellas legiones en proviii« 
cia tao sosegada , como á la saxoa era Espafia y so-* 
lo se sosteouban y entreteniao coatraél y en sq : 
perjuicio. 

Demás desto para que la gracia ftiese mas oolma- ! 
da p qualquier cosa qite de los Teacidos se halld en | 
poder de sus soldados, mandó se restituyese,. pagando | 
el de su dinero lo qoe valia. No faltó (conf<)raie i.la j 
costumbre de los hombres , que es creer siempre lo 
peor ) quien dixese que los de Pompeio vendieron | 
por dineros á España , en tanta manera que Caten, i 
por sobrenombre Fhaonio , en lo de Pharsalia motejó ! 
desto á Afranio que sin dilación pasó por iT»ar don- 
de Pompeio estaba , ca le dixo si rehusaba de pe)ear | 
contra el mercader que le comprara Jas provincias. 
De Petreio no se dice nada. Varron^ el que quedó 
en el gobierno de la £spafia Ulterior » al principio 
ala declararse del todo se mostraba amigo del Cesar: , 
después quando se dixo la estrechura en que estaba 
cerca d«^ Lérida ^ quitada la máscara^ comenzó á apa- 
Tejarse para' ir contra él , levantar gentes ^ juntar . 
galeras en Cádiz y en Sevilla , y para todo allegar 
gran dinero de los naturales , sin perdonar al templo 
de Hércules que estaba en Cádiz , al quat despojó de 
sus tesoros , dado que era uno de los famosos san^ 
tuarios de aquellos tiempos ^ pero después de ven- 
cidos Afranio y Petreio , César con su ordinaria pres- 
teza atajo sus intentos. Demás desto la mayor parte 
de SLs soldados le desamparáron cerca de Sevilla y 
se pasáron á César : por donde Je fué también á él 
forzoso rendirse, y con otorgalle la vida , entregó al 
vencedor las naves ^ dinero y trigo que tenia ^ y 
todos sus almacene^ 

Tuvo César cortes de todas la? ciudades en Cor- 
dova^ Hiao restituir al templo de Cádiz todos los das* 
ppjos y tesoros que Varron le tomá^ y i los mo^ r 
radores de aquella isla dió privilegios de ciudadanos 
Romanos ea remuneracioii de la ameba voluntad coa 
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que declarados por él echáron de su ciudad la giiar^ 
nicion de soldados que el mismo Van on les puso. 
Concluidas estas cosas, y encargado el gobierno de la 
^pa£a Ulterior á Quinto Casslo Longioo con qua* 
tro legiones 9 el qual este mismo stño era Tribona 
del pueblo 9 y los pasados fuera Qüestor en aquella 
misma provincia siendo en ella Procónsul Gneio Póm- 
pelo y con esto César por mar pasó i Tarragona^ y 
de allí por tierra á Francia y á Roma. Desde allí 
'liiego que llegó | envió á IMhrco Lépido al gobierna 
'de la Espafia 'Citerior : teníale obligación y afición i 
causa qqe como Pretor que era en Roma Lépido, 
había noo^rado i César por Dictador* Siguióse el. 
año que se contó isetecientos y seis dé la fundación de 
Roma 5 muy se&alado por las victorias ^ue César en 
él ganó 5 primero en los campos de Phar.«alia contra 
Ponipeio 5 ciespucs en Eeypto contra el Rey Ptole- 
roeo ^ aquel que mató alevosamence al mi^nio Pom- 
peio , que coníiado en la amistad que tenia con aquel 
Rey , después de vencido y de perdida aquella fa- 
mosa jornada , se acogió á aquel rey no y se metió 
por sus puertas. Di ó el César la vuelta á Roma*. 
Desde alli pasó en Africa para allanar á muchos no^ 
bles Rominos , que á la sombra de Juba Rey de 
'Mauritania vencido Pompeio , se recogiéron á aque-* 
lias parres. Venciólos en batalla : los principales cau- 
dillos Catón , Scipion , ei Rey Juba y Petreio por 
no venir á sus manos se dieron la muerte ^ á Afra- 
nio y un hijo de Petreio del mismo nombre coa^ 
Otros prendió y hizo degollar. Coa que todo lo de- 
Africa qued^ llano , y ei César volvió de nuevo 
'6 Roma. 
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CAPITULO XIX. 



P£ LO UÍJK LOÜQINO HIZO £N £SFANM 



JL or el mismo tiempo la Espilia Ulterior uh 
daba alterada por la avaricia y crueldad del Go- 
bernador Longioo , el qual continuaba sus vicios qvs 
ya otra vea quando gobernaba Pómpelo le pusíérpa 
mn peligro de la vida ^ tanto que en cierto alboroto 
salió herido. Ordenóle César que pasase en Africi 
contra el Rey Juba gran favorecedor de sus enemigos 
los Pompeianos. Con ocasión desta jornada juntó graa 
dinero asi de las nuevas imposiciones y sacaliñas que 
inventó , como de las licencias que vendia á los que 
querían quedarse en España y no ir á la guerra don- 
de les mandaba ir : robo desvergonzado y manifiesto. 
Alterados por ello los naturales , se conjuráron de 
darle Ja muerte : las cabezas de la conjuración fuéron 
Lucio Rectlio y Annio Scapula. Uno que se llamaba 
Minucio Sylon con muestra de presentaile una peti- 
ción fué el primero á herirle : cargaron los deraas, 
y caldo en tierra , le acudieron con otras heridas. 
Socorriéronle los de su guarda , prendieron á Sylon, 
y Ueváron en bracos á Longino á su lecho. Las heri- 
das eran ligeras , y en fin -escapó con la vida. Sy- 
loa puesto á qiiestioa de tormeo'to^ vencido del dolor, 
descubrió mochos compafieros de aquella conjura^ 
don : dallos unos fuéron muertos , otros se huyéroii| 
no pocos de la prisión en que Jos tenían , fuéron por 
dineros dados por Ubres, ca en el ánimo de Lon- 
gino á todos los demás vicios , aunque muy grandes 
y malos , sobrepujaba la codicia. 

En este medio por cartas de César se supo la vio* 
toria que ganó contra Pompeio $ y sin embargo coa 
color de la jomada de Africa y enviado delante si 
ezercito al estrecho de Cidia , ya sano de las lierütas 
86 partid para ver la armada que tenia jux^ta. 
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Uégado á Sevilla;, tuvo aviso que gran pSLttt ¿t\ exér-» 
cito de tierra se había aiborotado y tomado por ca- 
beza á Tito Thorio natural de Itálica , del qual por- 
gue st entendia que pretendia ir luego á Córdova, en- 
yió á Marco Marcello su Qüestor para sosegar las 
voluntades y defender aquella ciudad» Has él tam-> 
bien en breve le faltó (que á ios nulos niogoao guar» 
da. lealtad ) y con toda la ciudad s^: juntó con Tho- 
rio , tl qual iVino de buena gana en qve Marcello co- 
jpao persona, de mayor autoridad tomase el pHncípai 
cuidado de aqvella guerra. Longíno visto que todoa 
le eran contrarloa ^ despees de asentar stt# reates á. iá 
vlsta^de sus cgemigos cerca de Cdrdova y det ri0 
Guadalquivir , desconfiado de la. voluai»4 d^ loa 
yos scf retiró á un. pueblo que entónces se llamaba 
Vlia y ahora es Mcntemayor situado eo un collado 
y ribazo i cinco leguas de Córdova» pie de aquel 
collado tenia puestas sus estancias. Sobrevinieron loa 
enemigos , y como rehusase la pelea ^ le cerciroa 
dentro dellas de foso y valladar pqr tod^ partes. 

Habla Loagino avisado al Rey de la Mauritania 
llamado Bogud > y á Marco Lépido .para que desda 
la España Citerior le socorriese con presteza y si que- 
ría que el partido de César no cayese de todo punto. 
!Bogud fué el primero que acudió , y con sus gentes 
y ias que de España se le llegaron, peleó algunas ve- 
ces con Marcello. Los trances fuéron varios , pero 
no fué bastante para librar á Longino del cerco has- 
ta que venido Lépido todo lo allanó sin dificultad 
porque Marcello puso en sus mauos todas las diieren- 
cias 5 y á Longino que rehusaba de hacer lo mismo 
ó por su mala conciencia , ó por entender que Lépi- 
do se inclinaba á favorecer á Marcello , se le dio U- 
cencia para irse donde quisiese. Con esto Marcello y 
Lépido se encaniináron á Cordova. Longino avisado 
que Trebonio era venido para sucederle en el cargo, 
desde Málaga se partió para Italia.* y se hizo á la 
vela. Fuéle el tiempo contrario^ y asi corrió fortuna^ 
y pereció ahogado en la mar , no lesos de las .bo^ 

cas del rio £bro^ con t^do.el dinero^ %netUcvaha xcr 
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bado y cohechado. El afio siguiente que fué de Ro- 
ma setecientos y ocho, Lépido triumphó en Roma 
por dexar sosegados los movimientos de Espafia y los 
alborotos que se levaotáron contra Longino. Mar- 
ee! lo fué desterrado por haberse letantado como que- 
da dicho ^ pero en breve le alzáron el destierro por 
gracia y merced de César* Fué este Marco Maree-» 
.lio diferente de otro del mismo nombre^ en cuyo ül- 
iror anda una oración de Cicerón entre las demás 
SBoy elegante* De la mlsnaa manera Longino de quien 
hemos tratado ^ fué diferente de otro que asi se lia-* 
má I cuyo nombre hasta hoy se vee cortado ea uno 
de los toros de piedra de Guisando con estas pala- 
bras en Latin: 

S.ONGIWO A PRISCO CSSONlp 

vaocuao sa mxcibsx. 



CAPITULO XX. 

COMO £N ESPAÑA SE HIZO LA GUERRA CONTRA 

LOS HiyOS M POMPEIO. 
> ♦ 

•distaba todavía España dividida en bandos, unos 
tomaban la voz del César , otros la de Pompcio; mu- 
chas ciudades despacháron Embajadores á Scipion, 
que en Africa después de la muerte de Pómpelo era 
el mas principal y cabeza de aquella parcialidad^ para 
requerirle que las recibiese debaxo de su amparo. 
Vino desde Africa Gneio Pómpelo el mayor de los 
hijos del Gran Pompeio, y de camino se apodero de 
las islas de Mallorca y Menorca ; pero la enferme- 
dad que le sobrevino en Ibiza, le forzó á detenerse 
for algún tiempo. £n el entretanto Annio Scapula^ 
es á saber aquel que se conjuró contra Longino ^ y 
Quinto A ponió con las armas echáron de toda la pro- 
yincia ai ^rooánsul Aulo Trebonia-> y mantuviéron 
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el partido de los Pompeianós hist» la venida del di- 
cho Poii:peio : ca no mucho después convalecido de 
la enfermedad no solo ei paso en Espafia , bino lana- 
bien dado fin á la guerra de Africa por el esfuerzo 
de César , Sexto Pompeio el otro hijo del Gran Póm- 
pelo , Accio Varo y Tito Labieno con lo que les que- 
dó del exército y del armada , se recogieron á Espa- 
ña. Gneio discurriendo por la provincia, se apodera 
de muchas ciudades , de unas por fuerza , de otras 
de grado , y entre ellas de Córdova en que dejió á 
Sexto su hermano 9 y él i>asó á poner cerco sobré 
Uiia que se tenia por el César. 

Acudieron Quinto Pedio y Quinto Fabio Máxi- 
mo Tenientes de César , pero reliusaban la pelea y 
entreteníanse hasta so venida; £1 ocupado en quatro 
triumphos qne celebró en Roma ^ f en asentar las 
cosas de aquella república alteradas ^ dilató su veni<* 
da hasta el principio del afio siguiente. que se contó 
de la fundación de Roma setecientos y nueve : en el i^oo. 
qual tiempo partido de Roma> con deseo de recooh- 
pensar la tardanza se apresuró de manera , que en 
diez y siete dias llegó á Sagunto que hoy es Monvie- 
dro , y en otros diez pasó hasta Obulco , pueblo que 
hoy se llama Porcuna, situado entre Cordova y Jaén, 
á la sazón que cerca del estrecho se uió una batalla 
naval entre Didio General de la armada de César^ 
y Varo cabeza de la contraria armada. El dafío y 
peligro de ambas partes fué igual sin reconocerse 
ventaja > salvo que Varo se metió en el puerto de 
Tariáy y cerró la boca del dicho puerto con una 
cadena , que fué señal de üaqueza y de que su dafio 
fué algo mayor. Los de Córdova con la antigua aff«^ 
cioa que tenían á César ^ y por mas asegurarse y de 
secreto con £mbaxadores que le enviáron , se e^cn^ 
eiron de lo que forzados de la necesidad hablan he- 
cho y que era seguir el partido contrario : juntamente 
Ic dectmréron que sé podía tomar la dudad de noche 
sin qoe las centinelas de los enemigo» lo stntiesená 
Xios de Ulia otrosí le enviáron Embaxadores para 
avisarle de la estrechura en que se hallaban ^ y el pe^ 

3 2 
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ligro d t» eiao socorridos coa prcstm» 

Citar combatido át divorsos pensamientos , ea 
fin ae resolvió de eoTiar í Lncio Junio Pacieco coa 
•eb cohortes en socorro de Ulia : el ayudado de voa 
noche tempestuosa , y con decir que Pompeio le en- 
viaba , por medio de los enemigos se metió en e( 
pueblo f coa cuya entrada , y ccn la esperanza de po- 
derse defender se encendieron y animáron á la defen- 
sa los cercados. Algunos sospechan que este Capit-^n 
íue aqutl Junio , de cuya lealtad y valentía se ayuuo 
César en lo de la GaUia enviándole algunas veces por 
fu Embaxador para tratar de paz con Anibiorige. Lo 
mas cierto es que César dado que hobo orden á sus 
Tenientes Pedio y Fabio para que á cierto dia le 
•cadiesen con sus gentes , él con intento de divertir 
los que estaban sobre Uiia , puso sus reales cerca de 
Córdova. £1 espanto de Sexto fué tan grande j que 
determinó avisar i su hermano que alzado el cerco 
de Ulia (de que ya estaba casi apoderado) viniese en 
m socorro. Asentó Gnéio sus reales cerca de los de 
César, pero como rehusase la pelea > y en esto se pa- 
sase algún tiempo ^ tal enfermedad sobrevino á Céssr, 
que de noche á sordas y sin hacer ruido movió coa 
sos gentes camino de 'Attegua. Plutarchó dice que Cé- 
sar en Córdova primeraósente sintió el mal caduco de 
que era tocado; y es cosa averiguada que en aquella 
ciudad plantó un plátano mi¡y celebrado por los an- 
tiguos , si ya por ventura lo uno y lo otro no suce- 
dió los años pasados quando otra vez e:>Cuvo en el go- 
bierno de España, como queda dicho, 

A t tegua estaba asentada quatro leguas de Córdova, 
donde al presente hay rastros de edi|icios antiguos 
con nombre de Teba la vieja. Tenian los Pompeianos 
en aquel pueblo juntado el dinero y gran parte de las 
municiones para la guerra* César por el naismo caso 
.pensaba que con- ponerse sobre aquel lugar , ó pon- 
ílria á los Pompeianos para defendelle en necesidad 
de venir á las manos y á la batalla , ó si le desam- 
parasen ^ perderían gran parte de sus fuerzas y re-" 
paflón. CrAeio.al contrarío por las mismas razones^ 
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avisadó del camino que llevtbt César , y dtteraiiiiadé 
escusar la pelea y pasó coa sus geotes á dos poc- 
blos que hoy se Uamao Castroetrio y Espegio y y an- 
tiguamente se Uamáron Castra PoBthamiana , lugares 
fuertes eo que pensaba entretenerse. Después desto 
asentó sus reales de la otra parte del rio -Gusdaieoa^ 
que anttguaofiente se ItaniiS el rio Salado y pasaba 
cerca de Attcgua. Desde allí como en slgunas esca- 
ramuzas hub'ese recebido daño , perdida la esperanza 
de poder socorrer á los cercados , se volvió á Cordo- 
va. Los de Atregua con eiio enviaron á César Emba- 
xadores para cnrregáfiele , pero con tales condiciones 
que eran mas para veneradores que para vencidos: así 
fuéron despedidos sin alcanz ii cosa alguna. Los sol- 
dados que tenían de guarnición , con esta respuesta se 
embravecieron contra los ciudadanos que se mostra-* 
bao inclinados á la parte del César. 

Ni es de pasar en silencio lo que Numacio Plac- 
eo , á cuyo cargo estaba la deiensa de aquel pueblo, 
hizo en esta coynntiira; por ser un hecho de grande 
crueldad , esto es qi]e cle^j^nlló á todos los moradores 
de aquel pueblo que eran aficionados á Cc^ar , y muer- 
tos los echó de ios adarves abaxo; lo misr^ü hizo con 
las mugeres de los que estaban en el campo de Cesar, 
y aun llegó á tanto su inhumanidad que hasta ios 
inismos niños hizo matar , unos en los brazos de sus 
madres , otros á vista de sus padres los mandó eit^ 
terrar vivos ó echar sobre las lanzas de los saldados: 
fiereza que apénas se puede oir por ser de bestia sai- 
vage. No le valid cosa alguna aquella crueldad , ca 
sin embargo los moradores se rindieron i voluntad 
del César andados diea y ocho días del mes de Fe- 
brero. Bien se deia entender que los ciudadanos fué» 
TOtt perdonados., y la crueldad de Numacio «asriga- 
da , dado que Ida historiadores no lo refieran. Des- 
pués desto César puso fuego i un pueblo llamado At- 
tubi , sin otros muchos Irg^res de que por ftierza 6 
de grado se apoderó. Pasó otrosí con sus gei tes y se 
pi|so sobre la ciudad de Munda que seguía el bando 
de Fompeio , que estfi puesta en un ribazo cincp 
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guas de Málaga , tiene un rio pequeño que poco ade- 
laiite de la ciudad se derrama por una llanura muy 
fresca y abundante. Era á la sazón pueblo principal, 
aiiüra lugar pequeño, pero qne conserva el nombre y 
apellido antiguo. Cerca de aquella ciudad se vino fi- 
nalmente á batalla. César sobrepujaba en numero y 
valentía de los suyos , Gncio sf^^ aventajaba en el si- 
lio de SQS reales que tenia asentados en lugar mas alto. 

Ordcnároa entre ambas partes sus liaces , áió» la 
batalla con la mayor fuerza y por£a qoe se podía pen* 
sar : grande fué ei denuedo ^ grande el peligro de los 
unos y los otros. Los cuernos isquierdos de ambas 
partes fueron veocklos y puestos en huida : el resto 
de la pelea estuvo suspensa por grande espacio sin 
declarar la victoria por ninguna de las partes , mu- 
cha sangre derramada ^ el campo cubierto de cuerpos 
muertos. En conclusión César con su valor y esfuer- 
to mejoró el partido de los suyos , porque apeado, 
con un escudo de hombre de á pi.; que arrebató, co-^ 
mtnzo á pelear entre los primeros , y á muchos de 
los suyos con su niisma mano decuvo para que no 
huyesen. Muriéron de la parte de Pómpelo treinta 
mil iiifántes , y tres mil hombres de á caballo, en- 
tre los demás perecieron Varo y Labieno: trece Agui- 
las de ItíS legiones fiiéron tonnnd.?s ^ que eran los es- 
tand.irtrs principales. De ia parte de César murié- 
ron mil soldados de los mas valientes y esforzados, 
y quinientos quedaron heridos* Seguían la parte de 
César dos Reyes Africanos , el uno por nombre Bo* 
chio , el otro Bogud. £ste en gran parte ganó el pret 
de la victoria , porque al tiempo que los demás esta- 
ban trabados y la pelea en lo mas recto ^ se apoderó 
de los. reales enemigos que quedaran coa peqoefis 
guarda , i cuya defensa como Labieno arrebatads*- 
jnente acudiese , pensando los demss que huia , per* 
.dida la esperanza de la victoria , volviéron las espal- 
das. Dióse esta batalla á los diez y siete de MarzOj 
dia en que Roma celebraba las fiestas de! dios Bac* 
chó. Notaban los curiosos que quatro años antes en 
lai dia como a^uel Pompeio^ de¿amj)arada Italia^ 
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se pasó en Grecia* Quaiicio César hablaba desta jor^ 
nada^ solía decir que muchas veces peleó por la honra 
y gioria , pero ^ue aquel dia habia peleado por la vida» 



CAPITULO XXL 



COMO C£SAR rOI^VlO A KOMA. 

ll^espiies que Gneio Pompeio perdió la jornada 
de Munda ^ herido como salió en en hombro se reoo* 
gió á Tariéu Dende por la poca confianza que tenia 
en los de aquel pueblo > y con desefio de pasar á la 
Espsfia Citerior ^ do tenia aliados asaz y ganadas las 
voluntades de aquella gente , se embarcó en una ar-^ 
mada que tenia presta para todo lo que sucediese. £n* 
conósele la herida con el mar, tanto que al quarto 
día le íue forzoso saltar en tierra. IJevábanie los su* 
yos en una litéia con intento de buscar donde escoa* 
derse. Seguíanle por el rastro y por ].i huella por 
órden de César Didio por mar y Cesonio por tierra* 
Diéron con él en una cueva donde estaba escondido, 
y allí le prendiéron y le diéron la muerte. Floro 
dice que peleó , y que le mataron cerca de Laurona, 
pueblo que hoy se llama Lyiia, ó Laurigi como otros 
creen. Lo que se averigua es que su armada parte 
fue presa , parre quemida por Didio. Sexto Poinpeio 
hermano del luiierto con tan tristes nuevas , perdida 
la esperanza de poder teneri.c en Cordova y y por ver 
que en aquella comarca no podía estar seguro^ y que 
comunmente (todos y como suele acontecer ^ se incli- 
naban á la parte mas valida y fuerte ^ acordó de par^ 
tlrse á la Espafia Citerior y dar tiempo al tiempo* 
Scapula después de la roa de Munda vuelto á C¿r^ 
dova y después de un convite que hiao en ^ue se be« 
bió largamente 9 mandó y hizo que aus mismos ea» 
clavos le diesen la muerte : que tales, eran las va-^ 
lentías de aquel tiempo. 

> César en el cerco de Munda que todavía se tenla^. 

S4 
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dexo á Quinto Fabio con parte del exércíto y él aco- 
diü á Córdüva ^ y tomada por tMerza , pasó á ci;chi— ■ 
lio veinte mil de aquellos ciudadanos que scguiaa el 
partido contrario. Luego, asentadas las cosas de aque- 
lla ciudad y partió para Sevilla : en este camino le 
presentáron la cabeza de Gneio, y él con la misma, 
felicidad se apoderó de aquella ciudad; y porque se 
tornó de nuevo á alboicrar , la sosegó segunda vez á 
diez del mes de Agosto , como se señala en les ka— 
lendarios Romanos. A exempio de Sevilla se le en— 
tregáron otros pueblos por aquella comarca ^ en par- 
ticular la ciudad de Asta tntiguaoaente situada á dos 
leguas de Xeres á la ribera del río Guadalete , al 
prcseate es lugar desierto , pero que todavía conser* 
va eJ apellido antiguo. Por otra parte Quinto Fabio 
^oe quedd sobre Mutida^ á cabo de algunos meses 
cansó á los cercados de manera que se dieron. Demás 
desto sugetd á Osuca , si por fuerza 6 á partido , no 
se sabe ni se declara por faltar tas memorias de aqiie<« 
líos tiempos , y los libros que hay , esur corrompi- 
dos» Concluidas cosas tan grandes con una prestecs 
increíble , cosa que en las guerras civiles es muy sa- 
ludable , donde hay mas necesidad de execucion qué 
de consultas ; sosegadas las alteraciones de Espada y 
dado asiento en el gobierno, juntd asimismo gran di- 
nero de los tributos que en público á todos , y €tí 
particular puso é los que eran ricos , y de los cargos 
y oficios que vendió ^ hasta no perdíonar al templo^ 
de Hércules que estaba en Cádiz y al qual énres de 
ahora tuviera respeto. La prosperidad continuada y 
la necesidad le hicieron atrevido para que tomase por 
fuerza las ofrendas de oro y plata que aiii- teniaa 
muchas y nniy ricas, , 

Con esto pasado el estío , ya que el otofio estaba 
adelante , partió de España , y llegó á Roma por el 
mes de Ckrtubre. Por Gobernadores de España quedá— 
ron en la Ulterior Asinio Pollion , muy conocido por 
una Egloga de Virgilio en que con versos de la Sy— 
billa, que hablaban de la venida de Christo Hijo de 

Dios p celebró el insígae Poeta ei nacimiento de 5a« 
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lOQino hijo deste Poilion. Del gobierno de la EspaSa 
Citerior se encargó Marco Lépido y que le tuvo jim« 
tamente coa él gobierno de la Gallia Narbonense. 
f or este mismo tiempo y como algunos sospeehan mas 
por congeturas que por raaon que haya coocluyeste^ 
á Córdova se á\6 titulo de colonia Patricia: ca es 
averiguado^ como se muestra por las monedas de 
aqud tiempo ^ que en el imperio de Augusto ya teoia 
este apellido. También es cosa cierta que en gracia 
del vencedor y por adularle muchos pueblos dexáron 
sus nombres antiguos y en particular Attubis qué ^ 
llamó Claritas lulia , Ebora en Portugal Liberalítas 
Iiilia , Calahorra por sobrenombre Niisica tomo ta.ai- 
bien el nombre de lulia, Sexi asimismo se llamó Fir- 
mium lulium , Illiturgi que es Andujar , Forum lu- 
lium : en conclusión los de Ampurias quitada la di- 
ferencia que tenían de Griegos y de Españoles , re- 
cibieron las costumbres 5 lengua y leyes Romanas coa 
título que se les di ó de Colonia. Hay en Eipaña me- 
moria desta guerra en muchos lugares, y en TaJavera 
pueblo conocido del reyno de Toledo en la parte del 
muro que está enfrente de la Iglesia de S. Pedro^ so 
cortadas estas palabras: 

A emo FomFBxo HIJO raí» oaAir 

VOMFmtO* 

^ demás por la antlgfiedad no se lee ^ pero entién- 
dese que por algnn hecho notable se le puso aquel 
letrero. 



\ 
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CAPITULO XXIL 

COMO DESPUES DE LA MUERTE DEL CESAU 
SE LEVJÍliTJíKON NUEVAS AITERACIO' 
JÍ£S XN MSPAAj:. 

i^Üli poder de Julio César estaba en la cumbre, 
y todo lo mandaba y trocaba , quando en Roma cier-» 
tos ciudadanos se conjuráron contra él con color que 
era tvrnno y por fuerza se apoderara do aquella ciu- 
dad. Matáronle con veinte y tres heridas que ea el 
Senado le dieron á los quince de Marzo del afio- si- 
guiente de setecientos y diez y desde donde algunos 
toman U cuenta de los afios del imperio de Octavia- 
no Augusto que le sucedid y fué su heredero ^ dado 

Jue los mas k comiensan del año siguiente , quando 
irelttte y dos de Septiembre | ségun que lo refiero 
Dion , k nombráron por Cdosul en lugar de Caio 
Vibio Pansa que mur i¿ junto ft Modena ^ si bien no 
tenia edad bastante para administrar aquel cargp) 
pero dispensáron con él en la ley que en Roma en es* 
te caso se guardaba. En España Pollion atendía á se- 
guir los salteadores , que por la revuelca de los tiem- 
pos andaban en gran luiniero por lo de Sierramore- 
na. Este quando llegó la nueva de la muerte de Cé- 
sar , hizo una junta de los mas principales en Cór— 
dova 5 en qtie protestó que s-^uíria por su parte la 
autoridad y voluntad del Senado de Roma. Con esto 
parece se había mostrado alguna luz y cobrado es- 
peranza de mayor reposo; pero fué muy al reves^ 
porque Sexto Pómpelo salió de la comarca de Jaca^ 
qué eran antiguamente los Lacetanos^ con intento de 
aprovecharse de lo que el tiempo le prometía y for- 
tificar su partido. Levantd estandarte ^ tocó atambo* 
res f acudíale gente de cada día ^ con que pudo for- 
mar una legión , y con ella en k comarca de Carta- 
gena tomó por fiieraa un pueblo entónoes Umulo. 
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I 

Verg! f y hoy Vera , 6 como otros sieoten Verja. 
Con este tan pequeño principio hobo granmiulaa* 

za en las cosas y el bando de Pómpelo que parecía 
estar oividado , comenzó á levantarse y tomar mayO'» 
res fuerzas 5 principalmente que con la misma felici- 
dad se apoderó de toda la Betica ó Andahu ia des- 
pués que en una gran batalla rompió á Poli ion que 
pretendía desbaratar sus intentos. Ayudó mucho para 
ganar la victoria la sobreveste de PolUon , que acaso 
se le cayó en la pelea , ó el mismo la arrojó á pro- 
pósito de no ser conocido; muy pequeñas cosas ha- 
cen camino para mayores, principalmente en la guer- 
ra : conoo los soldados le viesen , que todavia sufriao 
lacarg^ de los Pompeianos^ y corriese la voz por 
los esquadrones que su General era muerto , al punto 
desmayáron y se diéron por vencidos. Verdad es que 
tédas estas alteraciones j ir las voluntades de la pro« 
viúcia que se inclinaban a Ponipeio f sosegó Marco 
Lépido con. su venida , y con persuadir á Sexto que 
con el dinero que tenia recogido en Espafia se fuese 
á Roma, donde por la ocasión de quedar libre Roma 
podría pretender y alcanzar la herencia , autoridad 
y grandeza de su padre. Para esto ayudaba que las 
coias de Iiaiia andal an no menos revueltas que las 
de acá , porque Marco Antonio que el año pasado 
fuera Cónsul , pretendía quitar á los Romanos la li- 
bertad : contra sus deseñüs el vSer.ado opuso á Ocra- 
yiano sobrino de César, nieto de su hernoana Julia; - 
resolución perjudicial y dañosa. 

Había Octaviano en la guerra postrera que se hi-» 
so contra los hijos de Pómpelo , venido á £spaña ea' 
compañía de su tio ^ y e;i ella dio las primeras mués-*, 
tras de su valor sio embargo de su tierna edad , que 
apenas tenia diez y ocho afios. Acabada aquella guer^ ' 
ra j se fué á Athenas á- los estudios de las letras : de 
. ,alll sabida la muerte de César volvió á Roma ^ y ayu« 
dado de muchos que por la memoria de César le sh 
guléron^ vencid en una batalla á Marco Antonio, que 
tenia dentro de Modena cercado á Decio Bruto que 
estaba señalado por Cónsul para el año siguiente. Uu-i.. 



ft84 HiSTO&iA os EstAftA* 

5^ Mmo Antonio después de veoddo í In 6tllii¡ 
^bode se coocertd con Lépido 9 y los dos poco ade» 
tete 000 OetaTÍano. Resoltó deste concierto el TríudH 
viudo y qoe ñié repeKirse entre los fres las provin* 
€iis del imperio Romano. A Lépido enpo la Gallía 
Nuteoense con toda España : á Antonio lo demás de 
la GalHa; la Icaliii, Africa y Sicilia y Cerdeña dié- 
fOn á Octaviano. No entráron en este reparttmiento 
las provincias del Orienie porque las tenian en su po- 
der Cassio y Bruto, las cabi-zas que iL^rcn y prin- 
cipales en la conjuración y niuerre .'c Cesar. Siguióse 
tras esto una grande carnicería de gente principa!^ y 
íüt 4 je los tres proscribi^Ton , que era condenar á 
mijerte en ausencia , niucuos ciudadanos y Senadores 
Komanos: entre Jos demás murió Marco Tulio Cite- 
ron gran gloria de Roma en edad de sesenta y tres 
años á maoos de Popilío Tribuno de «moldados , al qiAl 
él inisnm había ántes librado de la muerte en un jui- 
cio en que le achacaban cierto parricidio. 

CAPITULO XXIII. 

jnX LA CUENTA LLAMADA MRAm 



]¡?of esta manera perdió de nnevo sn Ubertad la 
cindad de Roma : siguiéronse alteraciones y guerras^ 
nna contra los matadores de César , que fué ron Ten* 
cidos y muertos cerca de Philippos ciudad de Mace- 
donla , otra contra Lucio Antonio hermano de Mar- 
co Antonio en Pernsa ciudad de Toscana* La quat 
acalsada por la buena mafia y valor de Octaviano ^ se 
hixo otro nuevo repartimiento de las provincias entre 
los Triumviros el afio de la -fundación de Roma de 
'^14. setecientos y catorce , en que fueron Cónsules en Ro« 
ma Gneio Domicio' Calvino y Caio Asinio PoUlon 
el que fué Gobernador en Bspafia* Y porque en este 
cuevo repartimiento Octaviano quedó pOr Sefior de 
toda Espaáa ^ toaiáron de^to ocasión ios Rspailoles 
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pira eomemar desd^ este principio el ciieato de m 

afiosy que acostumbran y acostumbramos llamar Era 
del Sefior ó Era de César asi ea las historias , es^ 
crituras públicas | y en los actos antiguos de los Con- 
cilios Eclesiásticos ^ como en particular en las pláti^ 
cas y conversaciones ordinárias. Otros sigueti la ca« 
2Qn de los afios y la comiensan del. Nacimiento do 
Christo : enema en qoe se quitan de la primera ma-i 
ñera de conur treinta y ocho afios justamente > 4e 
snerte que el afio primero de Christo fué y sé contift 
treiAta y nae,ve de la Era de César. Porque lo qoe 
dice Bon Juan Margarite (M>lspo. de Gtrona que la 

4e C¿ar comienza sokmenfee veinte y seis afioe 
ántes del Nacimiento de Christo , mas fScilment^ 
podríamos adivinar por congeturasj que a£rmsx con 
certidumbre qué fué lo que le moviá á sentir esto^ 
pues todos los demás lo contradicen. Por ventupa con* 
fundió la cuenta de los Egipcios y de que se hablará 
luego y con la nuestra engañado por la semejanza del 
contar , ca también aquella gente comenzó á contar 
sus añus desde que Augusto Üctaviano se enscaoreu 
de aquella tierra. 

Todo esto és así j y todavía no es cosa fácil de- 
clarar en particular la causa desta nuestra cuenta de 
España, y juntamente dar razón del nombre que tiene 
de Era , por ser varios los juicios y pareceres. Los 
mas autores y de mayor autoridad concuerdan por 
testimonio de Dion , que en este mismo año , con- 
cluida la guerra de Perusa , se hizo el nuevo reparti- 
miento de las provincias, y oprimida de todo piinto 
y derribada la libertad de la república Romar a como 
poco antes se dixo , el señorío de España quedó por 
Octavlano 5 y en trueque á Marco Képido cuya án- 
tes era , se dio la provincia de Africa. De aquí vino 
que 4 imitación de los Aotiochenos que hablan ya 
co0ienzado esta maicera de cuenta (y io^ mismo hicié- 
rop los Egypcios ouce años adelante , que quitado el 
jreyno á Cleopatra , desde que Augusto se apoderé do 
aquella provincia dieron principio al cuento de sus 
ffi^l 1Q; wimo. ^ dcteroiiairon í hacer Iq^ £ipaSor 



ü%6 Historia i>b Esfa&a, 

les cón intento de ganar por esta formi la volumá 
y adular al nuevo Priocipe : vicio muy ordinario eo' 
tra los hombres. F to quanto al principio de nuestra 
cuenta £spañola. De la palabra Era eera raion decir 
algo mas. £n LuciUio y en Cicerón se halla ^oe iaa 
partidas del libro de cuentes por doode se da y toma 
fatoa de la hacienda , del gasto y del recibo , se Ha* 
man Eras. De allí se tomó ocasión para significar coa 
esta misma palabra los capítulos de los libros y el ná- 
saero ó párimfos de las leyes , como se puede vtr en 
muchos lugares así de las obras de S* Isidoro ^ como 
de las leyes Gdthicas. 

Deste principio se estendió mas la palabra Era 
hasta significar por ella qualquiera razón ó cuenta de 
tiempo, y universalmente todo tiempo y número qual- 
quiera que fuese. En especial lo usáron los Españo- 
les asi en la lengua Latina, como en la vulgar Ja 
qual sin duda se üeriva de la Rom.'xna , como se en- 
tiende por ci iiüiiibre de K ornan ce con que la iiama- 
mos 5 y por las palabras y dicciones Castellanas , que 
son en gran parte las mismas que las Latinas. Tam- 
bién hallamos que Hildei ico de nación Francés , y del 
mismo tiempo de San Isidoro , por decir número de 
días dice Eras de dias ^ y aun entre los Astrólogos 
algunos I laman Fras á los tiempos ó a ios fundamen- 
tos y aspectos de las estrellas^ de que depende la cnen- 
ta de los tiempos , y á los quales se reducen y ende- 
rezan los movimientos de los cuerpos celestes. Según 
todo esto año de la Era de Cesar será lo mismo que 
afio de la cuenta de César ó del tiempo de César , cu- 
yo principio como se dixo se toma desde que en £s-* 
pafia comenzó el imperio de César Augusto. 

I>e aquí se saca que se engañan todos aquellos que 
^r ' autoridad de S. Isidoro ( que engañó á los demás) 
peosáron que esta palabra Era viene de otra Latina 
que significa el metal ^ conviene á saber aes , por en- 
tender que aquel año de donde toma príocipio esta 
cuenta^ fué quaudo la primera vea Augusto César im» 
puso un nuevo tributo sobre codo el imperio Romano^ 
7 hiao que todos fuesen erarios y pecheros: lo que es 
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-clatementé Mso , pues ni la ortograpkia deita pala- 
bra que se escribe sin diphtoago concaerda coa la tal 
derivación ^ ni haUamos que en el afio que da priaci* 
fio i esta cuenta, se impusiese algún nuevo tributo 
sobre las provincias. Lo cierto es lo que está dichoj 
y asimismo que esta manera de contar los aftos se 
mandó deiar y trocar con la que usamos de los afios^ 
de Christo , en tiempo del Rey de Castilla IX Jua» 
el Primero en las cortes que se tuviéron en la ciudad 
de Segovia alio de mil y trecientos y ochenta y trtm 
lo qual se hizo i ezemplo de las demaa provincias 
de la Christiandad , y conforme i lo que en tiempo 
del Emperador Justiniano inventé Dionysio Abad Ro* 
mano 9 que quitadas las demás maneras de contar quto 
por aquel tiempo se osaban , introduxo esta cuenta 
de los afios de Cbrlsto. Lo que je hlso en las cortes 
de Segovia , que fué dexar la cuenta de la Era y to- 
mar la de los años de Christo , imitáron poco después 
los Portugueses , y poco ántes los de Valencia hablan 
hecho lo mismo , como se irá notando en sus lugares 
•y tiempos. 

Dexado esto , volvamos al consulado de Domicio 
Caivino y de Asinio PoUion. En el qual año nom- 
bráron en Roma por Cónsul suflFecto , que quiere de- 
cir puesto en lugar de otro y, y por faltar el que lo 
era, á Cornelio Balbo Gaditano, que es tanto como 
de Cádiz : cosa que hasta entonces á ningún estrange- 
ro se concedió , que fuese Cónsul en Koma. Era este 
Cornelio Balbo deudo de otro del niismo nombre que 
acabada la guerra de Sertorio , llevó á Roma en su 
compañía Gneio Pompeio. También Domicio Caivino 
cinco años adelante , que fué el año treinta y tres án- 
tes de la venida de Christo Nuestro Señor , con car- 
go de Procónsul gobernó á fispaña, y porque veociá 
á las haldas de los Pyrineos á los Ceretanos dondo 
hoy está Cerdania | triumphó deilos en Roma. Ro6ul^ 
tároo después desto nuevas diferencias y alteraciooea 
entre los Xriuniviros , con que asimismo se eoredd 
España y entró á la parte del dafio con esta ocasión. 
.Por la ffioeite de Julio Céür parecía que miiaha á 



MMr la Htfiftid de la re|niblica : «pMUita:«on quoi 
Stxio Ponpeio ^ vuelto i cabo de teiíto tíempo i Ro» 
zne ^ fué nombrado por General de la armada y naves 

Romanas. Por esta ocasión luego que los Triumviros 
de nuevo quifáron I:i libertad á ia república y se apo- 
deraron de todo , él se apodero asimisaio por su parte 
de Sicilia. Acudieron Octaviano y Lépido , y por 
fuerza ie «iespojáron , y echáron de aquella isla: coa 
que se quedó Octaviano y aun se enseñoreó de Africa 
por cierta diferencia que tuvo con Lépido, al qual 
desamparado de los suyos le despojó de todo el poder 
que cenia. Sintió esto como era razón Marco Antonio^ 
«1 otro coonpefiero qjie tenia las provincias de Orieo- 
na 9 que Ooaviiao ala darle parte ae apoderase de 
lodo lo demás. 

. JDestos priociploa y con esta ocasión se eoceadid 
fisaloieoté la guerra entre ios dos , ea que después de 
muchos trances 9 vencido, ea una batalla naval junto á 
la Prevesa y muerto Antonio > se quedd Octaviano 
aoio con todo el íinperiQ el afio veinte y ocbo ^ntss 
del Nacimiento de Christo* Llamóse. Octavio , del 
nombre de su padre , y del nombre de su tio ^ César. 
Ei Senado le dió renombre de Augusto como á hom- 
bre vtMiido del ciclo y mayor que los demás hombres, 
por haber restituido la p:i'¿ ai iaundo después de tan- 
tas revueltas. Sexto Pacuvio Tribuno del pueblo con- 
sagro su nombre , que es io mismo que hacelle en vi- 
da honrar como á dios: costumbre y vanidad tomada 
de £spaña, como lo dice Dion. En el progreso destt 
última guerra, entre Octavio y Antonio , Bogud Rey 
da la Mauritania pSLSÓ en España en favor de Anto- 
nio y para ayudar á su partido ^ pero fué por los 
contrarios recbazado con dafio. No mucho después ea. 
él octavo consulado de Augusto , veinte y cinco años 
ántea de Christo^ abrieron y empedráron en eJ An-* 
deluda el camino Real que desde Córdova iba basca 
Ecija , Y desde a)U hasta el mar Océano » como se 
entiende por la tetra de una columna de mármol cár-, 
deno que está en el claustro del monasterio de San 
Fxaaci^c^ de Cprdpva ^ do se dice ^e acuella co«. 
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In&lDa (que debia ser una de las con que se5alabaa 
las millas) se levantó en el octavo consolado de Aa* 
gusto 9 y que desde Guadalquivir y el templo Aii- 
gasto de Jaoo hasta el mar Océaiio se contaban 
cieoco y velóte y una millas. Este templo de Jano se 
entiende estalm en Cór-dova ó cerca della ^ y aun se 
sospecha que le edificáron para eterna memoria de 
la paa que fundara Augusto ^ pero estas son con^ 
geturas. ^ . 

Siguiéronse alteraciones de los Cántabros , AstU'* 
ríanos y de ios Vaceos , pueblos de Castilla la vieja. 
Apaciguólas con su buena maña Síatiiio Tauro , por 
ventura por coniisioii y como Lugarteniente de Caía 
Korbano , de quien se sabe que por estos tiempos 
triuiiiphó de España: desde donde toaiarj el principio 
de la guerra de Cantabria los que por aLitoridad de 
Paulo Orosio sienten que duró por espacio de cinco 
afios enteros. Asimismo es cosa cierta que en esta sa«« 
son se mudó la manera y forma del gobierno de 
España ^ porque en lugar de Pretores y Procónsules 
enviaron para goberoalla Liados Consulares á la ma- 
nera que en las demás provincias se comensó tam« 
bien í osar. Muestras son desto las piedras antiguas 
donde se vee por estos tiempos puesta esta palabra 
Consularis. Repartiéronse otrosí las provincias del im^ 
|íerio y gobierno deilas entre Augusto y el Senado^ 
por el qual repartimiento en E-paña sola la Bética, 
que es Andalucía , quedó á cargo y gobierno del 
Senado : de que resultó otrosí que la E-paña Ulterior 
tuvo dos Gobernadores , el uno de la Beúca á provi- 
sión del Senado j y el otro de la Lusitania que nom- 
braba Augus»"©. En conclusión sosegada por la ma-» 
yor parte España , con la paz que se siguió , por to- 
da ella se fundáron rauchas colonias de Romanos^ 
con cuya comunicación y trato los natuiales mudá^ 
Ton sus costumbres antiguas y su lengua y la tro^ 
cáron con las de los Romanos^ según ^uf £stn^ 
Jbon lo testifica. 



CAPITULO XXIV. i 

j^JT £uf ÚtrXRRJ I>É CANTABRIA^ 

era el cuno y estado de las cosas ^ tale» 
los vayveoes que el imperio Romaao daba« En partí-* 
colar España reposaba y caosada de tantas y tan coft^ 
tíhaadas guerras > y juntamente florecía en geote^ 
ri^uexas y fama quando se despertd una guerra ma» 
^roel y brava de lo que nadie pensara^ l\ivo esta 
guerra principio de los Cántabros^ gente feroa y has- 
ta esta sazón no del todo sugeta á ios RomSnos oi á 
su imperio por el vigor de sus ánimos mas propia 
á aquelios hoiubres y mas natural que á las demás 
naciones de Espaiia ^ y por morar en lugares fragosos 
y enriscados , y carecer del regalo y comodidades 
que tienen !os demás pueblos de ii^spaña , son grande- 
mente sufridores de trabajos. Ptolemeo señala por 
aledaños de los Cántabros á los Aucrigones por ia' 
parte de Levante , y por la de Poniente á los Lungo- 
nes j ácia el Mediodía las fuentes del río Ebro ^ y 
ácia el Septentrión el Océano Cantábrico : pe<]Lieña 

, región , y que no se estendia hasta las cumbres y 
vertiente de los montes PyrincoSé Los pueblos princi- 
pales que tenia > «rao luiiobriga y VelÜca ^ sin qué 
se averigüe qué nombres en este tiempo les fespon-*» 
dan. Otros estendiendo mas ^ como suele acontecer^ 

. el nombre de Cantabria j comprehenden en su dis- 
trito todos los pueblos comarcanos á la Cantabria de 
Ptolemeo hasta dar en los montes Pyrineos y en Ja 
Guiená^;de que hay grandes argumentos que iodo 
aquello algún tiempo se llamó CantabHa ¿ como que-^ 
da mo'^trádo en otra parte , y es bastante indicio 
para que asi se entiendi y ver que iodos los nombres 
de los pueblos dpnde esta guerra de Cant&bria se lii«^ 
ao> no se hallan en tan estrecho distrito coaioar^ 
riba qiieda señalado , como se irá notando en snf 
lugares. 
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^Eran éá aquel tiempo los Cántabros de ingénfd 
feroz y de costumbres poco cultivadas : ningún uso de 
dinero tenían , el oro y la plata si fué merced de 
D os , ó castigo y disfavor negárselo , no se sabe. Así 

bica las mugeres como los hombres eran de cjer-* 
pos robustos , iüb locados de ias cabezas á maiiL'ra de 
turbantes, formados diversamefite, y no diicrei^Les de 
los que hoy usan las miigeres Vizcaínas : ellas la- 
braban los campos (i), después de haber parido se le- 
vantaban para servir á sus maridos que en lugar de-^ 
Has hacían cama: costumbre que hasta el dia de hoy 
se conserva en el Brasil , segim s'i entiende por la 
fama, y por lo que testifican los que en aquellas par- 
tes han estado : en los baylrís se ayudaban del son de 
los d'^dcs y de ias castañetas : dotaban á las don- 
cellas los que con ellas se desposaban : tenían aperce^ 
bída ponzoña para darse la muerte ántes que -su-^ 
irir se les hiciese fuerza^ como hombres de inge^ 
BÍo constante , y obstinados contra los males ^ dé 
que diérott bastantes muestras en el tiempo dest» 
guerra. 

Lo primero que los Cántabros hicieron para dar 
principio á su levantamiento , fué persuadir á los As^ 
turianos y Gallegos á tomar las armas. Luego después 
hicieron entrada en lo*s pueblos comarcanos de loa * 
Vaceos , que estaban á devoción del pueblo Roma- 
no. Pusieron con esto grande espanto no solo á los na« 
tu rales , sino también en cuidado al mismo Empera-» 
dor Augustor, que temía destos principios no se em- 
prendiese mayor guerra > y de mayor dlftcultad de 
lo que nadie cuidaba. Por esta cauta sin hacer caso 
de la Esclavonia ni de la Hungría , donde las gentes 
tauibicn estaban alteradas , se resolvió de venir en 
persona á España. Abrió prinieraineate Iüs puertas de 
Jano que poco árites mandara cerrar , y fué la ter- 
cera vex que se cerrárou : ca la primera vez se hizo 
en tiempo del Key Numma , la segunda concluida 
2a primera guerra Puoica ó Carthaginesa , la ultima 

(i) Strab. m.$. 

Ta 
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despiiei que el rntanio Aogutto ▼eació-á Marco Aa* 
tanio en la batalla naval 9 y esto porque otras tan* 
tas veces se hallároa los Komaoos en paz sin tener 
guerra en parte alguna. Venido Angiisco en Espafia^ 
de todas partes le acudiéroa gentes coa que se formó 
vn grueso campo* Marchiron los soldados la vuelta^ 
de Vizcaya : asentáron sus reales cerca de Segisama^ 
pueblo que se sospecba boy sea Balsama j puesto ea 
Guipúzcoa entre Axpeytia y .Tolosa. Dividid el 
campo en tres partes , con que toda aquella comar*. 
ca en breve quedó sugetada por ser pequefía. 

LuL. Cántabros desconfiados de sus fuerzas para, 
contra aquella tempestad qvie sobre ellos venia , alza- 
das sus haciendas y ropilla, con sus mugeres y hijos^ 
se recogieron a lugares ásperos y fragosos , sm que- 
rer con los contrarios venir á las manos. Con esto Is 
guerra se prolongaba ^ y parecía que duraría muchd 
tiempo. Augusto con la pesadumbre que recebia por 
ariiieiJa tardanza , y por ser los lugares ásperos y 
aquel ayre destemplado , enferíno de la melancolía se 
volviu á Tarragona. Dexu el cargo de la guerra á sus 
Capí trines. Caio Antístio y Publio Firmio toniároa 
cuidado de sugetar los Gallegos; á Publio Carisio se 
dio ei cargo de hacer la guerra contra los Asturia-* - 
sos , gente no ménos brava que los Cántabros. Por 
General de todo quedó Marco Agrippa ^ que entón^ 
ees tenia grande eabida con el Emperador^ y des^ 
pues le úió por muger á Julia su hija* Para proveerse 
de mantenimientos de que padecían grande falta por 
la esterilidad de la tierra y juntó el dicho Agrippa 
wns deingalacerray deBreraña^ con que se ptovtyó- 
la -nscesidad : juntaraei^ puso cerco con aquella ar- 
mada por la parte de la. mar á los. Cántabros, geit» 
ae miserable pues ni podían huir , si proveerse de 
bastimentos de fuera. Forzados con. estos males loa 
Cántabros y añigidos con la hambrease determináron 
de presentar la batalla que se díó cerca de Vellíca} 
lUgunos creen sea Victoria ciudad de Alaba , contra^ 
dice el sitio y distancia de los lugares marcados en 
Ptolemeo. Yiniéion pues á la uianos ^ pero á los pri- 
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merüs fncuentros fueron desbaratados y miiertos co« 
tno gente juotada sin orden y que ni conocía banderas 
ai capitán , y que ni por vencer esperaba loa , oi t&- 
jnfa vituperio st era vencida : eada qual era para 
tí capitán y caudillo ^ y mas por desesperación y 
despecho^ qae con esperanza de la victoria se moviaa 
á entrar en la batalla. 

Desde la ribera del mar Océano se levanta un 
tnoorte liaoiado Hirmio^ los latinos le llaman Vinnio^ 
ele subida áspera , cercano ^ Segisama p de tan gran-» 
de altura , que d^e sn cttmbre- se descubren las ri- 
beras de Cantabria y de Francia. En este monte por 
estar cercano y por sn aspereza muchos de los ven- 
cidos se saiváron. Los Romanos desconfiados de poder 
subir, y por tener que era cosa peligrosa contrastar 
juntamente con la aspereza del lugar y con gente 
desesperada , acordaron de cercarle con guarniciones, 
con fosos y con vallado. Con esto aquella miserable 
gente se reduxo á tal estado , que como ni ellos 
por estar mas embravecidos con ios males quisiesen 
sngetarse á ningún partido , y ios Roomuos se nver« 
gonzasen de que aquella gente desarmada se.buriasa 
de la magostad del imperio Romano , los mas pere^ 
eteron de hambre ^ algunos también se mstáron con 
sus mismas roanos , que quisieron .mas la muerte que 
It vida deshonrada* Un pueblo, cerca de Beisama^ 
entóneos llamado Aracil y ahora Arraxil, después 
4e largo cerco fué tomado y asolado por los Ko* 
manos. 

Entretanto que esto pasaba cd. Cantabria , Antis- 
tio y Firniio apretaban la guerra en Galicia , en par-* 
ticular cercaron de un grande foso de quince millas 
la cumbre del monte Medulia , donde gran número 
de Gallej^ofi estaba recogido. Estos , perdida del todo^ 
la esperanza de la victoria y de Ja vida , con no me^ 
ñor obstinación que los de Cantabria unos se matá« 
ton i hierro , otros perecieron con una bebida hecha 
del árbol llamado Tejo» No falta quien piense quo 
este monte Medulia es el que hoy en Vizcaya se lia-* 
mMenduriaj muy conocido por so aspema y alr 
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tura , si 5e puede creer que los Gallegos deudas 
propia iierra hiciéron la guerra conlra los Roimnoi 

MeduUo donde los Gallegos se hiciéron fuertes, se le- 
vantaba sobre el rio Mifio. Los Asturianos hacían la 
guerra coutra Carisio oo con mas ventaja que los 
otros , ca puestos sus reales á la ribera del rio Astu- 
ra del qual tomáron nombre ios Asturianos , como 
^iv.dido su ejercito eo tres parres pensasen r o mar 
de sobresalto á los Romanos , siendo descubiertos por 
IOS iregecinos sus compañeros y confederados , tro- 
^a la suerte fuéron quando ménos lo pensaban opri- 
nudos por Carisio que los cogió descuidados. L05 
qno pudieron escapar de la matanza, se remeiéron 3 
ciudad de Lancia que estaba donde ahora Ja de 
Uyiedo, con intento de defenderse dentro de fas mu-i 
rallas, pues las armas les habían sido contrarias. Du-» 
tó el cerco nuicbos dias : á los nuestros hacia fuer-* 
tes y atrevidos Ja desesperación, arma poderosa ed 
io5 peligros. Los Ronianos se avergonzaban de alaa^ 
la mano de Ja guerra ántes de dexsr sugeta aquella 
gente barbara. En conclusión vencida la constancia dé 
aquella gente , rendida Ja ciudad , recibieron las le¿ 
yes y gobierno que les fué dado. Coa esto quedáron 
reducidos en forma de provincia del pueblo Roma-^ 
Gallegos /^"«"í^^os , como los Cántabros y los 

- ^"gusto acabada, la guerra volvid á Cántabrit 
donde dió perdón á la muchedumbre, pero porque de 
alh adelante no se alterasen <íonftidos en la aspereza 
ét los lugares fragosos donde moraban , les mandó 
pasasen á lo llano sus moradas , y dksen cierto nú- 
mero de teJienes. Muchos por ser mas culpados y te- 
aer los ánimcra mas endurecidos fueron vendidos por 
esclsvos. Sabidas estas cosas en Roma , «e hiciéroa 
Jrocesioñes, y se ordenó que Augusto triumphase por 
dexar á España de todo punto sugeta el año ciento y 
noventa y ocho después que las armas de los Ro- 
manos dftbaxo de la conducta de Gneio Cepion Calvo 
vwiiérofl la primera vez á estas partes., que fué ^ 
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asas largo tiempo que se gastó en sugetar á ninguna 
orra provincia. No quiso Augusto aceptar el triumpho 
que el Senado le ofrecía de su voluntaJ , soiü en 
los ren'es se hicieron juegos, cuyos nuníenedores fiié- 
ron Marco Marce'lo y Tiberio Nerón , el que ade- 
lante tuvo el imperio , y en esta guerra de los Cán- 
tabros tuvo cargo de Tribuno de soldados. Kn Roma 
fie cerró la quarta vez el templo de Jano ccn espe* 
jranzt que tenia Augusto y se prometía de un larga 
repodo I pues de todo pui^to quedaba sugeta España^ 
A Ins soldado? qoB hablan ouqiplido con Ja miiicia y 
traído las armas los años que eran obligados con-^ 
Ibrme á aus Ityes , mandó se les diesen campos donde 
inorasen en }o que hoy llamamos Estreniadura , parte 
de la antigua I#tisitania : en que fun'iárpn i la riv 
bera de Guadiana ^ río muy caudadoso , una colonia^ 
qvk^ por esta causa se llamó Bmerita Augusta . y hoy 
es Mértda , piudad qu«í en riquexaa , vecinds^d y ^ut 
toridad asi civil como eclesiástica competia aotlgua* 
mente coa l4$ mas principales de Espafia , y er$i car 
beza de ta liusltania , por donde la llamaban Mé*^ 
rida la Grande. R««Í8- Arabe encarece mucho la granr 
deza y hermosura de aquella ciudad hasra decir co^ 
sas deila casi increíbles ^ afirma empero que fué des- 
truida por los Moros quando se apoderáron de Es- 
pana. Ei cuidado de guiar aquellos soL^ados y de íun* 
dar aquel'a ciudad se encoaien ó á Carisio , de que 
dan muestra las monedas de aquel tiempo (|ue se ha- 
llan con el nomb^-e de Augusto de una parte, y por 
la otra los de Carisio y de Mérida. Dion siempre le 
llama Tiro Carisio, que debió ser descuido de plujiia> 
porque en moiiedas no se llama sino Publio Cari- 
alo , que en Espatia se hailnn muy de ordinario. 

£stas fuéron las memorias mas not¿bies qne qucr 
dáron de la venida de Augusto y de la guerra que 
en España hizo. Avádense otras. A la ribera de £bro^ 
donde antiguamente estuvo situado un pueblo llama* 
do Salduba , se fundó una colonia que llamáron Cév 
lar Augusta del nombre de Céaar Augusta , y hoy se 
llama. Zarágpin^ dudad muy cpnQc^^y .c^bm dft 

■ 
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An|{Ofi« Demu deseo á los Jinderos de 1e lAxúttañm 
Aiodiron otra .ciudad que se llamó Fax Augusta ^ y 
hoy corrompido el nombre se llama Badajoz ^ puesta 
en la frontera de Porcogal de la parte de Estremadu- 

ra 9 bien coaccida por su antigüedad y por ser ca- 
beza de Obispa 10. A Braga que antiguamente se dí- 
XO Bracira, le arriniáron el sobrenonibre de Augusta» 
Otra ciuJaa t>c tundo á esta iiíi.siiia sazón en los Cel- 
tibercs por nombre Augustobriga , donde ahora está 
una aldea llaiiiada Muro á una legua de la \il¡a de 
Ai^ eda. Demás desto otra del misaio nombre se edi- 
ficó no lexos de Guadalupe; hoy se vee allí el Vi- 
llar del Petroso con claros rastros de la antigüedad» 
Por conclusión las Aras Seatiaaas , de las quales Me* 
la 9 Plinio y Ptolemco hicieron nottiíle mención , á 
manera de pyrámides » cada una con su caracol de 
nbaao arriba , puestas -en Iss Asturias en una penín^ 
sola 6 pefion, algunos sienten que fuéron edificadaa 
por memoria desta guerra , por decir Mela que esia* 
ban dedicadas á Ai gu^^to César , y aun entienden e^ 
tuvieron cerca de Gijon y á cinoo leguas de Oviedo: 
congeturas que ni del todo son vanas , ni tampoco de 
mucha fuerza , pues otros son de opinión que Jas 
Aras Sextianas levanto Sexto Apuleio , de quien se 
refiere en las tablas Capitolinas que por este tiem|K> 
cutió en Roma con triumpho de España. < 

Volvió Augusto á Tarragona ^ y allí le dieron lo^ 
consulados octavo y nono. Demás desto le viniéroa 
Einbaxadores de las Indias y de ios Scythas á pedir' 
paz al que por la fama de sus hazafias hablan oomen- 
•ado á amar y acatar , que fué para el muy grande 
gloria. JOesde aquella ciudad partid para Roma : lie* • 
gd á ella el quinto afio después que aquella guerra se 
comenaara. Para su guarda Uevd soldadce Bspofioles 
de la cohorte Calagur/itana » de cuya lealtad se mos- 
traba muy satisfecho y pagado. Con su partida los 
Cántabros y los Asturianos como gentes bulliciosas , y 
que aun no quedaban escarmentados por los maJes 
pasados , concertados entre si , de nuevo tornáron á 

U& aruias con ao menor e9i^¿a ^ue ántes* Vano es el 
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atrevimiento sin fuerzas : así fué , que primeramente 
L. Emilio y Pubiio Carisio , después Caio Furoio 
jnatáron á muchos de los alborotados , con que S06&« 
gáron á los deitias. Muchos por no sugetarse y por 
iBiedo de la crueldad ^e los Romanos se dieron á sí 
mismos la muerte con tan grande rabia que hasta las 
madres matáron á sus hijos > y un mozo por man- 
dado de su padre dió la muerte á él y á su madre y 
í sus hermanos , que presos y atados en poder de loa 
enemigos estaban. Otros alegres* y cantando como si 
escaparan de un grande mal iban á la horca , ca 
tenían por cosa honrosa dar la vida por la libertad* 
Parte ahimismo de los que hicieron esclavos , se con— 
certároa entre sí , y muertos sus amos se acogiéron á 
los montes , de donde á manera de salteadores cor- 
rían la tierra , y no cesaban de mover á ius pueblos 
comarcanos á tomar las armas. Para so egar estas al- 
teraciones fué necesano que Marco Agrippa , ya yer- 
no de Augusto y desde Francia , donde tema el go— ^ 
bierno de aquella tierra p pasase en España : peleó al- 
gunas veces con aquella gente obstinada llevando los 
suyos lo peor ^ por esto afrentó una legión entera que 
tenia la mayor culpa del . daño ^ con quitalle el so** 
brenombre de Augusta que ámes le datan : con este 
castigo despertáron los demás soldados y se hiciéroa 
mas recatados y valientes ^ por conclusión todas aque** 
lias alteraciones se sosegároA de to^ punto , y Agrip- 
pa quedó por vencedor. Todos l^s que podían traer 
armas fueron muertos : á la demás muchedumbre, 
quitadas asimismo las armas , hicieron que pasasen á 
morar á io llano, remedio con que cesó la ocasión de 
alborotarse ^ y íinalincnce aunque con dificultad se 
apaciguáron. La honra del trinmpho que por estas 
cosas ofreció á Agrippa el Senado, á exemplo de su 
suegro no quiso aceptar j solo , vuelto á Roma, en 
un portal ó Jonja' del campo IVIarcio mandó pintar 
una descripción de España ^ bien que las medidas de 
la Bécica 6 Andalucía no estaban de todo punto ajus- 
tadas y como lo testifica Plinio* Esto en Espafía* 
Ea Rajm Cornelio Balbo natural de Cádis ¿ de 



^ulen se éizo fué Cónsul , trinmplió de los Gtramam 

tas el afio ó\tt y sets ántes de la venida de Christo; 

y fué el primero de los estrangeros á quien se hizo 
nquella honra , y juntamente el postrero de los par- 
ticulares ; ta ücbpüc^ que Rpina vino en poder de un 
Señ^r , solo los Emperadores y sus parientes trium- 
pharon en lo de adelante de las gentes que vencían- 
y á la verdad el aparato de los triumphos de buenos 
y honestos principios era ya llegado á tanta locura 
y gasto , que apenas lo podian llevar los grandes im— 
pciio?. A los deniis en lugar de aquella honra dabaa 
los or> ;í :iien''0<; 1 1 i uinphnles , que eran nna vestidura 
rozagante, una ^unr.Lilda de laurel, una siíla que 
iiamaban curul , un báculo de marñl. Hay quien diga 
que después de todo esto hobo nuevos movimientos 
entre los Cántabros , y q[tie los Erobaxadores que en<« 
viiron á Roma i dar raspo de si y de Ja cnusa de 
■qveilas alteraf^ioncs f repartidos por diverjas ciiida-f 
des de Italia, perdida q^e yiéron la esperanza d$ yoli* ' 
▼er á su tierra , todo» topiiron la muerte eon $v9 
manos, £ntre ingenios tan groseros y gente tan $erft 
algunos Españoles se sefíaláron por este tiempo , y 
faéron famosas en los estudios y letras de humanidad* 
Caio Julio Higino liberto de Augusto , y Porcio La^ 
tron grande hombre en la profesión de Retórica , y 
amigo de Séneca el padre del otro Séneca que llam¿* 
ron el Phildsopho , fuéron ilustres en Roma ^ y hon^ 
fáron á España cuyos naturales eran , con la f;ima de 
su erudición. Los libros que andan en nombre de 
Higino, los rpas Jes atribuyen á oiro dei mismo nom* 
bre Alcxar.drino dt; nation , pero Suetouio parece 
sentir lo contrario, porque dice que á un mismo unos 
le hacían Alexandrino (i) , otros Español, á los qualet 
él sigue; y añade que tuvo cuidado de la bibliotheca 
ó librería de Augusto , y fué muy familiar del Poeta 
Ovidio Nason , demás desto que julio Modesto su li- 
berto en los e tudiosy ea la doctrina siguió laspi* 
sadas de su patrón. 

\ • 
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CAPITULO PRIMERO. 

* 

DE LA I^ENIBA DEL HiyO DE DIOS 

jiL MUNDO. 

T 

Jí-iíegamos á los felicísimos tiempos en que el 
hijo de Dios , como era necesario en cumplimiento 
de lo que habían prometido los santos Proíctns , se 
mostró á los hombres en la carne hecho hombre , y 
con una nueva luz que traxo á la tierra ^ enseñó al 
género humano descarriado y perdido 9 y le allané 
el camino de la salud. Restituyó la justicia que an- 
daba desterrada del mundo ^ y alcanzado con sii 
muerte e| perdoa de los pecados ^ edificó á Dios Pa- 
^re aa templo santo á la traza del celestial ^ y le 
fundó para siempre en la tierra ^ el qual se llama la 
Iglesia y cuyos ciudadanos y partes somos todos aque? 
Uos que por beneficio del mismo Bios hemos rece* 
bido por todo el mundo la Keligioo Christiana , y 
con fe pura y firme ia conservamos. Y por quanto de 
las primeras provincias del mundo que abrazáron este 
Culto y Keiigion , y de las que mas recio en ella 
tuvieron , fué una España ^ será necesario relatar lo 
mucho que hizo y padecirS en aquellos primeros tiem» , 
pos de la Iglesia por esta causa : juntamente será 
bien poner por escrito la nueva forma y traza que se 
fiió en el gobierno -seglar: las vidas y hechos de l^t 
imperadores Romanos como de Señores que eran de 
Espafia y las .peleas y luchas de los primeros Chris>« 
tianos ^ triumphos y coronas de los santos Mártires 
aquellos que por la verdad perdieron las vidas y der« 
ramáron su sangre : dichosas y nobles almas* La bre« 
vedad qae seguirémos^ seri muy.. grande ; Joeat et 
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f fftber nu que poner i la larga cadt quil de estu 
costs f porque óo crezca esu obra mas de lo que 

seria razón. Ayuda y acude desde el cielo dmna luz, 
encamina y endereza nuestros intentos y pl urna true- 
ca nuestra ignorancia con sabiduría mas alta , haz 
que nuestras palabras sean iguales á la grandeza del 
Sügeto: todo por tu boo4a4 y por la ia(erce$io4 de üi 
aaatisima Madre. 

£1 nacimiento de Christo Hijo de Dios en el mundo 
fué ú veinte y cinco de Diciembre del año que se contó 
7 de la fundación de Roma setecientos y cincuenta y dos, 
quarenta y dos del imperio. de Augusto^ en ^ué fuéron 
Cónsulea Oetnriaiflo Augusto la trecena m y Marco 
Plancio Silvano. Deste número de allos algunos qnl* 
tan na alioj otros dos; y aun no eoncuerdan todos en 
los nombres de los Cdusnles que fíiéron á la atam 
irmriedad qoe asimismo en tiempo de San Agustín sa- 
cedió y como él mismo lo refiere. Nosotros conside»* 
radas tedas las opiniones y Jas razones que hacen 
por cada una dellas, seguimos lo que nos parecía ina* 
probable , y á lo que autores mas graves se arri- 
man. El lector podrá por lo que otros escriben , es- 
coger lo que juzgare ser mas conforme á la verdad* 
Dexadas pues aparte esta y sejiiejantes qüestiones, 
vendremos á Jas cosas de España , dado que por este 
tiempo apenas se ofrece cosa que de contar sea sino 
lo que es mas principal^ que reducidas todas las 
provincias debaxo del imperio y gobierno de im Mo* 
narca , los Espafioles asi bien que todos los demis 
gozaban del sosiego y de ios bienes de una bienaven- 
turada pas 9 cansados de guerras tan largas , que ea<* 
cadenadss unas de otras se continuároa por tantos 
alios. A la veidad era rtaon que el autor de la pas 
eterna Christo Hijo de Dios 6 la hallase en el mundO| 
6 le traxese la paz. Por esta causa pocas cosas me» 
inorables sucedieron en España e:i lienipo de les Em- 
peradores Augusto y Tiberio : sin embargo se rela- 
tarán algunas, mas por continuar i|L hi^^oria^ que por 
ser ellas muy notables. 

Entre ios historiadores solo Dlon^ sin señalar 

\ 
I 
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tiempo ju lagar ^ en particular cuenta que ua Capkta 
de salteadores llamado Corocota ( de ios aiuchos que 
qued jron por toda Espafia á caosa de las guerras pa« 

sadas^ y por la libertad y fuerzas que habían to-* 
mado, hacian mal y daño por todas partes) dice pues 
que como le buscasen con diligencia para darJe ia 
muerte , él mismo de su voluntad se presentó delante 
el Emperador ; con lo qual no solo le perdonó , sino 
le dió también el dinero y la talla que estaba pro- 
metida al que le prendiese 6 matase. Falleció de su 
enfermedad Augusto en Ñola de Campaña á diez y 
nueve de Agosto el año quince de Christo en edad de. 'S* 
setenta y seis años ménos treinta y cinco días. Fué 
ti prinaero de los £mperadoiies Romanos ^ y si mira*. 
mo8 las cosas humanas , cfl mas dichoso de todos^ 
ca veiigd la muerte de César su padre adoptivo y tio 
nMturál, venció á Sexto Pompeio en Sicilia^ á.lMbrco. 
Lépido su compañero .redaxo á vida particular , y 
no mucho después desbarató á Marco Antonio junto á 
la Prevesa'cn una batalla naval que le dió: quedó so« 
lo con el imperio por espacio de quarenta y qua- 
tro años. IVIereciu üonibre de Padre de la patria por 
las excelentes cosas que hizo ea guerra y paz. Le- 
vantó muchos edificios , por donde solia decir que 
la ciudad de Roma era ántes de ladrillo, y él la ha- 
bia hecho de luurmol, Dexó por su sucesor á Tiberio 
Nerón su entenado , vencido de los halagos de Livia. 
su muger, dado que Germánico y. sus hijos teniaa 
mejor derecho á heredarle* 

Gobernó Tiberio Nerón el imperio de Roma veiu'* 
te y dos años , seis meses y algunos días. Fué hom- 
bre vario 9 y de Ingenio que tenia de bien y de maL 
A) principio se gobernó bien^ adelante se dió i Ja 
iuxuria de todas maneras^ á la crueldad y avaricia^ 
con que afeó la bnena fanui que tenia ganada. £1 vul- 
go le lianiaba Callipedes, que es un animal el qual 
se mueve muy de priesa , y nunca pasa de un codo 
adelanLL». Diéronle este nombre porque todos los años 
hacia aprestar todo lo necesario para visitar las pro- 

viacias > por otra ¿arte re&ucito de üq dc^a^r á Rgpota, 
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* 

si tmeatafst. £o tiempo deste Empenutor'Gemi^' 
mico hacia la guerra ea lo pedrero de Francia ^ y sa« 
bida en £$pafia la ñdta que padecía de cosas nece- 
sarias, le enviáron armas y caballos junto con cantil 
daJ de dineros que él no quiso aceptar, aunque re- 
cibiu lo denuo , y dio gracias á lus Españoles por la 
mucha voluntad qne á la repiiblica de Kouia mostra- 
ban. Esto avino el ano segundo del-iniperio de Ti- 
berio , en que se dió licencia á los Euibaxadores de 
la España Citerior para que en ella edificasen uo 
templo en memoria de Augusto. En competencia de 
A esta adulación la España Ulterior hizo por sus £iih 
baxadores instancia con el Emperador para que á 
tiBemplo de Asia les fuese hcito hacer lo mismo en 
memoria del mismo Tiberio y de Livia su madre: 
cosa que do se osaba^ dedicar á nin^lin Principe tenh 
^o iates de su muerte. Oyó el Emperador esta em* 
baaada, pero no quiso venir en lo que le pedían^ áiH 
tes mostró pesarle de la licencia dada á los Asíanos: 
todo era en él modestia afectada» 

Por el mismo tiempo se alrcráron de nuevo Jos 
Cántabros, y con rol: os y correrías que h^ician de or- 
dinario, dabaii pesaduiiibre á los comarcanos. Por es- 
ta causa los Romanos fueron forzados á repartir 
guarniciones por aquella tierra : prevención con que 
por una parte se enfreno esre atrevimiento , y por 
otra con la comunicación de aquellos soldados Roma* 
nos los naturales dexáron su ñereza acostumbrada y 
se hiciéron mas humanos. Demás desto Gneio Pisón 
Goberna^dor poco ántes de España' , 6 por mejor de- 
cür robador , por sospecharse que dió la muerte £ 
Germánico César con yerbas en Aotiochia la del rio 
Orontes vuelto á Roma , se dió á sí mismo la muer* 
te sea porque su conciencia le acusaba , sea por no 
poder contrastar á la rabia del pueblo ; el qoal por 
tü amor que tenía á Germánico , estaba furioso , y » 
inclinaba á creer de Pisón lo que se sospeihabs* 
Otia cosa sucedió muy nueva y extraordinaria, y fne 
que á Vivió Sereno Procónsul que t\.é de la España 
Üicerior ^ acusó su mismo hijo d^ haber QohccíudQ 
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aquella provincia : fué coavencido ea juicio , y p(^. 
ello desterrado á Amorga ^ que es una de las islas 
del mar Egeo , y se cuenta entre las Cycladas. Asi-» 
mismo Lucio Pisón ^ Pretor que era de lá £spa¿a Qí* 
tenor ^ coa imposiciones nuevas y muy gi'aveS que 
inventó 5 alborotó los ánimos de los naturales de suef« 
te que se conjuráron y hermanáron contra él» Lleg^ 
el negocio i que un labrador Termestino en aquellos 
campos le did la muerte. Quiso salvarse después do, 
Vtn gran hazaña ^ pero fué descubierto por el ci^llo 
que dexó cansado i hallado y puesto á qilestioo do 
tormento I no pudiérOn hacer que descubriese Jos com^» 
pañeros de aquella conjuración , dado que no negaba 
Cenerlos< Y sin embargo por recelarse que la fuerza 
del dolor no le hiciese blandear , el día siguiente sa- 
xadü para de nuevo atormentarle , se escapu de en- 
tre las manos á ios que le llevaban , y con la cabeza 
dio en una peña tan gran golpe qüe rindió el al-* 
Qia : tanto pudo en un rústico la fe del secreto y la 
amistad. £8C0 sucedió en España el año veinte / seis 
de ChrierOi 

En Roma seis años adelanté Junio Gallón 3 her-» 
mano de Séneca el Philósopho, por mandado del Em- 
perador Tiberio fué desterrado de Ronia no por otrá 
culpa, sino porque sin su Ucencia propuso en el Se- 
nado que á ios soldados Pretorianog y cumplido el 
tiempo de su milicia ^ para ver ios juegos públicos / 
para honrarlos diesen en el teatro asiento mas alto do 
lo que acostumbraban. Sexto IVUrio otrosí hombre de 
nación Español ^ y tan rico que en espacio de dos 
dias hiao derribar en Roma cierta casa de un su ve^ 
ciño* que vivía, junto á las suyas , y después uiu-» 
dado parecer la tomó á reedificar ^ este fué acusado 
de haberse aprovechado de una hija suya que tenia 
de gentil parecer : convencido del delito ^ le despeñá^ 
jBon del monte Tarpeio ^ la hija al tanto fué muerta^ 
Dixose que sus riquezas le acarreárOn aquel dafio por 
liacer el pueblo juicio de lo que á otros habia pasado^ 
en especial que luego el Emperador se apoderó de 
todas ellas. Mostrábase con ia edad mas inclinado á 
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]ft codicia , y de peores mafias y mas dafiadas cfiii 
toaibres. Justo castigo del cielo , que se despeñase en 
tantos males el que no castigó como fuera raion la 
muerte que diéron contra justicia á Ckristo 'Nuestro 
Safior p cuya vida fiié saetí: ima qual coaveoia El'qoe 
tea hijo de Dios» Murió puesto en una Crus el afió 
treinta y quatro d^ su edad á veinte y cinco de 
Mano ; los que sienten de trtra manera , reciben en* 
gaño , como en particular tratado lo averiguamos: 
tai fue la paga que los hombres dieron á su iiiocencía, 
á í»u doctrina y á tantos beneficios como les hizo. 
Las mismas piedras como con un callado dolor se 
qucbrancáron , ia tierra padeci(3 un ceinbior exrrHOr- 
diaario , el mismo sol s-i escurecló y encogió sus 
rayos : bastantes testimonios y muestras de quan gra- 
ve era esta maldad. Pe o sin tardanza como él mismo 
lo teoia dicho » y como era necesario , abierto al 
tercero dia el sepulcro en que le pusiéron , y espan* 
tadas con el gran ruido que resultó , las guardai> 
salió sanó , vivo y salvo : milagro nunca oido ^ na** 
nifiesta prueba de su santa divinidad. Algunos e»* 
tendiéron qué k Ave Phenlx^ la qual fué vista co^ 
mo lo refieren Dion , Tácito y Plinio ántes del jx>s- 
trer afio del imperio de Tiberio , dió indicio y fui 
pronóstico y muestra de la reímrreccion de Christo 
I^ijo de Dios 9 por suceder en aquel tiempo y y écr 
ella de tal naturaleza que de sus c^ai^as después de 
muerta lorua á revivir. 



CAPITULO H. 



JL alleció el Emperador Tiberio á diez y seis 
de Marzo el año setenta y ocho de tu edad , que era 
el treinta y ocho del nacimiento de Chri&ro j y' % 
la sazón eran Cónsules Gneio Acerronio PiócoJo y 
Calo Portio Nlgro. Sucedió .en el imperio Calo 
iiijo de Germánico , el qual de cierto género dcdU? 
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ndo.do usaban los soldados > y en Latín se ]]a<^ , - 
Viaba caligse , tuvo sobrenombre de Caligufa. Sefii-^ 
l<$se soJo en ia locura que le duró toda la vida^ y ea 
ja fea muerte con que acabó $ porque pasados tres 
ffios diez meses y ocho días que ff^tó ta maldades 
y deshonestidades eztraoi;dioarta8 , fué muerto poc 
Chérea,Tribuno de una cohorte Pretoria , que es lo» 
mismo que Capitán de una compañía de su guarda. 
Emilio Régulo Cordoves intentó ántes lo mismo : el 
ánimo fué grande, y no menor que el de Ciicrcaj 
la íortuna k fué coatraiia, porgue lu^ descubierto jf 
jpagó con la vida. 

Al tiempo que murió Tiberio, Agrippa (S. Lu- 
cas en los Actos de los Apóstoles íe IJama Herodes) 
se haJIaba por su mandado en prisión en Roma á cau«* 
sa que en cierto convite mostró deseo que Calo su- 
cediese en el imperio. Kecompeusóle él este amor no 
soJo con sacalle de la prisión ^ sino con hacerle Rey 
de Iturea en lugar de Philipo sn tío que falleció pocp 
jántes^ y era Tetrarchá de aquella provincia^^ Fué gran* 
de la envidia que á esta causa concibió contra él otro 
Itio suyo llamado Herodes ^ Tetrarchá dé Galilea, el 
*que mató i San Juan Bautista y se liaUó en Jefusar 
lem á la muerte de Christo : tanto que con intento 
'de hacerle mal y dafto se partió para Roma, ftr^ 
Agrippa su sobrino se did tal mafia ^ que le acusó por 
sus cartas de cierta traycion que tramaba, y hizo tao- 
to que le desterráron á Leen de Fiaiicia , como lo 
sienten los mas aurores por testimonio de Jüsepho en. 
las Antigüedades Judáicas, dado que en otra parte 
dice que huyó por la crueldad del Emperador á Es- 
paña. Averiguase que le hizo compañía la famosa He- 
rodiade, y que en el destierro dio ñn á sus días con 
muerte semejante i la vida^ que fué torpe y sin conr 
jcierto. 

Después de la muerte del Emperador Caio Clau- 
dio, su tio hermano de su padre ^ el qual por miedo 
no íe matasen estaba escondido ^ fué de allí sacad^ 
jmra ser Emperador el año del nacimiento de Chrlstp 
de quarenta y dos. Deseó él Senado Romano y aun a%. 
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teometió f cobrar U libemd ^ mas oo podo salir eoft 

su io^eoto I principalmente que el Rey Agríppa » i It 
éasoo de so revoo vuelto á Roma , liiio grande m« ¡ 
gociacioflf y fue, mucha parte para que Claudio saliese 
con el imperio.' £1 en remuneración deste servicio 1# ^ 
acrecentó el seftorlo con nuevas tierras que le did. i 
Sf uchos vicios reynáron en este Emperador , y sobre I 
Codos el descuido fué tan grande , que Messalioa su 
muger se le atrevió casi á vista de sus ojos de casarse 

faiblicamente con un mancebo principal llamado Si- 
io j verdad es que aunqce coa dificultad en fin fue i 
cxc-cutada y muería por ello : coa que el Emperador 
hizo otro nuevo desórden , que se casó con Agrippina 
sobrina suya , hija de su hermano Germánico, y de 
Agrippina bisnieta del Emperador Augusto. Estaban 
tales matrimoüios por derecho Romano prohibidos^ 
para dar color á su torpeza iiizo primero una ley ea 
que se daba licencia que los tíos libremente pudiesen 
casar con sus sobrinas. 

Al principio de su imperio envió desterrado á Sé- 
neca á la isli de Córcega : después le llamo á Ro/ns 
para hacerle maestro de su entenado Doniicio Neroa 
que á la sazón era de cinco años y y á persuasión de 
su muger pretendía nombrarle por su sucesor 9 y ante?* 
ponélle i su mismo hijo llamado Británico que le qué^ 
dó de Messalina. Tyvo el ionperio casi catorce añofc 
'En este tiempo "turanio Qracula Esf^fíol floreció eá 
Koma coa fama de hombre erudito : asimisn^o Lucio 
Sloderato Coluniela natural de Cádia> cuyos libros 
de Agriciiltiira andan comunmente. Séneca, en sus d»* 
elamaciones hace mencibn de <^tros dos oradores Espa* 
lióles que vlviéron por éste tiempo en Roma : él uno 
se llamó Cornejió ,,el otro Clódio, Turínó : el mas 
moso filé- t'orcio Latron ; <dtt quien se Ihabló poco án^ 
tes.,, y d¿L dice Quintili^o que al principio de st¿ 
razonamientos y, oraciones solU alterarse y. temblar 
inas de lo que su edad pedia y é} grande exercicio 
que ten 'a en orar. Eusebio dice que miirió de quarta* 
ñas. Anda una declamación suya contra Lucio Cati^ 
lina. Algo üia^ vxcjo^up todos, estos era y vivú ea 
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Itoma SeitiHo Hena natural de Córdova ^ 'mu coóo-' 
cfdo por la desigualdad de sd eMlo y mdeaa de sue 
Térsos^ que por su erudicioii y poesía* 
' Goberliab¿ por estos tlenipos coa' nombre de Dee-*' 
feoMre la Esptffia Citerior Dmilauo Rotundo liberé 
to del Emperador Claudio , la Betica un hombre prin^ 
iñímado ÜAiboeió SlUo. Junto eoa esto seabriaa 
eft' Espafía las zanjas y ser-echaban los cimientos de la 
Religión Christianá ; porque Jacobo hijo del Zcbe* 
deo por sobrenoaibre el Mayor , después que predicó 
en Judea y en Samaría como lo testifica Isidoro, vino 
en España. Publicó la nueva luz del Evangelio pri- 
mero en Zaragoza, donde por su amonestación se edi- 
ficó un templa con advocación de la Virgen sagrada, 
que hoy se dice del Pilar: así lo tiene conrjnmente 
aquella gente como cosa recebida de sus antepasado» 
y venida de onós á otros de mano en mano» Nosotroa' 
to teniaavoe propósito d^ alterar opiniones semejan-; 
tes. Concuerdan ea que vuelto de fispafia á Jerusa- 
lem , la cüasa aa se- sabe ^ ^to que en aquella santa 
dudad Alé martyrltado eá lés diais de los aaymoi C 
veinte y einco de Marao por Herodet Agríppa ^ que 
precencHa por issia manera dar un principio agrada* 
Me al reyno que Claudio le babia dado de los Judíos; 

Sobre el afio ea qte padeció ^ hay alguna diver«» 
iidad y mas del cyclo Hebreo sé. saca que el aflo t\víK^ 
renca y dos de ChrTsto loS Judíos celebráron su Pas- 
cua Sábado á veinte y quatro de Mario , y comenzá* 
ron Jos dias de los azynios ó pan cenceño, en los qua-< 
les dice S. Lucas en los Actos que le dieron la muer- 
te. Su cuerpo fué tomado por sus discípulos; y pues- 
to en una nave ^ costeáron la mayor parte de España: 
finalmente á veinte y cinco de Julio aportó á la ciu- 
dad de iría Flavia ^ que en lo postrero de Galicia 
hoy se llama ei Padrón ; de donde á treinta dias de 
Í>icíembre^ aunque el año no se sabe ^ le trasladá-* 
ron á Compostella^ lugar consagrado y venerado de 
todo el mundo por estar allí aquel sagrado sepulcro; 
£n toda £spaña se hace fiesta y menMWia defte san^ 
<o. Apóstol el día qae llegó i £spááa ^ y ti en que 
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fué trasladado ; pero en el mes de Marzo quando fui 
nnierro , no ie ie hace fiesta por estar la Iglesia ocu- 
pada con el ayi-no de !a Qnaresma, y coa las lágri- 
mas de ki pcjiitencia : ccstunibrc iiuis' guardada an- 
tiguamente de a» celebrar ta aquel tiempo üesta de 
aiiigun Santo. 

Estuvo el cuerpo deste Apóstol olvidado por lar- 
gos tiempos hasta canto que ea tiempo del Rey D* 
Alonso el Casto por ios ¿6,0$ del Se&or de ochocieo* 
tos fué descubierto por amonestación divinal i y e& 
a mismo lugar edificáron en su nombre un muy hr 
' moso templo donde ha sido siempre muy reverencia^ i 
úo* Acrecent4Sse esta devoción quando el Rey D. Ra-* 
miro , que reynó poco después de JO. Alonso, en is 
ftmosa batalla de Clavijo con la aynda deste glorio» 
Santo venció una innumerable morisma , y por me* 
dio desta victoria libró i los Christianos de un gra* 
visimo tributo ; que cada un afio entregaban á los 
Moros por parias cien doncellas escogidas^ queers 
una servidumbre miserable. Por esta causa desde so« 
lónces se dió principio á la costumbre que tienen ios 
soldados Españoles de apellidar el nombre de Saotis- 
go y invocar su ayuda al tiempo del pelear. Aslmís* 
mo en memoria de este beneficio por voto se obligó 
ron de pagar cada un afío al templo de Santiago de 
^da yugada de tierra cierta medida de trigo : cos- 
tumbre , que por haberse alterado muchas veces 1<* 
Pontifítes Romanos con diversas bulas expedidas á 
este proposito la han renovado, y hoy dia en gran 
parte de España se guarda. 

Tiénese por cierto que el tiempo que estuvo San- 
tiago en España, se le Hegáron muy pocos discípu- 
los : los que mas dicen, cuentan nueve escogidos en- 
tre los den)as 5 es á saber Pedro Obispo de Ebora ea 
Portugal , en cuyo lugar otros ponen á Thesiphontc 
Obispo Bergitano , que fué una ciudad no Jéxos de li 
que hoy llamamos Almeria ; Cecilio £iiberritano , que 
era una ciudad cerca de donde hoy está Granada; ¿Eu- 
frasio liliturgitano , Secundo Obispo de Avila, Inda- 
lecio U^gitano (y xa ^ caúcAde era m pueblo 
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4)0y se llama Verg^ en los conüoes de Navarra) Ton 
^uato Accitano , que es lo mismo qve.Obispo de Gua^ 
éi% : Hes^hio Carthesano no léxot de Astorga :^^r 
conclosion Athaoasio y Theodoro , guardas que fu^ 
.ron del sepulcro sagrado como se tiene «por fama ^ y 
man sus sepulcros se muestran del uno y del- otro lado 
del en que está el Apdstol. Algunos escritores pieti- 
cnn que to9bs estos que llaman discípulos de Santla* 
•go, fueron enviados en España por los sagrados Após— 
•toles S. Pedro y S. Pablo para predicar en ella el 
Evangelio deChristo. Pelagio Obispo de Oviedo, que 
escribió su historia habrá quinientos años, cuenta por 
•discípnios de Santiago á los siguientes: Calocero^ Ba- 
silio , Fio , Grisogono , Theodoro , Athanasio y Má- 
ximo.' La antigüedad destas cosas y de otras semejan- 
tes^ junto con la falta de libros, hace que no nos po^ 
damos allegar con seguridad á ninguna destas opinlo» 
nes f ni averiguar con certidumbre la verdad* Qued^i» 
rá al lector libre el juicio en esta parte* 

CAPITULO, líl. 

♦ > 



JL'sL Claudio mató con yerbas que le dio , un eu* 
«ucho que le servia de maestresala y ie hacia la sal- 
va: otros dicen que Agrippina su muger por ver Em- 
perador á su hijo Domicio Nerón : deseo muy perju- 
dicial para ella misma. Lo que consta es que pasó 
desta vida el año cincuenta y cinco de Christo. Do- ¡¡k 
niicio su entenado y sucesor gobernó el imperio ca- 
torce años , los cinco primeros muy bien , como lo 
testificaba el mismo Trajano : después con la edad se 
despeíSó en todo género de torpezas y crueldades (no 
de otra manera que quando una bestia fiera se suelta 
de donde está encerrada y que todo lo aauela) es tan* 
to grado qtie dió la muerte á sn misma madre^ caA 
la oual primero likbia pretendido usar desbonestamea^ 

V3 
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.te I lo mismo htio con una su tia y dos mugeres qvtt 
tuvo , Octavia y Popca , sin perdonar á Séneca sa 
maestro , oi alinclyco Poeia Lucano , hijo que fué 
de Mella liermano de Séaeca ^ ni á otro gran número 
de fDftüe.patadpal : crort ctrnioería y fea» Pero en 
}p que mu le señaló su torpeia , foé que á manert 
de meger temó el velo. y ae casó piiblicameoie cea 
vn mozo , ceno ai fuera su inaridQ $ y IQ cooirarto 
liiio abrir ea nwciieGho á m^aera de mvger para 
aarse coa él : taeto pnide na apetito deaeafreaada 
Sa el tinitro á aMuieia de tepreien^iite cantaba f 
'tafiia delaaie de codo el pitebto machas vecea» 

Pesd tea adcleate su locara , que para holg^tte y 
«orno por bariii pote fuego i Jaeiodad do Rona^ coe 

rae queaió casi teda» Fai giA&de la indlgnacloo 
pocÚe por iospcehar lo que era : pan^ remedio 
impaso á lea Christiaaos beber cansado aquel dalio^ y 
«así fué el primero de los Emperadores Romanos ^oe 
los persiguió y añigió con todo género de tormeatoa 
Derramaba por una parte las riquezas^que decía aoio 
debían servir de dallas, por otra codiciaba y tomaba 
contra razón las agenag , corno monstruo compuesto 
de vicios contrarios. De la hacienda pública era pró- 
digo , codicioso de los bieqes particulares. Por rstc 
tiempo el íaoioso encantador Apolionio Thyaneo en- 
tre otras provincias por donde discurrió vino también 
A Espafia. Lo mismo hizo el Apóstol San Pablo cíes- 
pues que se libró en Roma de la cárcel , seguo que 
<n la epístola á ios Romanos mostró desearlo y pre- 
tenderlo. Así ]o dicen graves autores ^ y aun se tiene 
tpor cierto que en este viage puso de su mano por 
Obispo de Tortosa á Ruto hijo de Simón el Che- 
tito (aquel que ayudó á llevar la cruz á Christo) y 
iiermano de Alexandro. Asimismo Beda y Usuardo 
;.testifícan que.dexó por Obispo de Narboaa á Sergio 
Paulo I al quai de ProQóoaol qiie era en la isla do 
iPiíprey convirtió eo siervo de Christo , segoa que 
«fi los Actos de Jos Apóstola, se. refiere. Y aua ao ¿1? 
M qoieajliga que llevó consigo á lerotheo por so- 

krttMnhra «i JOtiiaoi «Mscto do Siooytio Anop? 
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gita, de España donde era natural y tenft eargo det 
gobierno » como persona que era de grande autoridad 
y prudencia. Otros contradicen todo e^to por razonea 
9ue aquí oo se refieren* 

Porque lo que el Metaphraste afirma , que el 
Apóstol S. Pedro asimismo vino á Espafia , los mas 
eruditos lo tienen por engaño y cosa sin fundamento; 
verdad es que desde Roma envió á S. Saturnino por 
primer Obispo de Toiosa la de Francia ^ ai qual su*^ 
cedió Honorato y Cántabro de nación , que envió i 
FirmiBO hijo de Firmo á predicar el Bvangelio en ló 
nías adentro de Francia» Obedeció él^ y t>redic6 pri^ 
mero en Angers , después en Beoves | y ültimaiDenre 
€0 Amiens; y fué el primer Obispo de aquella ció* 
dad y en ella derramó su sangre , y como á tal le ha« 
ten fiesta y tienen templo consagrado en su nombre. 
Honesto Sacerdote de Saturnino » enviado por él í 
Pamplona para enseñar en aquella ciudad y su co« 
ir.arca el Evangelio, fué maestro de Firmino y lo 
enseñó en su tierna edad ^ ca era natural de Pamplona^ 
pero esto sucedió algo adelante. 

Habla Servio Sulpicio Galba gobernado la España 
Citerior por espacio de ocho años. Era ya muy vi*-jo 
y de mas de setenta años quando le nombráron por 
ÍEmperador con esta ocasión : Julio Vindice , á cuyo 
^argo estaba la Gallia Narbonense , alterado por las 
crueldades de Nerón y por las demás torpeaas suyas 
convidó á Galba como persona de grande autoridad^ 
y le requirió por sus cartas que acudiese al remedia 
de tanto mal con aceptar el imperio. Escusóse Qal- 
bn de hacer esto por su mucha edad y por la gran- 
desa del peligro : por esto el mismo Vindice se de«> 
claró y tomó las armas contra Nerón* Sabido lo qua 
pasaba en la Gallia, Galba asimismo en una jjunt» 
de personas principales que de toáz Espafia tuvo ea 
Cartagena, con un razonamiento hfiuy cuerdo relattf 
las causas por donde le parecía no solo lícito , sino 
necesario acudir á las arnias en aqutrlla ¿e:nanda y 
socorrer á la república. Dixo que Nerón era un cruel 
monstruo y £ero « cuyos vicios coa nin&un sac^iácio 

V4 
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te podían mejor atajar que con su misma sangre: qoñ 
todos ayudasen á la madre común añigida y echada 
por tierra^ ántes que con aquel fuego se abrasasen 
todas las provincias , con el qual casi toda la noblezá 

Romana y muchas otras familias estaban acabadas: 
tan grande era la crueMa.d y fiereza de aquel hombre, 
si se debía Lámar hombre y íiü á^tcs bestia fitij.. Lo 
que por los otros pasaba , podía también avenir á los 
¿cnias y y i cada qual de los que allí presentes se 
hallaban • pues ni la inocencia de la vida, ni la ho- 
nestidad de Ins costunjbres eran parte para librar á 
iiinguno de aquel tyrano , que se gobernaba no por 
razón, sino por fueria y antojo. Si su propio peligro 
210 bastaba para despertarlos y mirasen á lo ménoa 
por sus hij0S| por salvar á los qualcs las mismas bes- 
tias se meten por el hierro y por las llamas , forza* 
das del amor natural qae tienen á los que engjen- 
' dráron« 

Acaso se hallaba presente un nffio que sin respes 
to do su tierna edad habla sido desterrado i Mailor^ 
ca por Nerón. Encendidos pues los que presentes es^ 
taban j con tal espectáculo y con el razonamiento qui^ 
' les hizo Galba , con grande alarido que todos levan- 
táron , le apellidaron Augusto y Emperador j mas él 
no quiso acepcar el tal nombre , áütes protestó que 
seria Capitán del pueblo Romano, y Lugarteniente 
del Senado contra Nerón , que fué una modestia no- 
table. Mucho ayudó para llevar adelante estos inten- 
tos Othon Silvio, Gobernador que á la sazón era de 
la Lusitania , y los años pas-idcs fjvo erarde cabida 
con Nerón j que aprobó el consejo de Galba, y re- 
suelto de correr la misma fortuna con él , acufid to- 
do el oro y plata que tenia en gran cantidad , para 
tos gastos de la guerra y pagas díe los soldados. Por 
todo lo qual fuera digno de inmortal renombre | si 
acometiera esta empresa en odio del tyrano j y no 
|>retendiera vengar sus disgustos particulares y la 
afrenta que le hizo Nerón en tomarle por su coon- 
bleza á Popea Sabina su muger ^ para gozar de la 
Suai mas í su voluntad coa muestra de honrar í 
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Otboiá'le alezé de Roma, y le Mto Crobemdor de 
It Lusitania , que era lo postrero de Espafia y del 
mundo* 

Hecho esto $ y despties de la muerte que éió Ne« 
TOn á Octavia sti muger hija del Emperador Claudio, 

%e casó COD Popea ^ que fué nnevo dolor para el otra 
marido y rueva afrenta. Tuvo Oíhon así por esta 
ayuda , como por ser persona de ingenio, el primer 
lugar acerca del nuevo Emperador ^ aunque en com- 
petencia de Tiro Junio su Lugarteniente : bien que se 
le adelantaba en ser mas amado dei pueblo , porque 
sin mirar á ínteres daba la mano á los necesitados, 
'y Junio acostumbraba á vender ios favores del nuevo 
•Príncipe , por donde tenia ofendida gran parte de la 
>gente y dé los soldados. Julio Vindice en la Gallia 
donde se declaró contra Nerón , vencido ea batalla, 
se dió á sí mismo la muerte. Virginio RnfOj que fué 
'el que le desbarató , no quiso tomar el imperio para 
8i como pudiera 9 ántes lo remitió todo á la voluntad 
del Senado , que fué una sefialada templanza y mo^ 
destta* l^to mandó que después de su muerte se de->* 
clarase en un disticfaó cortado "en su sepultura y la* 
icillo en Latín ^ que hace este sentido: 

' Quien yace aquí? rufo. - 

EL QUE AL TYRANO 
VINDICB VENCISTE ? Si; 

MAS NO EL SCEPTRO 

VOmb, pues quien? 

MI PATRIA DB MI MAMO* 
• • • 

Mucho se alteró Galba con las nuevas del desas- 
tre de Vindice : parecia que la fortuna ó fuerza mas 
alta era contraria á sus intentos: recogióse casi per* 
Tdida la esperanza á la ciudad de Cluifia ( este nom«* 
hre está corrompido en Flutarchd que pone Oponía 
por Clunia , como se entiende por las monedas que 
«e hallan en Espada de Galba , por' las qualés se vee 
que en aquella dudad le diéron el imperio) pero no 
tardó de llegar otra nueva de la muerte de Meron^ 



con que volvió sobre sí y cobr<S ánimo. El caso pm 
desta iiiaaera. Luego que el Senado tuvo aviso de lo 
que Julio Vindicc en la Gallia y después GaJba co 
Jispafía hicieron , que fué levantarse contra Nerón 
y tomar las armas , entráron en pensamiento que po- 
drían derribar al tyrano. Con este intento hiciéroa 
un decreto cn que declaráron á Nerón por enemigo 
de la patria. Llegó el negocio á que sus mismas gen- 
tes y criados le desamparáron , como suelen todos 
4ÜX)rrecer á los malos. Huyó él, y escondióse cerca 
de Roma en una heredad de un su liberto Jiamado 
Piiaoote: allí , perdida la esperanza de salvarse , por 
90 venir á la» maoos de ^ enemigos se dio á sí mis* 
itio la oinerte en edad que leaia de treinta y dos anos, 
Dcsta manera acabaron las malcMl» Principe, 
y en él la alcufia de los Césares y Claudios que tan- 
tos afios rnviérpn ti imperio ófi Roraa. Tiívose por 
entendido^ principalmente entre loi Christianos, qué 
mó de la herida (i),.y ^lue í sn tiempo le iaotw4 
ú mundo con o&io dé Ante-cbriato. 

Lo cierto et qoe Galba avisado de lo que pM^^ 
jcordd de partir fin dilación para Roma : llevó en s« 
compafiía para, guarda de .su persona y para todo Ip 
que sucediese , una legión de soldados escogidos de 
todas las partes de. ]^palla. I^ltvó otrosí á Fabio 
QttinttUano natural de^hüiorra (a), que fué aves* 
tajado cn la profesión de la líhetórica. Sus-Iosam- 
ciones oratorias estuvieron perdidas por nías desea* 
cientos afios. Hallólas y sacólas á luz Pogio -Floreo- 
tin en tiempo del concilio de Constancia en ciertO 
monasterio de aquella ciudad. Las Declamaciones 
andan al fin de aquella obra en su nombre, porj» 
mismo estilo se eiuiende íuéron de otro autor. A l# 
sazón que acabó Nerón , era Cónsul en Roma SiUe 
^ Itálico, que fué el año de Christo de sesenta y 
^ ve. Los mas sienten que este Cónsul fué &pa^^4 

(i) Sulp. Sever. /H, s. de tu Uüior. Suet h UKa cap. 
U) Esto refiere cierto autor j ffn » Fr. MiaffCa. Ji tiU^ 
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-IillRO QUARTO. . ir* 

Criiiija' dice que n^tífi Rema, pero q«e «u teseq»* 
4<^ft -em áe EspuQa ¿ Gr^go^ io Giralda «firma qai 
<Cli 'lo uno y en lo dtfso hay engaño ^ y que fué nair» 
«ural do lo» PjeiigooC'f fKieUos d¿ Reyno de Nápoles, 
y trnció fA un Iji^ óft oqiieU» comaccft llamado Itá?^ 
jlica ) de que pfooedié e| .ongafio 4« iot q^e lo hiciér 
jr^a de £spafia por hab^r osroUa otrp ciudad del mUr 
¿ifi Jtpn^ire, La vfvdad que 900 la edad » dexado 
«I gt^ier^o de la repáblka , se retird en cierta he- 
:ÍKlad que :(ei|ía quttino de NipcdeSt en que pasaba 
J$a vida y se «otreteoia en Ipe eetudioe de poe«|a | 7 
en partiqylar escril^id en verso Jmrc^co' la segunda 
guerra Piínica que fajelémo loe Aomanoe contra lee 
Carthagíneises. . * 

Por el mismo tiempo fioreció en Roma Sáneeá 
Jlamado el Trágico de las tragedias que compuso muy 
elegantes , á diferencia de Séneca el Philósopho coa 
.quien no se sabe si tuvo algún deudo , bien que mur 
chos lo sospechan por convenir en el nombre y ser 
casi del mismo tiempo. Quintiliano hace mención de 
una sola tragedia que andaba en nombre de Séneca 
el Philósopho , que debió perderse con el tiempo. 
Volvamos á Galba , que llegado á Roma gobernó el 
imperio por espacio do siete meses : al cabo dellos 
los soldados de su guarda que llamaban Pretoriano^ 
en un motín que ievantáron , le dieron la muerte» 
Estaban irritados por no darles el donativo de c]uc 
Jes dieran intención , y que ellos esperaban. Princir 
pálmente se ofendían de la severidad de Galba , cosa 
que costumbres tan estragadas no llevaban bien ^ y 
en particular los alteró cierta palabra que se dextj 
decir y es á saber que él no. compraba, sino que esr 
cogía los soldados. £1 que los alborotó últimamente^ 
•fué OtÍK>A.por ver que Galba adoptó, poco ántes poc 
en jnoesor en el ioiperio á Pisón ^ mancebo de graof 
des .prendas y partee* J>o|iase qur lo que á él te der 
bia por lo mociio que le ayudara y sirviere , se bo* 
Jb»eie.dedo á otro que no lo merecia. Concert<Sse coa 
algunos de aquellos. soldados, y á cierto día señalar^ 

do seUaoltevef enmeliUvilos elejein^^ 



Historia bb España* 

Pretorianof | doode sía tardanza faé saludada por 'Em 
perador : desde allí revoMd coacra Galba ^ y le dU 
la muerte jontameate con Plsoa y Tito Juoio ^ pero 
el poder adquirido por maldad no le doré osncho , ca 
solamente tuvo el imperio por espacio de noventa y 
einco dias. Wúé asi que las legiones de AleoMilia á 
eaempio de lo que hiciera tí exército de España , pr^ 
tendiéron que también podían ellos dar Emperador á 
la república , y en efecto nombráron por tal á su Ge- 
nera! Aulo Virellio. Juntósele la Gallia sin dificultad: 
Espafia andaba en balanzas : acudió primero Ochoo^ 
y por teiicÜa de su parte le oror^() que tuviese juris- 
dicción sobre la Mauritania Tingiiana^ de que resuira 
por largos tiempos que los de aquella tierra acudiaa 
con pleytos á la audie'ncia ó convento que los Roma- 
nos tenían en Cádiz , y aun quedó sugeta á los Go- 
dos el tiempo que fué ron sefiores de Kspaaa. Sin em- 
bargo Lucio Albino Gobernador de la Mauritania para 
asegurar mas el partido de Othon pasó en España^ 
pero fué rechazado y forzado á dar la vuelta porClu* 
vio Rufo , al qual Galba dexó en el gobierno de JKs- 
paña ^ y después d^ su muerte estaba declarado por 
Vitellío. 

La conclusión y el remate dcstas diferencias fué 
que Othon rodeado de grandes dificultades salió al 
encuentro á los enemigos basta Lorobardia , do los 
suyos fueron vencidos cerca de on pueblo liamado Be* 
i»riaco situado entre Verooa y Cremona ^ y él luego 
qoe llegó la nueva deste desastre ^ en Briaéio don^e 
ae habia quedado^ se ái6 la muerte con sus tnismu 
manos en edad que era á Ja sazón de treinta y ocho 
afioSé Parecidle que eoo esro se escusaba que fuese 
adelante aquella guerra crnel y periudlciai para am- 
ias las partes y para todo el imperio* Con el aviso 
desta victoria Vitellio desde la Gallia en que se en«- 
tretenia , pasó los niontes y se metió por Italia : lle- 
gó por sus jornadas á la ciudad de Ronoa , en que hi-<- 
lo so entrada armado y rodeado de soldados no da 
otra manera que si triumphara de so patria» Sato y 
ser el progreso de su gebierao semejante á estos pria* 
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cipios le hizo. muy odioso. Había pasado su edad en 

torpezas, y con el poder continuaba la libertad de los 
vicios y mayores maldades : por esta causa comenzó 
á ser tenido en poco , y las legiones del Oriente to- 
máron ocasión para probar también ellas veurura y. 
nombrar Emperador , como io hiciéron con m&yor 
acieno y prudencia ^ue las demás* 

CAPITULO IV* 

« 

IOS XMPEKASORBS FLATiO VM$FJiSiAN0 

r strs aiyos* 

J¡U lavio Vespasiano , cabeza que fué y fundador 
del iinage nobilísimo de los Fiavios , en tiempo del 
Emperador Claudio y por su mandado hizo la guerra 
en Ingalaterra t y en una isla llamada VecU , puesta 
entre Francia y la misma logalaterra , qoe dexó del 
todo sugeu. Coa ésto y con las mochas' victorias qae. 
ganó en esta empresa^ se hizo muy .conocido; pero 
por correr adelante Jos temporales muy turbios se re- 
tiró ^ y se fué á vivir á cierto lugar apartado^ de do 
ei afio penúltimo de Nerón le llamáron para encar* 
garle la, guerra contra los Judíos^ gente porfiada > y 
9ue con grande obstinación andaban alborotados* Gran- 
des dificultades tovo en esta empresa ^ mas. al fin sa- 
lió con lo que pretendía* Tenia sngetada casi toda 
fuella provincia qnando sus mismos soldados le nonn 
bráron y hicieron Emperador* Muciano f Gobmiador 
que era de la Suria , por una parte ^ y por otra TU 
berio Alexandro á cuyo cargo estaba lo de Egypto, 
le convidáron y ezfaortáron ^tornar el imperio 9 y to- 
mada resolución , hicléron cada qual á sos legiones 
que le jurasen por tal : que fué abrir camino á las 
otras provincias para que con grande voluntad se de- 
clarasen. Era necesario lo primero acudir á Italia, 
donde Vitellio estaba apoderado. Tomó este cuidado 
Muciano j mas anticipóse Antonio Primo que ebtaba 

en Paanonia g üupgría^ y iue ^i j^tküiCíQ ^ue £0j:. 



parte de Ves^ittto íoit/pió por lralkt% f cerca dIP 
Verona desbarató un exército ViteDío. Sucediérorf 
otros muchos trances qut se dexan : en conclasion ci 
mismo Vitellio t\ nono mes de su imperio fué en Ro-- 
aja muerto en edad de cincuenta y siete años. 

Con esto Ve&pasiano dexando á su hijo Tito para 
dar fi.) á !a guerra Judáica , paso á Egypto , y desde 
Alexandria se hizj á la vela con buenos temporales: 
apor to á Italia y llegó el año setenta y dos de Chris- 
to Ea Koina con gran voluntad del Senado y del pue- 
blo entro en posesión del imperio , que estaba para 
perderse por la revuelta de los tiempos y por la maJá 
traza de los Emperadores pasados. Gobernó la repú- 
blica por espacio de diez afios enteros con tanta pru- 
dencia y virtud, que fuera del conocimiento de Chris- 
ti) casi ninguna cosa le faltaba. Algunos le tachan det 
codicioso ^ pero esciisale en gran parte la gfend* íal- 
ta de los tesoros públicos y los temporales tan revuel-' 
tos y demás de-grandes edificios que levantó en Hcni8|' 
entre los demás el templo de la Paz y el amphithea-' 
tro , dos obras de las mas soberbias del mundo. Fue 
cl primero de los Emperadores Romanos que señaló 
salarios cada un afio á rhetórtcos Latinos y Oríegos 
para que enseñaren aquel arte en Roma. Acabó sti 
hijo de sugetar ia provincia de Judea, entró por fuerza 
y asoiú ia santa ciudad de Jerusaiem : triumphó Ctt' 
iloma juntamente con su padre. La pompa y aparato 
fué muy grande : llevaban delante entre otras cosas el 
candelero de oro y los demás vasos y ornamentos 
muy ricos y muy preciosos de! templo de Jerusaiem. 
Grande fué el número de los Judíos cauri vos ; parte 
dellos enviados á España hicieron su asiento en la ciu- 
dad de Mérida. Así lo testifican sus libros : si fué así 
6 de otra manera, ro lo determinamos en este lu^ar. 
Lo que consta es que les vedó morar de allí adelante 
oi reedificar la ciudad de Jerusaiem : demás destd 
que al principio de su imperio con intento de gran- 
gear á España y sosegarla, que estaba inclinada y 
aun declarada por Vitellio , otorgó á todos los Espa- 
fMsé %tte gOMsen de ios pá?Uegiat de Latió o^to^ 
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tía I para que fuesen craucios cpmo si liobieran aicido^ 
•a aquellas partes. ' 

Por este tiempo Licinio Larcio era Pretor de la 
Espafia Citerior. Deste se refiere que fué tan aficio^ 
nado á las letras , y ta particular por esta misma: 
rázon hacia tanto caso de Pllnio ( que al tanto vino 
á la sazón con cargo de QUestor á Esfmfia ) que de^* 
•eaba comprar algunos de sus libros^ como su Histo^ 
ría natural y otros algunos por ¿ran suma de dinero* 
Deste Ltcinio se entiende que edificó la puente de Se^ 
goWa , obra de maravillosa traza y altura , tanto qü9 
el vulgo piensa que fué edificio del demooto. Otrot 
atribuyen esta puente al Emperador Trajaño, pera 
ni los unos ni los otros alegan razón conduyeiite» h9 
mas cierto es que na pueblo de Galicia, que hoy st 
Ibma fietanzo^ y tntiguameote Flavio Brigancio , y 
otro que se Uaina el Padrón y ántes se llamó Iría 
^iavia , demás deSto el muoicipio llamado Flavio 
Aaátitano hoy Lora i coa otros pueblos de semejajH 
tes apellidos fuérofl fundados por personas del linage 
de VóspasiauOí que todos se llamaban Flavios^ pof 
lo niiénos en gracia deste Emperador ó de alguno dé 
•US hijos tomáron los apellidos Sobredichos 9U0 and-* 
guiamente tuviéron. 

Pocos años ha que ea los montes de Vliciya si 

(uUld una piedra con esta letra: 

. • • • 

MIC laciT coavus "MtBtaar 
suavAB laso christi. 

que quiere decir : aquí yace el cuerpo de Bilela sierm 
¿e Jesu-Christo. Y poique tiene botada la era* cien^ 
10 y cmc6 algunos entienden que falleció por este 
tiempo , y aun quieren ponevla en el núaiero de los 
Santof sin bastante fundamento > ántes ea perjuicio 
He la autoridad de la Iglesia f que no permite se for- 
jen libremente nuevos nombres de Santos , ni es ra^ 
non que asi se haga* Yo tengo poruñas probable que 
l^úclla piedra no es tan antigua , ántes que le falta 
el aiimero milenario ^ como se acostumbra á callarle^ 
y ^ue sola sefialáron If» demás afios j y es desto foo 



en tiempo de Vespasiano no estaba introducida k 
costuinbre de contar los años por eras : fuera de que 
la llaneza de aquel letrero no da muestra de tanu 
antigüedad, ni tiene ia elegancia y primor que en^ 
tónces se usaba , como se pudiera mostrar por una 
epístola de Vespasiano que pocos afios ha se halló ea 
Cafícre , pueblo que antiguamente se llamó Sabora, 
cuyas palabras cortadas en una plancha de cobre ao 
me pareció poner aquí ni en Latin porque no las en- 
tcndcrian todos , ai en llouiance porque perderían 
mucho de su gracia. En nuestra historia hAÚs^ Uba* 
liará quien gustare deseas anüguallas* 

Llegó el Emperador Vespasiano á edad de seten- 
ta años ; falleció en Roma de su enferiuedad á veinte 
y quatro días del mes de Junio año de nuestra sal- 

gg, vacioa de ochenta. Fué dichoso así bien en la muerte 
que en la vida , por dexar en su lugar un tal Empe- 
rador como fue Tito su hijo , ca en todas las virtu- 
des se iguaíó á su padre , y se ie aventajó mocho Cfl 
la aíabilidad y blandura de condición^ y en la liberali- 
dad de que siempre usaba, tanto que decia no era ra- 
zón que ninguno de la presencia del Principe se 
riese desconcento. Acordóse cierta noche que ninguna 
merced habia hecho aquel dia;dixoá los suyos: i'^^i^' 
gos , perdido hemos este día > y es así que los Vnü" 
cipes han de ser como Dios , que ni se cansa de que 
le pidan , ni sin pedille de hacer á todos bien. Coo 
estas virtuues granjeó tanto las voluntades que CO- 
nmnmente ie llamaban regalo y deleyte del genero 
humano. Cortóle la muerte los pasos muy fuera 
sazón j ca no pa¿aDa de quarenta y dos afios. Tuvo el 
imperio solos dos años, dos meses y veinte diaS. 
lleció á trece del mes de ¿>epcieaibre año de Chisto 

83« de ochenta y dos. 

No se averigua que haya por este tiempo sucedi- 
do en Espr^fía cosa alguna notable ; parece estaba 
segada^ y con ia paz reparaba y recompensaba los dar 
fíos del tiempo pa.^ado. Tenia tres Gobernadores, ¿o* 
mo se dlxo arriba , el de la Bética ^ el de la tusi^ 
UAÍa y el de Ja i^^P^» Xarracoaeof e : to^os se ii^ 
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naban PrefoH!9 , que ya se habia tornado á usar este 
nombre. En la Betica se contaban ocho colonias Ro- 
maicas ^ Y otros tantos municipios , que eran ménos 
privilegiados que las colonias á la manera que entre 
nosotros las villas respeto de las cindades. Las au- 
diencias para los pleyros eran quatro, la de Cádiz^ la 
de Sevilla, la de Ecija y la de Córdova. La Lusita— 
nía tenia cinco colonias , y un niunicipio que era 
Z#Ísboa , llamado por otro nombre Felicitas Julia; 
' tres audiencias , la de Mérida , la de Badajoz , la de 
Santaren que entonces se llamaba ¿>calabis. La Es- 
paña Citerior ó Tarraconense tenia catorce colonias, 
y aun algunos señalan mas ; trece municipios, siete 
audiencias , es á saber la de Cartagena , la de Tarra- 
gona ) la de Zaragoza, la de Ciunia que es Coruña^ 
la de Astorga , la de Lugo, la de Braga. Acostum- 
braban asimismo los Pretores , acabado el tiempo de 
su gobierno , entretanto que aguardaban el sucesor, á 
llamarse Legados , ó Tenientes ^ y so Propretores co-, 
mo se usaba antiguamente. - 

£chóse de ver y campeó mas la bondad del Em- 
perador Tito con el sucesor que tuvo y sus desórde- 
nes , que fué su hermano Doniiciano , persona des- 
ordenada y que degeneró mucho de sus antepasados, 
y fué mas semejable á los Nerones que á los Flavios. 
Sus vicios y torpezas trcron de rodns suertes : su lo- 
cura tan grande, que lo que ninguno de sus pre- 
decesores hiciera , mandó que á su mugcr diesen 
nombre de Augusta , y á él mismo de Señor y da 
dios. Publicó un edicto , por el qin! desterró de Ro- 
ma y de toda Italia á todos ios Phiiüsuphos , contó lo* 
dice Suetonio. Yo por Philosophos entiendo los que 
abrazaban la Philosophia Chri^tiana , por sefialarso 
en costumbres y bondad a la manera que ios Phiióso- 
phos se aventajaban en esto á los demás del pueblo^ 
por lo ménos es cosa averiguada que Domiciano per- 
siguió á los Chrtstianoa de muchas maneras. A Saa 
Juan Evangelista envió desterrado á la isla de Path- 
mos. Dió la muerte á Marco Acilio Glabrion quatro 
años después ^oe üicj» CáosuL Aiiinúmo qmtó ia 
T9m. /• X 



vida por la misma causa á Flavio Clemente persona 
otrosí Consular, y á su inuger Flavia Domicila envió 
desterrada á la de Ponza sin respeto del dei^do 
que tenia con entramho*:. Di^sce üestierro fue adelante 
esta señora traída á Tcrracma, y por mandado del 
Eniprrador Trajar.o dentro dc su aposento la que- 
maron coa tocUs las criadas que le iiacian cooo- 
pa6ia. 

Esta carnicería que hacia Domiciano de Chri&- 
tianos y se entiende le aceleró la muerte, que pro- 
AOSticáron muchos rayos que cayeron por espacio de 
odio meses continuos. Su codicia al tanto 1& hizo 
iDuy odioso , porque luego se apoderó de las riquezas 
de los mártires. Algunos para ganalle la volunud 
acusárOQ al mayordomo de Domicila por nombre £s* 
tepiiaao de tener enciibie;rta y usurpada i a hacienda 
de 80 seftora* Fué avisado del peligro , acudió al re- 
medio con poaerie á otro mayor ^ y fué -que se con- 
juró eoo ciertas persooea de dar la muerícé al que 
se la tramaba y como lo puso por obra dentro de su 
iHÍmo pilado á dice f ocho de Setiembre a5o de 
nnestfa sal vac loor. de noventa j 5ieie« £ra á la sazón 
]>omiciaoo d^ qoarenta y cinco ata: tuvo el imperio 
quince «años y cinco meses» Su muerte dió mucha pe- 
na & los «oldados , porque ptia asegurarse les daba 
y permitía quinto querían: á todo» los demás fué tan 
agradable 9 que entre los denuestos que ie decia el 
pueblo-, los sepulmreros le Ueváron á sepultar en unas 
andas cminuies^ sin pompa ni honras algunas. 

. En. el Senado que se juntó luega sabida sn muerte, 
muchos, fuéron* los< balddnes que ae diaséroa contra 
él} y' porque áo quedase memoria de cosa tan mala, 
y ¿tros escarmentasen da seguir sus pisadas ^ mand¿-* 
ron que en toda la ciudad borrasen y derribasen las 
dornas y insignias de Domiciano : ezemplo que imitá- 
son las demos provincias , como se da á 6nténder 
por una letra qee esti en la puente del rio Tama^ 
cecea de Chaves pueblo de Galicia, que antiguamente 
se llamó Aqus Flavise , donde los nombres de Ve^* 
tlano. y da Tito están enteros y al do l>omic¡aiia 
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picado. PlWQce por JiqucUt Utr» qoe tíqMUí pueiit» 
fi» hbo ea tiempo destcf tres £niperiUlores« Por lo 
^ne toe» á Espafia^ DoviciaBO publicó un edicto snuy 
extraordinario: luandd que en ella no se plactaaen 
eJgiuias vifia» de nuevo : debía pretender qee ao se 
por esta cansa la labor de los campos y la ^ 
mcotera: decreto por ventura digno que ea nuestro 
tiempo se renovase. 

Por estos mismos tiempos Eugenio * primer Asboh 
bispo de Toledo dernun^ su sangre por la fe de Jesu^ 
Christo : su martirio pasd deata manera* San Diony* 
alo Areopagita , desde la Gallia donde predicaba él 
Evangelio , envió i San Eugenio , como se tiene por 
<terto j para que Jiiciese lo mismo en España. Obedt* 
.cid el aaoto discípulo i su maestro : «dvó la prime- 
•ra seaHlla del Evangelio por aquella provincia muy 
ancha , y particularmeate en la ciudad de Tokio hi'- 
so mayor diligencia y fruto. Después ya que que^ 
daba la obra bien encaminada ^ con intento de visitar 
Á su maestro que estaba muy adentro de Francia, 
partió para ella. Prendiéronle ya que llegaba al fin de 
Sü viage , y conocido por los soldados del Prefecto 
Sisinio , gian perseguidor de Christianos en aqiicllas 
-partes , le quitáron ia vida. Su sagrado cuerpo cchá- 
roD en un lago llamado IVl:irca.sio , de donde con él 
tiempo ya que la l^ rancia c:a Ciifistiana , Hercoldo 
hombre principal por divina revelación le hizo sa- 
car y llevar á Di ■.lo que era una alJea por allí cerca, 
y en ella eJilicáron un templo de su ncrvibfe para 
mas honrarle. Uisde allí t oa ocasión- de cierto mila- 
gro fué trasladado y puevto en el tamoso templo de 
¿iaa Dionysio, que está á düS leguas pequcíias vie i^a- 
,Tis, Pasaron adelante muchos años hasta que en tiem- 
po del Iley de Castilla U^-n Alonso el Emperador, 
y por su intercesión y la mucha ihstar.cia que sobre 
ello hizo y Ludovico ¿etcno Rey de Francia su yer- 
no le dió un brazo de Ssn Eugenio para que se tra- 
xesc á Toledo. Fué gran parte para todo Don hamon 
Arzobispo de Toledo , ca eu tiempo del Papa Euge- 
nio Tercio y por su mandado yendo al Concilio que 
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m celebraba en Renis de Fraocia , de tíuniiio en Pa- 
tis tuvo Aoricia de aijuel cuerpo tanto ^ y acabado 
el CoacUio la dió en Espafia ^ que de todo punto ca- 
taba puesta en olvido cosa tan grande. 

Esta fué la primera ocasión de traer aquella saotm 
fdiquia i Toledo. Lo demás de aquel sagrado cuer- 
po a instancia del Rey' de Espalia Don Pbelipe el Se- 
gundo dió stt cufiado Cárioa Nono Rey de Francia 
para que aslaiismo se trame i la dicha ciudad , don- 
de entró con grande aparato y magestad el afio de 
inil y quinientos y sesenta y cinco ^ y en la Iglesia 
Metropolitana ful puesto en propia capilla debaxo 
del altar mayor. No falta quien sospeche que un cier- 
to PhUipo enviado por San Cemente por Obispo en 
Xtpafia 9 ó im Marcello que San Dionydo en Francia 
le dió por compañero ^ como se vee en la vida djs 
San Clemente escrita por lOichftel Syncello , lité el 
que nosotros llamamos Eugenio ^ y que este nombre 
de Eugenio , que es lo mismo que bien nacido , le 
diéron por ta nobleza de sn linage^ y el otro quaf- 
qniera qne fuese de los dos ^ era su nombre proprio 
que recibid de sos padres. Muévense á sospechar esto 
por no liaJlarse mención de San Eugenio en algún 
Sutor grave y antiguo, y asimismo porque no hay 
alguna otra memoria de los sobredichos Fhilipo y 
Marceilo. Pero estas congeturas ni son bastantes del 
todo , ni del todo se deben menospreciar : podrá cada 
,qttal sentir como le agradare. Cosa mas cierta es 
que en tiempo defte Emperador flbrecléron en Roma 
tres poetas Españoles -muy conocidos por sos versos 
. i^dos y elegantes : ei primero fué Marco 'Valerio 
mrcial vecino de Bllbili ^ pueblo situado cerca de 
donde hoy está Calatayud ^ el segundo Caio Canio 
, natural de Cádiz ^ el postrero ¿eciano nacido en 
Mérida la Grande. 
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CAPITULO V. 

M LOS EMPERADORES NERVA , TRA^ANO 

r ADRIANO. 

!l?or muerte de Domiciano d Senado nombró 
por Emperador á Caio Nerva , viejo de grande auto-* 
ridad ^ pero ocasionado á que por el mismo caso le 
menospreciasen. Conoció este peligro , y en parte 
le experimentó. Acordó para asegurarse de adoptar 
por hijü y nombrar por compañero suyo y sucesor a 
M. Ulpio Trujano hombre principal, y fi^uy esclare^ 
cido en guerra y en paz : era Español , natural de 
Itálica, ciudad puesta muy cerca de Sevilla. Dio asi- 
mismo por ningunos los decretos y edictos de Do— 
miciano : con que inuchos volvieion del destierro, 
y en particular San Juan Evangelista de la isla de 
Pathnios á su Iglesia de Epheso. Algunas otras cosas 
se ordenaron á propósito de ¿onceiUif la república y 
reparar los dafíos pasados. 

Imperó Nerva so i os diez y seis meses , y por sti 
muerte Marco Ujpio Trajano su hijo adopiivo se en-^ 
cargó del imperio por el mes de Febrero del año 
de nuestra salvación de noventa y nueve, iguaiáron 
sus muchas virtudes á la esperanza que del se tenia. 
Ayudó á su buen natural ii excelencia del maestro, 
que fué el gran Phüósopho Puitarchó, cuya anda una 
epístola escrita al mismo Trajano al principio de su 
imperio no menos elegante que grave en sentencias. 
La suma es avisarle como se debia gobernar : que si 
enderezase sus acciones conforme á la regia de vir- 
tud , y enfrenase sus antojos , fácilmente gobernarla 
á sus subditos sin reprehensión : que el desorden de 
ios Príncioes no solo acarrea daño para ellos mismos, 
sino también infamia para sus maestros , á ios quales 
fué á las veces perjudicial la soltura de sus inobe" 
dientes discípulos: que con aquella amonestación pre- 
tendía acudir á todo $ porque si «igiúeise m cooseio^ 



alcanzaría )o que deseaba : donde no , protestaba de- 
lante de todo el mofado que no ceDÍa parle en sus 
desórdenes , si algunos hiciese. 

Dos puciues kvanto Trüjano de obra inaraviHosa, 
la una en Aleniaña sobre el Danubio ^ rio el mas cau- 
daloso de toda Europa ^ la otra ea aquella parte de 
España que llamamos Estremadura j y se llama la 
puente de Alcántara puesta sobre eí rio Tajo 5 y pa- 
rece por un letrero antii^uo que aJli está , que se 
h'uo repartimiento para el gasto entre muchos pueblos 
de aquella comarca. Es esta obra una de las princi- 
pales antiguallas de España. En el Andalucía en un 
pueblo llamado Azagua de la orden de Santiago hay 
dos piedras en aquel alcázar , basas que fuéron de 
dos estatuas puestas en memoria de Matidia y de 
Marcia hermanas de Trajano , como se entiende pop 
sus letras. Por este mismo tiempo los soldados de la 
séptima legión que se llamaba Gemina , desamparada 
la ciudad de Sublancia por estar puesta en un ri- 
bazo en las Asturias , dos leguas mas abaxo fundá- 
fon un pueblo que de los fundadores se llamó Legío, 
y hoy es la ciud.id de León , de poca vecindad ^ pero 
muy antigua , y que en nn tiempo fué asiento de 
los Reyes de Lcoi! , quando después de la destrucción 
de E^pHña las cosas de los Christianos comenzáron á 
levantar cabeza. 

Gobernó Trajano la república por espacio de diez 
y nueve afios y medio. Levantó contra los Chris- 
tianos el año tercero de su imperio una persecución 
la mas brava <)úe ise pudiera pensar y tanto mas que 
todos le tenían por Principe templado y prudente en 
lo que hacia. Aplacóse algún canto cinco años ade- 
lante á causa que Plinio el mas mozo Procónsul á la 
sazón de Bithynia le avisó por una carta suya que la 
superstición Christiana ( asi la llamaba ) se debía re- 
primir lilas con maña que con fuerza , por estar der- 
ramada no stflo por las ciudades , sino también por 
lai5 aldeas ^ y no probarse á los Christianos delito al- 
guno^ fuera de ciertas juntas que hacían ántes del 
úUl para' cantal^ hymnos €o alabftiiza de Cbristo. Res- 
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pondió Traja no que no se hiciese pesquisa contra los 
Chrtstianos ^ peí o que si fuesen denunciados , los cas- 
tigasen. Muriéroa en esta persecución Chrístianos sin 
numero y sin cuento. Ni aun España quedó libre y 
limpia desta sangre : entre los demás fué maTiiri'¿ad6 
Mancio primer Obispo de Ebora , Italiano de nación 
y nacido en la via Emilia como algunos sienten, has- 
ta decir que fué nao de los setenta discípulos de 
Christo. Su cuerpo al tiempo que los Moíüs se apo- 
deraron, de España 9 de Ebora donde padeció, fué 
llevado á diver<as partes , y últimamente reparó eü 
Jas Asturias. Tiene un rico monasterio con su advo- 
cación á una legua de Medina de Rioseco en un lugar 
llamado por esta causa Villanueva de San Mancio. 
Padecieron asimismo Macario , Justo y Ruíino no ea 
Boma como algunos dicen , * sino en- Sevilla , comó 
Dextro lo testifica:* ciudad que antiguamente se lla- 
mó también Rómula , como se hnlla en algunas pie- 
dras que allí se €OJie€rvaa^ y debió ser la oca&ioü des^ 
te tropiezo. 

Faileció Trajano en Ciiicia en una ciudad lla*^ 
n"!ada entonces SeUnunte , y adelante Traianópolis-, 
que es lo mi^^mo que ciudad de Tr?.jano en sa- 
zón qne volvía de la guerra de los Partfios á Roma, 
en que sin embargo de su muerte metiéron s is ceni- 
zas en un solemne triumpho que le conccdiéron por 
dexar vencidos y allanados á los enemigos : cosa qu^ 
no se otorgó á otro ninguno ántes ni adelante , que 
después de muerto triumphase. Tuvo con este Empe- 
rador gran cabida Celio Taciano Procurador del Fis- 
co. Este se dió tan buena maña , que fué buena par- 
te para que Trajano señalase por su sucesor á FJio 
Adriano , cuyo Ayo era también Taciano ^ pero mas 
hizo al caso para esto el amor que la Emperatriz 
le tenia , y «obre toé^ que estaba casado con Sabina 
liija de hermana ctel raismo Trajano , y aun también 
era tiendo tuyo, y natural de Itálica patria del mismo 
Trajano. Elio Sparcktno le haca natural de Roma, 
y dice que su padré tuvo el mismo nombre que él ^ y 
au madre foé ¿omitía Paulina matrona «frioctfal n»* 

X4 
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cida en Cádiz. Sus virtudes y prendas muy aventA* 
jadas , y el conocimiento que tenia de muchas cosas^ 

le ayuda ron mas que ütra cosa ninguna. 

Luego que se encargó del imperioy con intento de 
visitar todas Ihs provincias partió de Roma y por 
Aieoiaña paso á Ingalaterra ; de aJIi revolvió ácia 
España , después á A trica y al Oriente , siempre con 
Ja cabeza descubierta y lai uías veces á pie. En rste 
largo viage se a ice que en Tarragona cof rió gran pe- 
ligro de la viJa á causa que cierto esclavo , estando 
descuidado, arremetió á él con la espada desnuda: 
entendióse que estaba fuera de sí , y sin otro caftigo 
le entregó á los médicos para que cuidasen del. Divi- 
dió á España , como lo testifica Sexto Aurelio Víc- 
tor , en seis provincias , la fiética , la Lusitanla , Iz 
Carthaginense , la Tarracooense , la Galicia y la 
Mauiitajiia Tingitana. Y según se entiende por algu- 
nos letreros deste tiempo, y algunas leyes del Có- 
digo de justiniano , los Goberoadores de la Bé tica y 
de la Lusitania á esta sazón tenían nombre de Lega^ 
dos Consulares^ y de Presidentes loft que teniaa cargo 
4e las otras quatro provincias. 

No tuvo este Emperador sucesión : por esta causa 
adopto por hijo y nombró por Emperador después 
de su muerte á Ceionio Coniinodo Vero padre del 
otro Vero que imperó adelante junto con Marco An- 
tonio el Phiiosopiio. Dióle luego nombre de César 
con retención para sí del de Augusto, X>este principio 
se tomó la costumbre qi!e sj guardo adelante, que ios 
hijos ó sucesores de los Emperadores ántes de here- 
dar se llamasen Césares, A instancia de los Judíos 
revocó la ley de Vespasiano en que les vedaba el po- 
blar la ciudad de Jerusaiem ; dióles licenc ia para que 
la reedificasen en un sitio algo apartado de donde 
estaba primero ^ y mudado el non)bre antiguo de Je- 
rusaiem ^ mandó que se llamase Klia. Con esta oca-» 
sion y alas que les dio , y principalmente por qui- 
tarles la circuncisión, y por un lempio de Jiipiter 
que hizo edificar junto á la nueva ciudad ^ tomaron 

4e amyo las ¡unm y $e jceMároo ^ .poro m ^ett 



Digitized by Googl 



. • Libro Qu ARTO» 329 

füém iogeCAdot y pereció §^0 número ddlos en B0- 
tbera & Betiioroii , en que se hidéron foertes ton 
su caudillo , que lltmároii edblance avisados por su 
«ialfo BarMlMui , ifoc es tanto como hijo de mentíraj» 
ca los sacó de juicio coa decir que él era el Me-> 
alas proa^do , como lo tescifican los libros de ios 
Hebreos» 

Ordenó otrosí el onceno alio de su imperio que 
ninguno fimse castigado por ser Ctiristíaoo ^ si no lé 
•ver^uafaen algún otro delito* Tomé Me acuerdo mo- 
vido por las apologías que en &vor de los Christiá- 
nos le presentáron en AtheM Aristides y Qiiadrate 
Tpermm» de gran nombre. 'Asimismo Sereno Granio 
Procónsul de Asia le escribió m» carta en el mismb 
propósito. Por todo lo qual se aficionó tanto i loe 
Chrístianos ^ que trató de poner á Christo en el nú^ 
mero de los 4ioees ^ y en las oiudndes Kiao edi^r 
templos sin imágenes ^ es á salier de las que los Gen-^ 
tiles usaban* Demás desto^ por entender que el im-- 
perio Romano era tan grande que con su mismo peso 
se iba i tierra , determinó ponerle aledaños. Hi-* 
so para esto derribar la puente que Trajano levahtó 
sobre el Danubio, y á la parte del Oriente quiso 
que el rio Euphrates fuese el postrer lindera del im- 
perio hasta desamparar lo que de la otra parte de 
aquel rio tenían conquistado. 

Grande loé la gloíria que ganó por todas estas co^ 
sas : tuvo falta de salud , tanto que en Balas por 
huir de las manos de los médicos con no comer se 
mafió. Gobernó el imperio veíate y un afioi. HI2Ó dos 
cosas muy feas , la primera que quitó los cargos y 
reduzo á vida particular á so Ayo Taciano , sin em- 
bargo de lo mucho que le había servido , y no coa- 
tento con esto , después le hizo morir : para avlBO de 
quan presto el favor de los Principes se muda y se 
trueca , y á las veces grandes servicios se pagan con 
estrema ingratitud. Fué Taciano Español y natural 
de Itálica , patria destos dos Emperadores. La otra 
fué peor , es á saber que por el contrario le cayó tan 
en gracia Aüúüqq uíqíq cou ^uieu Uií»aba torpemente^ 
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^oe 4it k suciedad dci retiret» le tmá y fú» en mi 
número de los dioses ( ca Je ediiicó tem^o y una 
eiodad en Egypto de su noeibre fiera etierju niciiioria 
de e« dealMoestided y «oltera : mandia mey fea ^ 
las virtudes qee tevo. 

En este tiempo Basiliries ea Egypto y Satnraino 
en la Soria despereároa la secta de los Gnteieo»^ que 
eonñmdia las perionas dmeas y 'sogetaba el libre al- 
liedrio y sus actioiies á la feerca del hado y de laa 
estrellas ^ ademís qee dedan que la jeaticia Chris* 
ttana depende solamente de la fe. Un discipelo de 
BsaUides lUwMdo Mareo vino á Espafia, y en ella 
ieiid»r6 esta mala semilla. AUegároosele entre otros 
«na cierta oiager ilasiada Agape , y ua rechdrico por 
sombre Helpidio. Destas ceniaas y rescoldo ^ristília«* 
no les aJios adelante encendió en grande fuego^ com» 
se tornará á decir ea se tiempo y lugar. 

CAPITULO VI. 

M LOS TRSS XMMRADORSS ANTONIUQS. 



alleció Cómmodo Vero poco después que fué 



adoptado y nombrado por César. Tenia poca salud , y 
no parece hizo cosa alguna memorable. Entró en su 
lugar y cargo Tito Elio Antonino , y así después de 

la muerte de Adriano sin contradicción sucedió en el 
imperio el año de Christo de ci^^nto y treinta y 
• nueve. En veinte y dos años y sieie meses qne impe- 
ró , mantuvo todas las provincias en taiita paz, que 
fue tenido por muy seaiejante á Numa , entre los 
Reyes de Roma ainicísimo de la paz. Todos holgaban 
de obedecer á Príncipe tan bueno , y él no se descui- 
daba en grangear á todos con buenas obras. En lo 
<jue mas se señaló, fué en la clemencia y mansedum- 
bre : virtudes que le dieron renombre de Pió y de 
Padre de la patria. No persiguió á los Chrisrianos, 
^omo lo liiciéroa los imperadores pasados, (¿uiió y 
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reformó los salarios públicos á los que no servían su< 
oficios , como á gente que era carga pesada de la 
república y de ningún provecho. Suya fué aquella 
sentencia dicha antes por Scipion r „ Mas quiero sal- 
yy V3r un ciudadano que matar cifn enemigos,,. No 
se sabe cosa alguna que hiciese en España 5 sn nom- 
bre empero se halla en al^^^unos letreros Romanos 
de aquel tiempo que no se ponen aquí. Murió Anro- 
nino Pío cerci de Roma de su enfermedad el año 
ciento y 5ese;;ra v do^. Dexó por sucesores suyos á 
sn yerna Marco Aurelio Antonino por fobrenonibre 
el Philósopho , y Antonino Vero hijo dd otro Cóm^ 
modo Vero que adoptó Adriano. 

Fué esta la primera vez que se viéron en Homa 
dos Emperadores con igual poder y mando. Fallecí^ 
Vero nueve afíos adelante de su enfermedad. Seña- 
lóse en que recovó la persecución contra los Chris<* 
tianos. Sosegó en el Oriente los movimientos que los 
Persas habían levantado. Fué el primero , segan se 
entiende , que dió á los Gobernadores de las provin* 
cías titulo de Condes. Por su muerte quedó Marco 
Aurelio Antonino con todo el cuidado del imperic^^ 
Principe aventajado en bondad y virtudes : de sus es* 
tudios y doctrina el nombre de Philósopho da bastan* 
te testimonio; Hizo en personá guerra á los Marco- 
nacos , gente Septentrional , que hoy son los Mora- 
dos. Pftdecia grande falta de agua al tiempo de en* 
contrarse con los enemigos 9 y la gente toda para 
perecer de sed. Iban en su compañía muchos Chri»- 
tianos alistados en la duodécima legión , por cuyvs 
oraciones cay6 tanta agua que se remedid la nece- 
sidad : la tempestad y torbellino fué tal que con los 
rayos y relámpagos que daban de cara á los enemi- 
gos , quedó la victoria por los Romanos. Muchos ha- 
cen mención deste suceso tan notable. Julio Capíto- 
lino dice que por las oraciones del Emperador se 
aplacáron los dioses y cayó la lluvia* A nuestros es- 
critores , muchos y muy antiguos, que refieren la co- 
sa como está dicho , favorece Dioh y nna carta del 
Emperador qu< andt en Griego y en lAtiA sobre ^ 



caso , además del nombre de Fulminatríx que se di ó 
á aquella legión , y quiere decir echadora de rayos: 
cuyo rastro del sobredicho nombre queda en Jarra- 
gooa en un huerto de Juan de Melgoi>a , donr!^- hay 
vn epitaphio con esca^ |>aiabiai> vueius de Laim ea 
Rojuaace : 

X LOS DIOSIS DB LOS DBfUNTOS. 
A lULlO SIGUNDO QUB VIVIO TREINTA Y NUEVB AF^OS 
POS MBSES Y DIEZ DIAS lULlO lOSCHO DE LA DUODECIMA 
UtaiOV I^NZAlX>aA DB rayos Á fU Ua&RTO BUBNO 

T I4UU. U> HIZO* 

Fuera desta inscripción que es harto notable, hay 
en Barcelona en las casas de los Requesens delante la 
Iglesia de ios Saoros Justo y Pastor un testamento 
deste tiempo cortado eo muchas piedras , la mas se- 
ñalada antigualla que deste género se conserva en 
España. Por él se entiende que la usura centesima de 
tiempo de los Romanos era quando se acudia cada 
un año al acreedor con la octava parte del principal^ 
qiie es lo mismo que á razón de doce por ciemo ; de 
manera que en espacio de cien meses se doblaba el 
caudal , de do se llamó usura centesima , ó sea per- 
eque al principio de cada mes , quando acostumbraban 
á hacer las pagas , daban al logrero la centesmia 
parte del dinero que presto. Las palabras del resra- 
mento no pongo aquí por ser largo ^ la suma de 
.que contiene es : Que Lucio Cecilio Centurión de 
^ la legión séptima Gemina y dichosa , y de la Ic- 
gion décimaquinta ApoUinar , que sirvió á los Em- 
^ pcradores Marco Aurelio Antonino y Aurelio Ve- 
.j> '"^ y ^^^^'^ otros diferentes cargos , manda á la re- 
.99 piíbiica de Barcelona siete mil y quinientos de- 
U nariüs con cargo que de las usuras semises ( que 
era la mitad de la centesima ^ es á saber seis por 
ciento del dic'io dinero hiciesen espectículos de 
luchadores todos los años á diez de Junio en que 
se gastasen docientos y cincuenta denarios j y el 
isisaiQ dU st dies«a docieiuos dottarios aoey 
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^, te 6 los Ittcliiflora. La qual manda hace «lebaxo dé 
^ ciertas condiciones : si no las cumpliesen ^ susci* 
9^ tyye en la dicha manda con las mismas cargas á 

la república de Tarragona para que haya 7 lleve 

el dicho dinero 
Tuvo Marco Aurelio Antonino el imperio dtee y 
nueve afios y un mes* Falleció á diez y siete de 
Marte el afio de Christo ciento y ochenta y uno. 
Grande faé la fama de sus virtudes > y iK» menor la 
afrenta de su casa á causa de la mucbá soltura de la 
Emperatriz Faustiaa su moger ; la qual como quiér 
que ni la pudiese remediar , ni se resolviese de apar- 
talla de si , pareció amancillar la magestad del im- 
ferio. Por lo demás su memoria y la de Antonino 
Fio su suegro fué en Roma tan agradable , que el 
imperador Septimlo Severo que tuvo el imperio po- 
co adelante ^ hiio una* ley en que ordenó que todoe 
los Emperadores después del se llamasen Antonlnos^ 
no de otra manera que áotes se llamaban Augustos^ 
Verdad es que Ello Aurelio Cómmodo Antonino lue- 
go que sucedió Á su padre, con la torpeza de sus cos- 
tumbres oscureció en alguna manera el lustre de 
aquel nombre y alcufia* Fué Augusto de título^ el 
ánimo esclavo y sugeto á todos los vicios* Entenr 
dióse que una concubina suya llamada ' Marola le dió 
bebediios con que le trastornó el seso j por lo me- 
nee la misma fué causa de su muerte por haber halla* 
do en cierto memorial su nombre entre el de otros 
muchos que Cómmodo pretendía matar. ComunidS 
el caso con un eunuchd por nombre Narciso : con— 
oertáron los dos de darle la muerte ^ executáronlo pri- 
mero con yerbas que le diéron, y después porque 
la fuerza de la ponzofia se tardaba , le ahogáron. Vi- 
vió treinta y dos años solamente : dellos imperó los 
doce , y roas ocho meses y quince dias. 

^ Dícese que tuvo trecientas concubinas , y otros 
tantos mozuelos escogidos para sus deshonestidades 
entre todos los que se aventajaban en hermosura. Fué 
el primero de los Emperadores Romanos que vendió 
los oficios y gobiernos ^ cosa muy pcíjudicial y dar- 
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ftosa. Julio CapitoHno dice <jue el tercer abuelo de 
Cóminodo se lianx) Annio Vero , y que fue Español, 
natural del municipio Succubitano que estaba ea la 
Bética hoy Andalucía, íalra quien diga que por 
este tiempo padecieron los santos mártires Facundo y 
Primitivo á la ribera de Cea , rio que de los mon- 
tes de Asturias discurre por k) interior de Castilla» 
Attico Presidente de Galicia convidó á todos los soi- 
liados de aquella provincia para que se haUasea é 
cierto sacrifício : los dts Saoios no quisiéron ob^ 
decer á este mandato , por lo qtial los borró d# las 
listas de los moldados , y «coraieiitados en áivctsm 
juaneras , al fin con im sqgttr les cortó. las caberas. 
Hoarároo los Cbrisiiapoft ams n^raéoa xruerpos : .edifi^ 
cáron en aquel mismo lugar na tomptoiée.su nonk- 
bre. De alU quando los Mocos estu^iéroo apoderados 
lie Bspaña , fueron diversas veces lievik4os fiará nm*- 
yor seguridad á las Astiirías» Fioalmanto ea tiempo 
¿e Don AlODSo el Magno , y después por mandado 
del Rey de Castilla Doa Feraando el Primero las 
.volmroa ai ausoio logar , y reedifícáron el sagrado 
templo oon un monaaterio de mooges Besitos jpoto á 
jél ^ que hoy se Hama de Sabagna » y es nao de loa 
ftriadpaks saataarios de £spafia. 

CAPITULO VIL 

P£ LOS ^JSMPERAMKMS SSVE&O T CjíRACAUJU 



E' 
1 Empesador Oémfnodo fué muerto afio áá 
-Safior de ciento y aovenea y eres. Sucedié oo el íoh- 
perio Helvio Peitioaa nacido de padre llbertioo , ifiie 
era taoto como de casta de esclavos, Bim muy ^riei* 
JO f do edad de settnta afios* Tuvo el imperio solos 
doa meses y veinte y ocho diaa. Los anásMOs que aii^ 
táron á Cómmodo y por ser su bondad tan cotrocida 
dtéroa órden para que le diesen el sceptro , que los 
toldados Pretqriaao^ le quitá^oa juntamtate con la 
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vida dentro de su mismo palacio. La libertad y sol* 
tura del tiempo pasado hacia qi:e llevasen mal la dis-* 
ciplina milicar , que Pertinaz pretendía poner t*n sii 
|luato y que ia reformación de ias costumbres es á 
los malos á par de muerte. Fué docto en las lenguas 
liatina y Griega: estudió en su menor edad Derechos 
y tuvo en ellos por maestro á Sulpicio Apollinar^ 
aquel cuyas periochás ó argumentos aadaa al princi- 
pio de las comedias de Terencio. 

Luego que Pertinaz fué maerto , Sulpiciano y Di- 
éío Juliano acudiétOfi á los reales de los Pretorianos 
para á fuer de mercaderes comppai^ el imperio como 
si estuviera puesto ea almoneda. Salió Juliano con: sn' 
preten^QD con promesa que • hiso de dar á cada uno 
de los soldados veinte y cin^o-sestercios^-que moocaa 
aeiscieotas y veinte* y cinco coronas : suma que ver 
ala á ser exdrbitante y que en fin no la pudo pagar; 
por donde desamparado de los soldados y y aborrecí-* 
do del pueblo , el sexto mes adelante le dieron la 
muerte por órden y traza de Septimio Severo ^ al 
qual en premio desta hazaña hicieron imperador iaa 
legiones de lUirico 6 Esclavonia. 

Nació en Leptis ciudad de Africa ^ por otro nom- 
bre Trípoli de Berbería > que está asentada de la otra 
parte de la Syrte menor* .Recompensó la Cereza de su 
jiatural con la valentía que tnvo muy grande , coa 
que hizo grandes efectos ; por donde vulgarmente sé 
dixo que 6 no debiera nacer , ó no debiera morin 
Mostró su severidad en el castigo que dió á tos Pre* 
torianos que tuvléron parte en la muerte de Pbrttnaa^ 
ca despojados de las armas y de los vestidos los 
desterró de Roma y de cien millas al rededor. £a 
muchas guerras salió vencedor : en el Oriente sug^td 
i Péscenlo Nigro que se llamaba Emperador ; y de 
camino destruyó la ciudad de Byaaacio porque Ío 
«erró las puertajs. .£n Francia venció á Albino que 
estaba levantado ^ aquel de quien se tuvo -por cieno 
que á exemplo de Ariscides compuso las patrañas Mi« 
lesias , libro Heno de toda deshonestidad y torpeuu 
Asimismo desbaratd por tres veces i los Partbos* Res« 
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tituyd el gobierno de Roma «a ra totlguo lustre j 
AUigestad. 

Revolvió sobre ingaiaterra , y después que sosegó 
á los Ingleses , para impedir las entradas que hacían 
los Escoceses sobre ellos, por la parte que las riberas 
de aquella isla se estrechan mas (que es por donde 
Escocia parte termino con lo de Ingaiaterra ) acordó 
tirar un valladar o albarrada de mar á mar. Ata- 
jóle la iMiifite los pasos , que le tomó en aquella 
isla en la ciudad de Eboraco. Tuvo el imperio diez y 
siete afios , ocho meses y tres días. Las postreras pa- 
labras que dixo fuéron muy notables, es á saber: 
^, £1 imperio que recebí alborotado , dexo á mis hi- 

jos sosegado: flrnie si fueren buenos, si malos poco 
1^ durable j,. Suya fue también aquella sentencia: 

Todo lo íuí y nu presta nada,,. Movió persecacion 
contra los Chrisiiar.os el noveno año de su inoperio» 
La carnicería fue muy grande. En España en la ciu- 
dad de Valencia padecieron Feliz presbytero , Fortu- 
nato y Archltoco diáconos ; dado que algunos en lu« 
g^r de Archiioco leen Archileo , y aun pretendea 
que padecieron en Valencia la del delphinado de 
Francia por estar cerca de Leen de Francia^ de donde 
es averiguado que San Ireoeo Obispo de aqiieUa cin* 
fiad los envió á predicar el Evangelio. 

BejuS Semo dos hijos de dos mugares difeoentes: 

mayor que se llamó Aurelio Antonino BassiaoOf f 
que tuvo por sobrenombre Caracalla ( de cierto gé- 
.aero de Testidura Francesa asi dicha , que dió al 

tnéblo luego ai principio de su imperio ) mató á su 
emuMo menor llamado Geta , que su padre aefialó 
en su testamento por Emperador y compafiero de su 
kermano. Este hecho tan atroz le fué asaz mal conta* 
do y y le hito muy aborrecible al pueblo $ y mucho 
mas otra nueva maldad p que fué casarse con Julia 
madre del mismo Geta^ y su madrastra. Pasó m esta 
locura tan adelante ^ que dió la muerte á todos los 
que eran aficionados á su hermano : destos fué uno. 
Sammonico Sereno médico muy famoso , y que es* 
cribió muy avenujadamenie en aquella fiiculud« Otra. 
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fué el gran Jurisconsulto Papiniano no por otra culpa 
mas de porque no quiso defender en «1 Senado y abo- 
nar la muerte de Geta , ca decía: ,,Mas fácil cosa 
„es cojoieter el paFFÍ¡ci()ip p que escus^rlc*^ Fué de- 
más desto lementido 5 en particular con muestra que 
dio de querer casarse con una hija de Artapano Rey 
de los Parthos , los aseguro de manera que en la ciu- 
dad de Carras l0§ €Ogió descuidados y hizo en ellos 
gran matanza. No le duro mueno esta alegría , por- 
gue como era aborrecido de todos ^ á tiempo que se 
estaba proveyendo, un soldado llamado Marcial- arrCr 
j^etió á él y le dió de puñaladas. 

Era á la sazón de edad de quarenta y íres afíose 
ífeuvo el imperio seis afíos, dos meses y cinco rdias, 
IDuerpo Ueváron á Anúochia , do estaba Julia su iiiv> 
^rasira y muger y la quai por el gran seatimiento coa 
un pufial que se metió por los pechos , cayó muerta 
S9lm su triste marido y entenado. Tragedias pareceÉ 
dtaf* Entre las otras locuras de Caracalla se refiere 
que se éi4 á coecrabacer las cosaa de Alesiandro M^gp 
a», ^ien que mas ieaisaba las fallas que Jas Tirtudei| 
pti particular para remedalle traía la cabeza inclinar 
da ácia el lade isquifrdo. OpeUo IMKacrino Prefecto 
del Pretorio ^ qee fs lo. mismo que Capitán de la 
gjaarda , á cuya persuadoa fué muerto Caracalla , le 
eecedió en el imperio con voluntfMl íde Audeacio honi- 
lire principal, i quite ioti soldados querían por Ene» 
feraden No bieo cma alguna ««éaíada ni ántea ni át^ 
fnes deste tiempo : pot esto y por ^ poco tiempo que 
geaé del imperio , apénes se pttede cootar en el nu- 
mere de los Emperadores. Mesa heroMina de Julia 
dió órdeo que ios acidados le matasen en Chálcedo» 
nía lentamente con un hijo suyo llamado Diadumeoo^ 
lió qual swcedié á siete de Junio el afio docieatos y ^^9* 
diez y nueve. Imperó solos trece meses y veinte y 
ocho dies. 
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CAPITULO VIIL 



' PM LOS EMPERADORES HELIOGaEALO T ' 

41EXANJ>R0. 



•i.'A.iirelio Antoaino Vario , Sacerdoté del sol tñ 
Phenicia , que es lo que significa el nombre de He^- 
tiogálNilo , fué hijo del SOBperador Caracalla. Hoboíe 
cft Socflils hija ú€ MtUL j sobrina de Julia. La her-* 
mixpfa de $n rgstro y genfil mrecer , muestra mu* » 
cB as >ec5ciittalÍ 06a de á nimo oompcesto , ftiéroa 
grande parte para ^¡SeTos soldados se le aficio&aeeaL 
Aynóé otrooi la memoria de su padre , porque para 
asegorane en sus maldades tenia granjeada la gente 
de guerra con darles y permitirles qnanto querían. So- 
bre todo stt abuela Mesa eon su buemi mafia y dadl'^ 
vas , que no debiéron faltar , atraxo á su parecer iJtt 
legiones y y acabó con ellas que saludasen á su nieto 
por Bmpetíulor* Su vida y costumbres fueron muy tor^ 
pes á mararflla: dado á toda suerte de deshonestidad^ 
liacia y padecía lo que no se puede escribir sin 
gUensa : llegó su locura á tanto ^ que acometid y in« 
tentó con artificio á mudar el stx6 de varón : grande 
afrenta y ultrage del imperio Romano y de todo el 
género bumano^ No pudo el mundo sufrir monstruo* 
sidad tan grande : los mismos soldados de su guarda 
le matáron á dios de Marzo el afío de Cbristo de 
Cocientes y veinte y tres. Eia de edad de diez y ocbo 
nfios : tuvo el imperio tres afios , nueve meses y qua- 
ero dias. Fué el primero de los Emperadores Roma-- 
nos que usó de vestidura toda de seda ; que ántes dél 
solo aforraban de seda los vestidos, que en aquel tieoh 
po se compraba á peso de oro. También se dice que 
desde el tiempo de Heliogábalo y por su drden se ia^ 
troduxo la costumbre que los esclavos en las vendi- 
mias echasen puUas á sus amos^ y se burlasen con 
ellos de palabra. 

£1 sucesor de Heliogábalo fué su primo hermano 
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Severo Alcxandro que ya era César, cuyas vlrtudea 
igualáron á los vicios de su antecesor : grande y se- 
fialado Emperador, si la muerte no le atajara. Lo pri-. 
mero conforme á la costumbre de los Christijinos i 
ninguno encargó gobierno alguno ántes que le publi- 
casen, para si le tachaba alguno. No quiso vender los 
oficios y gobiernos , ca decía : „E1 que compra , for-* 
„zosaniente ha de vender^^. Mostróse favorable á los 
Chrístianos en tanto grado que en su oratorio prin- 
cipal tenia puesta la imagen de Ciiristo entre las de 
los dioses de la Gentilidad. Jamas quiso rccebir ea 
su casa ni á su familiaridad , ni aun para que le sa- 
ludase y visitase á persona alguna que no fuese de 
muy buena fama: aviso para Principes singular. Para 
recoger dinero de que tenia falta , inventó cierto gé- 
nero de imposiciones y tributos que se cogían de las 
artes curiosas y vanas : invención con que se reme- 
diaba la necesidad y se enfrenábanlos vicios, Hizo la 
guerra contra los Parthos prósperamente , y contra 
Artaxerxes bu Hey ^ que á cabo de tantos años comen 
Zaba á levantar el poder de íqs Persas^ guc áütes es^ 
taban sugetos á los Parthos. 

Concluida esta guerra , revolvió con sus gente$ 
contra Alemaña , do fue muerto por traycion de Ma- 
ximino muy fuera de sazón ^ porque no pasaba de 
veinte y nueve años : dellos los trece y nueve dias 
gobernó el imperio sin par por su grande rectitud^ 
prudencia^ mansedumbre y clemencia, dado que el 
castigo que dió á Tur i no Vetronio parece algo áspero. 
Porque vendia humos , es á saber favores y provisio- 
nes fingidas en nombre del Emperador, le hizo aho- 
gar con humo. £1 gian Jurisconsulto UÍpiano natural 
de Tyro tuvo tanta cabida con el Emperador Al<^- 
«andro , que le hizo su Chánciller , y en publico y e<i 
.particular se gobernaba por sus consejos ; demás des- 
to en cierto alboroto porque no le matasen le cubrid 
con su púrpura. No se sabe de cosa alguna memora^ 
,ble que haya sucedido eo Espada en tiecnpo des«i$ 
Emperadores. 

Ea QnadU hay voa basa de estatua puesta éa mí* 

Yi 
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morfa de Mam mea madre del Emperador Alexsndro^ 
Cuyas palabras vuelcas eo Castellano son las siguientes^ 

A JUtlA MAMMEA AUGUSTA MADRR DEL EMPHKADOR C«- 
fAR MARCO AURBLIO SEVERO ALRXANDRO , PIO y FKLIT^ 
AUGUSTO , MAtRB DB L05 REALES , LA COLONIA lULU^ 
«aaUNA ACCITANA DBTOTÁ A SU SMDAI) Y MAG£STA^« 

Fné e5ta señora, como se entiende, Chrístíana, 
por lo niénos tuvo particular fanilliaridad y trata 
con el famoso Orígenes. Era hermana de Soenns ^ y 
entrambas hijas de Mesa y sobrinas de la Fmperarriz 
Julia. De hoeniis y él Emperador Caracalía nació 
fuera de niatriniOnio , como queda dicho , el Empera- 
dor Heliogába!o. Maniniea caso con Vario Marcello, y 
deste matrimonio procedió el Emperador Severo Ale* 
jtandio. Todas estas leñoras eran naturales de la Sutiíj 
de donde viniéion á Roma. Por este tiempo el Papa 
Antero que gobernó la Iglesia Romana , eseñbid una 
carta á los Obispos del Andalucía y reyno de Toledo^ 
en que entre otras cosas dice que los Obispos no pue- 
den lícitamente ser promovidos de una Iglesia á Oftei 
por s« pairtttular ilitertte y toiuoctidail. 

CAPITULO IX 

«. " ♦ 

)Bx tos XMMnjtnaKJt^ MtáxmtNo ^ gordiano 

* ''^ ^ uUo Maximino nátttral qtie fué de Thracl^ de 
, taiuy baj(o suelo j padre lüílecca Godo de nlcciio& , f 
su madre Ababa que fué de los Alanos , como lo 
Atcé Syttítíiacho , en ningttna cosa se aéfiaíd foera de 
la estaiora del tvstrpo ^ que la tutro muy grsode , y 
las fuems j y ligereza tan avemajada ^ «tenia 
eorrer cou Uh caballo. Por esto pBiá por rodos loi 
grados y cargos de la milicia ^ y por la loiierte *dd 
£aijperador Afi^ndro Sut^o: se apoderé pwr * faena 
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ácl Imperio el afío de Christo de docientos y treinta 
y nueve. Conservóse en él por espacio de dos afíos 
y algunos meses. Sosegó al principio las alteraciones 
de Alemafia^ y de nuevo se apercebia para hacer la 
guerra contra los Sarmatas , que hoy son los Polo-» 
nos y quanJo en la ciudad de Sirinio donde á la sa- 
zón ha-laba , le llegó nueva como los soldados de 
Africa hablan alzado por Emperador á Gordiano Pre- 
sidente de aquella provincia , y que el Senado apro» 
bara ac^uelia elección. Acordó puts de mudar propó* 
sito , y encendido en deseo de vengarse revolvió con- 
tra Roma* Detúvose algún tiempo sobre Aquiieya, 
ciudad que á la entrada de Italia le cerró las puer- 
tas. Estando allí , viao otra nueva que el sobredicho 
Gordiano con un hijo suyo del mismo nombre fuéron 
muertos en Africa ^ pero qye el Senado en su lugar 
sombró pOr Emperadores á Balbino y Pupieno mas 
por tener perdida la esperanza que los perdonaría 
Maximino , que por hallarse coa fuerzas ktastantee 
para resistllle. 

Hallábase todo en grande peligro ^ y sucediera 
•i a duda algún grande estrago , si no fuera que loé 
soldados por odio que tenían ix lyrajoo | de rtpepCe 
le acoisetl^Qn y dentro de su alojamiento le degollái- 
TOO. Con esto la ciudad de Roma quedó puesta en lir 
jbertad 9 y los Christianos lübrjss asinaiamo del miedo 
^ue les tmenasabi^ por .la persecución qu^ leSjOiovió 
de nuevo este Emperador^ JPrinci pálmente se emplea^^ 
tNijSii rabia contra los quo presidian en las Iglesia^ 
como eran los Obispos y Sacerdotes. En parfícttiar 
en España seis leguas de Tarragona de una cueva del 
monte Buf^agitno , donde estaban escondidos Mi« 
zimo y sus compañ«iros , de aJUí fuéron sacados para 
darles la muerte. Adelanté se pj^iñ^tt en su, nombin. 

templo en el mismo Ijugar para que fuesen man 
bonracbfi. Algunos sospechan que este $• Máximo es 
el que en Tarragona vul|tar y cooiun^wnte llaman Sm 
Magi* JOeatdo esto , los £mperad¿ÍM9 SalbUto y Pu-^ 
pleno en cierto alboroto que levantáron los soldados 
de la ymda» páwt mifitW^Mf^ del prim^ alio 
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de su imperio. Estaba nombrado junto con ellos por 
César y señalado en el Senado por sucesor Gordiano 
nieto del otro Gordiano , mo70 de tan pequeña edad, 
que apécas tenia quince afios j y sin embargo por 
muerte de los Emperadores sobredichos fué recebido 
sin contradicción por Emperador. Para el gobierno' 
de Ja república le ayudo mucho su suegro Misitheo, 
pcrs.^na que era muy prudente. Partió de Roma para 
liacer la guerra contra los Persas : coocluida como 
se pudiera desear ^ al tiempo que daba de sí grandes 
esperanzas^ le dió la muerte á traycion Philippo Ca- 
l^tan de su guarda el sexto año de su imperio. 
/ £scribió Gordiano una carta á su suegro y que se 
,iConserva hasta el dia de hoy, en que se duele que los 
Principes estén sugetos á los engaños y embustes de 
tos mismos criados que ponen asechanzas á sus orejas^ 
ny POi^ medio arman celadas á los que pretenden 
;i derribar ^ y levantan á los que no lo merecea ^ sin 
/, que él mismo pueda por vista de ojos averiguar la 
,$ verdad de lo que pasa. No hay duda sino qoe de cln* 
„gunacwa los Príncipes padecen mayor mengua q ue 
ff m la verda d; la qual qué iuear ppedg tener entre las 
// Cpnttnnar iid uiaciones de palaci o . entre los embos- 
^tes y^mafias redes que tie ndgn lo s, priva dos por 
/ /todas parteT ? Sin su ayuda , 6 por mejor decir con 
^«emejante falca ^ qué maravilla es qoe los Principes 
tf á cada paso tropiecen^ pues andan en tinieblas y por 
fila ignorancia son ciegos? Quién no sentirá grande* 
nWaitatt que falte loa á los que Dios puso en la cnnibre 
?;para que fuesen guias de los hombres , y los sacasen 
^*de sus yerros con obras , consejos y autoridad? 

/, Un solo camino se ofrece para reparar este dafio^ 
Atnsefiado de hombres muy graves ^ mas seguido de po* 
j^cos f esto es que demás de los otros ministros , como 
^mayordomos ^ caba lie risos » maestresalas con todo el 
jjOtto atuendo de palado procuren aunque sea á costa 
;¡;grande , tener cerca de sí alguna persona de conocida 
imprudencia y bondad , que tenga licencia y drden de 
f, referir al Principe y avisarle todo lo que dél se dí« 
^»aMfe y sintiere j sea verdadé mentira^ basta l<y Jni^ 
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stios rumores vntuos y sin fondameato dél vulgo. Loi/> 
quales avisos á las veces sin dada serán pesados , mas// 

débelos sufrir porque el provecho grande que de ellot^^ 
resuUará , recompensará bastantemeDte cualquier mó*,, 
lestia ■ y es c osa averiguada que la verdad tiene laS/ « 
l^es amargas , pero sus tnitosson muy suaves j mny » 

dulces sus d exos. 

Ko podremos alcanzar esto , bien lo veo : los re*// 
galos y delicadezas de los Príncipes quan grandes sean^// 
quien no lo sabe? los que tienen por el principal fru-»' 
to de su grandeza , la libertad de hacer lo que se Ict*» 
antoja ¿i a que nadie les vaya á la mano. Por el con— 
trario las palabras oe los que les hablan á su gusto, les,, 
dan gran contento: li verdad es de un aspecto áspero y , , 
grave , ce suerte que es maravilla quando les queda,, 
un pequeño resqui io por donde les entre algún rayo»- 
de iuz : tan cercados están por todas partes de difi— „ 
cultades , de lisongeros , finalmente de hombres quor# 
no buscan otra cosa sino su comedid id. No se debe / 
empero desistir desta empresa , ni perder de todo / 
punto la esperanza. Por ventura no cantamos á iosr» 
sordos : habrá algiinos , á quien contente este aviso,,/ 
que vean y si^an el camino que «e les muestra muy., 
saludable asi para ellos, como para sus %'asallos f y , 
entiendan que no los que tachan las costumbres y vi-// 
da de los que rigen , son perjudiciales , sino les que;/ 
hablan al sabor del paladar , ranchos y sin numero,// 
mayormente en los palacios Reales ; peste tanto mas/y 
peligrosa , quanto mas halagüeña y blanda." j 

Pero hagamos aquí punto , y volvamos á los Em- 
peradores. El premio que se dió por la muerte de 
Gordiano, fué que Marco Julio Philippo su matador 
se quedó con el imperio: hombre Arabe de nación, 
de baxo suelo y linage, pero muy señalado en las co- 
sas de la guerra. Por donde después de diversos car- 
gos que tuvo ^ se apoderrS últimamente de la repübli^ 
ca y del imperio el año de Christo de docientos v 
quarenta y uno , y le tuvo por espacio de mas ¿. 
cinco años. Al principio tomó asiento con los Pr_ 

US j por ei ^uai les úcmú ia iVlesopotamia^ en qi^e 
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recio cscurecer la magestad del imperio Romano. 
Vuelto á Roíiia , celebro el afio pec'ilar , que era el 
año c^nré'^imo de la fun^^acioQ de Komi , con mayo- 
TWrcgociios V juegos mas sutiiptuosos Q\;e jamas se 
había celebrado , por ser el afio milé^íimo de su fnn* 
dacioD. Andaban ios Godcvs alboread es , y corriao 
la provincia de Thracia. Envió contra ellos á Mari-* 
fio : las legiones en premio de su trabajo le «aludároti 
por Emperador, pero sucedióle mal, ca Decio fué 
contra él por mandado de Philippo, y le dio la ba- 
talla y venció y mat¿ en la provincia de Mesia. El 
premio desta victoria fué que el exército le nombró 
asimismo por Emperador. Aceptó el aquel título con- 
tra sn voluntad^ pero aceptáronle ttiantuvo coa grsiH 
de valor. 

El Emperador Philippo á la MSOn ^ue se enca-^ 
minaba contra él ^ fué maerto en Veroüa en cierta 
alboroto que levantáron suá soldados. Beió en Roma 
un hijo de su mismo nombre , eo edad de siete afios 
que tenia j no mas f declarado por sü compañero eA 
el iúiperio ^ y era de un natural tan efttMSo ) qom 
nadie jamas le ¥ió reír, A éste luego que la nueva 
llegé^ matároa también porque no quedase rastro de 
raza tan mala. £a tiempo de S. Gerónimo se leía una 
cárta de Orígenes para el Emperador Phiiippo(i) : au* 
sores antiguos f jpraves sienten que fué Christíano^ 
y añaden qu^ el Pontifico Fabiano no le quiso reco- 
btr á ios nnysmrios sin que primero hiciese penttea* 
cia y satis&ccióo de cierto pecado^ Algunos asl«^ 
mismo sospecl»! que la Iglesia Romana se énriX|ue- 
^ eid con los tesoros de Philippo ^ pero sus malas eos« 
sombres dan muestra que mas fingid que cumplid el 
oficio de hombre Christiano. Otros réserran del todd 
esta loa á Constantino Bfa^o i que fuese et primer 
Emperador Romano que conoció la magestad dé Chri^ 
to Hijo de Dios« 

Deoio luego que se apoderd del imperio , que fué 

(i) Easeb. Ub, 6, de h UitU cuf. ¿4* Beda en el Ub, de las seif 
edadet». . - 
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el tKa cí« tniestra salvaeiott de docientot y efuceenta^ 
persiguió cnielÍ5ÍáiaiA€ole la Ueli^ioÉl ChristUna por 
el edío que tenia , á lo que se eotendió y contra Vhh* 
lippo. La verdad, fué que Diot por aquel camleo pre« 
tendía reformar las costumbres y vida de los Chris* 
tianos j y en particular de los '£c]esiást)cos de muchas 
maneras estragada. £n aquella persecución padécid el 
Aidnyf Skñ Cliriit<6val iegutí que lo teflere Kicephoro. 
X>estfulaii los Getal d Godoi (que algunos eofiendeil 
$tf lo mismo ) las provincia) de Mesla y de Thracia. 
Peled Beeio tod ellos : veneldlos en la primera bata- 
Ha f mas en la segunda por traycion de Treboniano 
Gallo ñié vencido y muerto jünto con un hijo que 
tenia de su mismo nombre 5 despties que gobernó el 
imperio por espacio de dos afíos. £1 tfaydor confor- 
me á lo que eñtónces se acostumbraba , se quedó coa 
el imperio y le tuvo por espació de diez y ocho me- 
ses, tílzo asiento con los Godos , en que se obligó de 
pagarles parias cada un año : cosa muy fea , y que 
dio ocasÍ9n á los soldados para que le despreciaseOi^ 
y á Emiliano su Capitán hombre de nación Africano, 
nacido en la Mauritania Tingitana , para que después 
lie vencidos los Godos en una grande batalla que Íes 
dio en la Mesia , se apoderase del imperio y revol- 
viese contra Gallo su sefior 5 pOr cuya muerte , que 
fué en cierto encuentro , se quedó Emiliano por sé- 
fiOr de todo. Duróle poco el mando y la vida , solo 
por espacio de quatro meses , sin hacer cosa que de 
contar sea , tanto que muchos no le ponen en el nú- 
mero y cuento de los Emperadores Romanos. Matá- 
ronle sus soldados luego ^üe se supo la elección de 
Valeriano. 
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CAPITULO X. 



jm LOS £MFERADORES VALERIANO 9 GALLIM^ 

\ no , CLAUDIO r aurbliano. 

3a-Íicinio Valeriano era de edad de setenta años 
quan\o en la Gallia las legiones y soldados le apelli- 
dároiA por Emperador contra Emiliano el año de 
Chrisrbde docientos y cincuenta y quatro. Subió á la 
cumbráy magestad no por otra causa á lo que pa- 
rece, siko para que la caida como de lugar mas al- 
to fuese\mas peligrosa y pesada. La vida larga es á 
Jas vec^s' siigeta á desastres, y trueca la prosperidad 
del tiempo pasado en adversidad y desgracias. Tal fue 
el Emperador Valeriano, ca el año seteno de su üu- 
perio en la guerra que emprendió contra los Persas, 
vino en poder de sus enemigos. Vivió en aqutlla mi- 
serable servidumbre por espacio de mas de un afio» 
Su hijo Gallieno , y compañero ya nombrado en el 
imperio, de ninguna cosa ménos cuidaba que de librar 
á su padre, y volver por la magestad del imperio, 
y á la verdad él se hallaba por nna parte apretado 
de los Persas , de los Godos y de ios Alemanes , que 
andaban alterados y con las armas ^ y mucho mas por 
Otra parte de treinta capitanes Romanos , que con la 
revuelta de ios tiempos en diversas partes se llamaban 
Emperadores: miserable avenida de males». Relatar 
los nombres y hechos de todos estos seria cuento muy 
largo 5 pero efltr¿í Icns demás Posthumo se apoderó da 
la Gallia, y para asegurarse llamó en su socorro á 
los Francos, gente Alemana , que es la primera men- 
ción que deilos se halla en la historia Romana. Acu- 
dió Lolliano por noandado de Gallieno al remedio, 
venció y mató al tyrano^ pero en premio de la vic- 
toria entró en su lugar , y se llamó Emperador iunto 
con un su hijo del mismo nombre ^ por cuyas se tie- 
nen las declamaciones que andan impcesas al fin iie 
las Instituciones de Quintiiiano» 
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Otro por nombre Tétrico $e apoderé de Espafía 
que asimismo acudió al favor de los Aiomanes. £n-> 
tráron ellos en España por la Gallia , y como gente 
feroz por espacio de doce afios como con fuego lo 
asolároa todo : en loa campos y en los poblados hi« 
ciéron estragos extraordinarios. En las provincias de 
Oriente se alzO Odenato Palmerino Capitán muy es^ 
forzado ) y muerto él en la demanda^ Zenobia su miH 
gtr con mas valor que de hembra , y no menor pru-* 
dencia llevó adelante lo comenzado por su marido, y 
se mantuvo hasta el tiempo del Emperador Aurelia- 
so. Grande era el aprieto en que todo se hallaba. Por 
diversas piedras que en España se han hallado, se en- 
tiende que la muger del Emperador Gallieno se Hamo 
Cornelia Salonina , y la del Emperador Decio He* 
tenm-d. Gobernó por estos tiempos la Iglesia el Pon-- 
tifice Lucio y cuya epístola dirigida á los Obispos de 
España y de la Gallia los exhorta que junten los Con- 
cilios muchas veces : declara la jurisdicción que tie*» 
nen los Metropolitanos sobre las Iglesias sufragáneas: 
veda la conversación y trato con los hereges, y ani-* 
ma á sufrir las calamidades de los tiempos, graves y 
largas. A Lucio sucedió Siephano , en cuyo tiempo 
los Obispos de España en un Concilio que juntáron, 
]>riváron de sus Iglesias á Marcial Obispo de Mérida 
y i Basilides Obispo de Astorga como á Libelláticos 
que fueron » y en lugar de los dos eligieron á Feliz 
y Sabino. Llamaban Libelláticos á los que daban fir- ' 
mado de sus nombres que desamparaban la Religioa 
Christiana , ca á los que pasando adelante ^ se ensu- 
ciaban con adorar y sacriñcar á los ídolos ^ llamaban ' 
Sacrificatos^ según que se saca de las Epístolas de Sao 
Cypriano. 

Hizo Basilides recurso á Roma como á cabeza de 
la Iglesia de donde proceden las leyes sagradas, y con 
cuya autoridad se revo^n las sentencias dadas por 
Jos otros Obispos contra razón. Absolvióle el Papa 
Stephaoo , y mandó fuese restituido á su Iglesia y 
dignidad. Ofendiéronse desto los Obispos de España. 
Avisároa á &ui Cypriaao Obispo de Cartbago de to« 



4o lo que pasti» , coo dos Obispos FelU y SttUnó 
que ps^ra esto le enviároo. Comunicó él este negocio 
OOB otros Obispos de Africa « y tomada resoSucion, 
respondió que los que desamparaban la fe , no podiaa 
ser restituidos al grado que ántes en la Iglesia teotaiu 
^ue tmpuéstales la penitencia, y hecha la satisfaccioo 
conforme á sus deméritos , podrían empero ser rece* 
t>¡dos f roas sin volverles la honra y el oficio Sacer* 
doul f según que lo dexó establecido por decroto el 
Fapa Cornelio: que si el Pontífice Stephaoo determi*» 
sd otra cosa » seria por haberle eogalíado como estaba 
San léxos. Por esta causa Siato Segundo sucesor de 
Stephano parece que en una epístola enderecada á los 
Obispos de £spafia les amooesu que los decretos de 
los Padres no se deben alterar ^ ni ántes del entero 
conocimiento de la causa deponer á los Obispos , prin« 
cipalmente sin dar parte al Romano Pontífice que con 
razón reponía lo atentado contra ella. Esta fué la di-* 
ferencia que sucedió sobre este caso : el remate 00 SO 
sabe, mas de que todos estos tres Pontífices fuéroii 
martyrizad.is en la persecución que comenzó Va/ería* 
ho á lites de su prisión j dado que al principio SC 
mostró biliíi afecto á la Religión Chrisriana. 

Padecií) otrosí en Jíonia el Valeroso diácono 
Laurencio gloria de España. Fue natural de Huesca; 
sus padres Orencio y Paciencia ^ que son al tanto te- 
nidos por Santos en aquella ciudad. Sixto Seir^Lindo 
éntes de ser Papa vino en España á predicar el Es aa- 
gelio , y á la vuelta llevó en sii compañía á los dos 
diáconos Laurencio y Vincencio. Era Laure< ció muy 
noble , pero naas señalado por la grande constancia 
de su ánimo ^ de que dió bastante muestra en los 
tormentos gravísimos que sufrió por no obedecer al 
tyrano, y hacer en todo lo que debia : en fin di') la 
vida en la demanda el añ^i de Christo de docientos y 
cincuenta y nueve asi éi como el Papa Sixto. Los 
que dicen que esto sucedió en el imperio de Decio, 
van fuera de cainino; y no menos los que por auto- 
ridad de Trebellio PoUioa para concordar las opinio- 
nes sueñaa ao se ^ué J)ecio César júeto 4^ Em^siMr 
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ddP VcleHtftO 9 coya amoridad «c bitíéroD «stoi 
niartyríos , van errados coma geot» menuda ^ y ^ue 
Mn eaáminar bien lo que dicen | «acriban lo que Sea 
parece. £n el míMiioallo padeclémi ea Tarragona por 
Ja verdad Fructuoso prioierOUapo de aquella dudad^ 
Avgiirioy Ealogio diicoaos. Braa Cóasules en ÉLiámtL 
Ftisco y Baso I Presidenta ca Eipufía Emiliano ; cuya 
hija advenida y avisada por ñn uátétéQ , vi6 junta>¿ 
inente coa éí las ánimas de$t«8 Sant<ss qac volaban 
al délo j segnn que lo tesiffica Predencio. Xas relt^ 
quías deaios MáKyies «o le «abe por qué causa y ea 
qiié tiem|)ó) pero ta deito^ue fuéroa llevadas á Ut^ 
lia , y cefca de la cKidaid 4e Créaeva son venerad^ 
can gran devoción ea an mooisterio de. Benitos. Ea 
lagar del Papa Sixto faé f «eaio <1 PoaUíice IHosy«* 
alo ^ afta lacgo aígaieata* 

Alguaos aifiéa adelante el Faipéiador Galiieno te* 
ala tseraado Centra lie MUaa á Aureolo , qae se ha* 
M tlaado coa la Esdavoaia ^ y romi^eado por Ita* 
Ha estalsa apoderado 4e aqaella cwdad. ]>tir6 el eereé 
aigoa tiempo t loa 'seldarfos caaaadoa de taatas guei^ 
tas , y con 4eseo da cesas aueaas, se caniorifoa y 
Mroa la. muerte í aa Enpecador Gattieao el alio qae 
aa ooaiafca de aoeari» «ahracioa docfkaros y «eeeata y 
kiieve. Imperó por espacio «de faiaee afioa : «natároa 
otrosí' aa ao Hermano meaorpar aoo^bre Valertaoo^ 
compañero suyo ao el tmpem. Eaca'to la repdbfica 
aa 'Osia vacante ala calbeaa , quaado Plai4o Claudio 
lionibre pjñiicipal 7 valereao caudillo se Harnd Em^ 
|ieraéor , que M el afio luego siguiente , ea qcie^ten*- 
do C^nsiilesel ákho Emperador y Paterao ^-el Poo» 
itífiee Dionyak) esonfbil aaa epístola í Nevero Obl$pi> 
de Cdrdova : en ella le manda que á ex^mplo díe Ro^ 
Wi «reparta d pueblo por parrodiias. Los principios 
dél Emperador Claudio fmoa muy avontajadoa , ca 
deiíhiao y mató al tyraeo Aureolo, aogetd con las ar- 
mas á loa Godos y á ios Alemaaes. Pero atajdle la 
' iBoerte en sarabn ^ue trattfba de ir en persoaa contra 
'Tétrico , que peaeia lo de Eapafia y lo de la Galfía, 
6 eoatf a a^aaabia la *váleroaa mugar de Odenato. F»- 



3^0 HitTomiA i»« Es^nflA. 

lleciü sin determinarse ni resolverse en esto en Sii^ 
mió ciudad de Hungría de enfermedad que le sobre— 
vino : tuvo et imperio un año ^ diez meses y quilico 
dias. Fué tio mayor de Constancio , padre del graa 
Consrantino , que es lo mismo que hermano de abue- 
lo ^ perqué ei Emperador Constancio fué hijo de Eu- 
tropio de la noble alcufía de los Dárdanos , y de iui4 
«Obrina de Claudio hija de Crispo su hermano. 

Sabida la muerre de Claudio , el Senado nombró 
en su lugar á Qu'iitlliano su heruiano , hombre de 
tan pequeño corazón, que tomó la muerte por sus 
manos diez y siete dias después de su elección , parte 
por no sentirse con tuerzas para iievar tan gran carga, 
parre principalmente por la nueva que vino qne las 
legiones de Clandio nonibrái'on por EiDperador á Lu- 
cio Domi lo Aurel i ino , persona de señaladas pren/'as 
y autoridad. Pudiera ser contado entre los niejores 
Príncipes , si no afeara sus proezas que hizo en la 
guerra y con la aspereza de su condición y con ei abor^ 
recimiento que tuvo á la Religión Christiana. Domó 
los de Dacia ^ á los quales dió las dos Mesias para que 
poblasen ^ y todos los ty ranos que estaban alzados ea 
Jas provincias, sugetó parte por fuerza , parte por 
concierto. En particular hizo Ja guerra valerosamente 
contra la famosa Zenobia > y la prendió cerca de la 
ciudad de Palmyra , que se le iba huyendo á los Per^ 
sas en camellos de posta que llamaban dromedarios^ 
cuya persoaa y presencia por su grande valor hizo que 
el triumpho con que entró en Roma, fuese roas agra- 
dable y mas solemne; porque todos los que la mira* 
bao , se maravillaban que en el pecho de una muger 
cupiese can grande esfuerzo y valor nuaca vencklo 
por los males. , 

Este triumpho con que el Emperador Aureliano 
entró en Roma , fué el postrero que á la manera aa* 
tigua se vió en aquella ciudad. Poco tiempo reparó 
^n Roma , ca resuelto de dar guerra á los Persas^ ' 
volvió al Oriente , donde en la Thracia entre Hera^ 
clea y Byzancio tu 6 muerto por traycion de un sa 
privado llamado Mnestheo* Tuvo el imperio ^uatra 
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i£08 i' oincs meses y siete dias. Hay qtíen diga qué 
«sté Emperador fundó en la Francia á Orliens , ciu-^ 
dad puesta sobre el rio Loire > y á Géneya 6 Ginebrá 
á la ribera del lago Le mano. Mas cierto es que eií 
Cirona ^ ciudad puesta á los confines de Espafia y dé 
Francia , marty riza ron á Narciso después que predi- 
có á las gentes de los Alpes ^ y con él un diácono Ha« 
mado Félix. Pero no es este mártyr el con quien aque¿ 
<31a ciudad tiene particular devoción ^ sino otro dd 
sntsino nombre muerto en otro tiempo: esto se advier» 
te para que nadie se engañe por la seme|anza del nom-^ 
t>re. £1 alio ántes deste en que vamos ^ fué en Roma 
jnartyrixado el santo Papa Félix. Sucedióle Eutychia« 
310, coya carta á Juan y á los demás Obispos de la 
Betica ó Andalucía tiene por data el consulado de Au- 
reliano y Marcellino, es i saber el afio de Chrísto át 
docientos y setenta y seis. Trata de propósito en ella ^7^* 
de la Santa Encarnación del Hijo de Dios contrií 
ciertos héreges, que con nuevas opiniones en Espafiá 
pretendían manchar y poner dolo en la sinceridaid de 
la Religión Cathólica y Christiana. 

CAPITULO XI. 

f 

M ALGUNOS OTROS £MF£RAPORESm 

* é 

XTna contienda muy iiueta se siguió después de 
la muerte de Aureliano y un extraordinario comc'^* 
dimiento. £1 exétdto pretendia que el Senado nom« 
brase sucesor y Emperador, los Padres remitían este 
cuidado á los soldados : en demandas y respuestas sé 
pasáron seis meses , al cabo dellos el Senado vencido 
de la modestia del exército aombró por Emperador 
Claudio Tácito hombre de muchas partes, pero muy 
viejo j ca era de sesenta y ocho afios. Asi le duró 
poco la vida y el mando : solos seis meses y veinte 
dias. Falleció en Tharso ciudad de Cilicia. Por su 
muerte Floriano su hermano que allí se hallaba. ^ sé 
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llamó Emperador, de que se arrepintió muy prestt», 
porque á cabo de tres jiieses de su voluntad se hizo 
fornper las vena* y se desangró y murió. Parecióle 
qui" sus fuerzas eraa muy ti teas para contrastar á las 
legioaes de Orienre , que habían nombrado por Empe- 
rador á Marco Aurelio Probo , aunque Esclavón de 
nación, persona aventajada en las cosas del gobierno 
y de \:ís armas : de virtud tan conocida , que quando 
el nombre de Probo que es lo mismo que bueoo , no 

tuviera de sus padii»^ ifi pu4iexa gajiax por SOft COSr 
tombres y vida. 

Encardado del imperio , domó los Alemanes , que 
COrrian y asolaban la Gallia. I.o mifmo hizo con ios 
Sarmatas ó Foionos , que habian ron pido por lo de 
£sclavonia. A Narseo Key de ios Persas puso coadi- 
ciones aventajadas para 6i y de mucha reputación. A 
los Vándalos y á los Uodos , de los quales grandes 
faaainbres andaban haciendo mal y daño por las pro«- 
viociaa di^ isiperú» « señaló para sosegailos campos es 
la Thracto Ki ^us poblasen. Tuvo dos compecidorei 
en el imperio , el «oo üjunado Saturoioo , qoe amtiir> 
ton en Egypto sus mismos soldados por miedo, ó ea 
gracia del verdadero imperad!» ^ al otro qae se lia- 
maba Boooso , veació el adismo en batalla cerca del 
rio Rhin, y vencido , le poso en tanto aprieto , que 
él mismñ se ahorcó. Fara gaoar las voinntadcs de las 
proyindas entre otras cosas que hizo^ revocd y áiá 
por ninguno el edicto de Domiciano en cpif ¥éda^ 
ba 4 ios de la (S>aUia y iáe Cftp*^ PÍ ^lapttjr vlfias de 
aiíevOf 

Grandes eftii las nmsjirras que en todo dabft de 
buen Eniper^ulór , ^uaiudQ en M Esclavioma fué OMier» 
to por $}t$ iQísmos sfi^litedos ee nn motin que leiraaeá*r 
ron ea saxon q|ie se apercebía para tfñfíimit ceatm 
los Persas que de Aueiite andaba» alborotados. Tim> ti 
imperio claco' años y qeatro meases. La severidad que 
guardaba en la discipiUjia m|lít»r , le háo odioso , y 
porque $e dea^ dei:ir qüe sosegados los enemigos eiy 
pelante fíO tpodria neofiKíiiad de soWsdes. Entró ea 
su lugar por ▼9iwiud veto del vmoQ evéi^te Jfirv 
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cQt Avrdto Cftro el - tíío del Señor át docíentos y 
ocbeiita y dos: unos le hacen Escl&voa, otros natural 
de' la GalUa ^ sus cartas muestran que fué Romano* 
"Pos hijos qne tenia ^ es á «iber Carino y Nmneriano^ 
nombré. Inego por sus compañeros en. el imperio. Ál 
primetor.deaó encar^ido el gobierno .2Íe> la Gallia y 
de la Espafia : para haeer guerra-.á los Persas llevó 
consigo á Numeriano., Este en Antiochia la de Orón* 
tes ecfmo pretendiese eátrar en la Iglesia-de iois Chrii-» 
tienes ^ por curiosidad ca* era dado á todas las atv< 
tes liberales , 6 'con propósito de burlarse de nues«- 
fres cosas > y el ,Obispo por nombre Sábilas no se lo 
consintiese ( qne foé haaafia sin duda heroyca } por el 
aúsmo casú le mandd macar y mártf riear, 
' Hecho esto ^ pasáron adelante , conduyéron la 
guerra* de ios Bersas á su voluntad 9 la qual acabada, 
•1 Emperador Gato fbé muerto de un rayo á la ribe^ 
ra del rio Tigris al principio del segundo año de 
eu imperio. 'No le fué mejor á Numeriano su hi'p, 
ántes Arrio Apro m suegro iin consideración del den « 
do por el deseo insaciable que. tenia de hacerse Em» 
perador ^ le hizo matar dentro de una litera en que 
iba por tener los ojos malos» Alteróse el.eaército con 
aquella trayción tan fea*: ¿ombráron por Emperador 
á Diocleciano , persona de grandes partes : él sin 
dilidoii tomó vengañea de Apro j metióle por el cuer- 
po la espada , diñóle al tiempo que le heria : Al¿- 
„ grate Apro , la diestra del grande Eneas te mata 
Carino sin embargo de lo que hicléron los soldados, 
pretendiá apoderarse por derecho de herencia de todo 
el imperio y pero vencit^ en batalla y dióle la muer* 
te Diocleciáno. 

Por este tiempo gobernaba -la España Citerior un 
Prefec^ llamado Marco Aurelio , como se entiende 
por las letras de algunas piedras que se conservan en 
• Espafia , de donde asimismo se saca que los Empera- 
dores no solo usaban de los títulos de Tribunos, Pon- 
tífices , Cónsules , sino que tauibien se llamaban Pro- 
cónsules. En comprobación desto se pondrá aquí una 
letra de una piedra ^ue hasía hoy dia.e&tá-ea -la pía- 
Tom. i, Z 
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te pública y mercado de Moaviedro ^ coa cftai pala«>^' 
liras yaeltas ea Outellaao: 

Ai. aiOBaADOR MAaco aoaaLio caaiNO KQBiUsTafOj 
cfeaa viAsoso^ aicH090| vsrfxcro, avootrOi k>mtI^ 
vica HAZ. TmauNO, paarb oa vavaia^ 
cÓNSoti^ 9aoe6tr$vi» 

T aaa esu coftambre se eatieode que se usaba Idé 
-tiempos pasados^ de que es bastante prueba el' letrero 
•de la Rotonda de Roiiia» 'q«e da el mismo titulo á 
los Emperadores Septimio Severo y Aatonino PÍo¿ 
Demás desto los Gobernadores Romaaos^ como se co* 
menzd á hacer desde el tiempo det Emperador An* 
tonino el Philósopho , se conttnuáron i llamar Comi« 
tes 6 Condes así bien en España ^ como en las de^ 
mas provincias. A los mismos acabado el tiempo de 
au gobierno ^ en tanto qoe llegaba el sucesor ^ los lia* 
niaban Legados Cesáreos; y ea el uao y en el otr« 
tiempo se halla qoe usaban de titulo y nombre de 
Presides ó Presideates* 

CAPITULO XIL 

■ 

»X LOS XMPXKADORMS DlOCLECtANO 

r MAXIMIANO. 



JLia provincia de Esctavonia engendró á IMo* 
«leciano de padres libertinos f que es lo mismo que 
de casta de esclavos \ y sin embargo le dió por £m* 
parador á Roma ^ sefiora del mundo ,.el afio de nues- 
tra salvación de docientos y ochenta y quatro* Pú- 
dose por su valor y hasallas comparar con los Prin- 
cipes mas aveatajados del mundo ^ si no afeara sa 
imperio y ensuciara sus manos con tanta sangre co- 
mo derramó de Christianos, oon-^ue quedó su nom- 
bre odioso perpetuamente. £1 afio segundo de su im- 
perio declaró por su compañero á Majdmiano Hercu* 
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leo ^ y para acudir í todu partis poco después nom* 
bró por Césares á Galerlo Maximino y i Constancio 
Chloro. A Gaterio diéroo por muger una hija de. 
Diocleciano llamada Valeria: Constancio por su man- 
dado repudió á Helena hija de un Rey de Bretaña 6 
Ingala térra , madre del gran Constantino para casar 
como lo hizo con Teodora antenada de Maaimiano. 
Repartiéron las provincias de tal manera^ que Dio^ 
cleciano en Egypto , Maximiano en Africa , Cons- 
tancio en Bretaña apaciguáron los movimientos y al- 
teraciones de aquellas gentes : los sucesos y trances 
fueron varios , los remates prósperos. A Galerio en- 
viáron contra los Persas, donde porque no se gobernó 
bien , Diocleciano en Mesopotamia, do le vino á ver^ 
le hizo ir corriendo dc'ante de su ccche por e5pa— 
cío de una milla , que fué aírenla y castigo nota- 
ble ■ pero como después volviese con la victc.ria , ie 
salió á recebir con acompañamiento y pompa mu/ 
semejante á triumpho. Es asi que el casrigo y el pre- 
mio ^ el miedo y la esperanza son las dos pe.'-as coa 
que se gobierna el relox de la vida humiana: el miedo 
no da lugar á la cobardía y la industria y la diü^ea-» 
cia son hijas de la esperanza. 

El año doceno de su imperio movió guerra muy 
cruel contra los Christianos , y vuelto á Roma des- 
pnes de las empresas sobredichas , ocho afíos ade- 
lante apretó grandemente y embraveció con nuevos 
y muy crueles edictos , que fué el año de Christo de 
trecientos y tres , en que fueron Cónsules Diocle- 
ciano la octava vez y Maxiuiiaoo !a setena^ según que 
lo refiere San Agusrin (i). En aquellos edictos se 
mandaba echar por tierra los templos de los Chris- 
tianos , quemar los libros sagrados^ que los Christia- 
nos fuesen tenidos por infames y incapaces de las 
honras y oficios públicos ^ añadióse después desro que 
diesen la muerte á los Presidentes de las Iglesias. 
Grande fué este aprieto : cruelísima carnicería , ea 
^ue muriéroQ en Roma el Poatiüce Caio y su heima- 

. U) lih» s* «9Ktré Crumhm #• 
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no Gabino con una su hija por nombre Susanna. En- 
Sevilla fuéron acusadas y muertas las santas vi rótenes 
Justa y Rufina como quebrantadoras de la religión,- 
por haber derribado por tierra la estatua de la dios« 
iSaiambona , que era lo mismo que Venus. 

En Tánger de la Mauritania aiartirizáron á Mar— 
cello Centurión natural de León de Espafia ; lo que 
le achacáron fué que por amor de la Religión Chris— 
tiana renunciara el cíngulo , que era la insignia de 
soldado. Agricolao Pretecto del Pretorio tué el que 
le sentenció á muerte , cuyo nombre se lee no solo en 
nuestras historias , sino también en los Códices de 
Theodosio y Justiniano. Grande y señalado fué este 
santo mártir así por lo que él padeció, como por do- 
ce hijos que tuvo , de quien se dice padecieron muer- 
te todos por la verdad , bien que no en un niisma 
tiempo ni lugar. Quien pone en este cuento de los 
hijos del mártir Marcello á Claudio, á Lupercio , 4 
Victoriano , á Einereno , á Celedonio , á Servando, 
á Germano , á Asciscio , y también á Victoria , codos 
mártyres bienaventurados : quien añade á los santos 
Fausto j lanuario , Marcial. Demás desto se entiende 
que Santa Marina padeció por este tiempo en Galicia 
no léxos de la ciudad de Orense , donde está su saa- 
to cuerpo en un templo de su nombre ocho millas 
de aquella ciudad. Todos estos y otros muchos Santos 
padeciéron en España por estos tiempos ántes que el 
impío y cruel Daciano viniese á ella enviado por Dio* 
cleciaoo su señor á derramar taata saogre coaio der^* 
ramo de Christíaoo* : éate coa gran furor y rabla^ co-* 
menzando de los Pyrineos, atravesó toda esta previa** 
cia por )o ancho y por lo largo de Levante á Pooieote^ 
y de Mediodía á Septentrioo. Parece que D 
fué Presideate de toda España por un mojón de tér^ 
minos que está eotre las ciudades Beja y Ebora cer- 
ca de ttna aldea llamada Oreóla con escia ^palabras en 
Latín: 

k MOBSniOS SBftORIS ^ »T«RNOi f BMPUIADORBS CAtO 

Auanuo Tiübiiiio lovio aioclbciamo t maaco Aun* 
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LIO VALBRIO BRCULBO PIADOSOS VBLICBS T SlBMPBf 
AUGUSTOS , TÉRMIKO BNTRB LOS PACBNSBS T LOS BBO- 
RBNSBS y POR MANDADO DB PUBLIO DACIANO V. P. VKfb» 
SIDBNTB CE LAS BSPA&AS , DB SU DBIDAD 
Y MAG&STAI> DBVOTÍSIMO. 

En el cuento de los santos mártyrcs que hizo mo- 
rir Daciano, los primeros fueron Feliz y Cucutato 
nacidos en Africa, pero que con deseo de adelantar 
las cosas del Christianismo eran venidos á Efpaaa. 
Feliz fué martyrizado en Girona, Cucufato en Bar- 
celona r donde padeció también Santa Eulalia virgen, 
diferente de otra que del mismo nombre fué muerta 
en Mérida. En Zaragoza dio la muerte á Santa En- 
gracia , Prudencio la llama Encratis : desde lo pos- 
trero de la Lusirania pasaba á Ruisellon á verse con 
su esposo , pero antes que allí llegase le halló mejor 
y mas aventajado. Padecieron con ella diez y ocho 
personas que la acompañaban , fuera de otra muche- 
dumbre innumerable de aquellos ciudadanos que por 
la misma causa dieron las vidas , y por el cuchillo 
pasáron á las coronas y gloria. Sus cuerpos porque no 
viniesen á poder de los Christianos , y no los hon- 
rasen , queniáron junto con los de otros facmorosos. 
Pero las cenizas de los Santos se apartaron de las 
otras por virtud de Dios, y juntadas entre si, las 
Jianiáron masa cándida ó masa blanca. Prudencio re- 
fiere que sucedió lo mismo á las cenizas de trecien- 
tos mártires , que fueron muertos en Africa, y echa- 
dos en cal viva el mismo dia que padeció San Cy- 
priano , y qne los llamáron masa cándida. 

Echáron otrosí mano y prendiéron al santo viejo 
Valerio Obispo de Zaragoza , y al valeroso diácono 
Vincencio ^ y presos los eaviáron á Valencia para 
que alii se conociese de su causa. Pensaban que los 
trabajos del camino ó el tiempo serian parte para que " 
mudasen parecer. Pasáron grandes trances : última- 
mente Valerio fue condenado en destierro , en que 
pasó lo domas de la vida en los montes cercanos á las 
corrientes del rio Ciog^ Por ventura tuvieron re»" 
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' peto á ta iMíffL «dad para oo ponelie eo mayorci tor^ 
meotot» Coa Viaceocio prccmároa que mttcUue pal- 
mer f y entregase loi libros sagrados ^ que era ser 
traydor ; que así Uaoiabaii los ChrÍHÍaoos á los que 
los entregabao^ ^ de la palabra Latina traditor que 
aigoíiica traydor y eotregadon Pero como oo se do-> 
blegase ni v^oiese en hacer lo uno oi lo ctro , em* 
frfeáron ca él tcdos los tormeotos de hierro y do 
&ego que supiéroo inventar , con que al fio le qoi* 
fáron la vida, Su sagrado cuerpo por miedo de loa 
Moros f que todo lo asolaban y proñuuibaji ^ fué loa 
«fios adelante llevado *1 promontorio Sagrado ^ que 
por tblM causa se llaoia hoy cabo de San Vicente: de 
donde ultimsmeote en tiempo del Rey Boa Alonso 
Primero desee nombre , y primer Rey de Portugal, 
por su mandado le trasladáron á Lisbona , ciudad la 
snas principal de aquel reyno , según que en su lug^ 
se relatará mas por meDudo. 

£d Alcalá de Henares padeciéron los santos Justo 
y Pastor tan pequeños que apéoas habían salido de 
la edad de la infancia. Matáronlos en el campo Losl-^ 
ble f en que el tiempo adelante en su nombre edificá* 
ron un sumptuoso templo , ilustre al preseate por 
los muchos y muy doctos miristros y prebendados 
que tiene. Sus cuerpos en el tiempo que las arn.as de 
los Moros volaban por toda Eipafia , se Jleváron á 
diverso.^ 1< garts hasta qi-e últimamente eJ a fio de 
nue-tra salvac'On de mi! y qjii iei tub y scbcota y 
ocho el Rey Don Phelipe Secundo de Jas K^pafias de 
Huesca , do tsiaban ^ ios hizo volver á Aicaiá , y po- 
ner eíi el iiJi^aio lugar en que derramáron su beauisa 

Paso ia crueldad adelante , porque llegado I>a— 
ciano á Toledo prendió á ia virgen Leocadia^ la qual 
por miedo de los tormentos y ti n>al olor de la cár- 
cel , juiiío con la pena que recibió con li nueva que 
vino poco después del martyrio de íjanta Oiaiia la 
de iVlérida y de Julia su compañera , rindió su pura 
al nía á Dios. El oficio Mozárabe ia llama confesora, 

el üuuiano tmn^i ; en ^Me üq iuty mucho que le^a* 
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t«r.> porqm antlgaaineiite lo mismo ligiiificaban y 
Wnm confesores que mártyres. Los Mongés Benitos dé 
. Siui Gislea cerca de Moas á Henao mostraban el sa- 
grado cuerpo de Santa Leocadia: si de la Española^ 
6 de otra del raismo nombre^ algunos los alio» pasa- 
dos lo pusiéroa ea disputa \ pero ya ao hay qiio 
tratar desto^ porque se balláron muy claros argumen* 
tos y aray^ antiguos, de la verdad quando al mismó 
tiempo que escribiamos esta historia » de aquel des^ 
tierro con increíble concurso y aplauso de gentes que 
acudieron de todas partes á la fiesta» á veinte y. 
seis de Abril el año de mil y quinieatos y ochenta y 
siete fué restituida á su patria por diligencia y ante» 
ridad del Rey Don Phelipe Segundo de Espafia : dar 
ta muestra de su graade piedad y religtoa. 

CAPITULO XIIL 

EN tíflE PAKTE M ESTA ELEORA. 

4 

jBl artid Daclano de Toledo , y e»« un pueblo 
llamado Blbora hizo sus diligencias y pesquisa para- 
si en él se hallaba algún Christiano : presentáron de- 
lante del un mancebo Uanndo Vincencioj reprebea- 
4Mc isperamente él Presidente , pero como tuviese 
recio en su creencia y>no afloxase punto en su cons^' 
tancia , le hiso poner en la cárcel , de do se éuyd á: 
la ciudad de Avila , y allí derraoóó la sangra junto 
con dos hermanas suyas Sabina y Christeta que le 
persuadiéron que huyese , y en la huida le acampa* 
fíáron. Hasta aqui todos ccmcuerdan. Id> que tiene di* 
ficultad es qué pueblo fuese Elbora , en qué parte 
de España > qué nombre al presente tiene : si destruir . 
do j si en pie ^ si léxos de Toledo y si cerca : que * 
son todas qüestiones tratadas con grande porfia y 
contienda entre personas muy eruditas y diligentes» 
Los Portugueses hacen á San Vicente su natural y na- 
cido en Ebora ^ ciudad en a^uel reyno muy conocida 

^ • / Z 4 • , • • • 
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por su antigüedad ^ lustre y nobleza* Otros van por 
diferente camino » ca ponen á Elbora en los Pueblos 
Car pétanos que al presente- son el reyno de Toledo^ 
y aun en particttlar sefialan que es la villa de Tala- 
-vera y pueblo ao ménos conocido y muy principal en 
Sbquellas partes. Por los. Portugueses hace la semejan- 
sa de los nombres Elbora y Ebora , la tradición de 
padres á hijos que asi lo publica, ios rastros de la, 
antigüedad , es á saber la piedra en que San Viceat» 
puso sus pies y con la huella que á la manera que si 
foem de cera p deaé en ella impresa ; las casas <¡^ 
sus padres que eo aquella ciudad se muestran y tie-- 
usa €o graá reverencia. Qne si estos soft flacos arga-"" 
raemos , neguémoslo todo , quememos las historiasy 
•Iteremos las devociones de los pueblos , y atropello* 
mos todo lo al ántes que trocar el parecer que te* 
Hemos* * I *i ' ' 

Estas son las' rasones que hay por esta parte, 
muy claras y de grande fueraa,, .quien . lo, ne^rá ? 
quien no lo echará de ver? pero por la parte contra- 
ria hace la vecindad que hay entre Toledo de donde 
partió el Presidente , y Talavera donde los mártyres 
faé¥ost hallaRios^ y. Avila hasta donde él mismo los 
siguió yi les l^zo dar la nmerte. Porque quién podri 
pensar que el Presidente de Espafia desde Ebora la de 
Portugal viniese en persona en seguimiento de un 
mozo y de dos doncellas ? ó cómo se puede entender, 
que para ir á Merida^ cabeza entónces de la Lusitania, 
prin^r» jpasáse á Ebora que esti tan fuera de ca- 
nino , y mas de cien millas adelante ? Pero todo el 
progreso del : camino que hizo Daciano y los lugares 
porque andmrOiSe entienden mejor por la historia <ie 
la vida y mnecle de Santa Leocadia como está en 
les libros Eclesiásticos muy antiguos escrita por Brau- 
lio Obispo de Zaragoza , según que muchos lo sien<- 
ten^ la qual no ponemos aqui á larga por evitar 
prolixidad. Basta decir en breve lo que en ella se re<* 
lata á la larga y que Daciano de la Gallia per Cata- 
Infia y Zaragoza llegó á Alcalá y á Toledo, desde allí 
pasó á Elbora y á Avila, do el dicho San Vicente fué 
martyrizado* 
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I>irS alguno que está bien • pero que cómo se po- 
drá fundar que Talavera se llamó en orro tiempo 
£lbora? Respondo que muchas legenJa? de Rreviarios 
lo dicen asi : el antiguo de Avila , el de la orden de 
Santiago, el" de Piasencia , y entre nuestros histo- 
riadores Don Lucas de Tuy atestigua lo in'sriio. Di- 
rás que no hay que hacer caso del por su poca dilí-^ 
gencia y juicio : no quiero detenerme en esto y los li-^ 
bros que escribió no dan muesrrF. de ingenio grosero, 
ni de falta de entendimiento. Por lo ménos Pcolemeo 
le da nombre de Libora , y cerca deila pone á Iiur«* 
bida 9 que se puede enreuder estuvo donde al pre-^ 
jente una dehesa llamada Lorviga f una legua de Ta<* 
lavera, de la otra parte de Tajo, y enfrente de do 86 
le junta el rio Alverche, que se derriba de los moa- 
tes de Avila 9 demás desto Tito Livío en los Carpe- 
tanos que es el reyno de Toledo , pone un pueblo ^oe 
él llama Ebora » muy notable por la batalla muy me* 
morable que cerca del Quinto Fulvio Flacco Pretor 
de la Espafia Citerior dió á los Celtiberos , y por la 
victoria que dallos gan^« En el libro quarenta de su 
Historia cuenta con lá elegancia que suele , lo qutf 
pasó^ con tales particularidades y circunstancias ^ qué 
todos los que algo entienden y lo consideran atenta- 
mente y sé persuaden concurren en los campos del 
dicho pueblo que tiene por la parte de Poniente. Las 
palabras no quise poner aquí : para nuestro propó- 
sito basta saber que el pueblo dé que se trata ea Pto^ 
temeo , por la demarcación y distancia de los lugares 
es Libora ; y que en tiempo de los Romanos en el 
Reyno de Toledo estuvo un pueblo llamado Ebora« 
Que estos nombres se hayan trocado en el de Elbora^ 
qué maravilla es? quién dudará en ello? quién no 
aabe la fueraa que el tiempo y la antigüedad tienen 
en trocar y alterar los nombres ^ y en quantas mane* 
fas se revuelve todo con el tiempo? 

I>e lo qué en contrario se alega , no hay que ha-^ 
cer mucho caso. Quanta vanidad haya en cosas des^ 
te jaca , quantas sean las invenciones del vulgo , coa 
muchos eaemplos se pudiera mostrar. Demás que £1«» 
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bora la de los Carperanos contrapone otros rastros 
y memorias no Tuénos en numero , ni menos claras 
que deéto<> Santos tiene, Lo primero las casas destOf 
Santos, donde hoy está el hospital de San Juan y 
Santa Lucía: la plaza de San Estevan así'dicha de un 
templo desia advocación que allí estaba , en que se 
tiene por cierto que San Vicente fué presentado de- 
lante dei Presidente, Demás desto á quatro leguas de 
Talavera en el Pie'ago , monte muy empinado entre 
los montes de Avila , hay una cueva enriscada y es- 
pantosa , con Ja qual todos los pueblos comarcanos 
tienen grande devoción por tener por averiguado y fir- 
me que loSvSaíitos quando huyéron de Elvora , estu- 
vieron a!h escondidos j y en memoria desto allí junto 
edifícáron un templo y UQ castillo con nombre de San 
Vicente , señalado antiguamente por la devoción del 
lugar y las muchas posesiones que tenia. Todo el 
monte es muy fresco, de un ayre templado en vera- 
no , y puro, asimismo de mucha arboleda. Dicese co- 
munmente que aquel templo fué de los Templarios: 
al presente no quedan sino unos paredones viejos , y 
una Abadía que se cuenta entre las dignidades de To- 
ledo sin embargo^ue el castillo está puesto ea la dió* 
cesi de Avila. 

Estas son las raiofies que iniUtan por la parte 
de Talavera : lajrgps en palabras » si ooocluye&tes el 
lector coa sosiego y sis pasioa lo jusgue y seateode. 
Si nuestro parecer vale algo , asi lo creemos. * Y así 
lo dice Dextro el año de Christo de trecientos por 
estas palabras: S. Christt Martyres Viocentins, Sa- 
biaa & Christeta ejus sórores , qui nati in £bo* 
,y rensi oppido Carpetanise X)e los Obispos de 
Slbora hay mgdia mención en los Concilios Tole- 
danos , y .monedas de los Godos, se hallan acufiadna 
con el nombre de£lbora> de oro muy baxo como soa 
casi todas las de aquel tiempo. A qual de las dos 
ciudades se haya de atribuir lo uno y lo otro no nos 
pone en 9:QÍdado ^ ni queremos sin argumentos muy 
claros sentenciar por ninguna de las partes ; ántes 
fie buena gana demíwft á los Portugueses la sí0ín 
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bbispal de Elbora como sufragánea á la de Mérida, 
seguo que se haüa por Jas divisi. oes de Jas diócesis 
que hiciéron en Espafía primero el Emperador Cons- 
tantino Magno , y después el Rey Wamba. Ni pre- 
tendemos que la ciudad de Ebora en tiempo de los 
Godos no se llamase también Elbora , conforme á la 
libertad con que se mudó el nombre de Talayera, 
y con la que el tiempo suele trocar los nombres y 
apellidos de los pueblos y Jugares. Puédese dudar 
como se mudáron los nombres antiguos deste pueblo 
en el que hoy tiene de Taiavera : sospecho que Tala 
en la lengua antigua de Españi es lo mismo que pue- 
blo , como Talavan , Taiarruvia , Talamanca lo daa 
á entender ^ y que de Tala y Ebura priiiiero este pue- 
blo se llamó Talcbura ó Talabura > y de aquí con pe- 
queña mudania se forjó el nombre de Taiavera. 

CAPITULO XIY. 

LA DESCRIPCION J>S ELBORA, 



e lo que se ha dicho se entiende claramen- 
te que el pueblo de que tratamos , hoy llamado Ta- 
layera , muy abundante en todo género de regalos 
y mantenimientos , y de campiña muy apacible^ fres- 
ca y fértil, antiguamente tuvo muchos apellidos. PtO- 
lemeo le llamó Libera, Tito Livio Ebura ^ en tiem^ 
po de los Godos se llamó Elbora , y aun algunos ea 
Latín le dan nombre de Talabrica , engañados sin da* 
da por la semejanza que tiene este nombre con d 
de Talayera. Nos en e&tos comentarios ^ como viniere 
mas á cuento , le daremos hora uso > hon otro des- 
tos apellidos : esto se avisa para que ninguno se en- 
gañe y ni tropiece en la diversidad y diferencia de 
los nombres. Está asentada esta villa en los coafines, 
de los Vectones y de ios Carpecanoi y de la antigua 
Lu&itania 3 en llano ^ y en on valle que por aquella 
ferte tiene m legua de ancbnrt j pero ams arribe 
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ácia Levante se ensancha mas. Córranle y bañan mu-^ 
chos ríos , el mas principal y que recoge todos los 
otros , el rio Tajo muy famoso por sus aguas muy 
suaves y blandas, y por las arenan doradas que lleva, 
con muy ancha y tendida corriente pasa por la par- 
te de Mediodía , y baña las mismas murallas de Ta- 
layera, que son muy antiguas y de muy buena estofa, 
de ruedo pequeño , pero erizadas y fuertes con diez 
y siete torres aJbarranas puestas í trechos á manera 
de baluartes muy fuertes. Las torres menores y cubos 
son en mayor número , con su barbacana que cerca 
e} n^uro mas alto por todas partes. En fin ningunas 

de las aiuraiias antiguas de £spaña se igualan con 
estas. 

Dúdase en qué tiempo se levantaron. Comun- 
mente se tiene por obra de los Romanos y y asi da 
muestra lo mas antiguo de las murallas , con que 
no hacen trabazón las torres albarranas: otros las tie- 
nen por mas modernas á causa que por la mayor 
parte son de manipostería , y algunas letras Romanas 
que se veen en ellas , están puestas sin órden y craza. 
Por tanto es forzoso confesar que es obra de los 
Godos 6 de los Moros eo el tiempo que fueron sefio* 
res de España ; y dado que algunos las atribuyen & 
los Godos, parece que dan muestra de edificio mas 
suevo , si se co^jaa aquellas murallas , mayormen- 
te las dichas torres , con la parte de los muros de 
Toledo que edificó el Rey Wamba. Esto testifica 
el Moro Rasis , ^ue levantáron los Moros aquella 
fuena á prop^lto de impedir las correrías qne ha- 
ciau los Christianos* por aquella parte, el año de 
los Arabes trecientos y Tcinte y clocó, que concur- 
iié con el novedenfios y treinta y siete del Nací* 
miento de Christo. Sus palabras son estas : En tier» 
^, ra de Toledo, ^ue es de las mas ñochas de Es- 
9, pafia , hay muchos pueblos y castillos : entre loa 
quales castillos es uno Talavera , que edificáron 
^, los Griegos sobre el rio Tajo , y después ha sido 
^, fuerte y frontera , según que las cosas de los Mo- 
i> fes y ChMstIaaos ?artabaii. El muro es alto y 
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^ fuerte i'k» torres empuiftdai» SI ^6o de los Moroe 
9, de trecientos y veíate y cinco el Mtremaaiolia hi* 
jo de imahomait , cortado el pueblo en dos partea^, 
99 mandó ..edificar un castillo do escuTleseii los CaK 
99pitaae$99* , 

Este castillo entendemos es, todo aquel circuito» 
de Ia..mur9i11e iK>bredlcha$ y dado que pares^ca gran*, 
de f .en Italia y ^n Frénela hay .otros no ^iqcbo. ne-» 
ñores : porque el. alcázar menor que está dentro desr 
tos muros 4 la parte del rio, de ol>ta^ omi^ grosera, 
y que por la. mayor parte. es¿ armiñado , edificó 
adelante en tiempo de Oon Alonso el Enjip^rador^ cQ^*. 
mo oonsta de unaescritamrquis 0ene e) monasterio^ 
de nronjas de San Clemente de Toledo , en que se le» 
hace reeompeosa por ciertas casas que fara<et sitia 
de aquel alcáaar tes tomároo. Desde este akáaar «ite: 
y se continua otro muro, méoos fuerte, ca. ppr la mar, 
yor parte es de tapiería > y con grandes yueltaa 
abraza el primer muro casi todo sino es; por do le ba^ 
fia el rio Tajo. Con este está pegado otro tercer mu^ 
ro que ciñe un grande arrabal por la parte de Po^ 
alenté con un arroyo por nombre la Portifia , que 
le divide de lo demás del pueblo ^ arroyo que suele á» 
las veces hincharse con las lluvias y grandes aveni- 
das y salir de madre. Este muro se debió edificar 
de priesa en algún aprieto , pues con ser el mas mo- 
derno , está caido de macera que quedan pocos ra»*^ 
troi del. 

Dentro deste muro habitan los labradores , dentro 
del segundo los oficiales, mercaderes y la mayor paró- 
te de la gente mas granada , y la plaza y mercado* 
lleno de toda suerte de regalos y abimdancia. Dentro 
del muro menor y mas íuerte viven los caballeros, 
que son en mayor número y de mas renta que en otro 
qualquiera pueblo de su tamaño. Lo¿ detnas vecinos 
tienen pobre pasada por ser enemigos del trabajo y 
de los negocios , y no quererse aprovechar del suela 
fértil que tienen. En aquella parte está una Iglesia 
colegial de Canónigos , y con ella pegado un monas- 
terio de Gerónimos , ediááo Dp£i üed^Q Jej^Of ip 



jkrtobispo de Toledo á prop<Sstto de recoger en ¿| 
n Ctndfligos pera que vivieseo regalarmeote. Pero 
eapo eito no tuviese efecto por U cootreiliccioa de 
]ft|clereclt y del piidblo ^ lUind y pneo monges do 
Sm GerdaiflM en aquella parte ^ á los quales di^ 
gráodes heredemleiitoi y renta ; otrae eosas hay ea 
e^e pueblo é\pm de coósideraclon qne te dexan por 
bijbvedad. Yolvamoe al cnanto de los serados már* 
tjires* 

-1 En esta persecudos padecUron en LUbona los 
nfrtyres y hermanos Veriae&ino » Máximo y Jalia: 
^ Braga San Víctor , ea Córdova San Zoylo con 
^ros diez y nueve , cerca de Burgos las Santas Cen« 
pUa y Elena , en Stgüenca Santa Liberata , en Mel« 
¿eriza pueblo de los montes de Toledo Santa Qui- 
/teria , donde dicen que el Rey Wamba edificó un 
■ templo en su nombre. Fuera desros otros muchos , cu- 
yos nombres y martyrios , si por menudo se hobiescn 
de contar , no hallaríamos fin ni suelo. Tampoco se 
puede averiguar donde estén los sagrados cuerpos de 
todos estos Santos , dado que de algunos se tenga, 
noticia bastante. Las diversas opiniones que hay en 
esta parre, escurecen la verdad j que procedieron á lo 
que sospecho , de que las sagradas reliquias de al- 
gunos Santos se repartieron en muchas partes , y 
con el tiempo cada qual de los lugares que entraron 
en el reparrimien^o , pensáron que tenia el cuerpo to- 
do : engaño que ha en parte diminuido U devoción 
para con algu.jos santuarios (i). 

Eusebío refiere que vió por este tiempo á las bes- 
tias fieras ni por hambre , ni de otra manera poder 
irritarlas para que acometiesen á los niártyres j y 
que la ocasión para que se levantase tan brava teni'* 
pestad , fué la corrupción de la disciplina £clesiás« 
tica relaxada. También es cosa cierta qi e destas olas 
y destos principios se despertó en Africa la heregia 
de Donato. Fué así que Donato, Numida o Alarbe da 
nación ^ ayudado de una muger iiamada Lociüa ^ue 
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^ivia eft Africa , y ers Efpaidte y nitiy tka , acusé 
falsamente i Ceciliano Obisjpo de Oarthago que en- 
tregara á los Gcílitiles loi libros sagrados : delHo 01117 
grave , si ftmz yerdad. Etr- eita acusación pas6 tan 
adelante , que no paró hasta liaeelle deponer de su 
dignidad. Del mistño delito acu^ároD en España al 
gran Oslo Obispo de Córddva; £n lugar de Ceciliano 
fué primero puesto Mayorino ^ después otro Donato^ 
berege y natural de Carthago. Grandes fuéron estas 
revueltas, y que se continuáron por muchos añosj 

como se irá notando adelante en sus lugares. 

f ^ ■ . . 

. . CAPITULO XV. 

MM MMPMJLdOORMS CONSTANCIO T QMMJaO^ 

• ' C^ansado Diocleciano del gobierno , y perdida 
la esperanza de salir con lo que tanto deseaba , que 
era deshacer el nombre y Religión de los Christianos,' 
á cabo de veinte años que tenia y gobernaba el im- 
perio ^ le renuncio en Milán y se reduxo á vida de 
particular : lo mismo á su persuasión hizo su compa- 
fiero Maxlmiano en Nicomedia do estaba , que fué 
uno de los raros exemplos que en el mijndo se han 
visto. Con esto quedáron por Emperadores y señores 
de todo Constancio y Galerio el año de Christo de 
trecientos y quatro. Constancio se encargó de la Gal- 304» 
lia , Bretaña y España. Príncipe de singular modes- 
tia y tanto que á su mesa se servia de baxilla de 
barro. Fué otrosí muy amigo de Christianos , de que 
dió muestras harto notables. Galerio quedo con las 
demás provincias del imperio. Es:e para mas asegu^ 
rarse nombró por Césares á Severo y Maximino sobri- 
nos suyos , hijos de una su hermana. A Maximino 
encargó lo de Levante , á Severo lo de Italia y lo 
de Africa ^ y él se quedó con la Esciavonia y la 
Grecia. 

Aujó la ixiuene los fasos i Constaacio ^ que úk^ 



HisroAiA Du España, 

$<36. el ^ñ^ 4e Chiisto de tmieatos y aeU. Imperó no 

éks meces y echo^iliee» Didioso per el kijQ y sooe*» j 
for que de¿6 ^ i^ue €i¿ el graa 'QmiiWMiriao » fiierm 
éel.i|nel de Theedotm segunda mugor aaceaadA de i 
Mailmiaao dexé.á.Gosataaeia y á AMtfatliaao padre 
de J>Almaeio Céiar , y 1 oCro Coastavdap » cnyee 
^ijof laéroa Galio y Juliáao ^ ^ esimlmo feéroa 
Césares como ae ver( adátente. Vmó por este tíempa } 
Vredeaeto Obispo dis 'BueMM , aa toral de Atmeacia 
pueblo de Viacaya , que faé aatieiiiamaiite: Obbpal^ ¡ 
y al preseate le vemos redocido á caserías después | 
que uaa Iglesia ^olegia^ de Caadaigos nue allí queda- 
ba ^ por bula del Papa Aleaandre'VL se trasladó á la ! 
ciudad de Victoria. Fué otrosí deste tiempo Rufo * 
FesCo Avieao^, noble escritor de - las cosas y hisco*» | 
ría de Rooia , y aun Poeu sefialado : así lo dice 
Crinito. 

El año siguiente después que el Emperador Cons- 
tancio murió y Maxencio hijo de Maaímiano se apo* 
deró de Roma y se llamó Emperador. Acudió contra 
él Severo ^ pero fué roto por el tyrano y muerto en 
una batalla que se diéron. Maximiano sabido lo que 
' pasaba , vino i Roma sea con intento de ayudar á su 
hijo , sea con deseo de recobrar el imperio que habla 
dexado. No hay lealtad ni respeto entre los que pre- 
tenden mandar. Echóle su hijo de Roma : acudió al 
amparo de su yerno ei Emperador Constantino que 
residía en Francia ^ pero como se entendiese que sin 
respeto del deudo y del hospedage trataba de dar 
la muerte al que le recibió en su casa y trató con to- 
do regalo ^ acordó Constantino de ganar por la mano 
y hacerle matar en Marsella do estaba. 

Galerio nombrado que hobo en lugar de Severo á 
Licinio por César , él mismo pasó en Italia con de- 
seo y intento de deshacer al tyrano j mas por miedo 
que el exercito no se le amotinase , sin hacer cosa 
alguna dio la vuelta á Esclavoaia. Allí comenzó á 
V cmpicar su rabia contra los Christianos : atajó la 

niRciC^ SUS usa»^^ gu» ie aviao gos 0£a«ioa de una 



Digitized by Googlí 



' LxiRO QuARfo. 

apostema y llaga que se le hizo en una ingle cinco afiot 
enteros después qiie tomó el imperio en compañía do 
Constancio. Era á la sazpn Pontífice de Roma MeU 
chiades y el qual en una epistola que enderezó á Ma- 
rino^ Leoncio 9 Benedicto y á los demás Obispos de 
Bspa^ f les amonesta que con el exemplo de la vida^ 
que ed un atajo muy corto y muy llano para hacerse 
obedecer ^ gobiernen á sos subditos : que entre los san- 
tos Apóstoles dado que fiiéron iguales eu la elección^ 
liobo diferencia en el poder que tuvo S* Pedro sobre 

. loa demás : trata otrosí del sacramento de la confir- 
mación : tiene por data los Cónsules Hubrio y Vo-* 
Ittsiano^ que lo fuétpa e} afio (He nuestra saliracioo d0 
trecientos y catorce» 

CAPITULO XVL 



^/aosados los Romanos de la tyrania de MiuteiH 
cío» de su soltura y desórdenes j y descoefiados de 
los Césares Mazimiiio y Lieimo » acófdároii llamar 
,cn stt ayuda al Emperador ConstaatiiiO que á la sa« 
son residía en la Gallia* Acudid él sin (Ulaclpa i tan 
justa demaoda : marchó con sus gentes la vuelta de 
Milán. En aquella ciud(id para asegurarse de Licinio 
le casó con su hermana Constancia. Hecho esto» pa$4f 
adelante en su camino y en busca del tyrafto \ llega- 
ba cerca de Roma quando con el cuidado que le aqee* 
xaba mucho por la dificultad de aquella empresa» un 
día sereno y claro vió en el cielo la sefial de la Crus 
-con esta, letra: 

BU M$TÁ sbAai VEVenHÁB, 

Fué grande el ánimo que cobré con este milagro. 
Mandó que el estandarte Real que llamaban Lábaro^ y 
Tm. /• Aa 
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los soldados le adoraban cada dia^ se hiciese en bnim- 

de Cruz de la traza que aquí se pone. 
Desta ocasión y principio como al- 
gunos sospechan vino la costumbre de 
.^^^J^^-gD los Españoles 9 que escriben el santa 
1/7/ áéf A Christo con X y con P 

m ^-^^^ M ^^^^P^ 9 misma forma del 

fj^^^Sk L^b^^* Compruébase esto por una 
t jT piedra que en Orete cerca de Alma-' 
JL gro se halló de tiempo del Smpera* 
II dor Valentiníano el Segando^ donde* 
« se vee manifiestamente como el nom* 
bre de Christo se escribía con aqneUas letras y abxck- 
▼iatata. 

Pasó pnes Constantino adelante ^ y por virtud de 
la Cruz junto á Puente JAoUe á vista de Roma venció 
. 6 su contrario' en batalla ^ cá en cierta puente que 
iobre el rio Tibre tenia hecha de barcas, á la retí- 
Tada cayd en el rio y se ahogó. Con tanto la cindad 
de Roma quedó libre de aquella tyranía tan pesada^ 
y en ella entró Copstantino en triumpho por la parce 
donde hoy estíl nn arco el mas hermoso que hay en 
Roma 9 levantado en memoria desta victoria. Jnnta^ 
meóte se aplacó la carnicería cruel que por mandado 
de Maxencio se hada én los Chrlstianos. Entre loa 
demás las Santas Dorothea y Sóphronia por guardar 
BU castidad 9 y no consentir con la voluntad del ty- 
s«no , la primera fué degollada , la segunda por di- 
vina inspiración se mató á si misma : exemplo singjo- 
lar que en tiempo de Diodeciano siguió otra muger 
Antioch^na , que por la misma causa con no menof 
^rtaleaa al pasar de una puente se echó con dos hi- 
jas suyas en el rio que por debazo pasaba. 
• • En el mismo tiempo Maximino en las partes de 
levante derramaba mucha sangrado Christianos.en la 
persecución en que fué muerta Catherina virgen Ale- 
jandrina f y con ella Porphyrio General de la caba- 
llería y y S. Pedro Obispo de aquella ciudad. Era tan 
■grande el deseo que Maximino tenia de deshacer el 
'nombre Chrisciano , que por todo, el imperio mandó 
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enseñasen en las escuelas á leer á los nifios , y les hi-»^ 
ciesen aprender de memoria cierto libro en que es- 
taba puesto lo que pasó entre Pilato y Christo , lleno 
todo de mentiras y falsedad á propósito de hacer odio- 
so aquel santo nombre. Verdad es que poco ántes de 
su muerte revocó todos estos edictos no tanto de su 
voluntad , como por miedo de Constantino, cuyo po- 
der de cada día se adelantaba roas, y asimismo de 
Liicinio que poco ántes le venciera en cierta baralJa. 
Falleció pues este Emperador : Licinio mudado el 
propósito que ántes tenia , comenzó á declararse con- 
tra la Religión Christiana. Tomó la mano Constan-* 
tino ; viíj'iéron á batalla en Hungría primero, y des-*- 
■pues en Eithynia : entrambas veces fué vencido Lici- 
nio, y en la primera á ruegos de su uiuqer Constan- 
cia no solo le perdonó ^ sino que le conservo en la 
autoridad que tenia ^ mas la segunda vez que le ven- 
ció , por la misma causa de su iiermana le dexó la vi- 
da^ pero rediixole á estado de hombre particnlar , y 
sin embargo porque trataba de rebelarse, eJ tiempo 
adelante se la hizo quitar. Fué de juicio tan extra- 
vagante que decía que las letras eran veneno publicoj 
y no era maravilla , pues las ignoraba de tal suerte 
que aim no sabia firmar su nombre. En la persecu- 
ción que levantó contra la Iglesia , entre otros padc- 
ciéron en Sebastia los Santos quarenta Mártyres muy 
conocidos por su valor , y por una homilia que hizo 
San Basilio en su festividad. 

Por esta manera ios movimientos así bien los da 
dentro , como los de fuera del imperio , se sosegaron 
y todo el mundo se reduxo á una cabeza y tan favora- 
ble á nuestras» cosas , que la Religión Christiana de 
cada dia ilorecia mas y se adelantaba. Bautizóse el 
Emperador Constantino en Roma juntamente con so 
hijo Crispo y y por virtud del santo Bauticiuo fué 
librado de la lepra que padecía ^ según que muy gra- 
ves autores testifican lo uno y lo otro. Én particular 
de haberse Constantino bautiaado en Roma da mues- 
tra un hermoso baptisterio que está en Juan de Le- 
txaa de obcs mny prima , adornado y rodeado de co- 



lumnas de poríiao asaz grandes. Luego que se bautizó, 
comenió con mayor fervur á e;ii.oblecer la Reiigioa 
que tomara , ediácar templos por todas partes , ha- 
cer leyes muy santas j convidar á todos para que si- 
guiesen su ejieiuplo. 

Grande fué el aumento que con estas cosas rece- 
bia la iglesia Christiana ^ pero esta luz poco después 
se añublo en gran parte con una porfía muy fuera de 
saxoQ , COD que Arrio Presbytero Alexacdrino pre- 
tendía persuadir que el Hijo de DiOS , el Verbo eter- 
no , DO era igual á s\i Padre. Este fué el principio 
y la cabeza de la heregia y secta ir.uy famosa de \os 
Arríanos. Tovo Arrio por maestro aurique no en este 
disparate , al santo mártyr Luciano , y fué condis- 
cípulo de ios dos Eusebios Nicomedieose y Cesar ien se 
sus grandes allegados y defensores. La ccasioa princi- 
pal de despeñarle rué la anibicion, mal casi incurable, 
y sentir mucho que después de !a muerte de San Pe- 
dro Obispo de Alexandna, pusiesen en su lugar á Aie- 
xandro sin hacer caso del. Deste prircipio casi por 
todo el mundo se dividieron los Chris^iancs er: dos 
parcialidades , y con la uiscorLiia parecía estaba. raJo 
ú punto de perderse , ca Ja nueva opinión a^ra.:aDa á 
muchos varones claros por erudición asi Obispos como 
partici]Ures, que no daban orejas ni recebiaa la& amo* 
testaciones de los que mejor sentían. 

Estas diferencias pusieron en grande cuidado al 
Emperador , como era razón. Acordó para concertar 
aquellos debates enviar á Alexandría á Qsio Obispo 
' de Cordova ^ varón de los mas señalados en letims^ 
l^rudencia y autoridad de aquellos tiempos, y aun ea 
el código de Theodosio hay una ley de (¿nstastino 
endereiada á Osio sobre estas difentocu». Trató él 
con mocha diligencia lo qve le eia encoroendado , y 
para componer aqudias alteraciones se dice fué el pn« 
mero'qQe ioTentó los nombres de Casia , que quiere 
■decir esencia ^ y de Hypostasis , que quiete decir sth 
•puesto ó persona* No bastó ningún medio para do- 
blegar al pérfido Arrio , por donde fué echado de 
Alenndfia j condenado al destierro en que bretf 
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meóte falleció (i). Quedó otro de an mismo nombro 
cotno heredero de su impiedad , y cabeza de aquella 
«ecta malvada. Cundía el mal de cada día mas ^ por 
donde se resolvió «1 Emperador de acudir al postre^ 
remedio que era juntar im Concilio general. Sefialó 
«1 Emperador para tener el Concilio á Nicea ciudad 
de Bithynia ; y por su mandado concurriéron tre<- 
cientos y dita y ocho Obispos de todas las partes del 
mundo > dado que en este número no todos concoer- 
idan. Acudieron asimismo el segundo Arrio y sus se- 
quace» para dar raxon de sí* Todos estos y sos erro- 
Tes f uéron por el Concilio reprobados. 

Bepusíéroo otrosí de su Obispado á Melecio ^ por-* 
que con demasiado w^o reprehendía la facilidad de 
que Pedro Obispo de Alezandria usaba en reconciliar 
y recebir á penitencia á los que se habian apartado 
lie la Fé ; y con este su selo tenia alteradas las Igle- 
sias de Egypto y puesta dlvirion entre los Christia* 
nos. Andaban grandes diferencias sobre el día en que 
se debía celebrar la Pascua de Resurrección : dióse en 
esto el órden conveniente y traza que se guardase ea 
todo el mundo. Estaba en el Oriente relaxada la dís^ 
ciplina Eclesiástica, en particular acerca de la casti- 
dad de las personas Eclesiásticas. Era dificultoso rc- 
ducillas á lo qne antiguamente se guardaba. Por esta 
causa los Padres conforme al consejo de Paphnucio 
vinieron en permitirles que no dexasen á sus mugeres. 
Demás desto se mandó sopeña de muerte , que nin- 
guno tuviestí los libros de Arrio, sino que todos los 
cjLiemascn. Hay quien diga que la manera de contar 
por indicciones se inventó en este Concilio , y que se 
tomó principio del año que se ' contaba trecientos y 
trece de nuestra salvación , á causa que en aquel aña 
fué al Emperador Constantino mostrada en el cielo la 
señal de la Cruz. Hallóse presente en este Concilio el 
gran Osio , quien dicen que también presidió en él ea 
lugar de ¿yivestro Papa , y en compañía de ios Prcs- 

(l) Sev. Sulpic. en el Uh. 2. ic tu Ilrst. pone áos Arriot , y 
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by teros Vito y Vinceocio ^ue j^ra este efecto fueron 
llCKle Roma tiiviado^. 

Al iji 1^:110 tiempo que esto pasaba en el Oriente 6 
poco después , en l'.spafia se celebró el Concilio lili— 
bcrritano , asi dicho de la ciudad de Iliiherris , que 
estuvo en otro tiempo asentada en aquella parte de la. 

, Bv?: ica donde hoy está Granada , como se entiende 

. por una puerta de aquella ciudad que se llama la puer- 
ta de Klvira , y un recuesto por allí cerca del mismo 

icombre; porque los que sienten que este Concilio se 
ijuntó á las haldas de los Pyrineos en Colibre , pue— 

¡blo que antiguamente se llamó Eiiberís , no van ati- 
nados , como se entiende por los nombres destas ciu- 
dades que todavía son diferentes , y porque ningún 
Obispo de la Gallia y de Jas ciudades á la tal ciudad 
comarcanas de España se halló en aquel Concilio. So- 
lo se nombran los Prelados que calan cerca del Anda«- 
Ittcia^ fuera de Valerio Obispo de Zaragoza que fii> 
loa en el sexto iug^ir , y en el seteno lAelaacio Obis» 
fO de Toledo. 

£s este Concilio nmo de los mas antiguos ,y ea 

2ue te contienen cosas muy aotableis. Lo primero se 
ace mencioa de vírgenes conssgradas á Dios. Pispen* 
san en los ayunos de ios meses Julio y Agosto; cos- 
tumbre recebida en Francia | pero no en Espafia 
en que por los grandes calores parecía mas necesaria* 
Vedan á las mugeres casadas escribir ó recebir car- 
tas sin que sus maridos lo sepan. Mandan no se pin- 
ten Imágenes en las paredes de los templos ; y esto á 
cansa que no quedasen féasquaodo se descostrase la 
pared. Hay también en este Concilio mención de Me- 
tropolitanos , que ántes se llamaban Obispos de la pri- 
mera Silla. Ultimamente segua que algunos se persuar 
den f en este Concilio y por mandado de Constanti- 
no se sefialáron los aledaños á cada uno de los Obis* 
pados y y por Metropolitanos á los Prelados de Tole- 
do , Tarragona , iBraga , Mérida y Sevilla. Pero des- 
to no bay bastante certidumbre » y sin embargo la di- 
visión de las didcesis que dicen bito el Emperador 
Constantino , se pondré en otro lugar mas á prqpósi* 
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to por l«s nisinas palabras del Moro Rasis bistoria* 
dor antiguo y gravo* Lo mas cierto es que en tiempo 
del Rey Waniba y por su mandado se hizo la discri* 
bttcíon de los Árzobispiados j y á cada uno señaláron 
sus Obispos sufragáneos. 

Fuera de todo esto es cosa averiguada que como 
en las demás provincias ^ asi bien en Bspaña se trocó 
grandemente la manera del góbierao. ' Fué asi 'que 
Constantino eñ la Tbracia reedificó á Byzancio , ciu- 
dad que los afios pasados destruyó el Emperador Sep- 
tímio Severo 9 como queda en su lugar apuntado. Lia* 
snóla de su nombre Constantinopla , y para mas ao^ 
torizarla trasladó á ella la silla del imperio Romano: 
yerro gravísimo , como con el tiempo se entendió da* 
raméate y que con la abundancia de los regalos ^ y 
conforme á la calidad de aquel cielo y ayres los £m-« 
])eradores adelante se afemináron ^ y se enflaqueció el 
vigor belicoso de los Romanos , y al fin se viuiérom 
ft perder. Para escusar los excesivos gastos que se hap- 
ciao y aliviar las inniensas cargas de los vasallos re-: 
formó quince legiones que tenian repartidas por las 
riberas del Rhin y del Danubio para enfrenar las enc- 
eradas de aquellas gentes bárbaras y üeras. Juntor con 
esto en lugar de un Prefecto del Pretorio hizo que 
de allí adelante hobiese quatro con suprema autoridad 
y mando en guerra y en paz : á los dos encargó las 
provincias de Levante ^ los otros dos gobernalÑin las 
del Poniente : de tal manera que lo de Italia estaba 
i cargo del uno y el otro gobernaba la Gallia y la 
Ipafia y pero de tal forma , que él hacia su residenciac 
en la Gallia > y en Espafia tenia puesto un Vicario 
suyo* Todos los que tenían pleytos ^ podían de los 
Presidentes y Gobernadores de las provincias bacer 
recurso y apelar á los Prefectos. Demás destos habla 
Condes qué tenían autoridad sobre los soldados : Maes- 
tro de escuela » á cuyo cargo estaba la provisión da 
los mantenimientos , sin otros nombres de oficios y 
magistrados que se introduzéron de nuevo ^ y no se 
refieren en este lugar: basta avisar que lá fermadel 



gobierno se trocó en grande manera. 

Aa4 
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XVII. 



.V CONSTANTINO» 




usta su segunda mnpef 
o, Constancio y Cons- 
i nombró en diversos 
erre repartió entre Jos 
A Constantino que 
j mente pasadas las Al- 
o el hijo mediano : al 
ntC) mandó las provin- 
la Esclavonia. Así lo 
3 y postrimera vohm- 
cQ el Oriente á Dalma- 
aradores; pero en bre- 
•s le hizo matar Cons- 
' de su imperio. Parecía 
1 , y al fin perro muerto 
ayor de los tres herma- 
la muerte de su padre 
1 por engaño de sus ene- 
ca de Constante su her- 
ie del imperio por pre- 
y que en la partición de 
.ivio. Hay quien diga que 

• de Arrio ; pero hace ea 
n principalmente Constan- 

isio el destierro á que le 

• á la Gallia su padre. Ver- 
or la muerte del Empera- 
do de Constancio de nue- 
. Pero el Concilio Sardi- 

0 y el Emperador Cons- 
Athar.asio fué restituido á 



i Iglesia de Constantinopla, 



( 
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Concluidas pues estas y otras roucbas <fbsas , fa«* 
lleció el gran Emperador ConstantiflO^eT año de nues- 
337* tra salvación de trecientos y treii>ía y siete. Gober- 
né la república por espacio de treinta afios ^ nueve 
meses y veinte y "^íete d¡a&<^uvo dos mugeres , la 
primera se IJamó Minerviaá^ madre que fué de Crispo^ 
al qual y á Fausta su segunda muger que fué hija 
del Emperador M^miano ^ dió la muerte , al hijo 
porque le achacd/'éu madrastra que intentó de fom^* 
lia 5 i ella poufit se descübrió que aquella acusadoo 
y calumnia^^fué falsa. Estas dos muertes diéron oca- 
sión i niHichos para reprehender y calumniar la vida 
y costtflTibres deste gran Monarca. Demás que entre 
los pfíristíanos Se tuvo por entendido que por haber 
al fin de su vida fivorecídé á Arrio y perst^ido al 
gfíjL Athanasio se apartó de la Fé Cathdlica , tanto 
re no &lta. quien diga que en lo postrero de su edad 
dexd bautisar en Nicomedia por Eutebio Obispo 
^de aquella ciudad grao fisvorecedpr de los Arríanos, 
. y que dilató tanto tiempo el bautizarse por deseo que 
I tenia á exemplo de Christo de hacello en el rio Jor^ 
f dan : todo lo qual es falso > y la verdad que la sem»* 
/ jaoza de Jos nombres Constando y Constantino enga- 
/ lió i muchos para que atribuyesen al padre lo que su-» 
r cedió al hijo el Emperador Constancio (i)^ principal* 
I mente hiso errar á muchos el testimonio de Euseblo 
i Cesarleñse , porque con áestío de ennoblecer la secta 
de Arrio con estas fábulas dió ocasión á los demás de 
engañarse. En Ün por esta causa la Iglesia Latina 
> nunca ha querido poner á Constantino en el número 
I ' de loa Santos , ni bacelle üesta como sus grandes vir« 
\ tudes y méritos lo pedían , y aun el exemplo de la 
Iglesia Griega convidaba á ello , que le tiene puesto 
en su-balendario á veinte dias del mes de Abril y su 
imágen en los altares» 

ti) £n el 4. lib» de la vida de Coiut, 
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CAPITULO XVIL 
9S tos BiyOS PML GKAÍf COIfSTjUfTIVÓ» 



Cottstanttito de Fausta segunda inagéi^ 
tm hijos ^ es á saber Constan tiao y Constancio y Cpns* 
tante : i todos tres en su vida nombró en diversoa 
tiempos por Césares # y á la iUuerte repartid entre loa 
mismos el imperio en esta manera» A Constantino quo 
era el mayor ^ encárgd lo de Poniente pasadas las Al^ 
pes : lo de Levante á Constancio el hijo mediano : al 
mas pequefio que era Cónstante^ mandd las proviii<* 
cias de Italia , de Africa y de la Bsdavonia. Asi lo 
dezó dispuesto en su testamento y postrimera volun^ 
tad : sefialó otrosí por César en el OHente á Dalma» 
ció primo hermano de los Emperadores; pero en brft* 
ve en cierto alboroto de soldados le hizo matar Cons» 
rancio dentro del primer año de su imperio. Parecía 
mas altivo de lo que era razón , y al fin perro muerto 
no muerde. Constantino el mayor de los tres herma** 
nos el tercer año después de la muerte de su padre 
fué muerto cerca de Aquileya por engaño de sus ene- 
migos , hasta do lle^u en busca de Constante su her- 
mano con intento de despojarle del imperio por pre- 
tender que todo era suyo , y que en la partición de 
las provincias le hiciéron agravio. Hay quien diga que 
Constantino siguió la parte de Arrio ^ pero lia ce ea 
contrario que á su persuasión principalmente Constan- 
cio sy hermano alzó á Arhanasio el destierro á que le 
tenia condenado v enviado á la Gallia su padre. Ver- 
dad es que poco adelante por la muerte del Empera- 
dor Constantino y por ni ledo de Constancio de nue- 
vo se ausentó de su Iglesia. Pero el Concilio Sardi- 
cense y el Papa Julio Primero y el Emperador Cons- 
tante hiciéron tanto , que Atharasio fué restituido á 
AhxsLGÚrU f y Paulo i su iglesia de Constan tinopia^ 



ét donde por la misma causa i^odab^ desterrado. Mo- 
chos Prelados de Espalia se haUáron eo aquel Coaci- 
lio Sardscense ; y el principal de todos Osio Obispo 
de Cdrdova , y con él AaianO Castulonense , Costo 
Cesaraugustano, Domicio Pacense 6 de Beja» Flo- 
rentino Emeritense , Pretéxtalo Barcinonense, 

Grande ayuda era para los Cathdlicos el Empe- 
rador Constante , y grande &lta les hizo con su muer- 
te « que le avino yendo á Espaáa en la ciudad de Bl* 
nz, que está en el condado de Ruyselloo. Didle Im 
muerte Magnencio , que estaba alzado con la Gallia y 
con la EspaíSa. Determinó Constancio de vengar jk 
' muerte de su hermano: sefiald ántes del partir por 
César en el Oriente i Gallo su primo. Marchaban ios 
«nos y ios otros con intento á» venir á las manos: 
juntáronse en Esdavonia , vinséron á batalla cerca de 
la ciodad de Murcio^ que fué muy porfiada y dudosa^ 
ca muriéroo de los enemigos veinte y quatro mil homr 
bres 9 y de los de Constancio treinta mil j y sio enn 
bargo ganó la jornada , . si bien las fuerzas del impe* 
rio con esta carnicería quedáron muy flacas. £1 tyra- 
no , perdida la batalla , se huyó á León de Francia. 
Alii él y Decencio su hermano que había nombrad<í 
por César ^ por no tener esperanza de defenderse - sé 
matáron con sus manos. Con esta victoria todas las 
provincias del imperio se reduxéron á la obediencia 
de un Monarca ^ á la sazón que en Sirmio ciudad de 
la Esdavonia se celebró un Concilio contra Photino* 
Obispo de aquella ciudad , que negaba la divinidad de 
Christo Hijo de Dios. En este Concilio se escribiéron 
dos confesiones de la Fé : en ambas con intento de so- 
segar las diferencias mandaron que no se usase la pa- 
labra Homousion ó consubstancial. La tercera que an- 
da vulgarmente , compuso un Marco Obispo de Are— 
thusa hombre Arria.no. 

Hallóse en este Concillo como en los pasados Osío 
Obispo de Curdüva. Dícese que aprobó aquellas tor- 
iMulas de Fé , y por esta causa puso mácula en su fa- 
ma y en sus venerables canas. Parece le doblegó el 
miedo de los tormentos con ^ue le amenazaban los 
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Arríanos , y que estimó en mas de lo que fuera jnsto. 
Jos pocos años de vida qv.e por ser muy viejo te que-» 
daban. Demás desto por mandado de Constancio , quo 
iba de camino para Roma , se juntó un Concilio en 
Milán : en éi pretendían que Athanasio que andaba, 
desterrado de nuevo despees de la muerte de Cons- 
tante, fuese vior los Obispos condenado. Sintieron es- 
to Paulino Obispo de Tréveris , Dionysio Obispo de 
Milán j Eusebio Obispo de Vcrcellis, Lucífero Obis- 
po de Caller en Cerdefia. Concertáronse entre sí , y 
como eran tan Cathóliccs , desbaratáron aquel con- 
ciliábulo ^ mas fueron ellos entonces desterrados de 
sus Iglesias 9 y poco después en Roma el mismo Cons- 
tancio echó de aquella ciudad al Santo Papa Liberío, 
y puso en su lugar otro por nombre Feliz. Demás 
desro á iostancia del mismo Emperador se juntároo 
en AriminO) ciudad de laRomafia, sobre quatrocieo" 
tos Prelados. Fué este Concilio muy infame porqiw 
en él engañados los Obispos Cathólicos por dos Obis- 
pos Arrianos Valen te y Ursacio» iiombres astutos^ da 
malas mafias y que tenían gran cabida con Constan-* 
cío > decretáron á exemplo del Concilio Sirmiense qoe 
en adelante nadie usase de aquella palabra Homon- 
sion y ni dixese que el Hijo es consubstancial ai Pa«» 
dre. £1 color que se tomó y fué que con esto se aca* 
barian y sos^rian las diferencias qae ocasionaba aque- 
lla palabra , sin que por esto se apartasen del sentí- 
* do y doctrina de la verdad. Descubrióse luego la tra« 
ma f porque los Arrianos no quisieron venir ea 
que aquella su secta fuese aaatheoiatizada. Sintié- 
ron los Cathólicos el engaño ; y todo el mundo gimió 
de verse de repente hecho Arriano, que son las mis* 
mas palabras de S* Gerócímn : juntáronse poco des* 
pues ciento y sesenta y seis Obispos en Seleucia ciu- 
dad de Isauria, y quitada solamente la palabra Ho« 
mousion , decretáron que todo lo demás del Conci- 
lio Niceno se guardase y estuviese en pie. Todos eraa 
medios para contentar á los heregies ^ traía que mmca 
sale bien* 
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Volvamos á nuestro Osio , del qual e'^c^iben qué 
vuelío á España despides de tantos trabajos , supo que 
Potanúo Obispo de Lisboa era Arriano : dio en per- 
seguirle. Mandóle el Emperador por esta cai^'=a ir á 
Italii á dar razón de sí al mismo tiempo que ios en- 
gaños det Concilio ArimlDeose se tramaban , á los 
quaies dicen dio consentioiieoto ó de miedo , ó por 
estar caduco. Tornó á Espafía, donde porque Grego- 
rio Obispo de IJliberris le descomulgó , le denunció y 
h'zo parecer en Córdova deUnte Clementino Vicario. 
Tratábase el pleyto y Osio apretaba á su contrario» 
quando en presencia del juez de repente se le torció 
ISL boca y sin sentido cayó en tierra» Tomáronle los 
suyos en braaos | y llevado á su casa> en breve rindió 
el alma sin arrepentimiento de su pecado: miserable 
ezemplo de la flaqueza humana y de los truecos y niu* 
danzas del mundo. Bien sé que algunos modernos tienen 
este cuento por falso » y tachan el te<;timomo de Mar* 
celiino Fresby tero , de quien San Isidoro enlos Varo* 
fies ilustres tomó lo que queda dicho^ pero á mí mucha 
fuerza me hace lo que dice S. Hilario de Osio, que 
emó denmsiadamente su sepulcro , esto es su vida^ 
para entender que al jfin della se mostró flaco ; y sia 
embargo cada uno podrá sentir lo que le pareciere en 
esta parte , y escusar si quisiere i este gran varón. 

Grandes eran los trabajos en esta sazón , grande 
la turbación de la Iglesia. Las cosas del imperio no 
estaban en mucho mejor estado : en particular los Ale* 
manes habían rompido por Francia , y con las armas 
traian muy alterada aquella provincia. Era el Empe* 
rador de mas de otras faltas que tenia > naturalmente 
sospechoso : daba orejas y entrada á malsines, grande 
peste de las casas Reales : por esta causa los afios pa« 
sados en el Oriente diera la muerte á su primo Gallo; 
7 sin embargo para acudir á la guerra de ]ios Persas 
y para sosegar lo de la Gallía sacó á Juliano herma* 
lio de Gallo de un monasterio en que estaba : nom* 
bróle por César , y para mas asegurarse dél casóle 
con su hermana Elena. Despachóle para la Gallia ^ f 
él se apercibió para hacer la guerra i los Persas. £& 
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«ste tiempo Athanasio por miedo que so le nataseo^ 
se au$e0tó de noevo 9 y estuvo escondido hasra la 
jnuerte del Emperador Constaocio ^ que sucedió ea 
esta maoera< Fué la guerra de los Persas desgrajciada^ 
y tuvo algunos reveses con que el Emperador quedó 
disgustado. A la misma sazón los soldados de la GalUa^ 
moy pagados del ingenio de Juliano , le saludaron 
dentro de ^aris por Emperador : sintió esto mucho 
Constancio : determinó ir contra él ^ pero atajóle la 
muerte que le sobrevino en Antiochia ^ donde se hizo 
bautizar i manera de los Arríanos por haber hasta 
entonces dilatado el Bausismo > ¿ por ventura se rer* 
baptizó , cosa que también acostumbraban los Arriar 
nos. Hecho esto j falleció á tres dé Noviembre afio 
del Sefior de trecientos y sesenta y uno. Tuvo el in»» 
perio veinte y cinco afios» cinco meses y cinco dias^ 
£n Bspafla por este tiempo ciertos pages al ano* 
checer metiéron lumbre , diciendo : Venzamos , vta* 
zamos ^ de donde se puede sospechar ha quedado en 
Espafia la costumbre de saludarse quando de noche 
traen luz. Hallóse aíli un Romano: entendió que aque» 
lias palabras de los pages querían decir otra cosa^ 
puso mano á la espada , y degolló al huésped y á to« 
da su familia : que fué caso notable , referido pot 
' Amiano Marcellino sin sefialar otras circunstancias. 
Fuéron deste tiempo Clemente Prudencio natural de 
Calahorra : de la milicia y del oficio de abogado en 
que se eaercitó mas mozo , cenia edad poeta. muy 
sefialadoj y famoso por Jos sagrados versos en que 
cantó con mucha elegancia los loores de los Santos 
Mártyres* *Hay quien di|a , es á saber Máximo , qu0 
el. padre de Prudencio fue de Zaragoza y su madre de 
Calahorra ^ que pudo ser la causa porque en sus hym* 
«os á la una ciudad y á la otra la llama Nostra , si 
bien era natural de Zaragoza , como este mismo 'att<* 
tor y otros mas'-modernos asi lo sienten y y debe set 
lo mas cierto,* Juvenco Presbytero Español y más 
viejo que Prudencio escribía en versos heroycos la vi« 
da y obras de Christo. Paciano Obispo de Barcelona 
eiiercitaba el estilo coptra los Novacianos ^ cuyo hijo 
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fué Jea t f 6 -f -ayiet é quien S. Gerónimo dedicó él Jii" 
kto de los escritores Eclesiásticos. Uo Chronicoo an<^ 
^ ^ en nombre de Dextro , no se sabe si verdadero^ 
/ ti iflipaeito* Buenas cosas tiene ^ otras desdiceo* 

CAPITULO XVIII. 

.( 

Z>1R IOS £MF£íLdJ)Q¿U¿S ^ULlAífO T SFQVIjíXk'O. ^ 

t 

dezó el Emperador Constancio hijo algpno: \ 
per esto al que perse^ia en vida , nombró en su tes- ! 
tanento por su sucesor^ que fué á Juliano su primfo^ | 
iraron de aventajadas partes y erudición , y qoe se 

C llera comparar con los mejores Emperadores ^ si ¡ 
ta el fin de la vida se mantuviera en la verdaders i 
Religión j y no se deiara penrertir de lábanio su l 
naaestro : de que vino á tanto dafio^ que desamparó la [ 
Religión Christiana^ y comunmente le llamáron Apds- 
tata. Luego qút se encargó del imperio ^ para gran- | 
gear las voluntades de toSos les dió libertad de vivir ^ 
como quisiesen y seguir la religión, que á cada qual 
mas agradase. Alió el destierro á los Caóticos , ex- ¡ 
cepto Athaaasio, si qual porque después de la muerte 1 
de Constancio volvió i su Iglesia, mandó prender , y - 
para escapar le fóraó á esconderse de nuevo. A los Ju- 
díos dió licencia para reedificar el templo de Jenisa^* 
lem : comeosóse la obra con grande fervor , pero "al 
abrir de las zanjas salió tal ñiego ^ que los £»nó i 
desistir y alear mano de aquella empresa. A los Gen- 
tiles permitió acudir á los templos de los dioses que 
«estaban cerrados desde el tiempo del gran Conscan» 
tino, y hacer en ellos sus sacrificios y ceiemonias. 

Aborrecía de corazón á los Cliristianos^ pero acor» 
dó de liacelles la guerra mas con mafia que con fuer-» 
na , ca mandó no fuesen admitidos á Jas honras y raa-* 
gístrados : que sus hijos no pudiesen aprender, ni fue- 
sen eosefiados en las escuelas de los Griegos ^ que fué 
ocasión para despertar los ingenios de muchos Chrie- 
tianos á escribir obras muy elegantes en prosa y e 
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véfMOf en especial á los dos Apollinsrios padre y hl\o, 
personas muy eruditas. 

Conforme á estos principios fué ei fin deste Em- 
perador. Emprendió la g;uerra contra los Pérsai t su^^ 
cedióle bien al principio , mas pasó tan adelante^ que 
todo su ezército estuvo á punto de perderse^ y él mis» 
no fué muerto: quien dice con una saeta arrojada 
acaso por los suyos ó por los contrarios quien que 
^1 mártyr Mercurio le hirió con una lanza quedeciaa 
á la saaon se halló en su sepulcro bafiada en sangre. 
Lo cierto es que murió por voluntad de Dios , que 
^uiso desta manera vengar , librar y alegrar á los 
Christianos. Vivió treinta y dos afios: imperó un afio^ 
siete meses y veinte y siete dias* 

Con la muerte de Juliano todo el ezército aow 
dió con el imperio á Flavio Joviano hombre de 
«ventajadas partes en todo : no quiso aceptar al prin- 
cipio: decia que era Christiano^ y por tanto note 
era licito ser Emperador de los que no lo eran ^ pero- 
como quier que todos á una voa confesasen ser Chris- 
tianos f condecendió con ellos. Recebido el Imperio^ 
hizo asiento coa los Persas , si no aventajado , á lo ' 
ménos necesario para librar ¿ sí y á su exército que 
se hallaba en grande apretura por la locura de Ju- 
liano. Restituyó á los Christianos las honras y digoi^ 
dades que soHan tener ^ á las Iglesias sus rentas^ alzó 
el destierro á Achanasio y á los demás Cathólicos qüe 
andaban fuera de sus casas» Con esto una nueva lus 
resplandecía en el mundo sosegadas las tempestad es, 
.y todo se encaminaba á mucho bien : felicidad de que 
210 mereciéron los hombres por sus pecados gozar mu- 
cho tiempo , porque yendo á Roma^ en los conilnes 
de Galacia y de Bichyuia murió ahogado : la ocasión 
fué UQ brasero que le dezáron encendido donde dor- 
mia , y el aposento que estaba blanqueado de nuevo, 
que fuéron dos daños. Tenia edad de quarenra años; 
imperó .viete meses y veinte y dos dias. Hizo ura ley, 
en que peso pena de muerte al que intentase agra- 
viar á alguna virgen consagrada á Dios , a un q Lie fuese 
con coigf de matrimonio y de casarse coa tila. 
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n lugar de Joviáno >|Cedid Flairio ValentV 
DI ano Húngaro de ntcioo ; SU padre $e llamé Gra- 
ciano. Exercitdse en oficio de cábestrero, pero por 
sus fuerzas y prudencia pas(} por todos los grados de 
' la miiicia á ser Prefecto del Pretorio. Eligiéronle Iqs 
soldados por Emperador ; fué muy aficionado á la Re- 
ligión Christiana como lo mostró en tie'mpo del Em- 
perador Juliano quando pOr no consentir, en dexar la 
ley de Christo , y haber dado en su presencia una bo- 
fetada á un sacristán Gentil porque le roció con el 
agua iustral de los ídolos y dexó el cinguio , que era 
tanto como nnunciar el oficio y honra de soldado. 
Nombro ¡uego que le eligieron , por su connpafiero en 
el Orteuíe á Valcfite su hermano, y él se pirtió para. 
Italia, donde con zelo de la Religión sosegó la ciu- 
dad de Koma que citaba alborotada sobre la eJeccion 
' del Pontífice. Fué asi que muerto el Papa Liberio, 

* los votos de los Electores nu se concertároh : algunos 
"arrebatadanjente y con pasión nombráron en lugar del 

difunto á Ursino ; pero la mayor parte y mas sana 
eligió á Dámaso Español de nación : quieín dice fué 
'natural de Egita , que hoy se llama G ií i marañes ea 
' Portugal , puesta entre Duero y Miño , qujen de 'íar- 

* ragoqa , quien de Madrid. Lo cierto es qué fué Es- 
pañol , y persona de grandes partes. Con esta divi- 

\ ■ tion se encendió tan grande alboroto, quíe como Jo 



cuenta Amiano Marcellino historiador Gentil y de 



\ aquel tiempo y en soio un dia dentro de la Iglesia de 
tiicinino íuéron muertos ciento y treinta y siete hom- 
ares \ y aun ei mismo autor reprehende á los Pontt- 
fíées Romanos de que andaban en coches , y aus con- 
vites sobrepujaban los de los Reyes. ' \ 
^\ Sosegóse pues esta tempestad con ^ue ei 



t 

» 
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dor envió á Ursino á Nápoies para ser allá Obispou 
Pero BO desistió de su mal intento la parcialidad coih 
traria^ ántes acusáron á Dámaso de adulterio , y le 
fonüiron á juncar Concilio de Obispos para desear* 
garse y defender su inocencia. Dió otrosí por ningu-^ 
no d Concilio Ariminense como juntado sin voluntad 
y aprobación del Pontífice Romano. Depuso á Auien- 
cio Obispo de Milao por ser Arriano. Ordenó que en 
los templos se cantasen los Psalmos de David á ch6* 
fOSj y por remate el verso Gloria Patri. Demás des- 
to que al principio de la Misa se dixeso la confesión. 
Edificó en Roma dos templos y el uno de San Lo*- 
renzo^ el otro de los Apóstoles San Pedro > y SanPa* 
blo á las Catacumbas en la via Ardeatina ^ en que 
hiao sepultar á su madre y hermana. Tuvo mucha 
amistad con San Gerónimo ^ á quien semejaba mucho 
ien los estudios y erudición. £scribió una obra copiosa 
y elegante de las- vidas de los Pontífices Romanos 
hasta su tiempo. Las vidas que hoy andan de los 
Pontífices en nombre de Dámaso ^ son una recopila*^ 
cion de aquella obra , por lo demás indignas\de va-^ 
ron tan erudito y grave* Las provincias no estabaA 
sosegadas 9 ca en el Oriente un deudo de Juliano lU'* 
mado Procopio tomó nombre de Emperador y y coa 
esto alteró las voluntades de muchos. Acudió Valente 
contra él , vencióle en batalla en lo de Phrygia ; y 
como al caído todos le faltan^ so misma gente lé 
entreg6 al vencedor, 

Al mismo tiempo Valentiníano hacia próspera* 
iHente la guerra á los Alemanes y á los Saaones, que 
es la primera ves que deUos se halla mención en la 
liistoHa Romana. JDemas desto adelante revolvió con- 
tra los Godos y los echó de la Thracla ^ á los Persas 
de ía Suria : Enfrenó á los Escoceses que hacían en- 
tradas por la Isla de Bretafia ^ y á los Sannatas que 
corrían las Panonias. Hiao todas estas guerras parte, 
por sí mismo ^ parte por sus Capitanes. Fué notablé 
. Emperador , si no ensuciara su fama con casarse ea 
vida de Severa su primera muger con una doncétla 
suya llamada Justina ^ y lo que fué peor ^ que hiso 
unft ley que permitía i todos qasac coa dos mugerei 
Tm. I. Bb 
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y tenellas. Demás desto dio libertad, segurívlo refíei^ 
Marceiiino , para que cada qual siguiese la rei^igion 
que quisiese. Falleció en Bregecion pucllo de Aletua- 
fia ^ do estaba ocupado en hacer guena á los Qua^ 
dos. Tuvo el imperio once años, ocho meses y veinte\ 
y dos días. Cayó su muerte á die* y siete de No- " 
viembre año de trecientos y setenta y cinco. Dexó dos 
iiijos ) á Graciano de Severa , y i Vaieatioiaoo de 
Justina. 

£n esta sazón Valente en el Oriente trabajaba á 
los Cathóücos de todas maneras. Dominica su muger, 
y F/'^nxó Obispo de Constantinopla que le bautizó ¿ 
la manera de los Arríanos , le sacaban de seso en 
jtanto grado , que en \i ciudad de Edessa estuvo de- 
terminado de hacer entrar los soldados en el tem- 
plo de los Cnrhnricos para desbaratar las juntas que 
allí hacían á celebrar los oficios divinos; pero apar- 
tóle deste propósito Modesto Gobernador de aquella 
ciudad , ca le avisó que á la tama de lo que se de- 
cía g mas gente que de ordinario estaba junta en ei 
templo con laota resolución de padecer la muerte ea 
la demanda , qtie hasta una muger ^ aun no bien ves* 
tida por la priesft , llevaba de la mano un niño hi- 
jo suyo para que ai ella ni él faltasen en aquella oca- 
sión de dar Ja vida y la sangre por la Religión Ca-^ 
thólica. Desistió con esto Valente de aquel su ia^ 
\tento ; desterró muchos Sacerdotes , y entre los de- 
^as á Eusebio Obispo de Cesárea la de Capadocia, 
tkn conocido por su yalor y constancia » conoo ei de 
Cécarra de Palestina por 8u erudición y escritos. Al 
0e Capadocia sucedió en aquel Obispado el gran Ba- 
silio )^ue tuvo harto que hacer coa Valente. Todo 
^to sud^dió los afios pasados. 

lambiico maestro que fué de Proclo^ tenia cabida 
(pon el £íikperador Valente. Este le ensefió cierta mar 
ñera para^ escudriñar y saber el nombre del que te 
liabia de suceder en el imperio ^ eosa que el Empera* 
dor mucho ^^eseaba. La traza era , que escribían ea, 
)»1 suelo tod^ las letras del Alphabeto y Abecé y. ea 
cada letra pf>nian un grano de trigo ; soltaban^un ga- 
llo^ y mÁéi|trasque cH adíyiiio ^l>otab%^;j(D si 
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gatabras^ letras primeras de qué el gallo toina<^' 
ba los graoos , eateodian qite significaban lo que pre^ 
-temiían saber. Llamábase esta* adevinacien por el ga- 
lio. Usaban otrosí en lugar del gaUp que uno , tapa»^ 
dos los ojos , con un puntero tocase las letras pani 
el mismo efecto ^ que era todo vanidad y locura. Sa«> 
liéron pues con aquella traía estas letras thbod : do 
que tom6 ocasión el Emperador Valente de perseguir 
y matar á todos aquellos cuyos nombres corneuza-f 
ban por aqueUas letras , como á tes Tiieodatos^ The<H 
doros y Theodulos. Entre los demás fué muerto Ho- 
norio Theodosio Espafiol y natural de Itálica ^ del 11- 
nage del Emperador Trajano. Habla sosegado este Ci- 
ballero .ciertos movimientos de Africa ^ y por esto 
mereció ser Maestro de la caballeria: recibió el santo 
JBautisoDo al fin de su vida» No bastan las fueraas 
humanas para contrastar á la voluntad de Dios : fué 
asi que este notable varón de su muger Termancia 
dexó dos hijos , al Gran Theodosio y Honorio. 
/ ..A la misma sazón rompiéron por las provinciaa 
del imperio grandes gentes de Godos ^ y por caudi^- 
llos suyos Fridigerno y Athanarico. Nació discordia* 
entre los dos como suele acontecer entre los que tie-> 
nen- igual mando : coa esto Valente se pudo aprove-' 
char de la una parte ^ y romperlos en una batalla 
que les dió. A los demás que seguían á. Athanaricoj 
romado asiento con ellos , dió la Mesia en que pobla- 
sen ^ con condición que se bautizasen : hiciéronlo,^ 
iSia^ conforme á la manera de los Arríanos , por el 
.mismo tiempo que Ulfila Obispo de aquellas gentes 
Inventó la letra Góthica diferente de la Latina / y 
' rraduxo en lengua de los Godos los libros de la divi-, 
na Escritura. No bastó esta confederación,^ ni la viC'* 
; toria ya dicha para que no se alterasen de nuevo , co^ 
mo gente bra\ra y acostumbrada á las armas : me* 
tiéronse por la Thracia adelante , acudió contra ellos 
• Valente, viniéron á batalla cerca de la ciudad de 
Adrianópoli : en ella los Romanos fueron vencidos, y" 
el Emperador muerto dentro de una choza donde se 
retiró: no se quiso rendir, pusiéronle fuego con que- 
le ^ueoiáioa vivo^ ^ue íué^oiaiiera y ¿enero de muec-* 



te mjklt grave que la misma muerte; Sircedió esto \ ¡ 

^ij^ipo anos después que falleció su hermanos^ Era-* >• 
perafdor Valent¡niano. No dexó Valente hijo atgTína- 
que ;'le sucediese. Tenia bien nierecido este desastre 
por Jo mucho que persiguió á ios Cathólicos, y por-* 
que con loco atrevunieiuo no quiso esperar á su so- 
brino Graciano que venia en sü socorro. El caudillo 
deseas Godos era Fridigeruo , que después de vencido 
ge rehiciera de gentes con deseo de vengar á s^ y á 

los aayos de i^ijufós y da¿os fafiadofc . 
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^üuntes que el Emperador Valentiniano falle- 
ciese, tenia señalado por Cesar á su hijo Graciano, 
y en su muerte ie dexó por su heredero y sncesor, 
lo qual se efectuó sin contradicción alguna; solamente, 
el ejército quiso que Fíavio Valentiniano su hernia- 
no fuese su compañero en el imperio , y así se hizo 
sin embargo que era de muy poca edad. Con la vic- 
toria contra Valenre quedaren los Godos tao insolen- 
tes y altivos, que todo el Oriente estaba en coodicioa 
de perderse. Para enírenallos era necesario buscar 
algún caudillo , persona señalada en vajor y prudea- 
cia. Tal era Theodosio , que después de\ia muerte de 
su padre ^ retirado residía en Itálica su^patria en lo 
postrero de España. De allí luego que iké ilainado 
y se encargó de aquella empresa , reprinké Ja avi-* 
lanteza de los Gozos y abaxó su orguUo , que habift 
pasado tan adelante , que pusiéron cerco á Jk misma 
ciudad de Constan ti nopla cabesa entonces del\nundo: 
\^ea fia los acosó de : manera , que á instancia "^e io$ : 
«lUmos tomó coa ellos asiento y les dii^ tierr;|^ .en 
roorasen. Para seguridad de. lo concertado le^^en-* 
tr^gáron á Atbanarico , hijo y adelante sucesor; de . ^ i 
Frl4igerao , para que estuviese en rehenes. Grande / ' 
fué JitiiQMa que coa esto giMió Tbedosio ^ gpaiKlacI / 
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eofltento del Emperador Graciano : parecióle que en 
premio de aquei trabajo y para mas asegurar las 
cosas de Levante debía nombrar áTheodosio, como lo 
hizo , por tercer Emperador ; persona ademas de su 
valor y prendas en que no tuvo par , mny religión 
sa, como se vee por la ley que esrablecKÍ siendo Gra-«- 
ciano la quima vez , y Theodosio la primera Con-* 
SUles, por la qiial mandó que todos siguiesen la Fe de 

Dámaso Pontífice Kofuano y de fedro Obispo de 

Alexandria. 

Tres años adelante , que fué el año de Christo 
de trecienros y ocheota y tres , en que tuéron Cónsu- 
les Merobaude la segunda vez y Saturnino fa prime— ^ 
ra , nombró Theodosio á diez y seis de Enero por su 
compañero en el imperio á Arcad io su hijo mayor. 
Avino que Amphilochio Obispo de Jconio en Licao- 
nia enrró á visitar al Emperador Theodosio : tema á 
su lado asentado á su hijo y compañero en el impe- 
rio ; el Obispo de propósito hizo la mesura y reve- 
rencia debida á Theodosio , y no hizo caso de Arca- 
dio. Preguntado la causa de aquel desacato ó des<« 
cuido y respondió : No te maravilles^ ó Emperador^ 
pues tii haces lo mfimo con Dios : que permites' 
á los Arríanos menosprecien á su hijo Celebróse' 
otrosí á la misma sazón un Concillo en Constantino- 
plaque entre los generales es el segundo: en él Theo- 
dosio por las facciones del rostro conoció á Melecio 
Obispo de Antiocbla sin haberle jamas visto ^ 8OI0* 
porque en sueños le vio como que le ponía la corona 
en la cabeza. Estaba la ciudad de Constantinopla 
terada y sin Obispo á causa que Gregorio Nazianzeno 
por la mala voluntad que algunos le tenían ^ dexa-' 
ra de sa voluntad aquella Iglesia. Dió 61 Emperador 
órden que NectaHo , que era Senador y aun no bau- 
ttaado» fuese elegido en Obispo dé aquella ciudad* 
Demás desto condenáron en aquel Concilio todas las 
héregías y en particular la de Macedonio , que fué 
Obispo de Constantinopla^ y sentía mal del Espíritu 
Stfnto diciendo que era criatura. £1 Pontífice Bá-^ 
maso aprobó todas las acciones y decretos desteCba«*' 
cUio j en especial el Symboio de la Fe ^ en ^ue ex«* 



presan^ntc segva ^ne lo hallo testificado en el Con- 
cilio Foroiuliensc , declaráron que el Espíritu Santo 
procede éck Padre y del Hijo. Este Symbolo mandd 
báimso que en la Misa, se cantase en lugar del Nice-* 
¿ó ^ que falleció el año siguiente después que se cele- 
bro el diclio. Concilio. Pusiéron en su lugar á Siri* 
cío ; Próspero le llama Ursino, cb, debió entender que 
el que pretendió el Pontificado^ i» coinpeteacia de 
pámaso Jos «fiof pe^oi , le sucsdió después de 
jbuerto. 

. Esteban levantada* la Gallia y la Espafia á causa 

que Clemente Máximo ^ Esp^M nación ^ después, 
de haberse Uanado Emperador en Bretaña se apoderó 
de aquellas provincias. Partió contra él el Emperar* 
3or Graciano : vinieron i las manos cerca de París» - 
qnedó ia victoria por el tirano ^ y Gracia^ cerca de 
I«eoo donde se retiró después de la rota i fué muerto 
por engaño de Andragado. imperó siete afios » noe* 
Ye meses y nueve di as después de la muerte de su pa« 
dre* No dexó bi jo alguno ^ jr.fué ^ primero de loe 
imperadores Romanos que no quiso aceptar U es- 
tola Pontifical j que cómo i Pontífice de la sopera*, 
tfcion Romana le ofrecían conforme á lo que entónces 
flÍB usaba. Le ta muger de Graciano y Pisameoa su sue- 
grtL vivieron en Roma hasta que aquella ciudad fué 
4estruida f en estado de Reynas , que sustentaban coa 
]|S rentas que el Emperador Tbeodosio copio hombre 
agradecido les señaló del público. 

Por el mismo tiempo Espafia se alteraba en lo 
que tocaba á la Religión , i causa que Prisciliano avi^ 
vaba las centellas que quedéron de los Gnósticos dea»- 
de. el tiempo que Marco dícipulo de Basilides , co- 
mo se tocó en su lugar , sembró en ella aquella m»» 
la .semilla. Era Prisciliano hombre, poderoso y nobl^ 
Gallego de nación ; tenia muy buenas p^tes , vela* 
bA I sufría hambre y sed , pero tenia otros vicios con 
qjpe todo lo afeaba : era soberbio y inquieto , y laa 
leitras humanas que tenia | le Jiacian atrevido. Con e» 
. tas y con otras mafias atraso á su partido á dos Obia-^ 
. pps , cuyos nombres eran Instancio y Salviano» Hí- > 
s^les rostro Idacio Obispo de Mit\4tk Í pe^uasion éf^ 
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Agidiiio'Qbispo a^mlsmo de Cóniova* Om la aspere-^ 
ta deMOs y de otros semejante se encipctf'd la lia* 
ga , qne si se tratara- con' mas blandura , por vea^^ 
' tiira se pudiera sanar. Proeedidse «1 último vemedio^' 
CLDe filé citat' á los hereges para que en noa junta de' 
Qbispos que se tuvo en Zaragoza , fuesen oídos y 
diesen ratón de si. No compareciéron el dia señalado: 
por esta rebeldía los Obispos Instando f SaWiaao,'- 
y mas Elpidio y Prisciliano que eráá seglares , fné^ 
ton descomulgados y con ellos Agidino Obispo da- 
(pórdova que de enemigo de repente se pagara á sit 
^rte. 

Diéron cnidado de notificar esta sentencia á Ita^- 
cío Obispo Sossttbense , como se lee en Severo *Sulpl«¿ 
ció 4 .pero ha dé decir Ossonobense , que es de ¿s^ ( 
tbmbar en Portugal* Sen Isidro solo dice que era | 
Ob&spo de las Espafias , y Sigibem que de Lamego; U 
IiO que hace al caso , que era hombre colérico y ü,f ' || 
blador : reprehendía, á ios que ayunaban y se daban á 
la lección de la Sagrada Escritura. Bste Iiacto y el 
sobredicho Idado alcantáton del Emperador Gracia^ 
no ^ qne á la sazón era vivo , un edicto y provismn 
eo que mandaba que aquellos hereges fnesea echadQt * 
de los tamplos y de las dudades. Instancio y Salv»^^ í 
no, y con ellos Prisdliano^ que ya con el &vor'de sas*'' 
pardales .era Obispo de Avila , aeudiéron á Roma^ ; 
dar razón de sí y pero llegados allá no pudieron aH 
cantar audiencia del Pontífice Dámaso. Diéron' vueltas 
& Milán , do halláron el Emperador Graciano. No tosf ' 
quts0 tampoco oír Ambrosio ^ que todos se ofendían: 
y «espantaban coa la novedad de aquella dotrtnai* 
Con todo esto no desmayáron , ántes sobornároo coii * 
«Uñaros á Macedonio IMbestro de los ofidos, y con sá • 
&vor akanzáron de Graciano revocación de la pi^f 
mera provisión, y que las Iglesias fuesen vneltaa 
Prisciliano y á Insunclo^ que Salviano era aauei 
en Roma. 

Con esto volviéron á Espafia tan arrog^tes , 
posíéron demanda á Itacio y le acusároa de se^i** 
cioso. BSandóle prender el Vicario Volvendo , pero 
ái hito recQiso á Francia: dénde como Gregorio Proo( 
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fecto del Pretorio oo le hiciese baeaa acogida, pasé 
á Tréveris para valerse de Clemente Máximo , que 
se nombraba Emperador : con que hizo tanto y que el 
negocio de nuevo ae cometió á un Concilio de Obis- 
pos que por su mandado se juntáron en Burdeos. 
Pareciéron Prisciliano y lastiDciO : por sentencia det 
105 Obispos fué Instando depuesto y Prisciliano apellé 
Máximo ^ fuéle otorgM* la apelación , por donde 
le causa de los hereges se devolvió á juicio de se^ 
glares , que fué cosa mnjr nueva. Tratóse el pley to ea 
XréYeris y y i instancia de Itacio Prisciliano fué 
convencido de hechicero, y que con color de religiea. 
de' ncfclie' hacia juntas torpes de hombre^ y nnige«- 
m ^ por donde fué condenado y muerto , y jnntir* 
nence con él Felicísimo y Armenio , y tambieo Xa«- 
tfoniano ^ el qual se cuenta entre los Poetas de aquel 
tiempo. Imtancio que consintió la sentencia de loe 
Obispos 9 fué desterrado á una isla mas arriba de 
lagMAterra. Reclamaba i todo esto San BAartin Obis- 
,po Tnrooense que acudid en petsona á estos dafios: 
decia que los hereges no debian ser muertos princi- 
palmeare á instancia de los Obispos : benignidad que 
debia ser á propósito de aquel tiempo y pero que la 
experiencia y mayor conocimiento de las cosas ha de» 
clarado serla perjudicial para el nuestro. 

Muerto Prisciliano » no se sosegó aquel mal : tra-* 
xéron los cuerpos de los íusticiados á Espal&a y y aws 
sus discípulos los honraban como si fueran BUrty-- 
res: teeian por el jliraniento núis grave el que hacSaa 
Tpot el nombre de Prisciliano. Por el contrario Ita« 
cío y idacio (Isidoro dice Ursacio en lugar de Idacio) 
fuéroa acusados por lo que hablan hecho ^ y conde- 
nados en destierro. Los hereges demás de la torpcsa 
de su vida j confundían las personas diviñas ^ aparta- 
ban los matrimonios y tenían por ilícito el comer 
carne , decian que tas aimas procedían de la divina 
esencia y y por siete cielos y ciertos Angeles bmiSL^ 
faaa' coasxf por agradas á fa pélea desta vida , y deWá 
ea poder del Príncipe de las tinieblas £abrica$Ur del 
ñiufldo. Sogetaban los hombres al hado y^d^ las es* 
tselftis, y eflsefieban que sobre los miemWos del cuerr 
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p# tfteéii cNnliiiiio los doce signos del Zodiaiio > Arieft 
sobre la cabexa ^ Tiurus sobre la cenris , Gemiiiis to^ 
hit el pecho ^ y así de los demás. 

Gobernaba la Iglesia después de Dámaso el Paf» 
Siricio : escribió uea epístola á Himerio Obispo dot 
Tarragona en rasoín y respuesta de muchas cosisque 
le hablui preguntado acerca del Bautismo j del Man 
trímonio^ de iM vírgenes y varones consagrados & 
Dios ^ de las sagradas Ordenes* Manda la comunique, 
con ios Obispos de la provincia Carthagineose ^ de 
la Bédca y de Galicia. Tiene por data los Cónsulea 
Arcadio y Banton , que fué el alio de trecientos y 
ochenta y cinco. Debió esta carta de sec estimada e» 
Vmcho» pues en el Concilio Toledano primero sia 
sombrarla usan de sus mismas palabras $ y Uidoro.eB-i 
presamente hace della mención en los Varones ilas<«i 
Ms en Siricio. 'El afio quinto des|ii»s de lá tlec^ 
clon del Papa Sirició Theodosio y Máidmo cerca de 
Aquileya viniéron á les manós» Perdió el tyrano la 
jornada^ y poco después filé preso y muerto. Coa es- 
to Valentiniano el Menor, que de miedo habia hoide 
á Levante , volvió á restituirse en el imperio de Oc- 
cidente. £1 priocipio desta guerra fué muy buenO/ 
y así les ayudó Dios , porque sieodo Cónsules Theo- 
dosio la segunda vez y Cynegio Ja primera , á cator- 
ce de Junio eti Stobls ciudad de Macedonia estable- 
ciéron por ley que los hereges no pudiesen hacer 
juntas , ni celebrar los mysterios y la comunión fuera 
de la Iglesia ^ y á veinte y siete de Agosto el mismo 
afio puntualmente , que fué el de trecientos y ochen- 
ta y ocho , se gano aquella tan señalada y tan impor- 
tante victoria. 

£n todo esto el Emperador Theodosio se mostró 
muy religioso ^ pero usó de grande crueldad con la 
ciudad de Thesalónica , donde porque en cierto albo* 
roto los del pueblo matáron á Buterico caudillo de 
gentes de guerra , y otros criados del Emperador, ea 
castigo hizo matar seis mil hombres de aquella gcnte^ 
Supo esto Ambrosio Obispo de Miian , do á la sa- 
zón se hallaba Theodosio ; cerróle las puertas de la 
Igiesia^ descomulgóie y y repreheadióle severameate 



át lo hi&úiúi moRrdle el camino de apladir á Ski»^ 
que Ofa la peoiteocis.: sufriólo todo Theodosio uo coa^ 
meaor iatmo que coa el que Ambrosio lo hito. VoK 
lAém á su casa , y á cabo de alguoos meses á per** 
awsiOB de sy Privado Rufino determíod de tornar £ 
pfobar si le redbirian en la Iglesia por ser á la sasoa' 
' Ja £esin de Navidad. Acudió Ambrosio á las puercas: 
iBciblóle con palabras n<í meaos ásperas que ántes|' 
sin embargo vista su humildad , sus lágrimas y pa-' 
Reacia , en fin le dexó entrar con sacarle por con* 
dieloa que ordenase una ley , en que estableciese 
^00 ninguna sentencia de muerte se executase áotes 
ée pasa^ treinta dias después que fuese pronunciada: 
ordenóle asimismo , que quando se sintiese sañudo^ 
mo * hablase palabra aigusa áotes de pronunciar por 
eu órdeo todas las. letras del Alphabeto ó Abecé Grie- 
go f todo i propósito que la ira con la tardanza per-- 
dicae sus aceros y y preveledese lá rason. ^ 
Foéron de grande momento estos avisos por 16 
^«e poco adelante sucedió en Antiochia. Impusiéron 
lee del Emperador ciertos tributos en aquella ciudad 
extraordinarios y graves. Alteróse el pueblo grande^ 
líente : empleáron su rabia contra una estatua de^ 
la Emperatriz Piacilla , que arra&tráron por las ca^* 
Ues. Sintió este desacato Theodosio como era razón, • 
asi por ser muerta aquella Sefiora su muger y como- 
por haber sido tan boená y tan santa que en los hospí* 
tales daba por sus manos á comer á los enfermos ^ j 
solía traer á la memoria á su marido lo que había si- 
do y lo que era , para que no se ensoberbeciese , ni 
se descuidase. Por lodas estas causas castigara aquella 
insolencia gravísimatnente y si no ayudara para aman«»' 
aar el pecho del Emperador la prevención de Ambro- 
sio junto con los Eiiibaxadores que vinit^ron de paró- 
te de aquella ciudad , y al tiempo que el Empera- 
dor comía , hicieron que cienos niños cantastin una 
canción á propósito en tono lloroso^ con que le sal- 
táron las lágrimas y se movió á compasión. Después 
desto el Emperador Theodosio dio de Italia vuelta á 
llevante : con su ausencia Arbogastes tuvo comodi- 
dad de iuicer aÍ20¿4r en Viena ia d^ ^¿«uacia ai mo*. 
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90 Smpéf«dot Valentioianoi, No ptré en esto ti dafio; 
ántes Eug^io de maestro át Gnmática que habiá' 
ftido , con ayuda del dicho Arbog^stes se liamó Em- 
perador el afio trocieam y noventa y dos : burlar 3P^* 
grande y escarnio , pero que puso* en balanzas el im^. 
perio y ms^tad » y aun en tanto cuidado á Tiieo-9 
dosio f que hito recurso á los varones^uites del yer^ 
mo para que le encomendascii á Dios. Juan que eni' 
uno detlos , le prometió por $m cartas la victoria ^ y. 
juntamente le avisó que no volvería tie Italia* > 
• Partióse pues coa sus gentes en busca del enemiga 
que no se descuidaba. A las haldas de los Alpes ser " 
juntároo los exércitot contrarios : dióse la batalla^ 
que fué msy herida y señalada* Levanidse de repente 
un torbellino de vientos y lluvia , truenos y relim*^ 
pagos que daban á loe enemigo» de cara , de guisa 
que 00 podían pelear , conM» lo cantó Claodíano, poe* 
ta de aquel tiempo muy famoso» si pagano » si £el no 
se sabe , lo mas cierto es que no fue Christtano. Mvt* 
cho también ayudáron- veinte mil Godos » que des*^ 
pues de la muerte de Athanarlco su caudillo que fi^ 
lleció en Coostantinopla , por no tener cabesa fnuoi^ 
ban sueldo del imperio* Q^edó con esto el campo poc 
Theodoslo con grande estrago de los contrarios. A 
Eugealo después de la batalla matáron los suyos; 
que al traydor todos le ftltaa. Arbogastes tomó 1» 
muerte por sus manos. Dióse esta batalla á dies y 
siete de Setiembro el afio de tredeotos y nóvenla y 
quatro. En este mismo a&o Theodosio nombró á sis 
segundo hijo Honorio por su compañero en el impe^ 
irlo. Tras esto en breve se siguió la muerte del misme 
Emperador Theodoslo , que falleció de hydropesia tm. 
Milán á los dies y siete de £nero del afio luego si^ 
guíente. Vivió clncuentt afios , imperó los dies y seis 
y dos días , fué casado dos veces: de PUcilla sa 
primera muger dexó á los Emperadores Arcedlo y 
Honorio , de Galla hija de Valentiniano y de Justina 
tuyo una hija por nombre Galla Placidia. Los santos 
Ainbrcsio y Augustlno en particulares sermones qücr 
hiciéron , dedaráron al mundo fa» virtudes y loores 
4o este osceleote. P^rÍAclp^. : . 
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Si- oooibi^ ét Theodosic, que qtstere decir á£i 
pios^ quaodo no le tmriefa de su padre que se le pS^^ 
•D por émoa revelación , como lo dice Aurelio Vic* 
tor , por S9^ grandes hazañas y virtudes le mereeia*' 
Dal telo 41» <uvo de la Religión , fué bastante mnea-- 
tra que los temploa de loa dioses que liiso cerrar' 
ti grao Cooataiitjao ^ él los mandó eebar por tierra; 
en qoe ae haUároo graodea eng^fi08| en particular es^* 
tftnas por detraa huecú para responder á loa -qne^ 
\ preguntaban y consultaban á los idelos : qu6 talca - 
¡eran los oráculca de loa Gentiles. Le qve cansó mas 
I marilla , fué qne en Alesandria en el templo de Se« ' 
i sepia aa halló en muchos lugares *ia señal de la Cruz,- 
I pneaca como letra Jiieroglyphica en signifieaciea de*' 
/ inmortalidad. 

/ Sntre loa varonta acfialadoa ^ne tuvo EspaSa poi^ 
/ eftoa tiempos , se puede centar Pénelo Paulino^ ann» * 
/ que natural á¿ Bnideea , pero que con an Éattg«^ 
I Taraaia vivió mucho tiempo en Barcelona , -dóndé-' 
ala rítalo de algna beneficio , cosa poco iiaada ea 
aquella edad , ae ordenó de Presbítero. Desde allí pa« 
aá i Italia , y murió Obispo- de Nola« Abuadio Avi-< 
to natural de Tarragona traduzo en lengna Latina ' 
un libriio de Ludano sobre la invención del cnerpa 
del Protomártyr Stépbano. Licinio Bético tuvo mu-^ 
cha amaatad con -San Gerónimo , y «cea loa pobres 
de Jerusalem repartió liberalmeate parte de su ha» 
alenda* IDaoiaa dcste Desiderio y Riparló Preábyte- 
toá Espaf&olea eiercitiron la pluma contra VfgUancio • 
natural -de Pamplona y Presbytero de Barcelona , qne^ 
ponía lengua en la costumbre que tiene la Iglesia de 
aererendar á loa Santos que reynan coa Chriaio en' 
el cielo y aegun que lo testifica en el libro que*e8crl-> 
Uó contra él Sul Gerónimo inaigne varob ^ deatea < 
tiempos , daro per aas grandes letras y entidad da • 
su vida muy señalada. 

CAPITULO XXL 

\ 9B LOS £MJ»£JSLjíDQAAS ARCADIQ T HONORJOf 

\«ar 

fUoa hl joa dd gran •Xheodeiia daspnea de la f 
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muerte de sw padre se encargáron del imperio el año 
trecientos y noventa y cinco, Arcadio de lo de Crien- 3pj. 
te, y Honorio de las provincias de Occidente, Fuéron 
mas religiosos y reformados en sus costuQibres , que 
dichosos j pues en su tien^po la niage^tad del im<* 
perío Ron)ano , que de pequeños priocipios era lle- 
gado á la cumbre y su misma grandeza con su peso 
la trabajaba, comenzó á despeñarse sin volver mas ea 
sí: que fué clara muestra de la íiaqueza humana. Y 
es cosa averiguada que ninguna cosa hay debaxo del 
cielo que el tiempo con sus mudanzas no lo consuma 
y deshaga^ y es forzoso que los edificios muy altos se 
vayan al suelo ^ y las caldas debaxo de alguna gran 
' carga son mas pesadas y peligrosas^ según que lo tes- 
tifica un poeta. Ningún imperio pnede permanecer 
largo tiempo: si le falta enemigo de fuera, dentro de 
su casa le nace , no de otra manera que los hombres 
gruesos y de muchas carnes y saín , aunque no sean 
alterados de cosa alguna p su misma gordura y peso . 
los atierra y mata. 

Pasó desta vida el Papa Siricio el año del Sefíor 
de trecientos y noventa y ocho : gobernó l^i Iglesia al 398. 
pie de catorce años , sucedióle Anastasio , en cnyo 
tiempo en España se tuvo el primer Concilio Toleda- 
no. Comenzóse á primero de Setiembre del año de 
Christo de quatrocientos : concurrieron diez y nueve 400b 
Obispos de diversas ciudades de España. Presidió Pa-< 
truino Obispo según algunos piensan de Toledo , mo-» 
vidos del catálogo antiguo de aquella Iglesia en qué 
este nombre se pooe entre los primeros Obispos de 
Toledo. Quien dice que fué Obispo de Braga ^ por ha*-» 
cerse mención en las acciones del Concilio de Pa- 
terno Bracarense I y tienen por mas probable que As^ 
turio el qual Írmó en el.sexto lu^r ^ era á la sazoa 
Obispo (te Toledo y y que es aquel de quien testifica - 
San IlefoDso en sus Claros Varones que halló los 
cuerpos de los santos mártyres Justo y Pastor en Al- 
calá de Henares do padeciéroD« Cuya deTOCion fué 
tan grande, que para mas honrarlos erigió aquel pue^ 
bio en Cathedral , y de Toledo se pasó á ser el pri-< " 
mu Obispo de Alcalá d que entre Jqs de Toledo se 



Digitized by 



398 Historia db EspáI^a. 

contaba por noveno. Verdad es que por todo el tlem^ 
po que vivió , los de Toledo por su rpspeto no qui- 
sieron proveer otro en su lugar. De lo que escribe 
ci Abad Biclarense, se entiende que en tiempo de 
Leuvigildo -Rey de los Godos NoveJlo fué Obispo do 
Alcalá f pero do sucedió luego después de Asturio 
sino adelante , como es necesario confesarlo por Ist 
razón de los tiempos , si decimos qat Asturio Prelado 
de Toledo vivhS ea ésta era ; y aun en San Eulogio 
ie halla ot^ Obispo de Alcalá 9 que vivió mas ade- 
lante después de la destruiclon <le £sf>aña , por.noin» 
bre Vencrio. Volvamos á nuestro propósito. Repro^ 
-báron los Padres deste concilio la heregia de Pri9« 
«tliaiio* Reconciliároa con la Iglesia á dos Obispot 
-Simphocio y Pictinio > y un Presbytero por nombro 
'Comasio , que la abjuráron. £1 Pontífice Inocencio 
qae el a&o • luego -sigoiente sucedió á Anastasio , e»* 
críbid 110a carca nuay 8cfiaJada á loe Padrea detto 
Concilio. 

Estaba el gobierno del imperio dividido en esta 
manera : á Gildo se encargó lo de Africa : á Rufino 
las provincias de Oriente : lo de Occidente quedó á 
cargo de Stilicon , persona de mas autoridad que loe 
otros dos p por estar emparentado con los Kmpera-^' 
dores , ca Serena su muger era hija de Honorio her- 
mano del gran Tbeodosio ^ además que el mismo era 
suegro del Emperador Honorio. Hixo este repartid 
miento el mismo Tbeodosio, y dexólo así ordenado con 
Intento que estos tres persooag^ fuesen como tutoree 
de sus hijos > y les ayudasen I llevar la car^ Ellos 
olvidados de la lealtad que debían , por la grande 
' ambición de sus eoraiones« acometieron á hacerse so» 
iiores dé todo: con que ciestrayéron de todo ponto 
«1 imperio. Gildo se levantó en Africa el primero: 
ooTiáron contra él á su mismo hermano llamado flístir 
aeeely el ^ual le deshiao y mató} mas en premio 
do so trabajo y sin escarméntar en cabesa ag^na se 
llamó asimismo Emperador , y al fin paró en lo 
mismo que su hermano* Rufino dió trssa para que 
los Godos y otras naciones bárbaras se alterasen , quo' 
ana «1- camino ^uo ontdn^ iomibea jpaca medrar.y» 
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•álfr 'con m intentl^^ bien que áspero , engafioso y 
maJo. Foé Ru£ao de nación firitano ó Franco , C^f 
pican de los roas señalados de aquel tiempo. I>escii^ 
bridse la traycion , y pagó con la cabeza. 

No paró en- esto la dcslealtad ^ ántes parece que 
por alguoa fiiersa secreta se derramaba por todas te 
provincias^ pues por el mismo camino y por te 
snloiMí pisadas , eomo se dirá íbís largamente ader 
lente ^ Stilicon el su^ro de Heoorio. inteaió i hacer 
^Smperador á su hijo £uchério y quitar el mando í 
los hijoa de Tlieodosio. Dió órden para salir con esto 
«omo diversas naciones se metiesen por las provioi- 
cias del imperio ^ en particular se concertó de ser 
creto coa los Alanos gente fiera » y con los Vándalos 
<Ie cuya nación él era. Los primeros á tomar te ei^ 
jnas fueron los Godos , alterados de que coo el in* 
tentó ya didio les quitáron el sueldo que les soliaa 
pagar : corrieron toda la Tfaracia y las provincias coñ 
marcenas ^ después deí^to divididos en dos partes rom- 
ptéroo por Italia. Radagasio , el uno de los caudillos^ 
que poco ántes baiara con gran nüraero de gente áá^ 
la Gothia antigua , sin hallar resistencia pasó por Ita< 
lia hasta llegar á la Toscana. Allá cerca de Fiesole 
y de Florencia por el esfuerzo de Stilicoa fuá des- 
baratado y muerto con todos los suyos. Pedo otrosí 
deshacer cerca de Revena al otro Capitán de los. 60^ 
dos llamado Alarico » mas por tener al Empmdor 
en aprieto se contentó de vencerle en cierta betallsi 
que le dió. Viniároa á concierto coa aquellos bárlMH 
ros, en que les diénon donde morasen en. lo posr 
trero de Francia. Pesábale á Stilicoa que desasen á 
Halla : eiívió un su Capitán llamado Saulo , Judio dt 
nación ^ para que diese sobre ellos de repente. Esta* 
ban alojados á las haldas de los Alpes junto á PoIcq^ 
Cia, que hoy se llama Poknxara y pueblo pequeño 
^rca de la ciudad de Asta. Dió pues sobre ellos dé 
repente el nftismp dia de Pascua de Resurrección , que 
fuá á seis de Abril del afio puxHuaUo^e de qua? 
trecientos y dos^ según quie va todo sacado de buenos 
autores. 

■ Quisieran los Godos por reve^eAcifi de aquella 
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festividad escusar la pelea ; pero como el Judío loi 
apretase , revoiviéroa sobre él con tal denuedo , que 
le hicieron retirar y le matáron con otros muchos^ * 
y ellos como gente feroz irritados por esta iojuria 
▼olviéron sobre Italia, do se detuvieron algunos afíos. 
Ko parece que se eotendiéron luego estas mafias de 
Scilicoa , pero al fia fué descubierta su maldad , y 
pagó con la cabeia por mandado del Emperador Ho* 
aorio el afio que se contaba quatroclentos y odbo de 
nuestra salvación á veinte y tres de Agosto ^ y pocÑ> 
adelante fuéron también justiciados Serena so muger 
y Bucherio su hijo; y man el mismo Honorio repudió 
á su muger 9 hija que era del mismo Stilicon^ ea 
édio de su padre. Grande fué el dafio que los Gor- 
dos hiciéroa en Italia , grandes los estragos , sin pa« 
rar hasta ponerse sobre la ciudad de Ron» , cabeaa 
y sefion dsl mando , y della despees de en largo y 
apretado cerco al fin se apoderáron con tanta fiero? 
ta que todo lo pusiéron é faego y A sangre : tanto 
que parece pretendían de una vez tomar emienda de 
las injurias qne aquella düdtfd tenia hechas á todo 
^ mundo. Entróse Rodia el aüo de quatroclentos y 
diez conforme á la cuenta mas acertada , dado quo 
Paulo Orosto y Próspero Aquitánico á este numero 
parece afiaden dos afiot» En aquella ciudad prendié- 
ron á Placidia hermana de los Emperadores Honorio 
y Arcadio. Casó con ella Athanlpho cufiado de Ala«* 
fleo y y qoe le sucedió en el reyno poco después i 
causa que Alarlco murió en Goaeocia ciudad de loa 
Bracios , que hoy es Calabria : con que Placidia fué 
parte para que su marido Athaulpho y su hermano 
Honorio se concertasen \ y conforme al asiento que. 
se tomó^ partiéron Ips Godos de lulta para morar en 
la parte de la Gallia y Espafia que están de la una 
y de la otra parte de los Pyrlneos : principio para 
apoderarse y hacerse sefiores de lo demás de Espafia^ 
y $m de buena parte de Francia , según que en el li^ 
bro siguiente se irá declarando^ J 
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